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INTRODUCCION 


De marzo a mayo de 2009 se realizó la primera 
temporada de excavaciones arqueológicas en 
Uxul, en el extremo sur del estado de Campeche 
(Fig. 1), bajo la dirección de Nikolai Grube (Uni- 
versidad de Bonn), Antonio Benavides (Centro 
INAH Campeche) e Iken Paap (Universidad de 
Bonn). El interés académico del proyecto actual 
es analizar el proceso de la centralización y de 
la desintegración de las estructuras hegemóni- 
cas en las tierras bajas mayas, tomando como 
ejemplo una ciudad mediana y sus relaciones 
con el centro supraregional. 

Nos basamos en la hipótesis de que los 
sitios de las tierras bajas primero formaban pe- 
queños reinos independientes con un control 
reducido del territorio circunvecino. Por la ex- 
pansión exitosa de unos cuantos centros supra- 
regionales los reinos pequeños se convirtieron 
en centros de segundo rango dentro de unida- 
des políticas más grandes. Después de la des- 
integración de estas unidades supraregionales, 
los reinos originales tomaron fuerza nueva- 
mente. Este modelo fue elaborado por Martin 
y Grube (2008) exclusivamente por medio de 
datos epigráficos. 

El Proyecto Arqueológico Uxul consi- 
dera la hipótesis de que la centralización y la 
desintegración no solo tuvieron efectos en un 
grupo social pequeño - la dinastía real y la elite 
más alta - sino también en otros segmentos de 
la sociedad maya. Proponemos analizar una de 
las cuestiones claves de la arqueología maya, 
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es decir hasta qué punto los cambios en las es- 
tructuras políticas y en el sistema de gobierno 
afectaron a toda la sociedad maya; y cómo los 
diferentes grupos de la población maya fueron 
involucrados en estos procesos de transforma- 
ción. 

A este respecto las hipótesis sobre el rol 
económico de los "superestados" tienen cier- 
ta importancia: suponemos que la integración 
política iba acompañada de cambios económi- 
cos que se deben reconocer en los elementos 
arqueológicos. Ahí se incluyen incendios, des- 
trucciones intencionadas y el desplazamiento 
de monumentos pero también cambios en el 
aspecto habitacional pueden contener informa- 
ciones sobre el modo de la expansión y sobre 
la desintegración de los estados hegemónicos. 
Para la consolidación de los estados hegemó- 
nicos también hay indicadores arqueológicos, 
como son la construcción de sacbeob, de nue- 
vos centros administrativos y de asentamientos 
planeados. 

El sitio de Uxul ofrece condiciones idea- 
les para analizar los efectos de la centralización 
y la desintegración de estructuras políticas en 
las tierras bajas mayas. Uxul es un sitio de ran- 
go medio y se ubica aproximadamente a 35 km 
al suroeste de Calakmul - supuestamente la 
ciudad más grande en las tierras bajas mayas y 
sede de la prestigiosa dinastía Kaan. Joyce Mar- 
cus publicó en 1976 la hipótesis de que Uxul 
podría haber sido un centro de segundo rango 
dentro del estado regional de Calakmul. Esta 
hipótesis se basa exclusivamente en un modelo 
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geográfico. 


LEVANTAMIENTO DEL SITIO 


Para comprender mejor la distribucion, canti- 
dad y calidad del asentamiento, el afio pasado 
se continuó el levantamiento sistemático del 
sitio, iniciado en el 2007 (Grube y Paap 2009), 
explorando el sector este de Uxul, donde se 
encuentra una aguada de planta casi cuadrada 
con una superficie de 80 por 90 metros, y de 
igual orientación a la aguada oeste ya mapea- 
da por Ruppert y Denison (1943) (Fig. 2). Desde 
el Grupo D, un amplio sacbé de 200m de largo 
conduce a esta aguada oriental y a varios edi- 
ficios dispersos y relativamente modestos que 
forman el grupo R de Uxul. 


EXCAVACIÓN 


Grupo R: 

Excavamos dos pozos dentro de la aguada del 
Grupo R para entender mejor su construcción y 
función. Un pozo (R-01, de 4m por 2m) se exca- 
vó en medio de la aguada (Fig. 2), en el sector 
más bajo de la superficie actual (excavación a 
cargo de Nicolaus Seefeld, Bonn). 

Bajo una capa de lodo de color marrón os- 
curo, de aproximadamente 1m de espesor, apa- 
reció una capa de piedras calizas redondeadas, 
arregladas de manera suelta, y debajo de estas 
piedras se encontró una capa de cerámica que 
consiste de fragmentos planos, sobre todo de 
cazuelas y de platos (Fig. 3). No forman vasijas 
completas y los tiestos fueron arreglados como 
un mosaico, dejando poco espacio entre los 
fragmentos individuales. Seguramente fueron 
colocados cuidadosamente y no sólo tirados en 
el fondo de la aguada (el análisis de la cerámica 
de Uxul está a cargo de Sara Dzul Góngora, de 
Mérida, y de Julia Bach, de la Universidad de 
Bonn). El análisis preliminar de este material, 
que es muy suave y descompuesto por la hu- 
medad constante del suelo, indica que se trata 
de piezas de fines del Clásico Temprano hasta 
el Clásico Tardío.Debajo de la capa de cerámi- 
ca encontramos un material calizo y suave, que 


poco a poco pasa a la roca madre. 

La manera suelta, no compacta, en que se 
encontraron tanto los fragmentos de cerámica 
como las piedras puestas encima, no sirve para 
evitar la filtración del agua. Difiere claramen- 
te de las construcciones de pisos de aguadas 
que conocemos de Calakmul, donde se colocó 
una capa de lajas delgadas de piedra en el fon- 
do (Domínguez y Folan 1996: 151, Fig. 14, 15) 
pero donde no se reportó una capa de cerámica. 
Todavía queda en duda si al menos parte del 
material lodoso que se encuentra encima de la 
capa de piedras y de cerámica fue colocado in- 
tencionalmente y no representa un sedimento 
acumulado. 

Como control del pozo R-01 se excavó un 
segundo pozo de 2m por 2m cerca de la orilla 
norte de la misma aguada. El nivel del fondo 
aquí se encontró un metro más alto que en el 
pozo R-01. En este segundo pozo no hallamos 
la capa de cerámica, pero la capa de piedras era 
la misma que en el pozo R-01 (Fig. 4). 


Grupo M: 

Los trabajos en el Grupo M formaron el foco 
de las investigaciones arqueológicas en el 2009. 
Este grupo de edificios - aunque consta de ar- 
quitectura relativamente sencilla - está situado 
aproximadamente en el punto medio geográfi- 
co del complejo urbano hasta ahora conocido 
de Uxul y, asimismo, en el nivel natural más 
alto dentro de la ciudad. El Grupo M consta de 
un total de 20 edificios, la mayoría de los cua- 
les se agrupa alrededor de dos grandes patios 
interiores. El patio norte está rodeado de pla- 
taformas con arquitectura posiblemente habi- 
tacional, con excepción del basamento M1. La 
superficie del patio es relativamente plana, 
pero en la parte este hay dos canteras con una 
profundidad máxima de 1.9 m. En su orilla este 
se ubica el edificio M9 (Fig. 5). 

En el mapa original de Uxul elaborado 
por Ruppert y Denison (1943) el Grupo M no 
está registrado, lo que indica que ellos no lo 
visitaron. El grupo fue documentado por pri- 
mera vez durante el levantamiento cartográfico 
de Uxul en 2007 (Grube y Paap 2009) llevado a 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


cabo рог Iken Paap y Margit Dauner. 

El objetivo principal de los trabajos del 
2009 fue establecer una secuencia cronológica y 
obtener los primeros datos referentes a la fun- 
ción de los edificios alrededor del patio norte 
del Grupo M. La superficie del patio fue exca- 
vada mediante calas alternas de 2 m de ancho, 
de poca profundidad, que solo llegaron hasta 
la última fase constructiva de dicha superficie, 
formada por los restos muy sencillos de un piso 
de estuco que cubrió dicho patio. 

En cada cala excavamos un pozo de 2m 
por 2m hasta la roca madre, misma que encon- 
tramos a una profundidad de 50 a 70 cm. En- 
cima de la roca madre se pudo distinguir una 
capa de nivelación de tierra gris, con una buena 
cantidad de cerámica y de lítica, del Preclási- 
co Tardío, del Clásico Temprano y del Clásico 
Tardío. El análisis de los hallazgos encontrados 
está todavía en curso. Ya sabemos que salió ma- 
terial cerámico del Preclásico Tardío de la capa 
de nivelación del patio. Si bien este material 
todavía no se puede vincular con las estructu- 
ras arquitectónicas, por primera vez tenemos la 
prueba de una fase Preclásica en Uxul. 

Además, lo que más llama la atención es 
la extraordinaria acumulación de navajas de 
obsidiana en el patio. Recuperamos un total de 
334 fragmentos de navajas de obsidiana, más 
alrededor de 600 pedazos de desecho del mis- 
mo material. Para aclarar la proveniencia y el 
contexto de estos hallazgos planeamos excavar 
los edificios vecinos en el futuro. 

En el 2009 también se iniciaron traba- 
jos en el basamento М1, que forma la esquina 
noreste del patio excavado. Esta estructura es 
el edificio más alto dentro del Grupo M y se 
encuentra en la esquina noreste del patio. La 
plataforma de la Estructura M1 se eleva aproxi- 
madamente 4.30 metros sobre el nivel original 
del patio. En un momento desconocido, aunque 
probablemente durante los afios ochenta del si- 
glo pasado, algunos saqueadores excavaron un 
tunel de aproximadamente 9 metros de largo 
desde el suroeste hasta la altura del nivel de la 
plaza. La Estructura M1 está orientada hacia el 
norte y muestra su fachada posterior a los edifi- 
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cios agrupados alrededor del patio. 

Encima había un edificio, hoy destruido, 
que probablemente tuvo seis cuartos, con las 
entradas mirando al sur y al norte, respectiva- 
mente (Fig. 6) y cuyos muros están conservados 
hasta una altura de aproximadamente 1,50 m. 
No solo resulta imposible reconocer la estructu- 
ra de una bóveda, sino que tampoco la cantidad 
del derrumbe del edificio indica la existencia de 
una bóveda. 

Durante el levantamiento topográfico 
Marco Gross descubrió un fragmento, atin in 
situ, de una nueva estela en el cuarto central de 
la Estructura M1, así como también numerosos 
fragmentos de dicha pieza en el escombro del 
edificio. La nueva estela obtuvo el número 17 
en la numeración correlativa de las estelas de 
Uxul (véase abajo). 

Los hallazgos hasta hoy analizados y la 
situación arquitectónica-estratigráfica nos lle- 
van a proponer tres fases constructivas en el 
patio norte del Grupo M (Fig. 7): 

1) Aparentemente, la estructura M1 fue 
construida antes del patio con los demás 
edificios, y las canteras (hoy en medio del 
patio) proporcionaron parte el material ne- 
cesario para su construcción. El basamento 
con la escalera principal y el edificio encima 
con la Estela 17 fueron orientados al nor-no- 
reste (Clásico Temprano) 

2) Más tarde el edificio se integró a la pla- 
za formada por M2 hasta M7, y las cante- 
ras quedaron en medio del espacio abierto. 
Segün Nikolai Grube (véase más abajo), el 
frente de la Estela 17 se remodeló (Clásico 
Tardío). 

3) En tiempos tardíos el edificio M9 se cons- 
truyó en la parte este del patio. Es del tipo 
foundation brace', con dos cuartos y con las 
entradas en su lado este (Fig. 8). Está ubica- 
do justo en la orilla este de la cantera grande 
en el patio norte del Grupo M y suponemos 
fue la áltima construcción dentro del con- 
junto (durante el Postclásico). 


Grupo M, Estela 17: 
Durante la temporada de campo del 2009 se 
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excavó el fragmento in situ de la Estela 17. La 
excavación estuvo al cargo de los estudiantes 
Felix Kupprat (Bonn) y Dulce Góngora (Méri- 
da). Se puso al descubierto que la estela fue co- 
locada en el Cuarto 1 de la Estructura M1 (en el 
cuarto del medio, de los tres aposentos del sur, 
Fig. 8). 

La Estructura M1 probablemente se edifi- 
có en una sola fase constructiva. En los cuartos 
de la Estructura M1 se pudieron encontrar sola- 
mente dos pisos de estuco, lo que indica un uso 
relativamente corto del edificio. El piso de estu- 
co se extendió hasta el zócalo de la Estela 17. EI 
piso de estuco al norte y delante de la Estela 17 
estaba dafiado y alterado en una superficie de 
aproximadamente 1.50 m por 1.50 m. Presunta- 
mente fue el perjuicio causado por saqueadores 
que excavaron un tünel con el fin de buscar una 
ofrenda constructiva delante o debajo del zóca- 
lo del monumento. бі tuvieron éxito o no, ya no 
se puede constatar hoy en día. En excavaciones 
posteriores, delante de la Estela 17 se encontra- 
ron numerosos fragmentos de obsidiana, ties- 
tos diversos y un jeroglífico de estuco colorido. 
Si en este caso se trata de partes de la ofrenda 
para la estela, o bien de ofrendas constructivas 
introducidas durante el terraplén del zócalo del 
basamento, tampoco puede determinarse. 

La Estela 17 está trabajada en tres lados. 
La parte anterior está orientada hacia el norte y 
desde ésta, prácticamente, se observa, a través 
de dos puertas, la escalera que se encontraba en 
la parte norte de la estructura. 

La espiga de la estela alcanza hasta 86 cm 
debajo del piso de estuco. Encima del zócalo 
la Estela 17 fue dafiada gravemente por los sa- 
queadores. Al menos 16 fragmentos de la parte 
superior de la estela habían caído quizá como 
erosión propia del monumento, ya que no 
muestran, como los demás fragmentos, huellas 
de una sierra. Dado que varios de estos frag- 
mentos no estaban directamente delante de la 
estela sino en un amplio radio en el escombro 
del lado sur de la Estructura M1, hay que su- 
poner que estas partes del monumento fueron 
movidas y transportadas por los saqueadores, 
posiblemente en el momento de la excavación 
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indiscriminada delante del lado norte de la es- 
tela. 

La parte inferior de la Estela 17, que aün 
está en pie, fue cortada por los saqueadores en 
su eje norte-sur con una sierra para piedra, de 
modo que se hizo un corte liso de 44.5 cm de 
ancho y 96 cm de profundidad, que partió el 
monumento en dos mitades más o menos igua- 
les. La mitad oeste, un fragmento que mide 
44.5 por 71 cm, fue retirada de la estela o bien 
destruida. Del fragmento al este que aün está 
en pie, se quebró finalmente el Fragmento 96, 
al cual los saqueadores consideraron tan fútil 
que también lo dejaron en el lado sur de la Es- 
tructura M1 en el derrumbe. Sin embargo, un 
segundo fragmento fue removido mediante un 
corte horizontal por medio de una sierra para 
piedra del resto de la estela atin en pie, y fue 
trasladado a una distancia de aproximadamen- 
te 800 metros. АШ fue encontrado el 28 de abril 
de 2009 por Antonio Benavides C. al borde de 
la aguada entonces recién descubierta, cerca del 
Grupo D, en un campamento abandonado de 
los saqueadores, obviamente éstos ya no sabían 
qué hacer con el fragmento. 

En un ültimo acto de vandalismo, los sa- 
queadores cortaron los restos de la escultura 
de la mitad inferior del lado norte de la Estela 
17 con una sierra para piedra en rodajas finas. 
Aquí debe haberse encontrado una parte im- 
portante del relieve que probablemente esta- 
ba mejor conservada que el resto, en la parte 
anterior de la estela, ya que este fragmento fue 
desplazado por los saqueadores y no se pudo 
encontrar en los alrededores de la Estela 17. 
Es posible que un fragmento correspondiente 
se encuentre en una colección privada, sin em- 
bargo, una inspección cuidadosa de fragmentos 
de origen desconocido en museos y colecciones 
de Europa y América no ha dado ninguna pista 
respecto a la pieza ausente. 

Los fragmentos conservados de la par- 
te anterior de la Estela 17 (Fig. 9) muestran el 
torso de una figura de pie que con las manos 
y los brazos está rodeando una barra ceremo- 
nial. La barra ceremonial estaba adornada con 
un motivo de petate. La vestimenta y las joyas 
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de la figura уа no están conservadas excepto 
por un adorno del cinturón en la espalda, que 
muestra una cabeza juvenil que se proyecta de 
la garganta abierta de una serpiente, o bien de 
otro ser zoomorfo. La postura y la presenta- 
ción de la barra ceremonial son características 
del Clásico Tardío después de 9.11.0.0.0 (Pros- 
kouriakoff 1950: fig. 8). La máscara del cinturón 
colocada en la espalda es comün en el período 
entre el Clásico Temprano y aproximadamente 
9.17.0.0.0 (Proskouriakoff 1950: fig. 23). Al res- 
pecto de la colocación de la barra ceremonial 
y la máscara del cinturón, se puede acotar que 
existe una gran semejanza, por ejemplo, con las 
Estelas 1, 2, 4, 5, 6, 9, 11 y 20 de Cobá y de la 
Estela 20 de Naranjo. Estas analogías sugieren 
que el relieve en la parte anterior de la Estela 17 
también se originó en el Clásico Tardío, proba- 
blemente en la primera mitad del Clásico Tar- 
dío entre 9.11.0.0.0 y 9.15.0.0.0. 

A la izquierda, al lado de la figura se en- 
cuentra un corto texto jeroglífico que posible- 
mente no está completo porque la inscripción 
fue cortada con la sierra mencionada (Fig.10). 
El primer jeroglífico ha de caracterizarse debi- 
do a su posición y a la existencia del sufijo ver- 
bal -ja como verbo. Lo más probable es que se 
trata de un verbo en pasivo. El signo principal 
es una variedad de cabeza no identificada. 

En segundo lugar sigue un objeto poseí- 
do, que tal vez tiene la lectura u-PAT?-TUUN- 
il, u pat-tuunil, traducido como ^la piedra la- 
brada de". El signo encima de TUUN también 
puede ser el signo de “trono de huesos" (T150 
en el catalogo de Thompson 1962), que todavía 
carece de una lectura segura (Comunicación 
personal de Elisabeth Wagner y Christian Pra- 
ger). De todos modos, la presencia del signo 
TUUN no deja duda de que se trata de un ob- 
jeto de piedra. 

El tercer jeroglífico es u-MAM-ma, u 
mam, "el abuelo de" o "el antepasado de". Fi- 
nalmente en la última posición se encuentra una 
variedad extraordinaria del título ampliamente 
difundido SAK-WAY-si, sak wayis. Es poco fre- 
cuente debido a que el signo para "blanco" aquí 
no se escribe con el signo de bucle usual, sino 
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con una variedad de cabeza que se basa en una 
cabeza de mono en forma esquelética. La cabe- 
za de mono es probablemente una sustitución 
para expresar el signo SAK "blanco". 

Los cuatro jeroglíficos juntos forman una 
frase con un verbo desconocido, a lo cual sigue 
el mensaje “Та piedra del abuelo/del antepasa- 
do de Sak Wayis". Es probable que el verbo se 
refiera a la inauguración de la piedra mencio- 
nada, o a otra forma de la manipulación de este 
artefacto. También puede ser que pat? tuunil 
sea una expresión que remite directamente a 
la Estela 17, de modo que los cuatro jeroglífi- 
cos también podrían representar un texto sobre 
la consagración de la estela. En un fragmento 
aislado de la parte anterior de la Estela 17 se 
puede reconocer un jeroglífico separado, así 
como también un elemento iconográfico que no 
se puede identificar inequívocamente. Posible- 
mente se trata de una parte del traje de la figura 
principal, o también de una parte del adorno de 
la cabeza de una figura más pequeña, quizás de 
un enano o de un prisionero que acompafiaba 
a la figura principal. El jeroglífico en el frag- 
mento es el del emblema K'UHUL SUUTZ'- 
AJAW-wa, k'uhul suutz’ ajaw, o "divino señor 
murciélago". Este emblema ha sido objeto de 
mucha discusión. Simon Martin relaciona este 
emblema, que se encuentra también en inscrip- 
ciones de Calakmul, Oxpemul y Naachtün, con 
una entidad política que existió en la región del 
sur de Campeche antes de la llegada de la di- 
nastía Kaan en la primera mitad del siglo VII a 
Calakmul (Martin 2005). Para Martin, los ejem- 
plos del emblema de murciélago en Calakmul 
son la evidencia de que Calakmul originalmen- 
te era la capital del estado cuyo glifo emblema 
era dicho quiróptero. El descubrimiento de 
cuando menos dos emblemas de murciélago en 
Uxul (aparte de la Estela 17 existe un emblema 
de murciélago tambien en la Estela 2, cf. Grube 
2005) en posiciones que sugieren que se trata 
del emblema local pueden indicar que este em- 
blema pudiera haber sido el emblema de Uxul, 
о tal vez un emblema regional. Durante el Clá- 
sico Tardío, Uxul usó un "título toponímico" en 
lugar de un emblema completo (Grube 2005). 


13 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo 11 


Esto puede indicar que Uxul, al igual que Ca- 
lakmul, vió un cambio en relación a la base de 
su poder, con el uso del emblema de murciéla- 
оо durante la primera mitad del siglo VII, y un 
título toponímico, que carece del signo k’uhul 
"divino", en la segunda mitad del siglo VII. 

Los lados de la Estela 17 (Fig. 11) están 
decorados con una inscripción jeroglífica. El 
estilo de los jeroglíficos es obviamente dife- 
rente de los bloques jeroglíficos que hay en el 
lado frontal del monumento. En los lados, los 
detalles dentro de los jeroglíficos están incisos 
con líneas finas. También hay muchos otros 
elementos caligráficos y estilísticos, como por 
ejemplo la forma del grafema T535, que sugie- 
ren una fecha del Clásico Temprano para los 
textos laterales. En este contexto cabe men- 
cionar que el borde en el lado sur de lo lados 
laterales está completo y mide 12 centímetros, 
mientras que el borde en el lado norte, donde 
se encuentra la cara frontal,es menos ancho y 
sólo mide 8 centímetros. Este detalle, junto con 
la diferencia estilística entre el lado frontal (del 
Clásico Tardío) y los lados laterales (del Clásico 
Temprano) indican que el frente y los lados no 
fueron tallados en el mismo episodio. Es muy 
probable que la Estela 17 originalmente tuvie- 
ra otra cara y que el monumento fue reusado. 
Durante este proceso tal vez fue cortada toda la 
cara y el grosor de la estela fue reducido. 

La parte superior de la inscripción del 
lado este de la estela está destruida. En la posi- 
ción Bp3 aparece un glifo nominal que se basa 
en la cabeza del dios Chaak. El siguiente gli- 
fo (ya)-YAL-la, y-al “es el hijo de" introduce el 
nombre de su madre, cuyo nombre sigue en los 
bloques Bp4 hasta Ap6. De alli el texto conti- 
núa, como es de esperar, con el glifo u-MIHIN- 
na, u-mihin "el es el hijo de", que introduce el 
nombre del padre. Los dos ültimos glifos en 
este lado deben especificar la frase nominal y 
tal vez el lugar de origen del padre, aunque los 
detalles son difíciles de identificar. 

El texto jeroglífico en el lado oeste de 
la Estela 17 es menos legible que el texto del 
otro costado por su estado muy fragmentado. 
La parte mejor conservada se encuentra en 
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los fragmentos 96 y 190. En Ap2 se observa el 
verbo que indica "morir", K'A'-yi, k'a'ay "des- 
apareció" o "se fué". El nombre que sigue des- 
afortunadamente no es claro. El signo principal 
parece mostrar un ojo con rayos de "visión", 
y así tiene una semejanza con el nombre del 
gobernante "Testigo del Cielo" de la dinastía 
Kaan (Martin y Grube 2008). El texto continúa 
con el glifo introductorio de nümeros de dis- 
tancia y un nümero respectivo que empezaba 
con un cierto número de winales y 18 dias. El 
glifo para los winales está destruido y el de los 
días está escrito he-wa para representar el su- 
fijo -heew. La nueva Rueda Calendárica es 16 
[Tzolk'in] y 6? [Haab']. Esta poca información 
no basta para efectuar el cálculo de le fecha. De 
ahí en adelante el texto sigue pero muy destrui- 
do. 

La Estela 17 es un monumento del Clá- 
sico Temprano que fue reusado durante el 
Clásico Tardío. Durante este proceso, la cara 
original se quitó y se reemplazó por un diseño 
nuevo. Los lados laterales de la estela todavía 
preservan la inscripción original del Clásico 
Temprano, posiblemente haciendo referencia 
a la muerte del gobernante “Testigo del Cielo” 
de la dinastía Kaan del Clásico Temprano. La 
cara nueva muestra a un individuo con barra 
ceremonial, tal vez un gobernante de Uxul. La 
corta inscripción se refiere a una estructura de 
piedra, que pertenece a un ancestro de un gru- 
po importante llamado Sak Wayis. 

La Estructura M1 fue edificada en una 
sóla fase constructiva antes de los otros edifi- 
cios del Grupo M. La Estructura M1 puede ha- 
ber sido un templo para conmemorar y honrar 
al ancestro mencionado en la inscripción de la 
estela. La relación entre el templo y las otras es- 
tructuras del conjunto queda por establecerse 
en futuras temporadas de trabajo en Uxul. 


Grupo С: 

La Estela 17, del Grupo M, es uno de varios 
monumentos de Uxul que se remodelaron, re- 
movieron o se destruyeron en el Clásico Tar- 
dío o más tarde. Otro ejemplo es la Estela 6, al 
lado del edificio C12 que fue dibujada ya por 
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Ruppert y Denison en los afios 30 (1943: 147 y 
plate 58). 

En el 2006 la encontramos cubierta por el 
derrumbe de dos amplias trincheras de saqueo 
y en 2009 fue liberada de los escombros en el 
curso de la excavación del lado oeste de C12 y 
dibujada nuevamente por Nikolai Grube (Fig. 
12). Las excavaciones de este sector mostraron 
que la Estela 6 fue movida en una época tardía 
al lugar donde la encontramos y que se empo- 
tró en un hueco de poca profundidad, cavado 
toscamente en el piso de estuco que rodeaba 
al edificio C12. La fachada oeste de C12 no tie- 
ne escalinata y obviamente se trata de la parte 
trasera del edificio. Desconocemos la ubicación 
original del monumento. 
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FIGURA 1. MAPA DE YUCATAN CON LA UBICACION DE UXUL 
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FIGURA 2. MAPA DE UXUL: LEVANTAMIENTOS DE 2007 Y 2009 (RETÍCULA: 100M POR 100M) 
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FIGURA 3. РО2О R-01, PERFIL ESTE (EXCAVACIÓN Y DIBUJO: N. SEEFELD) 
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FIGURA 5. GRUPO M (RETÍCULA: 100M POR 100M) 
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FIGURA 6. ESTRUCTURA М1: CORTE TRANSVERSAL Y PLANTA 
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FiG. 7. GRUPO M, FASES ARQUITECTÓNICAS 
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FIGURA 8. ESTRUCTURA M9, PLANTA (EXCAVACIÓN Y DIBUJO: T. ARIAS ORTIZ) 
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FIGURA 9. ESTELA 17, PARTE ANTERIOR (Foro: C. PALLAN G., E. SALVADOR R. - AJIMAYA/INAH) 
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FIGURA 10. ESTELA 17, PARTE ANTERIOR, DETALLE (FOTO: C. PALLAN G., E. SALVADOR R. - AJIMAYA/INAH) 
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FIGURA 11. ESTELA 17, LADOS (FOTO: C. PALLAN G., E. SALVADOR R. - AJIMAYA/INAH) 
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FIGURA 12. ESTELA 6 (DIBUJO: N. GRUBE) 
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Minor Sites: ICM 18-2 Dzehkabtun, pp 1 - 13 


A inicios del 2008 un equipo de la Universidad 
de Bonn bajo la dirección de la Dra. Iken Paap 
inició una primera exploración del sitio arqueo- 
lógico Dzehkabtun en el municipio de Hopel- 
chen, Campeche. El objetivo de la temporada 
de campo fue la elaboración de un mapa fide- 
digno del extenso sitio arqueológico. Durante 
el levantamiento topográfico se descubrieron 
varios nuevos monumentos esculpidos. Éstos 
serán presentados y descritos aquí junto con las 
estelas y esculturas ya encontradas por visitan- 
tes anteriores. 

El sitio arqueológico de Dzehkabtun fue 
visitado el 4 de Mayo de 1887 por Teobert Maler 
en su primera expedición a través de Yucatán y 
descrito por primera vez para la ciencia. Maler 
sefiala que muchos restos de edificios aün te- 
nían huellas de pintura, que sin embargo ya es- 
taba tan destruída que ya no se podía reconocer 
los motivos (Maler 1997: 99). En el entorno del 
"templo con pared de coronación" (Edificio 93), 
Maler encontró un cilindro de piedra con un re- 
lieve fuertemente erosionado. Más atención le 
prestó al relieve de la parte inferior de un din- 
tel del así llamado "palacio del este" (Edificio 
91) (Figura 1). Lamentablemente este dintel ya 
no existe hoy en día. Como no es mencionado 
por ninguno de los visitantes posteriores, qui- 
zás ya haya sido extraído de Dzekabtun o in- 
cluso destruido durante las primeras décadas 
del siglo pasado. La columna mencionada por 
Maler y provista de signos de escritura, sin em- 
bargo, айп es mencionada por Dunning (1979, 
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1987). Algunos pocos datos respecto a la arqui- 
tectura de Dzehkabtun fueron proporcionados 
también por Pollock sobre la base de una bre- 
ve exploración en el afio de 1936 (1970: 40-41). 
Aunque Pollock - probablemente a causa de lo 
efímero de de su estadía - no vio esculturas en 
el sitio de Dzehkabtun mismo, documenta dos 
relieves que están empotrados en la pared de 
una casa en Hopelchen. Ambos paneles proce- 
dían, segün los datos del propietario José Lara, 
de Dzehkabtun. Pavón Abreu y Ruz Lhuillier 
que visitaron Dzehkabtun en 1943, después de 
que se había talado y quemado varios miles de 
hectáreas de bosque alrededor de la cercana 
hacienda Holcatzin, no obstante, constatan en 
su informe que Dzehkabtun no habría conteni- 
do esculturas (1945:38-41). George F. Andrews 
(1985: 31-35) visitó Dzehkabtun dos veces, en 
los afios 1974 y 1981 y en su publicación docu- 
menta una estela (nuestra Estela 1). 

Otra estela atribuida a Dzehkabtun fue 
encontrada en el Crucero San Luis. A causa de 
su cercanía a la hacienda Holcatzin, así como 
también al sitio arqueológico Dzehkabtun, el 
mismo Antonio Benavides supone que se trata 
de una estela de Dzehkabtun (Benavides 1994) 
y la llama , Dzehkabtun Estela 1". En este caso 
no quisiera aceptar esta denominación pues no 
se trata de un monumento, el cual ha sido de- 
mostrado de manera categórica que procede de 
Dzehkabtun. Si bien existe evidentemente una 
semejanza con otras estelas de Dzehkabtun, no 
se puede descartar que el monumento original- 
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mente proceda de otro sitio de los alrededores 
de Dzehkabtun. Ian Graham pudo fotografiar 
en Hopelchen numerosos fragmentos de otras 
esculturas que posiblemente proceden de Dze- 
hkabtun. 

Durante el levantamiento topográfico 
sistemático del centro del sitio densamente edi- 
ficado, llevado a cabo por la Dra. Iken Paap en 
los afios 2007 y 2008, se encontraron dos estelas 
desconocidas anteriormente, un dintel esculpi- 
do así como también varias esculturas, de las 
cuales probablemente algunas servían como 
adornos de edificios. 


La Estela 1 fue encontrada por George F. An- 
drews en una de sus visitas en Dzehkabtun, 
empero no fue publicada. En marzo de 1987 
Nicholas Dunning hizo un croquis de la estela 
y anota que se encontraba en un foso excava- 
do por saqueadores en el extremo oeste de una 
estructura que hoy en día llamamos estructura 
73. La estela está conservada de manera incom- 
pleta y yace fragmentada en dos partes (Figura 
2a y b). La altura de ambos fragmentos, si se 
los junta, es de 1.62 m, mientras que el ancho 
de 0.74 m. A diferencia de la Estela 2, la Estela 
1 porta un relieve en el reverso (Figura 2b). En 
cuanto al estilo el relieve en el reverso parece 
ser sin embargo mucho más temprano que éste 
de la parte delantera, que se parece por su es- 
tructura arquitectónica a la Estela 2. Es asi que 
en el reverso falta el marco jeroglífico alrede- 
dor del panel escénico. La imagen muestra el 
par de piernas de una figura de pie, cuya parte 
superior está quebrada encima de la cadera. La 
figura estaba vestida con un taparrabo y lleva- 
ba sandalias simples en los pies, de las cuales 
se puede reconocer únicamente los pasadores 
atados en los empeines. La postura general de 
este par de piernas, su orientación paralela y el 
énfasis de la musculatura de la pierna es típica 
del Clásico Temprano. El hecho de que las pier- 
nas a la altura de la rodilla no se superpongan 
es para Proskouriakoff (1950: 19) un indicador 
decisivo de representaciones de la época an- 
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tes de 9.7.0.0.0 (A.D. 573). Ello induce a creer 
que la Estela 1 es un monumento reusado. El 
relieve antiguo original del Clásico Temprano 
se conserva ünicamente en la parte posterior; 
mientras que los lados angostos y la parte ante- 
rior fueron labrados en el Clásico Tardío o Ter- 
minal. El motivo de este reciclaje podría residir 
en que en esta región, la calidad especial de la 
piedra maciza es excepcional. 

De la representación de la parte anterior 
de la estela, se conserva ünicamente la mitad 
inferior y un pequefio fragmento de la mitad 
superior. La imagen escénica en el borde exter- 
no está enmarcada por una banda jeroglífica en 
forma de arco, la cual se compone de, al menos, 
24 jeroglíficos individuales. La parte inferior de 
la superficie esculpida deviene en una imagen 
de un cráneo, cuya frente está ornamentada con 
una cruz. Desde ambos lados del cráneo se ra- 
mifican motivos de vegetación. 

La presentación escénica principal se 
asume por una imagen de un anciano que está 
de rodillas. La edad se presume por la nariz 
pronunciada, la boca arrugada y las arrugas 
en la nariz y las mejillas. Otras características 
de la edad avanzada son las extremidades no- 
tablemente delgadas (Houston et al 2005: 49). 
Delante del pecho la figura lleva un colgante 
con una joya de concha, un indicio seguro del 
antiguo Dios М. El dios está vestido únicamen- 
te con un taparrabo. Con la mano izquierda 
el dios parece apoyarse sobre una vasija que 
está en el suelo. Con la mano derecha sujeta 
otra vasija con patas que está llena por cuatro 
objetos redondos. Se podría tratar en caso de 
estos objetos de una ofrenda alimenticia (como 
por ejemplo tamales), o más bien de bolas de 
incienso. Encima de la mano se puede ver un 
objeto dentado cuyo significado, sin embargo, 
no es nada claro. Toda la atención del dios an- 
ciano se concentra en esta vasija con incienso o 
con ofrenda alimenticia. En el fragmento de la 
parte superior de la estela se reconocen plumas, 
aunque tal vez se trate del tejido de una telara- 
fia, como a menudo la figura del antiguo Dios 
N suele llevar en la espalda (Seler 1902-23, Vol. 
5:295, 299, 301). 
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El jeroglífico en serie situado al borde externo 
de la parte anterior es difícil de comprenderlo. 
Aün se conservan algunos otros jeroglíficos que 
son legibles, entre éstos el jeroglífico del dios 
K'awiil y el título 14 yo-OON?-ni, chanlajun 
y-oon, „14 son su familia ^, o „14 son sus des- 
cendientes”, que sin embargo a causa de la no 
comprensión de los jeroglíficos que los rodean, 
no resultan en un contexto sintactico. Los jero- 
glíficos legibles, sin embargo, comprueban que 
en el caso de la franja jeroglífica se trata de un 
"verdadero" texto y no de así llamados pseudo- 
jeroglíficos. También los lados estrechos están 
inscritos con jeroglíficos. Es cierto que se puede 
reconocer jeroglíficos individuales, pero tam- 
bién aquí falta la correspondiente información 
de contexto para permitir una interpretación 
sensata. 


La Estela 2 fue encontrada en el 2008 en posi- 
ción yaciente y exponiendo su superficie an- 
versa, delante de la Estructura 61 (Figura 3). 
La estela que no está fragmentada a pesar de 
sus grandes dimensiones, mide 2.70 m de alto, 
0.88m de ancho y 0.26 m de espesor. La este- 
la porta relieves tanto en su anverso como en 
sus lados estrechos. Cada uno de los lados es- 
trechos estaba provisto de un texto jeroglífico 
que consistía de una columna, respectivamen- 
te. Lamentablemente el texto está tan corroído 
que ya no se lo puede leer. Los restos de barras 
y puntos en el lado estrecho derecho señalan 
que éstos antes llevaban una fecha en la Cuenta 
Larga. 

La representación en la parte delantera 
está enmarcada por una franja jeroglífica, que 
consiste de 44 jeroglíficos particulares. También 
aquí, el alto grado de erosión impide una lectu- 
ra del texto o ni siquiera de jeroglíficos particu- 
lares. Otra franja jeroglífica que se compone de 
cinco bloques divide la parte delantera en una 
imagen superior e inferior. Esta estructuración 
de las páginas de imágenes de estelas está muy 
difundida en caso de estelas del noroeste de la 
península de Yucatán y es conocida, por ejem- 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Томо 11 


plo, en Oxkintok (Estelas 2, 3, 9, 10, 11, 12, 21 y 
25), Jaina (Estelas 2 y 3), Edzna (Estelas 15 y 16), 
Itzimte (Estelas 3, 7 y 11), Kabah (jambas de la 
Estructura 2C6), Yaxcopoil (Estela 1) y Uxmal 
(Estela 3). Según la opinión de Proskouriakoff, 
el estilo de panel es tardío y representa una 
innovación regional: , These all represent a de- 
parture from the Classic emphasis on the sin- 
gle-figure motif and portray instead scenes in 
which actions rather than persons are stressed" 
(Proskouriakoff 1950: 161). Las pocas estelas de 
panel con fechamiento seguro confirman la su- 
posición de Proskouriakoff, puesto que llevan 
fechas del Período Clásico Final. 

El panel superior en la parte delantera de 
la Estela 2 está demasiado corroído para poder 
interpretar la escena. Se puede reconocer aün 
restos de un gran adorno de plumas que proba- 
blemente ha pertenecido a la figura que domi- 
naba el panel superior. 

El panel inferior, sin embargo, muestra 
una anciana con falda que parece llevar una 
carga pesada sobre su espalda. Mientras que 
la mano izquierda estabiliza la carga, la mano 
derecha está extendida con el gesto del “derra- 
mar". La carga está fijada en la cabeza median- 
te un mecapal. Los lazos del mecapal apenas 
se pueden diferenciar del tocado de la figura. 
La edad de la mujer se puede reconocer por la 
boca arrugada, la nariz ganchuda y la indica- 
ción de un solo diente que sale fuera de la boca, 
las convenciones usuales del arte maya para 
indicar la edad avanzada. De la vestimenta de 
la mujer se puede reconocer nada más que la 
falda. Tres jeroglíficos delante de la falda reve- 
larían probablemente la identidad de la figura. 
Sin embargo, también ellos hoy en día están tan 
corroídos, que ya no nos ofrecen una clave para 
poder identificar a la anciana. Puesto que las 
demás figuras ancianas en los monumentos de 
Dzehkabtun muestran exclusivamente la pre- 
sentación de dioses, también se puede suponer 
en este caso que la anciana es la antigua diosa 
Chak Chel (Diosa O en la clasificación de Sche- 
IIhas), bien conocida en la iconografía clásica y 
en los códices (Taube 1992). 
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La Estela 3 se encuentra en la plataforma de la 
Estructura 25, la pirámide más alta de Dzehka- 
btun (Figura 4). La estela mide 1.41 m de al- 
tura, sin embargo, parece no estar conservada 
completamente por la ruptura del relieve en 
el borde inferior. El monumento está trabaja- 
do solamente en la parte delantera. El relieve 
mal conservado en la piedra blanda muestra 
dos figuras que se vuelven el uno al otro y al 
parecer tienen las manos levantadas gesticu- 
lando. La figura izquierda es evidentemente 
más pequeña, lo que probablemente se debe al 
hecho de que está de rodillas en el suelo. La fi- 
gura derecha tiene sus piernas en una posición 
dinámica, quizás andando. Lamentablemente 
ya no se puede reconocer detalles de la cabeza, 
ni del tocado. El capote que está colgando de 
la espalda de la figura y que está adornado con 
motivos cruciformes podría indicar que se tra- 
ta de la representación del Dios L, un motivo 
que también aparece en numerosos paneles, 
que se atribuyen a Dzehkabtun y por eso son 
tratados más adelante. En cuanto al estilo, la 
Estela 3 causa la impresión de ser muy tardía. 
La ausencia de jeroglíficos y el carácter narrati- 
vo de la escena recuerdan a esculturas posclá- 
sicas de Huntichmul, Muluc Seca y Maxcanu 
(Proskouriakoff 1950: 168-169). 


En mayo del 2008 se descubrió el Dintel 1 de- 
lante de la Estructura 49 y tal vez formaba parte 
de dicha edificio. El dintel, con su lado en re- 
lieve, fue encontrado en el suelo, de tal forma 
que el relieve en su lado inferior se encuentra 
excelentemente conservado (Figura 5a y 5b). El 
dintel tiene de ancho 1.53 m, de altura 0.61 m 
y 20.5 cm de espesor. El material es de caliza 
dura, no muy porosa, inusualmente de buena 
calidad. 

El relieve de la parte inferior está dividi- 
do en dos secciones por medio de una columna 
con tres bloques de jeroglíficos, los que son do- 
minados por dos figuras sentadas que se miran 


30 


unas a otras. La figura del lado izquierdo lleva 
puesto un sombrero grande. El cabello bajo el 
sombrero está atado con un pafiuelo. Este tipo 
de sombrero de ala ancha aparece muy ocasio- 
nalmente en el arte Maya (Itzimte Estelas 6 y 
12, Pinturas de la Estructura 1 de la Acrópolis 
Norte de Calakmul, Nim Li Punit Estela 14; 
Oxkintok Estela 9). En la pintura de vasijas el 
sombrero de ala ancha aparece sobretodo en el 
ambiente de las escenas de cacería y en viajes, 
aunque también en la preparación de ofrendas 
hay hombres que llevan puestos estos sombre- 
ros. Al momento actual no se puede afirmar 
nada respecto de si el sombrero tiene un signi- 
ficado simbólico, o sólamente una función prac- 
tica, que sea la protección contra el sol. 

En la mano derecha la figura sostiene un 
objeto que tiene plumas. Aquí podría tratarse 
de una daga para la ofrenda de sangre como 
muestran escenas similares. La vestimenta de 
la figura consiste exclusivamente de un tapa- 
rrabo. 

La figura de la izquierda está sentada a 
la derecha de otra figura masculina al frente, la 
que igualmente lleva un tocado llamativo. Pa- 
rece ser la cabeza disecada de un animal con un 
hocico largo, tal vez se trate de un Coati (Nasua 
narica). Esta forma de tocado aparece también 
ocasionalmente en el arte del período clásico; 
al igual que el sombrero, este tocado está aso- 
ciado con escenas que muestran a personas 
cazando, en peregrinaje o en cruzadas. Del 
mismo tocado brota hacia delante una figura 
extrafia que no se puede interpretar. Esta figura 
también está sentada sobre el suelo y lleva en 
su mano izquierda una vasija que está llena de 
alimentos u ofrendas. 

El texto jeroglífico que divide a ambas 
figuras consiste solamente de tres jeroglíficos. 
El primero se puede descifrar como la fecha de 
Tzolk'in 4 Ajaw. El segundo está tan estropea- 
do que se puede reconocer ünicamente los con- 
tornos. En este lugar se podría esperar que se 
trate de la segunda parte de la fecha - el dato 
de Haab'. Los contornos, sin embargo, exclu- 
yen esta posibilidad. Así que el nombre del día 
4 Ajaw resta como ünica información sobre la 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


fecha en este dintel. Ya que los datos aislados 
de Ajaw generalmente se refieren a los térmi- 
nos de períodos de K'atun, el dato 4 Ajaw po- 
dría representar el K'atun 9.15.0.0.0 4 Ajaw 13 
Yax (28 de Agosto de 731 d.J.C.) que termina 
ese día. Esta clasificación correspondería tam- 
bién al estilo del dintel que se parece mucho al 
Dintel 4 de Xcalumkin. El último jeroglífico en 
la columna consiste probablemente de los sig- 
nos para las sílabas tzo-lo y de un sufijo que ya 
no es identificable. La raíz tzol significa tanto 
en los idiomas Chol como en el Maya Yucate- 
ca "ordenar", "contar" y "narrar" (Kaufman y 
Norman 1984: 133; Barrera Vásquez 1980: 863). 
Debido a la destrucción del jeroglífico anterior, 
no sabemos si tzol constituye en esta posición 
un verbo, o el sujeto de la frase corta. El sig- 
nificado "narrar" podría tener sentido debido 
a la presencia de los dos individuos que están 
sentados frente a frente. 

Dos cortos textos adjuntos al costado de 
las figuras sentadas indican probablemente sus 
nombres e identidad. Mientras que los jeroglí- 
ficos de la figura izquierda están demasiado 
corroídos, los dos primeros jeroglíficos de la fi- 
gura derecha u-b’a chi-ki, u-b'aah chik, parecen 
descifrarse como: "este es el retrato del Coati". 
La palabra chik podría referirse, en este caso, di- 
rectamente al tocado de la figura representada. 

El dintel lleva una serie de 6 jeroglíficos 
en el lado estrecho (por encima de las cabezas 
de ambas figuras). Aunque los contornos de los 
bloques jeroglíficos están muy bien conserva- 
dos, los dibujos finos dentro de los jeroglíficos 
están borrosos. En el caso del ültimo jeroglífico, 
se trata del así llamado título sajal cuya traduc- 
ción exacta falta айп, empero del cual sabemos 
que se refiere al rango inferior al ajaw y que 
especialmente estaba muy difundido en la re- 
gión alrededor de Xcalumkin, Xculoc y Xkom- 
bec, donde no se usaba el título de ajaw (Grube 
1994: 319-323). 


El Altar 1 fue mencionado por primera vez por 
Maler (1997: 99) y айп visto y dibujado por 
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Dunning en 1978 (Dunning 1979, Figura 6). En 
los afios 2007 y 2008 ya no se pudo encontrar el 
altar, de modo que el dibujo de Dunning cons- 
tituye virtualmente la única documentación 
del texto jeroglífico. El dibujo muestra seis je- 
roglíficos ordenados en una columna doble. El 
texto empieza con una fecha, posiblemente una 
fecha Tzolk'in aislada. Esto hace probable de 
que el día Ajaw se trate como una fecha de un 
fin de K'atun. El coeficiente 13 podría indicar la 
fecha 9.17.0.0.0 13 Ajaw 18 Kumk'u. Es posible 
que el nombre del día Ajaw sea escrito fonética- 
mente otra vez en el siguiente jeroglífico como 
a-AJAW-wa. El jeroglífico en A2 está corroído, 
pero aquí probablemente ha estado el verbo. El 
sujeto de la frase sigue en B2 con el nombre de 
un individuo (TAHN-na?-B'ALAM-ma?, tahn 
b'ahlam, , Frente del Jaguar”). El jeroglífico pe- 
núltimo, seguramente parte de la frase nominal 
o un título, está asimismo corroído irreconoci- 
blemente, mientras que todo lo contrario suce- 
de con el último jeroglífico (K'UHUL-TUUN- 
AJAW-wa, k'uhul tuun ajaw, „soberano divino 
de Tuun”) que tiene todas las características de 
un jeroglífico emblema (García Campillo 1995, 
І: 214-15; Graña-Behrens 2006: 115). Podría tra- 
tarse de un jeroglífico emblema de Dzehkab- 
tun, no obstante, hasta la fecha, esta teoría aún 
no puede ser apoyada por medio de pruebas 
adicionales. 


MONUMENTOS DE PROCEDENCIA 
DESCONOCIDA QUE SON ATRIBUIDOS A 
DZEHKABTUN 


Como se mencionó al principio, diferentes mo- 
numentos que se han localizado en los alrede- 
dores de Hopelchen, en la Hacienda Holcatzin 
y en el Crucero San Luis, han sido atribuidos 
al sitio arqueológico de Dzehkabtun. A éstos 
pertenece la ,Estela 1 de Dzehkabtun” nom- 
brada así por Antonio Benavides (Benavides 
1994). Karl Herbert Mayer indica que no se da 
un punto de referencia seguro para que ésta sea 
una estela que proceda de Dzehkabtun y por lo 
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tanto, publica la estela como Cat. No. 53, еп su 
lista de esculturas de procedencia desconocida 
Suplemento 4 (Mayer 1995: 51; Plates 196-198). 
La semejanza de la estela con la Estelas 1 y 2 de 
Dzehkabtun en sí es evidente, aun cuando las 
dimensiones de la estela con la Estela Crucero 
San Luis sean diferentes. Al igual que en las 
Estelas 1 y 2, la escena en la parte anterior está 
enmarcada por una serie de jeroglíficos en for- 
ma de arco. En la parte estrecha a los dos lados, 
respectivamente, están inscritos siete jeroglífi- 
cos en cartuchos grandes. La representación de 
la parte anterior muestra una pequeña figura 
montada sobre un ciervo, sujeto muy difun- 
dido en el arte Maya. Por encima se encuentra 
una banda celestial escalonada cuyos extremos 
están personificados; en esta franja está repre- 
sentada una figura masculina andando que 
en una mano lleva un escudo redondo, y en la 
otra, una lanza adornada. 


En diferentes colecciones privadas y museos 
existen por lo menos cinco paneles que apenas 


conservación desconocido 


difieren respecto de sus medidas y su presenta- 
ción. Muestran al anciano Dios L con un palo en 
la mano y un cigarro en la boca que pertenece a 
sus atributos característicos. Otra característica 
de este dios es el gran sombrero adornado con 
las plumas o incluso el pellejo de una lechuza, 
así como también un capote largo, ornamen- 
tado preciosamente. Los paneles muestran al 
dios anciano en el peregrinaje, pasando sobre 
el bulto de negociante, el cual normalmente 
lleva él en la espalda. Los paneles del Dios L, 
mencionados aquí, son atribuidos a Dzehkab- 
tun aunque no existen datos concretos sobre la 
procedencia de los paneles. El siguiente cuadro 
de conjunto compila las medidas y figuras de 
los paneles: 


(1) Panel del Dios L, Mérida (Mayer 1987: Cat. 
No. 133) 

(2) Panel del Dios L, Hopelchen (Mayer 1995: 
Cat No. 60, Taube 1992: Fig. 41b) 

(3) Panel del Dios L, Barbachano Collection, 
México D.F. (Mayer 1987: 45) 

(4) Panel del Dios L, Snyte Museum, Orono 

(5) Fragmento de un panel del Dios L, lugar de 


ancho: 50 cm ancho: 42.5 cm 


grosor: 16 cm grosor: 34 cm 


Panel del Dios Panel del Dios | Panel del Dios Panel del Dios Panel del Dios 
L1 2 1.3 L4 L5 
medidas altura: 96 cm altura: 125 cm desconocido desconocido desconocido, sólo 


existe la foto de 
un fragmento 


publicación | Mayer 1987: Cat. | Mayer 1995: mencionado en | no publicado no publicado 
No. 133 Cat. No. 60; Mayer 1987: 45 
Taube 1992: 
Fig. 41b; 
motivo Dios L con Dios L con un desconocido Dios L con un Dios L con un 
lanza, cara a la palo adorna- palo adornado | palo adornado en 
izquierda do con una enuna mano; | una mano; cara a 
mano; cara a la cara a la dere- la derecha 
derecha cha 
colección Mérida Hopelchen, México D.F., Museo Snyte, desconocido 
Casa de Victor | Colección Bar- Orono 
Calderón bachano 
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Dos Paneles con la representación del Dios Chaak 


Harry Pollock publica en su resumen sobre rui- 
nas de Chenes, dos paneles, los cuales supone 
que proceden de Dzehkabtun (1970: 42-43). Am- 
bos paneles se encontraban en el momento de 
su visita en el afio 1936 empotrados en el muro 
de la casa de un tal José Lara en Hopelchen. Un 
dibujo de ambos paneles fue publicado 13 años 
antes por Herbert Spinden que interpretaba la 
presentación como aquella del "sol de jaguar 
como guerrero" (Spinden 1957: Pl. 53b). Ambos 
relieves se encuentran hoy en día en el Museo 
Chileno de Arte Precolombino en Santiago de 
Chile. Karl Herbert Mayer catalogó las piezas 
como Cat. No. 89 y Cat. No. 90 en el segundo 
tomo de suplemento de su documentación de 
esculturas de procedencia desconocida. 

Mayer indica que no existe ningün in- 
dicio seguro de que los relieves se encontra- 
ban realmente en Dzehkabtun originalmente 
(Mayer 1989: 47; Plates 193-195; Mayer 1991: 
22, Plate 131). El panel Chaak-Panel 1 (Mayer 
1989, Cat. No. 89) tiene las dimensiones 34 x 
41 cm y muestra al dios Chaak mirando hacia 
la derecha, reconocible por su arete de concha 
y el pectoral con cintas cruzadas, que con la 
mano izquierda agarra una cabeza cortada en 
el mofio y con la derecha sostiene una lanza. EI 
panel Chaak 2 (Mayer 1989, Cat. No. 90) tiene 
las dimensiones de 37 x 41 cm y allí se puede 
reconocer al dios Chaak como guerrero soste- 
niendo en sus manos una lanza y un escudo. 
Es posible que ambos relieves fueran partes de 
jambas que consistían de varias láminas con re- 
lieves. 


Fragmento de una Estela 


En el archivo del Corpus of Maya Hieroglyphic 
Inscriptions se encuentran fotos y un dibujo 
de un fragmento de estela que también se en- 
contraba en la casa de Thomas Calderón en 
Hopelchen. El fragmento se relaciona con Dze- 
hkabtun. Las medidas sefialan que se trata del 
fragmento de una estela (altura 40 cm, ancho: 
51 cm, grosor 23 cm). El fragmento muestra la 
parte inferior de una figura que está sentada 
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encima de una especie de trono con un signo de 
K'in estampado. El trono es llevado en la cabe- 
za por un ser y es apoyado en ambos lados con 
las manos. 


RESUMEN 


Con tres estelas, un dintel y un altar encon- 
trados en el sitio original en Dzehkabtun, este 
sitio pertenece a los sitios arqueológicos en 
transición entre las zonas del Puuc y Chenes 
que tienen el mayor número de monumentos 
esculpidos (Andrews 1985). Numerosas otras 
esculturas y fragmentos que están asociados 
con Dzehkabtun se encuentran en colecciones 
en Campeche y fuera de México. Estos monu- 
mentos cubren estilísticamente un lapso de 
tiempo largo en Dzehkabtun. El reverso de la 
Estela 1 data del Clásico Temprano. El Dintel 1 
es del mismo tiempo que las esculturas e ins- 
cripciones de Xcalumkin, las cuales arquitec- 
tónicamente corresponden al período Puuc 
Temprano. Probablemente también el Altar 1 
ha de ser encuadrado en este período. Los an- 
versos tanto de la Estela 1, como de la Estela 
2 han sido elaborados en el Clásico Terminal. 
Es posible que la Estela 3 de Dzehkabtun sea el 
monumento más tardío conocido, fechado en 
el Clásico Posterior Temprano. 

Los lugares del hallazgo de los monu- 
mentos esculpidos no son idénticos a los em- 
plazamientos originales. Esto induce a creer 
que las esculturas fueron colocadas en otro 
sitio y transportadas. Indicios con respecto a 
los desplazamientos, pero quizás también en 
referencia a los emplazamientos originales so- 
lamente pueden surgir mediante excavaciones 
arqueológicas. En relación con la iconografía, 
llama la atención que solamente el reverso de la 
Estela 1 y el Dintel, es decir los dos relieves más 
tempranos del sitio, parecen mostrar seres hu- 
manos históricos. Todos los demás monumen- 
tos representan a los dioses conocidos del pan- 
teón maya, como Chak Chel (Estela 2) y Dios 
N (Estela 1). Asi mismo, los monumentos no 
encontrados in situ muestran exclusivamente a 
dioses, sobre todo al Dios L y al dios Chaak. 
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Resta atin por investigar si esta transformación 
desde temas "históricos" hacia temas "sacros" 
pueda ser comprobada también en los progra- 
mas iconográficos de otras ciudades y si este 
desarrollo es un reflejo de dinámicas sociales y 
políticas en la transición del Clásico Tardío al 
Clásico Terminal. 
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Dzehikabtun Lintel Maler 


FIGURA 1. EL DINTEL DESCUBIERTO POR TEOBERTO MALER EN LA ESTRUCTURA 91 (MALER 1997: 99) 
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Dzehkbatun Stela 1 


FIGURA 2. DZEHKABTUN ESTELA 1 (DIBUJO DE NIKOLAI GRUBE). A) FRENTE, B) TRASERO 
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Dzehkbatun Stela 2 


FIGURA 3. DZEHKABTUN ESTELA 2 (DIBUJO DE NIKOLAI GRUBE) 
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Dzehkbatun Stela 3 


FIGURA 4. DZEHKABTUN ESTELA 3 (DIBUJO DE NIKOLAI GRUBE) 
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FIGURA 5. DZEHKABTUN DINTEL 1 (DiBUJO DE NIKOLAI GRUBE). A) LA PARTE BAJA, B) AL LADO 
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Dzehkbatun Altar 1 
FIGURA 6. DZEHKABTUN ALTAR 1 (DIBUJO DE NICHOLAS DUNNING 1979) 
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LOS BASUREROS DEL SECTOR NORTE 
Y OESTE DE DZIBILCHALTUN: 
ANALISIS ESPACIAL Y TEMPORALIDAD 


Ángel Góngora $. 
Susana Echeverría C. 
Dalia Paz R. 
Soledad Ortíz R. 


INAH-Yucatán 


En los últimos Salvamentos Arqueológicos 
realizados en el sector norte-oeste de Dzibil- 
chaltün, se han identificado algunos basureros 
relacionados a complejos domésticos que for- 
man parte de la periferia de esta misma ciudad 
maya. Entre los materiales recuperados, ade- 
más de cerámica, se ha encontrado lítica y mo- 
luscos, así como materiales osteológicos. El ob- 
jetivo del presente trabajo es dar a conocer estos 
hallazgos, mediante los resultados del análisis 
de cada uno de los materiales, para aproximar- 
nosasu temporalidad, pero tomando en cuenta 
también el estudio de su ubicación en relación 
con el grupo doméstico al cual perteneció. 


LA BASURA Y EL CONTEXTO 
ARQUEOLOGICO 


El estudio de los deshechos entre las poblacio- 
nes arqueológicas ha recibido atención desde 
varias décadas atrás. Un punto fundamental 
en este estudio es la aplicación de preceptos 
etnoarqueológicos para entender la conducta 
del descarte entre las comunidades antiguas, 
en comparación con la información proceden- 
te de las excavaciones arqueológicas. Una idea 
fundamental en el estudio de la caracterización 
y definición de las áreas de desecho es la for- 
mación del contexto como bien mencionan al- 
gunos especialistas en el tema. 

El rasgo esencial del desecho es el re- 
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sultado en la retención de los elementos de 
un contexto sistémico que después del uso ha- 
brían sido descartados. Por tanto los procesos 
de reutilización son ante todo los creadores del 
registro histórico, el cual puede ser muy transi- 
torio para finalmente llegar a los artefactos del 
contexto arqueológico!. 

La definición de desecho es cualquier 
producto de la actividad humana considera- 
do inútil y que por lo tanto es abandonado". 
Las características de la basura se basan en la 
economía del esfuerzo, el valor potencial de lo 
que se desecha y el potencial de obstáculo de 
la basura. De acuerdo a las necesidades de los 
complejos domésticos los desechos serán clasi- 
ficados y desechados en diferentes lugares den- 
tro o fuera de los mismos’. Para Manzanilla en 
los basureros se puede esperar una mezcla de 
desechos de varias actividades cuya contem- 
poraneidad absoluta es posible establecer, por 
tanto, su descripción y comprensión requiere 
de la completa información espacial, su contex- 
to, sus dimensiones, su forma, su contenido y 
su asociación con los elementos vecinos*. 


1 Schiffer, Formation Processes of the Archaeological Re- 
cord, 1987. 

2 Staski y Sutro, The Ethnoarchaeology of Refuse Disposal, 1991, 
3, 

3 Hayden y Cannon, Where the garbage goes: Refuse disposal in 
the Maya highlands, 1983, 117-163. 

4 Manzanilla, Unidades habitacionales Mesoamericanas y sus 
áreas de actividad, 1986. 
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Los estudios sobre la basura se han centrado en 
los complejos domésticos proporcionando de 
esta manera patrones de descarte o deshecho 
con base en su dimensión espacial y en con- 
junto con el patio del complejo. Además se ha 
iniciado un estudio del complejo como parte 
de un todo teniendo en consideración los es- 
pacios fuera de las estructuras habitacionales, 
espacios donde se llevan a cabo actividades de 
la vida diaria?. Otro aspecto considerado es el 
reconocimiento de que la vida de un objeto no 
acaba necesariamente cuando se le descarta y 
que como basura puede pasar a cumplir otras 
funciones dentro de la sociedad que la desechó‘ 

Para Schiffer’, el desecho puede conside- 
rarse de dos clases: el desecho primario y el de- 
secho secundario, los primeros hacen referencia 
a la basura depositada en el lugar de uso y los 
segundos se refieren a la basura como elemen- 
tos abandonados fuera del área de actividad. 

Una idea en la que Schiffer, hace refe- 
rencia es la importancia de la localización de 
los desechos dentro del asentamiento ya que 
indicaría hasta cierto punto otras áreas de ac- 
tividad. 

En el estudio de los patrones de desecho, 
Hayden y Canon proporcionaron tres caracte- 
rísticas principales sobre la basura de los com- 
plejos domésticos*: 

Basura procedente de la preparación de 
comida, actividades artesanales localizada es- 
pacialmente en el centro de las estructuras al- 
rededor del fogón. 

Un área alrededor de las estructuras que 
se usa para actividades de mantenimiento y 
almacenamiento así como una disposición ge- 
neral de los desechos del complejo dentro de 
pozos o dispersos en la superficie. 

Una zona de desechos provisionales den- 
tro o fuera de los complejos domésticos, loca- 
lizados en los muros, bajo las banquetas o en 


5 Robin, Outside of houses, the practices of everyday life at Chan 
Noohol, Belize, 2002. 

6 Politis y Jaimes, Patrones de descarte entre los Hoti del amazo- 
nas venezolano, 2005, 237-265. 

7 Schiffer, Op.Cit. 

8 Hayden y Cannon, Op. Cit. 
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áreas generales de basura. Este tipo de basura 
es susceptible al reúso. 

Un caso de investigación sobre desechos 
en un sitio maya se llevó a cabo en Chunchuc- 
mil donde se aplicó un modelo adecuado desde 
los presentados por Hayden y Cannon y Mi- 
chael Deal, sobre cinco zonas de ubicación de 
deshechos; lo cual permitió tener un rasgo ar- 
queológico distinto y unico’. 

Las conclusiones concuerdan con el mo- 
delo etnográfico de los solares mayas actuales, 
se descubrieron áreas de desecho provisional y 
aunque el grupo estudiado tuvo una corta ocu- 
pación cronológica se documentó un cambio en 
el lugar de la cocina, que si afecto los patrones 
de deposición”. 

Las áreas que se identifican como luga- 
res de deposición de basura en los complejos 
domésticos son: La periferia del patio, alrede- 
dor de los muros internos o externos de la casa 
cuando se trata de basura provisional. Aquí la 
basura frecuentemente contiene restos de mu- 
chas actividades, pues puede provenir de la 
limpieza del interior y exterior de la estructura. 
Lejos de los edificios, en las orillas de las alba- 
rradas, en las calles o en otras áreas bajas del 
solar”. 


PATRON DE ASENTAMIENTO, CERAMICA, 
LITICA Y CONCHA DE LOS BASUREROS 


La identificación y exploración total o parcial de 
los basureros en las áreas de estudio, contribu- 
ye en gran medida a la explicación y compren- 
sión de los grupos humanos. Son en general, 
indicadores de múltiples aspectos relacionados 
con la vida cotidiana de los asentamientos ma- 
yas del norte de la península de Yucatán. 

En esta investigación, se presenta el aná- 
lisis de ocho basureros, de los cuales, siete per- 
tenecen a grupos y estructuras que fueron par- 


9 Huston y Stanton, Patrones de acumulación de desecho en una 
unidad habitacional prehispánica de Chunchucmil, Yucatán 
2006, 73-88.. 

10 Ibidem. 

11 Ibidem. Arnold, 1991. Staski, et.al., 1991. Hayden y Can- 

non, Op.Cit. 
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te de la antigua ciudad de Dzibilchaltún: uno 
se encuentra en el nücleo central del sitio, en 
el entronque del sacbé 3 con la plaza sur. Cin- 
co fueron identificados en el sector norte en la 
parcela marcada como 88 hectáreas y uno más 
se exploró en la parcela marcada como P46 en 
el sector este de la mancha urbana. El restante 
parece formar parte de la periferia noreste del 
asentamiento de Komchen. (Figura 1) 

La cerámica será en este análisis, una 
herramienta para definir la secuencia relativa 
y la temporalidad de los basureros de estudio, 
con base en el esquema cronológico reconocido 
para el norte de las tierras bajas mayas. Es sin 
duda, la mayor cantidad de deshechos que pue- 
den encontrarse en los basureros, como resulta- 
do de un continuo uso y desuso de utensilios y 
un dominio en la fabricación de vasijas nuevas. 

La revisión de la presencia cerámica re- 
velará el uso de las áreas de basurero con res- 
pecto a la secuencia general de ocupación de 
los grupos, lo que permitirá definir las etapas 
de utilización desde el punto de vista cronoló- 
gico y tomando en consideración la ubicación 
del área de desecho con respecto a las construc- 
ciones. (Figura 2) 

Los artefactos o piezas elaboradas en líti- 
ca y en los restos calcáreos de moluscos cono- 
cidos comünmente como conchas, constituyen 
otros materiales comünmente encontrados en 
el contexto arqueológico, de diferentes formas 
dependiendo de la etapa de uso en la que se 
depositaron o la función que cumplían. El con- 
texto de basurero supone la presencia de he- 
rramientas en desuso por desgaste o fractura, 
о bien, desechos derivados del mantenimiento 
de herramientas o, incluso, de la elaboración de 
estas en menor escala. (Figuras 3 y 4) 

En el caso de las conchas, estas igualmen- 
te pudieron ser los restos de especies comesti- 
bles, aunque en la mayoría de los casos los mo- 
luscos eran extraídos directamente en las costas 
y depositados en concheros, se han reportado 
basureros de concha en el interior de los sitios o 
asentamientos. Dependiendo de la dureza y re- 
sistencia o lo exótico y apreciado de la especie, 
se puede suponer el uso dado, pudiera ser en la 
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elaboración de joyería o de herramientas segün 
sea el caso. 

Es común que los materiales foráneos y 
de difícil acceso sean utilizados y reutilizados 
al máximo con el fin de aprovechar la materia 
prima, por ejemplo el desecho de talla de espe- 
cies como la spondylus o nephronaia se emplea- 
ban en la elaboración de pequefias cuentas, y a 
los artefactos de lítica desgastados era comün 
brindarles mantenimiento o reciclarlos, como 
resultado, el descarte, en estos casos, se poster- 
gaba brindándoles un mayor tiempo de vida a 
los materiales. 


AREA CENTRAL DE DZIBILCHALTUN 


EL BASURERO DE LAS ESTRUCTURAS 53 Y 
54 DE DZIBILCHALTÜN. 


El basurero del centro de la ciudad está ligado a 
un espacio de élite que es la plaza sur. Esta pla- 
za se compone de una estructura monumental 
con escalinata en el lado este, y parcialmente 
por una estructura (E-53) que tal vez funcionó 
como recibidor en el lado norte donde se une 
con el sacbé 3, y por un complejo habitacional 
en el límite oeste que delimita en parte el lado 
norte. El basurero hallado entre el muro oes- 
te de dicho sacbé y el muro norte de la plaza, 
parece ser área de deshecho de la gente noble 
que gobernó el sitio y que tenía su residencia en 
esta misma plaza, segün pudo constatarse con 
los materiales recuperados. (Figura 5) 

El contexto de basurero estudiado se lo- 
calizó en el lado oeste del Sacbé 3 en la unión 
con la Estructura 53-54, fue ubicado en el cua- 
dro 1 G lote 1 y midió 4.85 mt de ancho y 2.56 
mt de profundidad desde la superficie hasta la 
roca madre”. 

El uso del área para la deposición de de- 
sechos pudo ser favorecido por el lecho rocoso, 
que forma una depresión en ese lado, así el te- 
rreno tuvo que ser nivelado en la construcción 


12 Maldonado, et.al., 2005, Proyecto Arqueológico Dzibilchal- 
tún. Informe Técnico. Temporada 2004-2005 у 2007; Ortiz, El 
Sacbé 3: su contexto e integración en Dzibilchaltün, Yucatán, 
México, 2009.. 
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de la plataforma y el Sacbé, para eso probable- 
mente se utilizó el material registrado en las ca- 
pas V, VI y VII. Después de construir la calzada 
y la plataforma, el área continúo utilizándose 
para la deposición de los desechos por un tiem- 
po no definido (capas III y VI), para después 
quedar cubierta por el escombro y tierra prove- 
niente del derrumbe de la plataforma y el Sacbé 
con los procesos de destrucción de la estructura 
y la formación del contexto. 

Los antecedentes de investigación se 
remontan a la década de los años cincuentas, 
cuando el proyecto de la Middle American Re- 
search Institute (M.A.R.L) realizó una explora- 
ción al Oeste de la Plataforma de las estructuras 
54 y 55 у en la esquina de la escalera de la Es- 
tructura 55 o “El Palacio,” en una construcción 
del periodo Temprano II. Ahí se recuperaron 
cerca de 75, 000 tiestos cerámicos en siete es- 
tratos artificiales, en esas trincheras se obtuvie- 
ron algunos fragmentos de tiestos policromos 
que fecharon para las fases Tepeu 1 y Tepeu 2 
temprana (600-800 d. C). La presencia de ambos 
depósitos indicó que el sector Norte de la Plaza 
Sur fue utilizado para la acumulación de dese- 
chos? (Maldonado et al. 2004, Ortiz 2009). 

En relación con las concepciones y patro- 
nes de desecho se observaron características 
similares a los ejemplos citados anteriormen- 
te, se consideró al basurero como resultado de 
actividades relacionadas con la preparación de 
comida, así como actividades artesanales y de- 
secho provisional, según las características del 
mismo. Un dato interesante fue la presencia de 
un área con evidencia de exposición al fuego 
en un fragmento de la banqueta del Sacbé, posi- 
blemente relacionado con la eliminación de los 
desechos. 

La preparación de la comida fue otra 
conclusión de los análisis de restos óseos que 
Góetz realizó en los años 2004, 2006 y 2008. La 
evidencia reveló huellas de quemado, hervido 
y rotura al fresco en los huesos que sirvieron de 
alimento (Maldonado y Ortiz 2007, Ortiz 2009). 

La presencia de varios fragmentos de 


13 Ibidem. 
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una vasija, en cuyo borde se encontró una ins- 
cripción con el nombre de un gobernante del 
sitio, también mencionado en la estela 19 y en 
un hueso esgrafiado recuperado en la estructu- 
ra 42 funcionó como un vínculo para relacio- 
nar ambos contextos en un mismo periodo de 
tiempo. 

En relación al deshecho provisional del 
basurero se presentaron dos ideas: 

La posible utilización como relleno cons- 
tructivo y remoción constante, demostrada por 
la presencia de material mezclado en el relleno 
del Sacbe 3 y de la estructura 53, dato visible 
durante el análisis de la cerámica de los pozos 
estratigráficos 1-5 el cual evidenció una estrati- 
grafía invertida. 

La segunda idea consideró el tamaño 
de los desechos, ya que el material doméstico 
(reportado en mayor cantidad) fue desechado 
en fragmentos grandes, en algunos casos me- 
dias vasijas y cuando fue posible se restauraron 
fragmentos que resultaron hasta en un 70 % de 
la vasija. Esto implica una idea de probable re- 
huso de los fragmentos de vasijas, observada 
en la dinámica del contexto". 

En relación al material más tardío locali- 
zado en el basurero se consideró como el resul- 
tado de la presencia de estructuras del periodo 
Posclásico en el lado noroeste de la Plaza sur 
y de la reutilización de esta en épocas tardías, 
actividad que ha sido bien documentada por 
Gloria Santiago”. 

Después de analizar las características 
del basurero del Sacbe 3 de Dzibilchaltún, se 
concluyó que los valores del deshecho propor- 
cionaron índices de uso y consumo de material 
variado como cerámica, lítica y restos alimen- 
ticios que proporcionan información acerca de 
rutas de comercio, fuentes de procedencia y há- 
bitos alimenticios, en los cuales predominó el 
venado cola blanca (Odocoileus virginianus). 


14 Ortiz, Op.Cit. 
15 Maldonado, et. al. Proyecto Arqueológico Dzibilchaltún, In- 
forme Técnico, Temporada 2003-2004. 
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AREA DE 88 HECTAREAS, SECTOR NORTE 
DE DZIBILCHALTUN 


BASURERO 3ND2. 


La estructura 3ND2, en el sector norte de la ciu- 
dad, se encuentra aproximadamente a 2.3 km 
del nucleo. Es una plataforma rectangular que 
probablemente sostuvo cuartos de mamposte- 
ría y techo de bóveda en la parte superior; el 
área donde se encuentra fue reocupado por 
un antiguo rancho, tal vez una anexa de la ha- 
cienda Dzibilchaltün, por lo que los contextos 
prehispánicos fueron modificados constante- 
mente, ya que hasta la actualidad se sigue utili- 
zando como rancho ganadero aunque en deca- 
dencia. El área de deshecho se encontró en todo 
el lado norte de la estructura. Se puede ver que 
ésta ültima formó parte de un conjunto de cons- 
trucciones, seguramente de mayores dimensio- 
nes y monumentalidad que el grupo 158ND2. 
(Figura 6) 

El basurero 3ND2, presentó una secuen- 
cia de utilización contemporánea a la ocupa- 
ción de la estructura asociada. Ambas capas 
del relleno indicaron la misma representativi- 
dad de los grupos cerámicos, evidenciando un 
mismo momento de acumulación de materiales 
sobre el cual se cimentó la estructura. El hori- 
zonte Cehpech del periodo Clásico tardío/ter- 
minal fue el mejor representado y corresponde 
a la áltima ocupación prehispánica. Los picos 
de mayor representatividad son para éste pe- 
riodo, sin embargo también se observa una im- 
portante presencia de materiales del horizonte 
Cochuah del periodo Clásico temprano, así 
como remanentes de la más antigua ocupación 
que se remonta al horizonte Nabanché/Xculul 
del periodo Preclásico. 

La tipología cerámica, muestra una pre- 
sencia generalizada de todos los grupos en la 
capa de escombro, la revisión de la secuencia 
específica de la estructura es concluyente para 
proponer que el área fue rellenada con materia- 
les removidos de otras áreas y con materiales 
desechados en el mismo tiempo de la utiliza- 
ción de vasijas típicas del periodo Clásico tar- 
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dío. 

La secuencia arquitectónica no reveló la 
presencia de una subestructura, la estratigrafía 
invertida en los rellenos internos de la estructu- 
ra como ya se mencionó, sugiere una situación 
similar a la del basurero. Por lo que la consi- 
deración final es que los constructores de la 
estructura 3ND2, removieron escombros más 
antiguos y rellenaron otras áreas para nivelar 
y elevar la superficie de igual manera que con- 
tinuaron utilizando esas áreas como depósitos 
de basura. 

Posteriormente durante el periodo Histó- 
rico en la segunda mitad del siglo XVIII, el área 
de la estructura 3 fue reutilizada, como eviden- 
cia se reportaron algunos fragmentos de las 
vajillas Loza Fina Blanca y Barro vidriado cuya 
presencia en México se remonta a mediados del 
siglo XVII, por lo mismo, la presencia de los 
grupos asociados Yuncu y Sakpokana fueron 
asignados a este periodo. 

Este basurero correspondió al de mayor 
tamafio y con el mayor nümero de elementos 
no cerámicos recuperados (52 elementos). La 
industria lítica estuvo conformada con un to- 
tal de 25 piezas de las cuales 24 pertenecieron 
а la sub-industria de piedra caliza’® y una a la 
sub-industria de obsidiana, este ültima corres- 
pondió a un fragmento medial de navajilla de 
la familia prismática y del tipo retocada, con 
huellas de uso y desgaste considerables. El ya- 
cimiento establecido por identificación visual 
correspondió a El Chayal, Guatemala. 

Las 24 piezas de piedra caliza se clasifi- 
caron en 5 categorías, en su mayoría, como de- 
secho de talla. No obstante, entre los elemen- 
tos más significativos, se identificó una punta 
de proyectil terminado, pero con fractura en la 
base, la cual perteneció a la familia pedunculada 


16 Las 24 piezas recuperadas del basurero 3ND2 correspon- 
den a lo que se conoce coloquialmente con el nombre de 
took para la península de Yucatán, un tipo de piedra caliza 
que presenta mayor dureza que la regular y fracturas si- 
milares al sílex, sin embargo no constituye una variante 
de este. La piedra caliza took fue utilizada frecuentemente 
en herramientas de corte o percusión debido a la accesibi- 
lidad del material. 
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y al tipo muescas laterales simples. Así mismo, 
presentó retoque bimarginal y únicamente se 
observaron aristas en una cara, lo que indica 
que posiblemente se trate de una punta sobre 
lasca. El análisis visual arrojó que no presentó 
desgaste y posiblemente la fractura en la base 
haya ocurrido post deposición. Esta punta de 
proyectil se encontró asociada a una lasca de 
adelgazamiento de piedra caliza. 

De las 22 piezas restantes, se identificó 
una macro navaja sin retoque en los bordes; 2 
fragmentos de nucleo; 16 lascas y 4 fragmentos 
correspondientes a pequefios bloques aplana- 
dos de formas burdamente rectangulares, los 
cuales no corresponden con la fractura regular 
de la piedra caliza y en otros contextos se han 
recuperado con horadaciones (véase basurero 
165A). 

Asociados en su mayoria a los desechos 
de piedra caliza (figura), se localizaron 27 ele- 
mentos o restos malacológicos pertenecientes а 
la clase gasterópoda (n=18) y pelecípoda (n=9). En 
su mayoría correspondieron a secciones del ca- 
racol o la concha y en ambos casos se identifica- 
ron 5 diferentes especies biológicas": De la cla- 
se gasterópoda se recuperaron 3 secciones del 
cuerpo de la espira clasificadas como posibles 
punzones, sin embargo, los tres se recupera- 
ron fracturados y desgastados y no fue posible 
identificar su especie biológica. 

Los materiales del basurero 3ND2 pre- 
sentaron evidencia del trabajo en piedra caliza, 
la presencia de lascas, núcleos y sobre todo de 
una pieza terminada (punta de proyectil) sugie- 
ren una actividad de producción a baja escala, 
sin embargo, la ausencia de más piezas termi- 
nadas o errores de manufactura descartan la 
posibilidad de un área de actividad. Así mis- 
mo, su relación con los restos malacológicos no 
sugieren una producción de artefactos de con- 
cha, pues las especies reportadas (ficus commu- 
nis) no presentan las propiedades de dureza o 
se han sefialado constantemente como especies 
comestibles (dinocardium robustum vanhyningi, y 


17 Ünicamente se especifican los totales cuando este excede 
a uno. 
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mercenaria campechiensis), a excepción del frag- 
mento de Nephronaia considerado de gran valor 
en la elaboración de joyería, pero al ser un frag- 
mento diminuto se comprende su desecho. 


BASURERO 26ND2. 


A 25 metros con dirección norte de la estructura 
3ND2, se reportó el basurero de la estructura 
26, donde se pudo observar el aprovechamien- 
to de una oquedad natural en la roca madre 
para el depósito de desperdicios; este basure- 
ro está relacionado con una construcción no 
prehispánica, probablemente de la época de la 
anexa mencionada anteriormente. El área de 
desperdicios fue rodeada casi en su totalidad 
de piedras medianas semicareadas. (Figura 7) 

La secuencia cerámica del basurero se 
remonta al horizonte Cehpech del periodo Clá- 
sico tardío/terminal, dada la presencia del gru- 
po Chum, cerámica que presenta una superficie 
burda y sin engobe y que generalmente sirvió 
para la fabricación de grandes ollas. Sin embar- 
20, la utilización como depósito de basura al 
parecer correspondió al periodo Histórico, ya 
que a mediados del siglo XVIII, los materiales 
del relleno fueron removidos para posterior- 
mente construir el cimiento 26, por lo mismo, el 
grupo Chum estuvo presente desde los niveles 
más superficiales hasta los más profundos, de- 
mostrando así una estratigrafía invertida. 

La estructura 27 fue un corral que se ubi- 
có como parte del grupo de la estructura 26, du- 
rante la exploración se reportó un metate como 
relleno sobre el cual se cimentó la construcción. 
Dichos datos corroboraron que la primera ocu- 
pación en el área sucedió durante el periodo 
Clásico tardío/terminal y que posteriormente 
mucho después de la llegada de los españoles, 
el área fue reocupada y modificada. 

De este contexto se recuperaron un total 
de 27 elementos no cerámicos. La sub-industria 
de piedra caliza estuvo conformada por 2 ma- 
nos de metate y la sub-industria de sílex por 
una lasca con bordes retocados. La industria 
malacológica presentó un total de 24 piezas, 
en su totalidad de la clase pelecípodo. Todas 
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las especies presentan un carácter comestible y 
proceden de las costas de Yucatán. 

La presencia de conchas de especies co- 
mestibles encontradas en la mayoría de los es- 
tratos del basurero 26ND2 refleja una actividad 
ligada a la cocina o al manejo de desechos de 
preparación de alimentos, si bien estos restos 
no corresponden a la totalidad de lo consumido 
por sus habitantes, ya que como se mencionó 
en el principio las conchas no eran introduci- 
das tierra adentro salvo algunas excepciones, si 
denotan un consumo. La mano de metate y la 
lasca de sílex fueron implementos utilizados en 
dicha preparación, en contextos más superficia- 
les se localizaron huesos de ganado. 


BASURERO 53ND2. 


La estructura 53ND2 se encuentra aproximada- 
mente a 3 km al norte de la plaza central de Dzi- 
bilchaltün, y a 600 metros al sureste del grupo 
158. No obstante de que parece ser la estructura 
mayor del área donde se encuentra; cien metros 
al norte se puede ver una de las plazas mayores 
de la periferia de Dzibilchaltün, el cual incluye 
un cenote asociado con estructuras monumen- 
tales. El basurero se encontró al oeste del muro 
de la plataforma rectangular que sostuvo al 
menos dos casas elipsoidales, de las cuales so- 
lamente quedan algunas piedras de sus cimien- 
tos. (Figura 9) 

La secuencia cerámica del basurero, pre- 
sentó una ocupación desde el periodo Preclá- 
sico continuando hacia los periodos Clásico 
temprano y Clásico tardío/terminal. Para me- 
diados del siglo XVIII el área fue reocupada. En 
la estructura 53 se presentó una secuencia si- 
milar, sin embargo, el pico de mayor represen- 
tatividad se observó para el Clásico temprano. 
La distribución espacial de los grupos cerámi- 
cos fue uniforme, por lo que se concluyó que el 
basurero fue funcional durante la ocupación de 
la estructura y probablemente desde el periodo 
Clásico temprano hasta el tardío/terminal. 

Una revisión contextual de la secuencia 
cerámica, permitió observar que los periodos 
Preclásico, Clásico temprano y Clásico tardío 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Томо 11 


se reportaron de forma mezclada desde la capa 
superficial (I) hasta los rellenos más profundos 
(capas II y III). Lo cual, puede ser un indica- 
dor de la mezcla de escombros para rellenar la 
construcción, alterando de esta manera la estra- 
tigrafía. La cerámica histórica estuvo asociada 
al grupo Loza fina blanca, reportada en la se- 
cuencia cerámica de la estructura 53. 

Constituye el contexto con menor mate- 
rial no cerámico ya que ünicamente se recupe- 
ró un fragmento de valva identificado como la 
especie dinocardium robustum vanhyningi, de la 
familia Cardiidae y la clase Pelecípodo. 

Resulta interesante que en el basure- 
ro 53ND2 ünicamente se halla recuperado un 
fragmento de concha ya que en total, la estruc- 
tura arrojó una muestra de 53 elementos de la 
industria lítica entre las que destacan materia- 
les foráneos como piedra verde, o de acceso li- 
mitado como obsidiana de los yacimientos de 
San Martin Jilotepeque e Ixtepeque'*. Mientras 
que para la industria malacológica se reporta- 
ron 39 elementos de los cuales siete presenta- 
ron modificaciones, además de recuperar un 
lote de 31 cuentas que conformaron una pulse- 
ra elaborada en spondylus americanus. Así mis- 
mo, las especies identificadas fueron variadas 
lo que supone un poder adquisitivo notable 
comparado con otras estructuras del mismo si- 
tio. Puede suponerse que en esta área desecha- 
ron ünicamente cerámica y la acumulación de 
lítica y concha se depositaba en otro basurero. 


BASUREROS 158 Y 158A. 


El complejo de la estructura 158ND2 se en- 
cuentra a 3.3 km aproximadamente del centro 
de Dzibilchaltún, en el sector norte. Los dos 
basureros correspondientes a esta estructu- 
ra, forman parte de un complejo habitacional 
construido sobre una nivelación baja. Este gru- 
po está conformado por varios cuartos elipsoi- 


18 Cristián Hernández 2009, informe personal del análisis de los 
materiales líticos y malacológicos de Norte de Dzibilchaltún 11 
entregado al Arqlgo. Angel Góngora. identificación visual 
con referencia al muestrario de Dzibilchaltún realizado 
por Geofrey Braswell. 
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dales y dos rectangulares, que en conjunto con 
una estructura-templo forman un patio central. 
Uno de los basureros se encontró entre el muro 
norte del pequefio templo y el muro sur de un 
cimiento de una casa de materiales perecederos 
que pudo haber funcionado como una cocina. 
La otra área de deshecho queda al frente de los 
cimientos de una casa al sur del grupo, en el 
patio del conjunto de la ültima etapa de ocupa- 
ción. (Figura 8) 

Segün la secuencia cerámica, el basurero 
158 correspondió al más antiguo de la muestra 
de estudio, ya que presenta una tipología mejor 
diversificada y más abundante para el complejo 
Piim. 

El basurero 158 A correspondió a un re- 
lleno para nivelar y elevar la superficie locali- 
zada entre la construcción del templo y el ci- 
miento 1. La secuencia cerámica indicó que la 
primera etapa constructiva del grupo, se reali- 
zó para el periodo Clásico temprano, durante 
el cual el área de desecho 158A no estuvo en 
uso. Para el periodo Clásico tardío el grupo fue 
modificado y ampliado, anexando la estructura 
del templo y el cimiento 1, tiempo en el cual, el 
área fue rellenada con escombros procedentes 
de otras áreas de desecho, al mismo tiempo que 
continuaron usando el basurero 158. 

Ambos basureros mostraron una mínima 
presencia de remanentes de cerámica preclási- 
ca, resultado de ocupaciones más antiguas en 
el área. En el basurero 158A, también se repor- 
tó cerámica del complejo Zipché, la presencia 
y distribución de ésta es escasa y se localizó 
en capas I y escombro de diferentes lados de 
la estructura. Su presencia aparentemente no 
demuestra asociación con alguna modificación 
arquitectónica. 

En este contexto se reportaron un total de 
8 elementos no cerámicos. La industria lítica se 
clasificó en tres sub-industrias; obsidiana (n=3), 
sílex y piedra caliza. 

Las piezas elaboradas en obsidiana co- 
rrespondieron a fragmentos de navajillas pris- 
máticas, dos mediales y uno distal, las cuales 
presentaron evidencia de retoque a pesar de 
encontrarse muy desgastadas. 


50 


Los artefactos en piedra caliza y sílex corres- 
pondieron a secciones de mano de metate del 
tipo circular, llamó la atención el empleo del 
sílex en este tipo de implementos de molienda 
pues la piedra caliza es muy abundante en la 
zona y las propiedades del sílex son amplia- 
mente aprovechadas en herramientas de corte 
y corte-percusión. 

La industria malacológica se clasificó en 
dos especies biológicas: Strombus costatus (n-2) 
de la clase gasterópoda y familia strombidae, y 
Mercenaria Campechiensis de la clase Pelecípodo 
y familia Veneridae. 


BASURERO 158 A. 


Del basurero 158A, ünicamente se recuperó un 
fragmento de columella cuya especie no fue po- 
sible identificar. 

El material no cerámico recuperado del 
basureo 158 y 158 A correspondió a herramien- 
tas y desechos comestibles. La presencia de una 
mano de metate elaborada en sílex podría de- 
notar una fácil obtención de esta materia prima. 


PARCELA P46, SECTOR NOROESTE 
DE DZIBILCHALTUN 


BASURERO 165A. 


La estructura 165-A perteneció al sector oeste 
de Dzibilchaltün, actualmente dentro de la par- 
cela P46; se trata de una plataforma baja rectan- 
gular, la cual tuvo evidencia de un cuarto en la 
parte superior. El área de deshecho se encontró 
junto al muro oeste, en el lugar donde inicia 
una ampliación con respecto a una primera eta- 
pa de la plataforma. Por otro lado, la E-165-A, 
está ubicada en torno a un pequeño cenote, al 
igual cercano a estructuras de menores dimen- 
siones, dos de éstas se refieren a cimientos de 
casas ovales de materiales perecederos. (Figura 
10) 

Ambas secuencias de la estructura y del 
basurero, exhibieron una cronología cerámica 
similar asignada al periodo Clásico tardío/ter- 
minal. La presencia de materiales de los perio- 
dos Preclásico y Clásico temprano está asociada 
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ala ocupación y edificación de otras estructuras 
localizadas en el mismo sitio. Sin embargo, las 
dos etapas constructivas de la estructura 165A 
se asignaron al mismo periodo. En el área don- 
de fueron edificadas no se encontró evidencia 
de alguna subestructura por lo que se infiere 
que probablemente los rellenos fueron extraí- 
dos de otros depósitos de desecho, o bien, los 
constructores de la estructura 165A, destruye- 
ron una edificación anterior, probablemente 
construida casi en su totalidad con materiales 
perecederos. 

De este contexto se recuperaron ünica- 
mente 3 elementos no cerámicos. Destacó un 
fragmento medial de cuchillo de sílex de la fa- 
milia lados convexos y del tipo aplanado fusi- 
forme. El segundo elemento correspondió a un 
pequeño bloque aplanado de piedra caliza con 
una perforación tubular, claramente intencio- 
nal, ubicada en el centro. Es posible que haya 
sido utilizada como pesa o plomada, sin em- 
bargo, su uso o función no está claro así como 
su categoría. El áltimo elemento se identificó 
como una sección de gasterópodo correspon- 
diente al hombro y perteneciente a la especie 
busycom perversum de la familia Melongenidae. 

La estructura en general no presentó 
mayor presencia de material ya que en total se 
recuperaron siete elementos clasificados de la 
siguiente manera: un percutor de caliza, 2 las- 
cas de sílex y una sección de gasterópodo de la 
especie strombus costatus. 

El análisis de los materiales no cerámicos 
del basurero 165 A, demostró que las piezas re- 
cuperadas se encontraron en su fase terminal, 
con excepción del fragmento de caliza el cual 
pudo haber sido algün intento de artefacto. La 
presencia de lascas de sílex denota cierta activi- 
dad de corte y reutilización del mismo. 


SITIO XCANATUN, TABLAJE 30291, 
SECTOR NORTE DE KOMCHEN 


BASURERO DE LA ESTRUCTURA 8. 


Por ültimo, la estructura 8 del tablaje 30291, se 
encuentra fuera de la mancha urbana de Dzi- 
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bilchaltún, y parece pertenecer a un grupo de 
la periferia de la antigua ciudad de Komchen, 
asentamiento con una fuerte relación con el 
primero, debido a su cercanía. Este grupo de 
la estructura 8 debió corresponder a una uni- 
dad doméstica de estatus elevado, ya que for- 
ma un gran patio con cuartos abovedados al- 
rededor. Lo que pudo observarse, a pesar del 
gran saqueo a que ha estado sujeto esta área, 
los cuartos se encontraron sobre una nivelación 
del terreno natural; la estructura 8 en particular 
(lado oeste del patio) y una línea de cuartos al 
norte, todavía conservaron piedras bien traba- 
jadas que recuerdan en parte el estilo arquitec- 
tónico propio del Puuc. El basurero hallado en 
este grupo se localizó en la parte posterior de 
la estructura 8, junto al muro oeste de la plata- 
forma que sostuvo un cuarto alargado con tres 
puertas al frente. (Figura 11) 

La secuencia cerámica del basurero 8 
presenta una tipología desde el periodo Pre- 
clásico, con una presencia mayoritaria del pe- 
riodo Clásico tardío/terminal y una escasa 
muestra del periodo Postclásico. La secuencia 
de la estructura además de lo expuesto exhibe 
un porcentaje para el periodo Clásico tempra- 
no, completando así una cronología continua 
que contempla todos los periodos culturales. 
La interpretación, como resultado del análi- 
sis contextual, indicó que los materiales de los 
periodos Preclásico y Clásico temprano son el 
resultado de una antigua ocupación en el área 
ya que el grupo de la estructura 8 se localiza a 
600 m aproximadamente al Noreste del núcleo 
principal de Komchén sitio que se caracteriza 
por una importante ocupación durante el pe- 
riodo Preclásico. 

La revisión de la secuencia cerámica de 
la estructura, indicó que la principal ocupación 
de la misma ocurrió durante el periodo Clási- 
co tardío/terminal. La presencia de cerámica 
Postclásica ocurre en las capas superficiales de 
los lados Este, centro y Oeste de la construcción 
y probablemente corresponda a una incipiente 
ocupación con una marcada tendencia del post- 
clásico temprano de Dzibilchaltún según la se- 
cuencia tradicional. 
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De este contexto se recuperaron un total de 
ocho elementos no cerámicos, seis correspon- 
dientes a la industria lítica y dos a la industria 
malacológica. 

La sub-industria de obsidiana estuvo 
conformada por tres piezas: 2 navajillas de la 
familia prismáticas y del tipo retocadas, uno 
correspondió a un fragmento proximal con el 
talón plano y bulbo difuso y la segundo corres- 
pondió a un fragmento medial, en ambos casos 
se asignó como fuente probable el yacimiento 
El Chayal, Guatemala. El tercer elemento de ob- 
sidiana corresponde a un posible error de ma- 
nufactura, semeja un fragmento de bifacial, sin 
embargo una de sus caras presenta un retoque 
suave y la otra cara presenta evidencia de per- 
cusión casual. Incluso se observa una parte pla- 
na como plataforma y sus bordes no presentan 
huellas de fracturas, por lo que se conjeturó que 
corresponde a un error de manufactura del que 
posiblemente se obtuvieron lascas. Sin embar- 
go, la fuente identificada correspondió al yaci- 
miento de Ucareo, Michoacán por lo que posi- 
blemente este artefacto debió de estar completo 
y al fracturarse se reutilizó, pues corresponde a 
un material foráneo y de acceso limitado en las 
planicies del Norte. 

La sub-industria de sílex estuvo presente 
con 2 artefactos fracturados, el primero corres- 
pondió a una sección medial de cuchillo bifacial 
de la familia de lados convexos y tipo fusiforme 
aplanado. El segundo elemento correspondió a 
una sección distal de algún artefacto de corte ya 
sea un hacha o una raedera, que al fracturarse 
probablemente fue reutilizado. 

Se recuperó una sección distal de una 
mano de metate, la materia prima no corres- 
pondió con la piedra caliza, ya que presentó 
una textura porosa y arenosa de color oscuro 
similar al basalto, otro material foráneo y con 
poca presencia en la región. 

Para concluir, se recuperaron 2 elementos 
de la industria malacológica, correspondientes 
a la clase gasterópoda y las especies turbinella 
angullata y strombus costatus, este ultimo corres- 
pondió a una cuchara fracturada, mientras que 
la turbinella correspondió a una sección de colu- 
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mella. Ambas especies son propias de las costas 
de Yucatán y fueron utilizadas como alimento 
y/o materia prima para elaborar una gran di- 
versidad de herramientas. 

El basurero de la estructura 8 presentó 
una mayor especialización en el tipo de herra- 
mientas y un acceso a bienes foráneos. En este 
sentido, llamó la atención el caso de una obsi- 
diana procedente de Ucaréo, Michoacán, yaci- 
miento del que se abasteció Chichen Itza por 
vía marítima y llegó al interior de la península a 
través de redes a corta distancia? durante el pe- 
riodo Clásico terminal o Postclásico temprano 
segün la secuencia tradicional. De esta misma 
estructura se recuperó un fragmento de navaji- 
lla de obsidiana verde de Pachuca. 

En la industria de sílex se identificaron 
dos herramientas bifaciales, sin embargo, no se 
reportaron lascas de adelgazar o de percusión 
casual ni núcleos, por lo que las herramientas 
probablemente llegaron terminadas al asenta- 
miento. De los dos fragmentos de concha uno 
correspondió a un cincel fracturado y desgasta- 
do, y otra al extremo proximal de una cuchara 
en las mismas condiciones. En general la cali- 
dad de los materiales denota poder adquisitivo 
y un marcado desgaste. 


COMENTARIO FINAL 


Todos los basureros analizados aquí, están aso- 
ciados a grupos domésticos de diferentes di- 
mensiones, algunos al parecer con mayor rango 
social que los otros. Solamente en uno de los 
casos sabemos que los deshechos pertenecieron 
a la clase gobernante de la región; el resto fue- 
ron de sectores alejados del núcleo central de 
la ciudad de Dzibilchaltán, y uno perteneció a 
un asentamiento diferente, pero muy próximo 
a este sitio, lo cual debió estar bajo su dominio 
territorial en el Clásico tardío, sobre todo en la 
segunda mitad de este periodo. 

En cuanto a la ubicación del área de des- 
hechos, por lo general se están utilizando espa- 
cios pegados a los muros de las plataformas o 


19 Braswell, comunicación personal. 
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nivelaciones que sostienen ya sea a todo el gru- 
po doméstico, o bien a una sola estructura. En 
los casos de la estructura 8 del tablaje 30291, la 
estructura 165-A y en el sacbé 3 de Dzibilchal- 
tán, los deshechos se encontraron en esquinas 
formadas por muros de nivelaciones artificia- 
les y/o plataformas. Las estructuras 3ND2 
y 53ND2 tuvieron su área de basura pegada 
a algún muro de la plataforma o nivelación, 
mientras que el basurero 26ND2 se encontró 
delimitado por el muro. Lo anterior nos hace 
especular que a pesar de algunas diferencias 
cronológicas entre estos grupos domésticos que 
se analizaron, los espacios utilizados para des- 
hechos han sido los mismos durante el Clásico 
tardío hasta el Postclásico, y aün hasta para la 
época Histórica. 
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FIGURA 6. BASURERO HALLADO EN EL SECTOR NORTE DE DZIBILCHALTUN, ESTRUCTURA 3ND2 
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FIGURA 8. UBICACIÓN DE LOS BASUREROS DE LAS ESTRUCTURAS 158 Ү 158-A, SECTOR NORTE DE DZIBILCHALTÜN 
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FIGURA 9. BASUREROS DE LA ESTRUCTURA 53ND2, SECTOR NORTE DE DZIBILCHALTÜN 
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FIGURA 10. UBICACIÓN Y DETALLES DEL BASURERO DE LA ESTRUCTURA 165-А, SECTOR OESTE DE DZIBILCHALTÚN 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо II 


ne чл, А Ф <» 
y А 2- 
д ` ° А " 
. 2 : 
nu >» 
“e 5 
. ` Ë * 
j ' 5 . 
2 а 
; А 
Е Ë ° , 
O 4 
> 
% 
x ? e 
? 3 
* 1 
А 
> 
é ° 5 è 
T 
Ра 
t x ° 
Cp; 
: A 
: £ . 
H $ 
: x 
4 А s А 
> і 
4 š 
: 2 
2 ` 
` * . . 


i А NT a š қ 
5а 657955 
ae et mem е 


и на EN 


FIGURA 11. PLANTA Y FOTOGRAFÍAS DEL BASURERO DE LA ESTRUCTURA 8 DEL TABLAJE 30291, SECTOR NORTE DE 
KOMCHEN 
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PLAYA ESMERALDA, ECONOMÍA 
DE UN SITIO PREHISPÁNICO 
COSTERO DE LA REGIÓN 
DE CHAMPOTÓN, CAMPECHE 


Vicente Suárez Aguilar 
Heber Ojeda Mas 
lliana Ancona Aragón 


Salvamento Arqueologico Playa Esmeralda 
Centro INAH Campeche 


La región de Champotón pertenece a la costa 
central de Campeche, la cual se extiende, des- 
de el sur del puerto de Campeche hasta Isla 
Aguada, y contempla una franja de cinco kiló- 
metros tierra adentro a partir de la línea costera 
(Andrews 1977:62; Andrews y Vail 1990:38). A 
pocos kilómetros al suroeste de la comunidad 
de Champoton se registraron en айов recientes 
tres sitios arqueológicos hasta entonces desco- 
nocidos a los cuales se les denominó Villamar 
1, Villamar 2 y Playa Esmeralda (Suárez y Oje- 
da 2007). Uno de esos tres asentamientos fue 
motivo de estudios más extensos. Se trata del 
sitio denominado Playa Esmeralda (Figura 1), 
cuyos montículos prehispánicos y elementos 
culturales asociados fueron motivo de registro 
y excavación (Figura 2), obteniéndose con ello 
valiosos datos relativos a su patrón de asenta- 
miento, arquitectura y sistemas constructivos, 
cronología y subsistencia, lo que los relaciona 
estrechamente con los sitios de Villamar 1 y 2 
(Suárez y Ojeda, en prensa) e, inclusive, con la 
antigua Chakanputün. 

Siendo Playa Esmeralda un asentamien- 
to costero, resulta evidente pensar de manera 
casi automática que su economía y subsisten- 
cia estuvieron vinculadas fundamentalmente al 
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aprovechamiento de los recursos marinos dis- 
ponibles, esto es, a la pesca, recolección y cap- 
tura de diversas especies de moluscos propias 
del litoral campechano más próximo. A pesar 
de 10 anterior, surgieron dos grandes dudas a 
ese respecto. La primera de ellas fue saber si la 
evidencia arqueológica correspondería a dicho 
planteamiento. De ahí la importancia del análi- 
sis de los materiales culturales recuperados que 
irremediablemente podría ayudar a despejar 
esa duda. Pero, ;acaso los antiguos habitantes 
de Playa Esmeralda podrían basar unica y ex- 
clusivamente su economía en la explotación de 
los recursos marino - litorales para su subsis- 
tencia?. Ante esta segunda interrogante habría 
que pensar entonces en otra alternativa basada 
en la distribución de las estructuras y rasgos 
culturales asociados en función a los espacios 
ocupados y no ocupados sobre el terreno. 


EL SITIO ARQUEOLOGICO 


Con base en la cerámica analizada se puede 
afirmar que el asentamiento precolombino de 
Playa Esmeralda manifiesta su mayor ocupa- 
ción humana durante los periodos Preclásico 
Medio (700/600 - 300 d.C.) y Tardío (300 a.C. - 
250 d.C.), si bien continúa en menor grado para 
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el Clásico Temprano (250 - 550/600 d.C.) y Clá- 
sico Tardío (550/600 - 700 d.C.), siendo muy es- 
caso el material cerámico del Clásico Terminal 
(700 - 1000/1100 d.C.) y Postclásico (1000/1100 
- 1400 d.C.). Todo indica, incluidas sus carac- 
terísticas arquitectónicas, su estratigrafía y su 
material cerámico, que la construcción de la 
gran mayoría de los inmuebles se remonta al 
Formativo (Suárez et al. 2008). 

La clasificación de estructuras propuesta 
en el pasado reciente (Ibídem; Anaya et al. 2009) 
tuvo la finalidad de determinar su función en 
base a las formas, dimensiones y materiales y 
elementos culturales asociados, partiendo de 
una taxonomía conocida, aunque se enrique- 
ce en base a los nuevos elementos obtenidos 
en la región de Champotón. En la mayor par- 
te de las estructuras se emplearon piedras con 
formas irregulares y otras en forma de lajillas 
afianzadas con cuñas, extraídas de la superfi- 
cie y de canteras cercanas al lugar. El modo de 
construir implicó un conocimiento sobre la ela- 
boración del relleno constructivo así como del 
acomodo de las piedras de revestimiento que 
sirvieron también como muros de contención, 
compartiendo características con otros sitios de 
la región como Villamar 1 y Villamar 2 (Suárez 
y Ojeda 2007). 

Un rasgo sobresaliente de Playa Esmeral- 
da es la delimitación de varias unidades habita- 
cionales por medio de albarradas. Sin embargo, 
también se localizaron e identificaron grupos 
de estructuras que no fueron delimitados por 
albarradas. Los 49 conjuntos arquitectónicos 
reportados fueron identificados basándose en 
su distribución, proximidad y/o asociación con 
albarradas. Catorce de ellos presentan cercos 
de piedra a junta seca localizándose en el sector 
noreste del sitio. De ellos estuvieron cercados 
completamente por albarradas los grupos III, V, 
IX, XII, XXI, XXIII, XXIV y XXVII, en tanto que 
los conjuntos II, IV, VI, XV, XVIII y XX se en- 
cuentran parcialmente cercados. El resto de los 
grupos registrados no posee albarradas o cercos 
de piedras (Sánchez y Anaya 2007; Suárez et al. 
2008). Dichas albarradas son muros de piedras 
burdas o irregulares colocadas generalmente 
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a junta seca y en una sola hilada, a veces con 
cufias; su altura varía de los 40 cm a 1 m (Goñi 
1994:126). Mientras que los grupos cercados 
con albarradas de Playa Esmeralda están en un 
rango de 23,800 a 3,630 m? (Suárez et al. 2008), 
en Chunchucmil alcanzan casi los 24,000 m? en 
promedio y en Cobá son de 2,2286 m? (Hutson y 
Stanton 2006:77). A diferencia del sitio clásico 
de Chunchucmil (Magnoni et al. 2006:56), pero 
al igual que en el asentamiento postclásico de 
Xamanhá, no existen calles o andadores entre 
los predios, pero sí accesos formados por la in- 
terrupción de las albarradas (Silva y Hernández 
1991:75), caso muy parecido al de Tulum (Var- 
gas 1997). A estas albarradas se les ha encontra- 
do generalmente en las áreas periféricas de los 
sitios arqueológicos en asociación con restos de 
ocupación humana relacionada a actividades 
domésticas. En contraste, no son frecuentes en 
áreas centrales o nucleares de los asentamien- 
tos prehispánicos, ya que cuando se les ha en- 
contrado en áreas monumentales significa que 
son producto de ocupaciones posteriores, como 
ha sucedido еп Cobá y Xcaret (Goñi 1994:126). 
En Chunchucmil se ha concluido que los espa- 
cios encerrados por las albarradas fueron inten- 
samente cultivados, detectándose en su interior 
suelos artificialmente fertilizados. Además, un 
gran nümero de metates y piedras de moler su- 
giere la práctica de actividades especiales para 
el procesamiento de productos como sal, mate- 
riales vegetales o bebidas fermentadas (Magno- 
ni et al. 2006:56). 

Por otro lado, en el yacimiento arqueo- 
lógico que nos ocupa identificamos lo que pa- 
recen ser canteras (Figura 3) y depósitos para 
agua que evidentemente son chultunes. Tanto 
las canteras de donde se extraían los materiales 
para la construcción como los chultunes para 
el almacenamiento del vital líquido, no se les 
encuentra en cada conjunto habitacional, más 
bien se localizaron en la parte oriente del asen- 
tamiento precolombino, cerca de sus límites 
orientales y en la parte más elevada de él. La 
existencia de chultunes, pilas y metates (Figura 
4) cerca de plataformas (a las que habría que 
agregar las canteras) indica que el sitio fue una 
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residencia ocupada permanentemente durante 
todas las épocas del айо, como sucedió en al- 
gunos asentamientos de la región Puuc de Yu- 
catán (Graff 1991:136). Al argumento anterior 
cabría afiadir la cantidad de estructuras repor- 
tadas que también son indicativas de una po- 
blación permanente en Playa Esmeralda, que 
cuenta con más de 250 estructuras registradas. 
Empero, del total de inmuebles explorados que 
suman casi 90, en ninguno fue hallada alguna 
cista o enterramiento humano; situación análo- 
ga a Playa del Carmen o Xamanhá, Quintana 
Roo (Goñi 1992:138) y a Kaua, Yucatán (Pantoja 
y Jiménez 2007:232). Aquí cabe sefialar que en 
este Ultimo sitio se intervinieron 462 estructuras 
sin hallarse restos óseos ni cistas (Ibídem:234). 


SOLARES URBANOS Y PARCELAS 


Al igual que varias regiones costeras penin- 
sulares y otras áreas cercanas a ellas (Dahlin 
1994:2-3), en la región de Champotón los asen- 
tamientos precolombinos no tuvieron mucho 
potencial para la agricultura debido a la escasez 
de suelo y a la gran cantidad de laja expues- 
ta y piedras, lo cual limita en gran medida la 
producción agrícola (Magnoni et al. 2006:49) 
por lo que su población forzosamente necesi- 
taba adquirir ese tipo de alimentos desde tierra 
adentro o bien suplirlo por alimentos marinos. 
Empero, debemos tener presente que los mayas 
peninsulares eran expertos en la adaptación de 
prácticas agrícolas acorde a su medio ambiente. 
Está documentado el uso de extensas áreas de 
roca caliza, conocidas como tzekel o apatún, con 
bolsas de suelo que facilitan el cultivo de árbo- 
les frutales por su retención de humedad. En 
estas extensiones hay una gran concentración 
de los denominados montículos chi ich, mismos 
que han sido interpretados como anexos do- 
mésticos o resultado de la limpieza de campos 
de cultivo. Se ha propuesto también una tercera 
opción con base a la costumbre contemporánea 
de proteger la parte inferior de los árboles para 
conservar la humedad y ayudar a su soporte de- 
bido a la poca profundidad del suelo (Boucher 
1991:29). La alta concentración de montículos 
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chi ich en el sitio yucateco de San Fernando su- 
giere un gran poblado prehispánico rodeado 
de huertas sobre el apatún (Kepecs y Boucher 
1991). Datos etnohistóricos sugieren que el uso 
de depresiones permanentemente húmedas fue 
controlado por la élite, administrando proba- 
blemente estos sistemas de producción especia- 
lizada (Boucher 1991:29). 

En Playa Esmeralda tenemos muy pocos 
montículos chi ich. No obstante, lo que sí abun- 
da son las depresiones del terreno natural, las 
cuales contienen cierta cantidad de tierra fértil 
y humedad acumuladas en dichos sectores. De 
hecho, muchas de las depresiones detectadas 
son de considerable profundidad porque lle- 
gan a tener hasta más de un metro de hondo y 
una anchura variable pero significativa (Suárez 
et al. 2008). 

Las estructuras del sitio fueron construi- 
das aprovechando las pequeñas elevaciones 
naturales del terreno, es decir en donde los 
afloramientos de la laja eran adecuados para 
construir las viviendas. Los afloramientos son 
de poca altura, ya que difícilmente sobrepasan 
los 50 cm y es muy común que sean mucho me- 
nores a ello. Son muchas las áreas habitaciona- 
les de sitios que presentan el aprovechamiento 
de los altillos; entre ellas podemos citar a Chi- 
chén Itzá (Schmidt 1981), Uxmal (Barrera 1981), 
Villamar 1 y Villamar 2 (Suárez y Ojeda 2007). 
Invariablemente, en todas ellas, los antiguos 
ocupantes evitaban lodazales e inundaciones, o 
cuando menos el que se anegasen sus viviendas 
en tiempo de lluvias, además de que les permi- 
tía tener a disposición y aprovechamiento los 
sectores con suelo propicio para fines produc- 
tivos. 

En Chunchucmil la delimitación de uni- 
dades habitacionales por albarradas es eviden- 
temente una de las características más distinti- 
vas pero no exclusivas del asentamiento (Vlcek 
et al. 1978; Magnoni et al. 2006:54), ya que en 
otros sitios como Mayapán (Bullard 1952), 
Cucá, Dzibilchaltún, San Mateo, etcétera, tam- 
bién están presentes estos muros de delimita- 
ción que no son otra cosa que muros de piedra 
que cercan a los complejos domésticos (Garza y 
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Kurjack 1980(1):53). Playa Esmeralda no es aje- 
no a ello, pues también posee una serie de alba- 
rradas que delimitan espacios, solares o lotes. 

La lotificación parcial en Playa Esmeral- 
da podría indicar que las áreas libres de cons- 
trucción dentro de los espacios delimitados por 
albarradas (Figura 5), se aprovechaban para la 
crianza de animales domésticos, para hortali- 
zas y para el cultivo a редиейа escala de maíz, 
ramón, tubérculos, aguacate, calabaza, chile 
y otros productos como algodón y cacao (ver 
Dahlin 1985:147-168; Netting 1989:357-364) que 
tenían como propósito cubrir las necesidades 
de la familia ocupante de dicho solar (Suárez et 
al. 2008). Es preciso sefialar que el área libre de 
construcción al interior de un solar equivale a 
las tres cuartas partes en promedio de la super- 
ficie total del predio (Anaya et al. 2009:756). La 
huerta, patio o solar de cultivo constituye una 
importante fuente de recursos que complemen- 
taban la economía del grupo doméstico (Silva 
y Hernández 1991:24). Cabe señalar que en 
Playa Esmeralda existieron también conjuntos 
de estructuras que no estaban delimitados por 
albarradas pero que resultaron ser mayoría. En 
esos grupos también se hallaron depresiones 
con suelo más о menos profundo y, en varios 
casos, chultunes asociados. 

Existen algunas referencias  históri- 
cas a las albarradas en la península de Yuca- 
tán, si bien nombradas de otra manera (Сойі 
1994:127), como aquella en donde se menciona 
que en la provincia de Potonchán había un pue- 
blo de veintemil casas que estaban separadas 
por huertos y corrales (Mártir 1964 (1):408). En 
Yucatán se señala la existencia de corrales o es- 
pacios de sus casas, donde los indios sembra- 
ban varias especies de árboles, algodón, chile y 
maíz (Landa 1982:130). Otra fuente dice de un 
pueblo situado en la base de la península, que 
las casas tenían buenas huertas de cacaotales y 
otros árboles de fruta (Cortés 1981:252), y que 
en Chetumal “había muy grandes y gentiles he- 
redamientos de mameyes y de cacao... y las casas 
provistas de esta y otras frutas” (Fernández 1853 
(II):246). En las Relaciones de Yucatán se men- 
ciona que hay árboles de aguacates y calabazas 
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que los indios crían en sus casas (Relaciones 
1983 (1):356). Para efectuar la congregación de 
los pueblos de indios a las cercanías de los con- 
ventos de misioneros se acostumbraba como 
estrategia quemarles sus casas y huertas a los 
habitantes indígenas (Relaciones 1983 (П):247, 
325). 

Es probable que la división del traba- 
jo en el seno familiar haya sido establecida en 
función al género, dedicándose las mujeres a 
las actividades que tradicionalmente han sido 
vinculadas con su género como son la prepara- 
ción de alimentos, la limpieza de la vivienda, el 
lavado de la ropa y la cría de animales domés- 
ticos (Figura 6). En los primeros años del virrei- 
nato, fray Diego de Landa señala acerca de las 
mujeres que “Son grandes trabajadoras y vividoras 
porque de ellas cuelgan los mayores y más trabajos 
de la sustentación de sus casas y educación de sus 
hijos y paga de sus tributos, y con todo eso, si es me- 
nester, llevan algunas veces carga mayor labrando 
y sembrando sus mantenimientos. Son a maravilla 
granjeras, velando de noche el rato que de servir sus 
casas les queda, yendo a los mercados a comprar y 
vender sus cosillas. Crían aves de las suyas y las 
de Castilla para vender y para comer. Crían pájaros 
para su recreación y para las plumas con las que ha- 
cen ropas galanas; y crían otros animales domésti- 
cos, de los cuales dan el pecho a los corzos, con lo que 
los crían tan mansos que no saben írseles al monte 
jamás, aunque los lleven y traigan por los montes y 
críen en ellos” (Landa 1982:57). 

Es muy probable que en Playa Esmeral- 
da se haya practicado la horticultura de poli- 
cultivo como se ha propuesto para las ciudades 
de las tierras bajas mayas de la época Clásica 
(Dahlin 1985:147, 149, 152, 157) y para sitios 
tardíos de la Costa Oriental como Cozumel, 
Xamanhá y Tulum (Silva y Hernández 1991:76; 
Vargas 1997:72). De hecho, se ha señalado que 
las áreas más aptas para la horticultura de poli- 
cultivo son el Petén, las zonas costeras oriental 
y occidental de la Península y, las islas altas de 
la zona de ríos kársticos (Dahlin 1985: 156). La 
horticultura de policultivo involucra la siembra 
de una variedad de especies cultivadas que tie- 
nen diferentes hábitos de crecimiento, sistemas 
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de raíces, sistemas de defensa contra depreda- 
dores y otras demandas ecológicas. Una huerta 
de policultivo se puede mantener en suelos po- 
bres o menos fértiles, y debido a que está bien 
estratificada se protege el suelo frágil y el régi- 
men de reciclaje de nutrientes (Ibídem:147-148). 

Por otro lado, las actividades agrícolas 
de mayor escala eran realizadas muy proba- 
blemente por miembros del género masculino 
en las parcelas ubicadas a mayor distancia del 
asentamiento humano, en áreas con mejores y 
más profundos suelos, y por lo consiguiente 
de mayor productividad, cuya producción era 
destinada a la elite canalizándola a un centro 
rector mayor como Champotón para su redis- 
tribución. 

La canalización de los excedentes o qui- 
zas de una cuota más o menos fija podría sig- 
nificar que había un representante del linaje 
principal de Champotón en Playa Esmeralda. 
Se ejercía así el control político y económico 
de la población mediante la concentración de 
productos pesqueros y de moluscos, tempo- 
ralmente en Playa Esmeralda y finalmente 
en Champotón, destinados al intercambio de 
otros productos agrícolas y suntuarios alócto- 
nos al área. Aunque tradicionalmente se había 
pensado que Champoton era un sitio fechado 
totalmente para el periodo Postclásico (Ruz 
1969:117-141), un proyecto arqueológico lleva- 
do a cabo en айов recientes por la Universidad 
Autónoma de Campeche y encabezado por el 
Dr. William Folan, reveló que la ocupación hu- 
mana en el lugar comenzó desde el Preclásico 
y continuó hasta el Postclásico, el momento del 
contacto europeo y aün en la Colonia (Forsyth 
y Jordan 2003; Forsyth 2004). Y no solo eso, 
sino que también fue expuesta en Champotón 
arquitectura megalítica triádica del Preclásico 
Superior (Folan et al. 2002:13). Esta singular 
arquitectura no ha sido identificada en otros 
asentamientos costeros tempranos de la región 
entre los que se incluyen Playa Esmeralda, Vi- 
llamar 1 y Villamar 2, así como otros sitios del 
litoral champotonero o cercanos a él, por lo que 
resulta evidente la materialización del papel 
tan destacado que desempefió Champotón para 
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toda el área en tiempos preclásicos. 

Otro proyecto de investigación de ca- 
rácter regional a cargo de Jerald Ek de la Uni- 
versidad Estatal de Nueva York en Albany en 
colaboración con la Universidad Autónoma de 
Campeche, puso al descubierto la ocupación 
temprana de varios asentamientos situados en 
los alrededores de Champotón, pero que fueron 
despoblados a finales del Clásico, concentrán- 
dose las poblaciones de la región aparentemen- 
te en Chakanputün, la cual se constituyó como 
un centro regional (Ek 2008:140-143). Este cam- 
bio general de los centros ubicados tierra aden- 
tro a contextos costeros en los periodos Clásico 
Terminal y Postclásico Temprano estuvo pro- 
bablemente asociado a condiciones de sequía 
y con la consiguiente mayor dependencia en la 
subsistencia de recursos marinos (Ek y Rosado 
2005:279). La evidencia cerámica y cronológica 
apunta que dicho movimiento también se dio 
en sitios costeros menores como es el caso de 
Playa Esmeralda hacia Champotón e, inclusive, 
pudo haber comenzado un poco antes duran- 
te el Clásico Tardío, lo cual podría sugerir otro 
motivo de migración en la región. 

Entre los materiales arqueológicos recu- 
perados en Playa Esmeralda identificamos una 
clase de artefactos elaborados en piedra caliza 
que tienen forma discoidal, cuyo diámetro no 
sobrepasa los 15 cm y su grosor los 5 cm (Fi- 
gura 7). Aunque no fueron abundantes (nueve 
ejemplares), sus características son semejantes 
a aquellos reportados en sitios contemporáneos 
y de la misma región como Villamar 1 y Villa- 
mar 2 (Suárez y Ojeda 2007), así como en asen- 
tamientos tardíos de la Costa Oriental como 
Punta Piedra y Rancho Ina, los cuales se han in- 
terpretado como tapas laterales de troncos hue- 
cos empleados en los apiarios prehispánicos. 
En la actualidad todavía se practica la apicul- 
tura tradicional en varias comunidades rurales 
de la península de Yucatán, y es muy probable 
que los apiarios modernos de la abeja nativa no 
sean muy diferentes de los prehispánicos. Un 
apiario actual está conformado por una estruc- 
tura de madera sobre la que se colocan varios 
troncos ahuecados del árbol de yaxnic (vitex 
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gaumeri), sus extremos son sellados con tapas 
circulares de madera y lodo, y cuentan además 
con un pequefio agujero en la parte media del 
tronco que permite la entrada de las abejas a 
la colmena. Todo ello se encuentra protegido 
por una palapa. La diferencia con los apiarios 
precolombinos es que estos presentan alinea- 
mientos de piedra a los que están asociados 
concentraciones de discos de piedra caliza o co- 
ral de entre 10 y 15 cm de diámetro (Terrones 
1994:50-53). 


PESCA Y CAPTURA DE MOLUSCOS 


Los recursos disponibles en el cercano litoral 
pudieron proveer a los antiguos moradores de 
Playa Esmeralda del abastecimiento necesario 
para su subsistencia, siendo la pesca y la captu- 
ra de moluscos comestibles la base de la dieta 
de esa población prehispánica. Las numerosas 
pesas de pesca halladas en diversos contextos 
arqueológicos de este sitio constituyen eviden- 
cias indirectas de la pesca practicada por sus 
antiguos habitantes, es decir, la utilización de 
la red a partir de sus plomadas reutilizadas o 
elaboradas en cerámica o piedra. Esta clase de 
artefactos ha sido reportada en el área maya, así 
como en varios yacimientos fuera de ella. Las 
pesas de pesca son definidas como pequefios 
objetos con incisiones en las orillas, son gene- 
ralmente rectangulares y planos, aunque tam- 
bién presentan una gran variabilidad de forma, 
tamafio y composición, siendo elaborados en 
cerámica, piedra caliza, coral y concha (Phillips 
1979:2-4), aunque también las hay en hueso y en 
piedra de coral (Jiménez y Benavides 2007:8-9). 
Es comünmente aceptado por los mayistas que 
estos objetos fueron empleados como aparejos 
de pesca, ya sea como pesos en las redes y/o en 
anzuelos. Como es de esperarse, estos objetos 
son más abundantes en sitios costeros y lacus- 
tres del área maya y se cree que comenzaron 
a emplearse desde el Preclásico y continuaron 
en uso hasta buena parte de la época Colonial 
(Phillips 1979:13-14). 

Durante los trabajos en Playa Esmeralda 
se encontraron cerca de 500 ejemplares, de los 
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cuales todos, excepto cinco de cerámica, fueron 
logrados en piedra caliza (Figura 8). Esas pe- 
sas de red en realidad eran cantos rodados de 
río, por lo que no es difícil suponer que pro- 
ceden del cercano río Champotón. Idénticos 
a los de Playa Esmeralda se han reportado en 
Haltunchén, que se localiza al norte de Cham- 
potón, en donde se menciona que “...рагесеп 
haberse hecho de un canto rodado, respetándose la 
forma original de la piedra y tallando, a veces con 
bastante tosquedad, unas muescas o hendeduras en 
extremos opuestos, ya sean los más lejanos o próxi- 
mos, con el fin de facilitar su atadura" (Rivera et 
al. 1982:91). Los ejemplares de Playa Esmeral- 
da generalmente poseen formas rectangulares, 
poligonales u ovales, con incisiones en las ori- 
Пав, las cuales algunos investigadores indican 
que son las huellas del cordel utilizado, ya sea 
algodón o henequén (Ojeda et al. 1996:469). Se 
ha propuesto que las pesas más редиейав, de 
menos de 20 gramos, probablemente se hayan 
utilizado como plomadas de sedales en aguas 
calmas y poco profundas, en tanto que las de 
mayor peso pudieron utilizarse como ploma- 
das de sedales y/o en redes pequefias, en aguas 
más profundas y con corrientes fuertes (Eaton 
1976:238-241). 

Aunque las características del suelo de 
Playa Esmeralda no permitieron la conserva- 
ción de restos óseos de fauna como pescado, 
este producto debió ser de suma importancia 
en la dieta de los antiguos pobladores del si- 
tio. Esta actividad siempre ha requerido de 
un trabajo colectivo y bien coordinado para la 
conducción de las embarcaciones y del manejo 
de los instrumentos de pesca (Barrera 1980:40). 
Las fuentes históricas relatan que de Champo- 
tón salían a pescar diariamente 2000 canoas 
(Roys 1957:168), lo que indica la importancia 
de la pesca como actividad grupal. En la lista 
de tributos de 1549 se menciona que uno de los 
productos que los indígenas de Champotón te- 
nían que entregar en calidad de tributo era el 
pescado con cantidad anual de 100 arrobas (Ta- 
saciones 2003:13). 

Los análisis de restos esqueléticos faunís- 
ticos del proyecto Champotón de la Universi- 
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dad Autónoma de Campeche dieron como 
resultado un 47% de aves, 20% de mamíferos, 
1976 de reptiles y, contrario a lo que se espera- 
ba, tan sólo el 14% resultó ser de peces como 
robalo, pargo, tiburón, jurel, pámpano, cherna 
y especies afines. A] parecer, los patrones de 
consumo de tiempos tempranos estuvieron ba- 
sados en la alimentación de carne de venado y 
otros mamíferos grandes, en tanto que poste- 
riormente se prefirieron las aves grandes (Gótz 
2006:431-444). 

Por otra parte, el recurso marino más 
abundante y diverso entre los materiales ar- 
queológicos rescatados en Playa Esmeralda 
fueron los moluscos, los cuales fueron clasifi- 
cados segün se hallaran o no modificados por 
la acción humana. En el caso de aquellos modi- 
ficados, estos pueden ser por percusión, abra- 
sión, hervido, etcétera. Evidentemente algunos 
moluscos cubrieron necesidades alimenticias y 
sus cubiertas fueron luego aprovechadas para 
diversos propósitos (adorno, ofrenda, artefac- 
to, etcétera). Estos materiales permiten cono- 
cer qué herramienta, ornamento y elemento 
votivo circulaba en distintas esferas sociales, 
su relación con el lugar de deposición y cua- 
les se elaboraban localmente, ya sea en áreas 
productivas concentradas (quizás talleres) o en 
unidades dispersas del asentamiento de Playa 
Esmeralda. 

La colección de moluscos arqueológicos 
de Playa Esmeralda es un fuerte indicador de la 
adaptación de los antiguos pobladores prehis- 
pánicos al material local debido a su fácil ob- 
tención. Consta de una gran cantidad de ejem- 
plares, estando en su mayor parte compuesta 
por fragmentos. Con la clasificación taxonómi- 
ca se identificaron las especies de gasterópodos 
siguientes: Conus Spurius atlanticus, Busycon 
perversum, Busycon spiratum, Fasciolaria tulipa, 
Melongena melongena, Nerita fulgurans, Oliva 
reticularis, Oliva Sayana, Pleuroploca gigantea, 
Polinices (Neverita) duplicatus, Prunum labiatum, 
Strombus costatus, Strombus alatus, Turbinella 
angulata y Vasum muricatum. Para los pelecipo- 
dos se cuenta con las especies Arca zebra, Co- 
dakia orbicularis, Chione cancellata, Dinocardium 
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robustum vanhynigni, Mercenaria campechiensis y 
Trachicardium isocardia (Vokes y Vokes 1983). 
Todas fueron obtenidas del litoral inmediato 
a nuestro sitio arqueológico, pero se sabe muy 
poco acerca de la forma como las obtenian ya 
que no quedaron huellas detectables a nivel ar- 
queológico. 

Para la recolección de moluscos los ha- 
bitantes costeros precolombinos debieron tener 
un amplio conocimiento en cuanto a la época de 
obtención, nicho ecológico y profundidad ma- 
rina. También debieron saber las especies nece- 
sarias segün el tipo de técnica a emplear o bien 
segün el objeto a realizarse. Seguramente su ex- 
tracción requirió poco instrumental, podían ser 
colectadas en la costa, en playas arenosas, en 
la llanura intercontinental y en caletas rocosas. 
Pero otras requerían un cuchillo o palanca para 
sustraerlas de las rocas o del fondo marino. AI- 
gunas eran exclusivas de la barrera arrecifal, 
por lo cual requerían trasladarse a esta zona 
posiblemente en canoas (Melgar 2008:178). 

Los univalvos como Busycon perver- 
sum, Melongena melongena, Pleuroploca gigan- 
tea, Strombus costatus, Strombus alatus y Vasum 
muricatum fueron las especies comestibles más 
apreciadas como vianda (Figura 9). Presenta- 
ron huellas de extracción del animal por percu- 
sión al llevar una perforación en la base apical 
o en el cuerpo para la extracción del molusco e, 
incluso, fueron utilizados para elaborar piezas 
y herramientas. También los bivalvos como Co- 
dakia orbicularis y Dinocardium robustum vanhy- 
nigni debieron formar parte de la dieta, aunque 
en nümero reducido. La concha de la mayoría 
de ellas fue usada para fabricar diversos arte- 
factos de uso diario que coexistieron con los 
instrumentos de piedra. Como se sabe, en las 
costas la ausencia de piedras, primordial para 
la industria lítica, se sustituyó en gran medida 
por los caracoles y conchas debido a su calidad, 
cantidad y dureza, después de aprovecharse 
muchas de ellas como alimentos. En Playa Es- 
meralda, la abundancia de piedra caliza podría 
indicar la coexistencia de ambas industrias (líti- 
ca y malacológica). 

Los caracoles de las especies Busycon 
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perversum, Turbinella angulata, Pleuroploca gi- 
gantea y Strombus costatus sirvieron para la ela- 
boración de instrumentos debido а su tamaño, 
consistencia y estructura, lo que permitió obte- 
ner diversos implementos. De las columelas se 
obtuvieron martillos, del cuerpo se elaboraron 
paletas y cucharones. Incluso se cuenta con al- 
gunos azadones, trompetas y miscelánea. De 
la especie Fasciolaria tulipa también se elabora- 
ron paletas. Las dimensiones reducidas de los 
ejemplares como Oliva sayana, Oliva reticularis 
y Prunum labiatum fueron ideales para fabricar 
algunos colgantes (Figura 10). 

Posiblemente muchos objetos elabora- 
dos a partir de los caracoles y conchas locales 
fueron de suma utilidad para intercambio por 
otros bienes que no se encontraban fácilmen- 
te en la región, tales como productos agrícolas 
en cantidad y variedad suficientes u objetos 
alóctonos. Comparativamente, en Champotón 
fue casi total la ausencia de objetos de concha 
y caracol elaborados como ornamentos, lo que 
podría significar que fue un centro productor y 
abastecedor de productos marinos (Villanueva 
2005:291-293). 


COMENTARIOS FINALES 


Ubicado a escasos 20 km al suroeste de Cham- 
potón y distante unos 250 m de la línea coste- 
ra encontramos al sitio prehispánico de Playa 
Esmeralda, el cual comparte características 
arquitectónicas y constructivas, así como su 
cronología y economía con otros asentamien- 
tos costeros cercanos tales como Villamar 1 y 
Villamar 2. 

El asentamiento precolombino de Playa 
Esmeralda fue una comunidad menor tempra- 
na de la costa campechana, relativamente ex- 
tensa, que concentró gran cantidad de estructu- 
ras fundamentalmente de índole habitacional. 
La ocupación de este sitio fue permanente des- 
de mediados del período Preclásico hasta cuan- 
do menos el Clásico. La evidencia indica que 
la principal actividad económica de la comuni- 
dad fue la pesca y el aprovechamiento de los 
recursos marino - litorales, misma que pudo 
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verse complementada con la horticultura prac- 
ticada en los solares del sitio, con la agricultura 
llevada a cabo en las parcelas ubicadas en los 
alrededores y con el intercambio de diversos 
productos a través del litoral occidental de la 
península yucateca bajo la anuencia de Cham- 
potón como su centro rector y redistribuidor de 
bienes y servicios en la región. 

De hecho, la economía de la comunidad 
dependía en buena medida de la pesca, la re- 
colección de moluscos y la captura de tortuga 
y mamíferos marinos. Como se mencionó ante- 
riormente, los suelos del lugar no son del todo 
propicios para sostener a una gran población 
como la que parece haber tenido Playa Esme- 
ralda. Aunado a ello, durante la excavación 
de las estructuras se recuperó gran cantidad 
y variedad de especies tanto de gasterópodos 
como de pelecípodos, lo que nos habla de un 
alto consumo de moluscos. Asimismo, se colec- 
tó una cantidad importante de pesas de pesca 
elaboradas en piedra caliza, identificadas fácil- 
mente por la ranura característica localizada en 
su parte media. Pero más que simplemente en 
caliza, las pesas fueron manufacturadas a partir 
de cantos rodados que seguramente proceden 
del río Champotón. 

No obstante, en Playa Esmeralda el re- 
gistro de conjuntos residenciales asociados 
directamente con albarradas que los delimita- 
ban de manera completa o bien parcialmente, 
apunta hacia un nivel de producción familiar 
en calidad de huerto que les permitía contar 
con otro tipo de productos o especies vegeta- 
les que formaban parte de la dieta cotidiana de 
las familias (nucleares o extensas) que habita- 
ron la comunidad en tiempos precolombinos. 
Se puede suponer, también, que buena parte 
de su producción mayor fue canalizada hacia 
el centro más importante de la región para su 
acumulación y redistribución. 

Posiblemente se practicaba la horticultu- 
ra de policultivo complementada con la crianza 
de animales domésticos y tal vez con la apicul- 
tura. Esta clase de horticultura presenta mu- 
chas ventajas en suelos escasos como los que 
se encuentran еп el área de Champotón, sobre 
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todo por la resistencia а los elementos externos 
y con relativamente buena productividad de 
maíz, tubérculos, verduras y frutales. 
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FIGURA 1. UBICACIÓN GEOGRÁFICA DEL SITIO ARQUEOLÓGICO DE PLAYA ESMERALDA 


FIGURA 2. LEVANTAMIENTO PLANIMÉTRICO DEL ASENTAMIENTO PREHISPÁNICO PLAYA ESMERALDA 
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FIGURA 3. POSIBLES CANTERAS FUERON LOCALIZADAS AL ORIENTE DEL SITIO 


FIGURA 4. EJEMPLO DE UN METATE CON SU MANO HALLADO EN EL SITIO ARQUEOLÓGICO 
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FIGURA 5. CONJUNTOS RESIDENCIALES DELIMITADOS CON ALBARRADAS 
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FIGURA 6. ACTIVIDADES DOMÉSTICAS DESARROLLADAS AL INTERIOR DE LOS GRUPOS HABITACIONALES 
(REPETTO 1991) 
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FIGURA 7. ELEMENTOS DISCOIDALES DE PIEDRA CALIZA QUE FUNGIERON COMO TAPAS DE TRONCOS PARA 
APIARIOS PREHISPÁNICOS 


FIGURA 8. PESAS DE PESCA ELABORADAS EN CANTOS RODADOS DE RÍO 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


79 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo 11 


"dum 


< e “ 
PLEUROPLOCA GIGANTEA Ñ 


STROMBUS 
COSTATUS 


чү 


қ 
CUCHARAS 
Ea 


IMPLEMENTOS 


FIGURA 10. IMPLEMENTOS ELABORADOS CON DIVERSAS ESPECIES DE MOLUSCOS 
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ALGUNOS ELEMENTOS ICONOGRAFICOS 


Sabana Piletas es una zona arqueológica que 
se encuentra en el noreste del Estado de Cam- 
peche. Algunos sitios cercanos a ella son Sayil, 
a 8/5 km al noroeste y Huntichmul, a 6 k m al 
noreste. Es vecina de Yaxché-Xlabpak, ubicada 
a 14 km al poniente. Itzimté se encuentra al su- 
roeste de Sabana Piletas, a unos 15 km de dis- 
tancia. Los trabajos de consolidación efectua- 
dos en los ültimos afios han permitido registrar 
nuevos elementos que consideramos impor- 
tante dar a conocer porque amplían el corpus 
iconográfico del Clásico Tardío y Terminal en 
la región. 

Sabana Piletas fue un asentamiento gran- 
de, con construcciones monumentales como 
dos acrópolis y varios conjuntos residenciales 
con aposentos abovedados. Allá también exis- 
ten los vestigios de numerosas estructuras me- 
nores y plataformas de carácter habitacional, 
muchas dotadas de chultunes. 

Las labores de mantenimiento y conser- 
vación realizadas en 2008 se concentraron en el 
Grupo Esculturas, formado por una plataforma 
de 40 metros en sentido norte-sur por 38 metros 
en el otro eje y tres metros de altura promedio. 
En planta adopta la forma de una letra L, con 
el segmento corto (sector sureste) ocupado por 
un basamento piramidal hoy totalmente colap- 
sado pero que posee una altura promedio de 
4.50 metros. Sobre la plataforma se erigieron 
dos edificios conformando un patio central, 
abierto en sus lados sur y oeste, de poco más de 
600 m? (Figura 1). La construcción del costado 
norte fue la de mayor volumen y por desgra- 
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cia fue objeto de fuertes operaciones de saqueo. 
Las calas destructivas mostraban agrupaciones 
de sillares con motivos simbólicos y decorati- 
vos que formaron parte de la fachada. Entre los 
montones de escombro registramos tres escul- 
turas monolíticas, de ahí el nombre del grupo 
arquitectónico. 

El edificio del norte parece haber sido 
planeado originalmente con cinco habitaciones, 
tres de ellas formando la fachada sur. La central 
tuvo dimensiones un poco más grandes que las 
laterales, mismas que brindaban acceso a las 
otras dos a través de su muro interior norte. EI 
paramento inferior de la fachada estuvo deco- 
rado con sillares de formas diversas y segura- 
mente el paramento superior también mostraba 
varios elementos decorativos y simbólicos. La 
gran cantidad y calidad de sillares con relie- 
ves, algunos in situ y otros fuera de contexto, 
indican una fuerte inversión de trabajo en esta 
construcción. En algún momento posterior se 
le adosaron otras tres habitaciones en el lado 
sur, lo cual hizo que la fachada original sufriera 
modificaciones. 

Por su parte, el edificio oriente tuvo tres 
habitaciones, todas con acceso por el costado 
poniente. La pieza central fue de mayor tamaño 
que las laterales y cabe mencionar las dimen- 
siones de su dintel: 188 cm de largo por 53 cm 
de ancho y 22 cm de grosor. Sus elementos de- 
notan la arquitectura Puuc Clásica. 

En el sector sureste del Grupo Escultu- 
ras existe un montículo de unos 15 metros por 
lado en su base, con laderas escarpadas y que 
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alcanza unos 4 metros de altura. Semeja un ba- 
samento piramidal pero su estado de conserva- 
ción impide apreciar más detalles. 


Edificio Norte del Conjunto Esculturas 


El Edificio Norte del Conjunto Esculturas pa- 
rece haber tenido ocho habitaciones, todas con 
entrada por el lado sur. Desde la temporada 
2007, al centro del inmueble detectamos varias 
calas de saqueo y un montículo de escombro en 
el costado sur inmediato. En ese tiempo tam- 
bién registramos un muro interior parcialmen- 
te conservado que mostraba una interesante 
fachada decorada con mosaico de sillares y que 
lamentablemente había sido saqueada justo en 
la entrada. El agujero amenazaba la estabilidad 
de los elementos aün en pie. 


Cuarto exterior: 


La observación de los sectores arquitectónicos 
expuestos, de las calas de saqueo y de las acu- 
mulaciones de escombro nos permitió entender 
que para conocer y consolidar los elementos 
aün in situ era necesario retirar, sistemática- 
mente, los montones de tierra, piedra y sillares 
dejados por las remociones ilegales. Teníamos 
pocas esperanzas de encontrar elementos que 
nos permitieran conocer la fachada del cuarto 
exterior ya que los saqueadores habían coloca- 
do muchos de los sillares labrados de acuerdo 
con su forma y disefio. 

La mayoría de los sillares no pudo rein- 
tegrarse a la fachada porque el saqueo no dejó 
huella alguna como evidencia para la resti- 
tución. Los ünicos elementos que no fueron 
removidos por los saqueadores fueron el des- 
plante o inicio de la pared sur y una parte am- 
plia de las paredes oriental y occidental. 

El edificio cuenta con una escalinata de 
tres anchas huellas que se unen a la plataforma 
general sobre la que se erige el inmueble. De- 
bemos comentar que las dimensiones de la es- 
calinata difieren de un extremo a otro, al igual 
que en sus varias alturas (peraltes) que, en con- 
junto, alcanzan 94 cm. No parece haber existido 
una intención por regularizar las proporciones 
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de la escalinata. 

Tras la escalinata hay un descanso previo 
al zócalo. Este ultimo tiene 6.97 m de largo y 
está formado por dos bandas horizontales que 
enmarcan series de columnillas con ataduras 
alternadas con cinco grecas escalonadas. Sólo 
existió un vano central (107 cm de ancho por 50 
cm de grosor) cuyo dintel encontramos roto en 
dos partes (144 cm de longitud total por 50 cm 
de ancho y 28 cm de altura) también dentro del 
material removido por los saqueadores (Figura 
2). 

Ambos esquineros del zócalo no se en- 
contraron y tampoco contamos con los elemen- 
tos decorativos centrales. Aunque durante las 
exploraciones hallamos algunos sillares esqui- 
neros decorados, ninguno de ellos correspon- 
día a estas secciones, por lo que optamos por 
dejarlos vacíos. En el caso de los elementos 
centrales del zócalo, a fin de evitar el desmo- 
ronamiento del piso, decidimos restituirlos con 
elementos escultóricos que complementaran 
el arranque. Existe la posibilidad de que en 
este lugar existiera un escalón que facilitara el 
ascenso e ingreso al edificio y que por ello no 
hayamos encontrado ningün elemento escultó- 
rico en el sector. 

En las paredes exteriores oriente y po- 
niente encontramos una decoración semejante 
a la fachada del cuarto interior. El arranque si- 
gue el patrón encontrado en el zócalo del lado 
sur, superponiéndose una línea de cilindros 
con atadura a los extremos y sillares escalo- 
nados que, unidos, forman las siluetas de una 
T invertida. En los extremos observamos co- 
lumnillas lisas seguidas de otra fila de cilindros 
con atadura para rematar con otra columnilla, 
mientras que al centro observamos dos grandes 
grecas escalonadas superpuestas de tal manera 
que una es reflejo de la otra. Esta descripción 
corresponde al lado oriente, el lado poniente 
es casi idéntico, con la salvedad de que los ele- 
mentos del arranque o zócalo no fueron libera- 
dos. 

Las semejanzas con otros ejemplos de 
fachadas que muestran grecas flanqueadas por 
columnas alargadas con ataduras en los extre- 
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mos nos remiten а la región del Puuc, en donde 
recordamos a la Estructura 5 de Xkichmook, 
en el sur de Yucatán (Cfr. Kowalski 1987: 13; 
Andrews 1983: 43). La similitud es notable; los 
motivos de una T invertida y las columnillas la- 
terales con ataduras se encuentran en la misma 
posición, sólo varía el námero de grecas. 

Se restituyeron parcialmente las jambas 
que marcan la entrada del cuarto cuya anchu- 
ra pudimos determinar en base a los elementos 
faltantes del arranque y a las marcas observa- 
das en el dintel de piedra (roto en dos partes). 
Las paredes internas de los lados oriente y po- 
niente fueron consolidadas hasta la máxima 
altura encontrada in situ y en el lado sur se 
colocó una fila de sillares. Como no teníamos 
evidencia de la pared sur externa, se procedió 
a colocar únicamente un núcleo de argamasa y 
piedra de relleno para darle estabilidad. El es- 
pacio interior cubre 14.47 m? (es decir 5.91 m de 
largo por 2.45 m de ancho). 


Cuarto interior: 


El muro posterior o norte de esa habitación 
presenta otra entrada a una segunda cámara. El 
vano tiene 110 cm de anchura y el muro que 
atraviesa tiene 60 cm de espesor. Precisamente 
en el vano de acceso se ubicaba un gran agujero 
de saqueo, nuestra primera actividad fue relle- 
nar el agujero con piedra amorfa a fin de evitar 
el colapso de las paredes aún en pie. Afortu- 
nadamente el colapso de la bóveda protege el 
interior de este cuarto. 

Las jambas están acompañadas por silla- 
res en forma de largas columnillas con ataduras 
en los extremos. Ese muro presenta la particula- 
ridad de estar decorado con mosaico de sillares 
en toda su extensión. Es precisamente la sillería 
que observamos afectada y parcialmente des- 
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cubierta desde la temporada 2007. Los motivos 
representados a ambos vanos de la segunda en- 
trada son dos paneles sobrepuestos, cada uno 
con una gran greca escalonada que se desarro- 
lla en sentido inverso al que se halla debajo. 

La decoración de paredes interiores no es 
común en la arquitectura Puuc, si bien se co- 
nocen algunos ejemplos como los reportados 
para Labná (Pollock 1980: 26), Katab (Andrews, 
1987) y Balché (Benavides y Novelo 2004: 16- 
17). En los tres casos tal parece que fueron por- 
tadas expuestas que después quedaron dentro 
de una habitación adosada. Curiosamente, los 
casos de Labná y Sabana Piletas (que distan 9 
km entre sí) muestran grecas escalonadas como 
motivo principal. 

Una interpretación posterior de las gre- 
cas como motivo principal de la fachada se 
puede ver en el segundo nivel del edificio Las 
Monjas de Chichén Itzá (Cfr. Piña Chán 1984: 
27; Kowalski 1987: 214). 

En ningún sector de la habitación encon- 
tramos evidencias para conocer la altura del 
arranque de la bóveda, tampoco pudimos ave- 
riguar la altura de los vanos de acceso. La con- 
solidación de elementos únicamente consideró 
los sillares caídos o fuera de posición pero de 
los cuales había certeza con respecto a su ubica- 
ción. De lo anterior podemos decir que la altura 
exterior del paramento inferior oriente tuvo un 
mínimo de 255 cm. Posiblemente a partir de ese 
nivel se hallaban los sillares de la moldura me- 
dia. El costado exterior poniente conservó una 
altura menor (211 cm). 

Buena parte de los sillares recuperados 
durante los trabajos presentó algún tipo de de- 
coración. Su descripción y cantidades se resu- 
men en la siguiente tabla: 


DESCRIPCIÓN CANTIDAD 
Sillares rectangulares con diseños de hojas 19 
Sillares rectangulares con greca (posiblemente van enrolladas al centro) 24 
Sillares cuadrangulares con cruces Kan enmarcadas por una X. Los 8 
diseños y tamaños son distintos. 
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Molduras medias con disefios de grecas enrolladas hacia los extremos 6 
Sillares lisos con cortes y biselados especiales 3 
Sillares aserrados. 18 
Sillares escalonados (para formar disefios de Ik o media cruz Kan) 15 
Sillares rectangulares con rombos 19 
Esquineros con cabezas humanas emergiendo del pico de un ave 2 
Paneles rectangulares con aves de cuellos entrelazados 2 
Paneles con representaciones de Pop y el Dios L 2 
Sillares perforados para formar disefios de una cruz Kan 3 
Sillares con evidencia de cortineros 1 
Molduras medias con cruz Kan 4 


De este sector también se recuperaron columni- 
Пав lisas de diferentes tamaños y cilindros con 
atadura de distintas formas y dimensiones. 


ICONOGRAFÍA DE LOS ELEMENTOS 
Panel de dos aves 


Encontramos dos paneles casi idénticos, ambos 
con un par de aves con el cuerpo hacia el centro 
de la escena pero la cabeza volteada hacia atrás. 
Los cuellos están cruzados, como indicando 
una unión. Las dimensiones de ambas piezas 
son similares (64 y 71 cm de largo; 42 y 40 cm 
de alto; 20 cm de grosor promedio) (Figura 3). 

Evaluamos las características de las re- 
presentaciones y proponemos que se trata de 
chachalacas, también llamadas bach o ah koba’ 
(Ortalis vetula), pájaros comunes en la penínsu- 
la yucateca que, entre otros, eran considerados 
como heraldos del sol (Cfr. De la Garza 1995: 
74-75). Es común escuchar el graznido de es- 
tas aves tanto al amanecer como al oscurecer, 
así que anunciaban no ünicamente la salida del 
sol, sino también su ocaso, sobre todo en prima- 
vera, durante la temporada de apareamiento y 
anidación . 

La representación más antigua que cono- 
cemos de aves con los cuellos cruzados proce- 
de de Copán y ha sido fechada alrededor del 
año 450 de nuestra era. Se trata de un motivo 
en estuco modelado que muestra a un quetzal 
(k’uk’) (Pharomachrus mocinno) y a una guaca- 
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maya (mo^) (Ara macao) con elementos añadi- 
dos a sus cabezas y con rostros solares dentro 
de sus picos que indicarían el fonema yax. De 
esa manera el motivo podría leerse como Yax 
Kuk Mo, en honor al primer gobernante del 
sitio (Martin y Grube 2000: 194). Ambas aves 
se posan sobre una fecha indicada como 9 Imix 
y junto al jeroglífico hay dos pisadas humanas 
que parecen denotar el ascenso al trono (Cfr. El 
mismo recurso empleado en la iconografía de 
la estela 26 de Piedras Negras, Proskouriakoff 
1960). Toda la escena es enmarcada (arriba y a 
los lados) por una banda celeste, indicando así 
el ámbito sobrenatural del primer gran sefior 
de Copán (Fash 1998: 227). 

A cientos de kilómetros al norte del caso 
anterior y unos 300 afios más tarde en Labná se 
labró un sillar que también muestra a un par de 
aves con los cuellos entrelazados (Pollock 1980: 
51-52). En este caso la factura ofrece menos de- 
talles y podría tratarse de aves de la misma es- 
pecie. Cerca de Labná, ahora en Dzulá, existe el 
reporte de la representación en estuco de aves 
con los cuellos cruzados dentro de un chultún 
(Cfr. Barrera Rubio 1985). Un motivo similar de 
otro par de aves con los cuellos entrelazados ha 
sido registrado en una vasija del sur de Yucatán 
(com. personal Tomás Gallareta 2008). 

Aparentemente la idea de partes corpo- 
rales cruzadas fue comun en la región del Puuc. 
En Uxmal, por ejemplo, sobre la fachada norte 
del Cuadrángulo de Las Monjas vemos a un par 
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de jaguares con las colas entrelazadas, cada uno 
mirando en sentido opuesto (Piña Chán 1991: 
178). Otro caso aparece también en Labná, don- 
de se reportó un sillar con la representación de 
un par de mamíferos (¿ardillas?) con las colas 
entrelazadas. Las piezas de Labná presenta- 
ban jeroglíficos en la parte posterior (Pollock 
Op. cit.) y a diferencia de los paneles de Sabana 
Piletas, que posiblemente estaban empotrados 
en una pared, los ejemplos de Labná aparente- 
mente fueron usados como capiteles de colum- 
nas o sobre jambas. 

Un ejemplo similar pero más tardío del 
motivo que nos ocupa se encuentra en la pági- 
na 85 del Códice Madrid, donde se muestra a 
un pavo ocelado o pavo de monte (Agriocharis 
ocellata) y a un zopilote rey (Sarcoramphus papa) 
(De la Garza 1995: 119). Los cuellos de ambas 
aves se encuentran cruzados pero sus cabezas 
se miran frente a frente. 


Panel del Dios L 


También hallamos dos piezas prácticamente 
idénticas; una rota en dos partes y otra incom- 
pleta, sólo con la parte inferior de la represen- 
tación. Las dimensiones de la pieza mejor con- 
servada son 57 cm de largo por 40 cm de ancho 
y un grosor máximo de 23 cm. En este caso el 
panel muestra un signo de estera al centro. A 
ambos lados del petate hay dioses L, vistos de 
perfil, sentados, que miran al centro de la es- 
cena (Figura 4). Sabemos que se trata de esta 
deidad porque se trata de un hombre anciano 
de ojos saltones (haciendo referencia a los gran- 
des ojos de las aves nocturnas) y que porta un 
sombrero tocado con plumas verticales y capa 
reticulada, de modo semejante a otras represen- 
taciones previamente reportadas (Cfr. Taube 
1992: 79-88). 

El material comparativo para las dei- 
dades L se encuentra en varias piezas de pro- 
cedencia desconocida (Taube, op. cit) pero 
también en las columnas monolíticas de Bak- 
ná (Cardós 1987: 136-137), en esculturas proce- 
dentes de Dzehkabtún (Iken Paap, comunica- 
ción personal agosto de 2009) o en un dintel de 
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Kankí (Tunesi 2008: 22). 

Es de sobra conocido que los dioses ma- 
yas presentas aspectos duales. El dios L ha sido 
relacionado con el inframundo y por ello su 
vínculo con criaturas de la noche como el jaguar 
y el pájaro Moan. También en su aspecto noc- 
turno se le asocia como uno de los dioses Venus 
malignos que aparecen al amanecer cuando la 
estrella desaparece del cielo. Sin embargo, 
también está asociado a aspectos de vida como 
son el agua, la fertilidad y la riqueza. Por ello 
muchas veces es representado con un fardo de 
mercader y se le considera como la deidad de 
los comerciantes. 

Cabe mencionar que en la Escalinata Je- 
roglífica 1 los epigrafistas Carlos Pallán y Niko- 
lai Grube han descifrado un pasaje con un ritual 
dedicatorio donde se mencionan antecedentes 
míticos (de B25 a B35). En este caso parecen 
mencionar a tres seres de naturaleza estelar, 
posiblemente un primer grupo de deidades pa- 
tronas del sitio, equiparadas a las estrellas que 
conforman el fogón primigenio: la constelación 
de Orión. De interés para nuestro caso es la re- 
ferencia al Dios Jaguar del Inframundo o Dios 
L como una de esas piedras del fogón. En este 
caso la lectura propuesta es la de Ik’ Chuwaaj, о 
“Escorpion Negro”. 

De ser correcta esta interpretacion, en el 
panel tendriamos una representacion de uno de 
los dioses patronos del sitio con el signo de la 
estera, que se encuentra asociado al poder, a la 
realeza. 


Esquineros de Ave con Rostro Humano 


Localizamos un ejemplar completo y otro frag- 
mentado e incompleto. El esquinero tiene una 
altura de 43 cm y sus costados miden 36 y 28 
cm respectivamente. La linea diagonal desde 
el vértice hacia la parte central posterior mide 
32 cm. Estas dimensiones no coinciden con las 
del zócalo ni con las de ningun otro sector bien 
conservado. La pieza pudo haber formado par- 
te de la moldura media o bien de la cornisa (Fi- 
gura 5). 

El esquinero representa la cabeza de 
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un ave con ojos circulares, plumas en ambos 
costados y el pico abierto. Dentro del pico se 
aprecia un rostro humano. Este tipo de repre- 
sentaciones es relativamente comün durante el 
Clásico Terminal (o Epiclásico en el centro de 


México). Este motivo iconográfico de Sabana 
Piletas puede compararse con el de varios sitios 
mesoamericanos. A continuación presentamos 
un listado de algunos ejemplos. 


Sitio Pieza Referencias 
Edzná Estela 16 Benavides 1997:171 
Oxkintok Estela 12 Pollock 1980: 319 
Uxmal Escultura “La Кеіпа”*! Kowalski 1987: 166 
Chichén Itzá Relieve anexo T. Jaguares Pifia Chán 1984: 121 
Chichén Itzá Disco L Lothrop 1924 
Comalcalco Figurillas en cerámica Gallegos y Armijo 2008: 
139-140 
Tajín Tablero SO, JP sur Ladrón 1999: 53 
Tajín Edif. Columnas, Central Ladrón 1999: 77 
Cacaxtla Pintura mural Edificio B Piña Chan 2000: 72 
Cacaxtla Pintura mural Sur Pifia Chán 2000: 88 


La cabeza humana saliendo del pico de 
un ave rapaz se ha asociado a la guerra, a la 
existencia de los famosos "guerreros águila". 
En el caso de Sabana Piletas, la presencia de 
este tipo de representación podría estar asocia- 
da a un aspecto bélico del dios solar. 

En la misma Escalinata Jeroglífica 1 se 
encuentra la mención de otro grupo de tres dei- 
dades: 1) "Serpiente de lirio Acuático" (Juun 
Chiit/Kiit Naah Kaan); 2) Un aspecto del dios 
del maíz (Huk Sawan Ajan) y 3) "Dios solar 
Séptimo-Ciempiés-Águila" (Uhuk  Chapaht 
K'inich Tz'ikin Ajaw). Es precisamente a ésta 


1 Aquí debemos comentar que la pieza tradicionalmente 
Ilamada ^La Reina" de Uxmal en realidad muestra a un 
varón y, discrepando con quienes dicen que emerge de 
las fauces de una serpiente, sugerimos que podría tra- 
tarse de un ave, dado que no presenta colmillo o diente 
alguno, además de contar con un párpado cubierto de 
plumas. Los ofidios tienen piezas dentales y no cuentan 
con párpados. Otra posibilidad es que la pieza de Uxmal 
muestre a una criatura que combina elementos de varios 
animales. 
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ültima con quien estarían relacionados los es- 
quineros. 


Otros sillares con elementos decorativos 


Los sillares con elementos decorativos más nu- 
merosos fueron aquellos que contenían grecas. 
De ellos 24 corresponden a sillares de recubri- 
miento y 4 a molduras medias. 

Las grecas son un motivo muy abundan- 
te no sólo en el mundo maya sino también en 
el arte mesoamericano. Es un elemento de gran 
dinamismo y variedad. Algunos iconógrafos? 
no terminan de dilucidar si se trata de un ele- 
mento decorativo o simbólico o si bien mezclan 
ambos conceptos. La greca aparece en épocas 
tan tempranas como la olmeca. En la región del 
Puuc aparece con gran frecuencia formando 
parte primordial de los mascarones de Chaac o 
bien en representaciones esquemáticas de esta 


2 Nos referimos a autores como Michael Coe, Jeff Kowalski, 
Mary Miller, Merideth Paxton o Karl Taube 
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misma deidad. Para otros investigadores ро- 
dría tratarse de una representación del relám- 
pago, de las olas, del caracol cortado que porta 
Quetzalcóatl en el pecho como emblema o bien 
una representación esquemática de la serpiente 
(Kowalkski, 1987). En la mentalidad indígena 
un símbolo no siempre excluye a otro, muchas 
veces se complementan. Consideramos que 
este motivo tuvo tanto un propósito simbólico 
como estético y debido a que siempre aparece 
en residencias de elite seguramente estuvo re- 
lacionado con los gobernantes. 

Ante una población básicamente analfa- 
beta, estos símbolos serían lo que la gente podía 
entender sin necesidad de que nadie les leyera 
el significado. Aquí se cumpliría con el dicho 
de que una imagen vale más que mil palabras. 
Con la decoración el gobernante daba a conocer 
a sus gobernados mucho más de lo que pudiera 
explicarles en un largo discurso. 

Un total de 19 sillares rectangulares con- 
tienen lo que nosotros hemos llamado hojas. 
Por la forma pudieron haber sido utilizados 
como bandas para decorar alguna moldura o 
bien para delimitar tableros. Aunque hemos re- 
visado la bibliografía disponible, no encontra- 
mos elementos decorativos similares aunque 
debemos de tener en cuenta que en cada uno de 
los sitios con arquitectura Puuc se encuentran 
sillares con representaciones ünicas para un 
concepto compartido. La línea al centro podría 
representar la rama a lo largo de la cual las ho- 
jas se distribuyen en las plantas. De ser cierta 
nuestra propuesta de que se trata de la repre- 
sentación realista de follaje, el concepto estaría 
relacionado con las plantas y por ende con la 
vida agrícola. 

Otros sillares, un total de 19, contienen 
representaciones de rombos con algunas va- 
riantes. Por sus dimensiones consideramos 
que también pudieron utilizarse como bandas 
de alguna moldura (elementos similares se en- 
cuentran en la moldura basal en el Conjunto de 
las Monjas en Chichén Itzá) o bien para deli- 
mitar tableros que contuvieran algün tipo de 
decoración. 
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LAS CRUCES DE KAN 


También se recuperaron 15 sillares escalonados. 
Con base en los elementos arquitectónicos recu- 
perados іп situ en los lados oriente y occidente 
del cuarto norte podemos ver que estos sillares 
especializados fueron utilizados para delimi- 
tar los paneles que contenían grecas y que los 
sillares sobrantes pudieron haber pertenecido 
a la banda superior que enmarca las grecas la- 
terales, pero al no tener ninguna evidencia in 
situ preferimos no colocarlas. La representación 
tiene forma de una T invertida. Consideramos 
que este símbolo en realidad representa la mi- 
tad del pictograma conocido como cruz de Kan 
y no como generalmente se considera como 
una representación invertida del signo de Ik. 
También relacionado con la cruz de Kan regis- 
tramos 8 sillares de recubrimiento con estas re- 
presentaciones y enmarcadas por rombos. Los 
sillares eran de diversos tamafios y en algunos 
casos se pudo observar que se unían para for- 
mar patrones con este símbolo (Figura 6). 
Asociado a este símbolo recuperamos 
cuatro molduras medias que, además de conte- 
ner en el frente un recuadro donde observamos 
las mitades de la cruz de Kan, aparecen enmar- 
cadas en un símbolo de una X o de medio rom- 
bo. En el filo superior observamos un sector 
que está escalonado y que al juntarse con otro 
sillar semejante forma otra media cruz de Kan. 
Es posible que estos rombos pudieran simboli- 
zar el caparazón de una tortuga (Vide Infra). 
De especial interés resultaron tres sillares 
que fueron elaborados con cortes que al unir- 
se forman dos cruces de Kan caladas”. La cruz 
de Kan, al igual que la greca, tiene una amplia 
historia tanto en tiempo como en espacio. En el 
mundo olmeca tal parece que representa la boca 
de la tierra, la cueva primordial relacionada con 
las cuatro direcciones del mundo tal como se 


3 Aquí cabe comentar que durante las operaciones de 
consolidación de un edificio de la zona arqueológica de 
Xkankabil (a 6 km al noroeste de Sabana Piletas) en agos- 
to de 2009 registramos buen nümero de sillares de recu- 
brimiento en cuyos bordes hay media cruz calada. Por 
pares, las piezas halladas in situ claramente forman vanos 
pequefios en forma de la cruz Kan. 
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observa en el Hacha de Humboldt, pieza que se 
conserva en el Museo de Berlín (Aguilar 1996). 
Entre los zapotecas la cruz de Kan representa 
la turquesa y en los murales de Teotihuacan las 
llamadas Diosas de Jade llevan esta representa- 
ción en su indumentaria (Thompson 1978: 275). 
En la imagen del dios viejo Huehuetéotl apare- 
ce Kan en su tocado (Taube 1992: 126). Incluso 
en códices tardíos como el Florentino del cen- 
tro de México tenemos representaciones de este 
antiguo símbolo. 

En los glifos mayas la cruz de Kan tie- 
ne varios significados. El más conocido es el 
de “amarillo”, pero también aparece como los 
llamados “glifos de agua” que son los prefijos 
en los glifos emblemas con el significado de 
“precioso”. Este signo aparece como parte de 
los glifos de los meses Pop y Kayab, también 
en el glifo X6a de la serie lunar (que indica la 
desaparición o conjunción de la luna). También 
aparece como una de las representaciones que 
conforman la banda celeste (ver Vaso de los 7 
Dioses y el Códice de Madrid; Freidel et al 1993: 
68). Este símbolo también lo vemos en el ojo de 
la cueva sagrada en el temprano mural de San 
Bartolo, Guatemala. 

El portal hacia los otros mundos es bási- 
camente una representación de una cruz Kan, 
que esquemáticamente también corresponde a 
una flor de cuatro pétalos. En algunas repre- 
sentaciones del carapacho de la tortuga el lugar 
por donde brota el joven dios del Maíz es una 
representación de Kan. Según Freidel y Schele 
(1993: 43) cuando las tres piedras de la creación 
(la constelación de Ak, la tortuga) llegan al ce- 
nit la cruz de Kan corresponde al punto en que 
la eclíptica cruza la Vía Láctea en ángulo recto, 
por lo que sostienen que el símbolo de Kan es 
una especie de marca o símbolo del renacimien- 
to y de la creación. En varias vasijas la cruz de 
Kan aparece asociada a la tortuga y en Palen- 
que observamos cómo una planta de maíz sur- 
ge de la cabeza del Monstruo del Lirio Acuático 
que lleva como tocado un glifo Kan. Por ello su 
asociación con eljade y con lo precioso. Por eso 
es que en ocasiones se transmuta el significa- 
do de color amarillo por el color azul-verde del 
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jade y de su connotación con lo precioso, su re- 
lación con el centro y las cuatro direcciones del 
mundo y como portal de acceso a los diferentes 
niveles del mundo espiritual. 

Por último, hallamos 18 sillares rectangu- 
lares aserrados (Figura 7). No encontramos si- 
llares semejantes en la región del Puuc, la única 
mención que tenemos de elementos semejantes 
son representaciones en estuco que Andrews 
reportó en el interior del cuarto 4 de Xkichmo- 
ok. En este lugar encontró una banda decora- 
tiva serrada en estuco debajo del arranque de 
la bóveda y otra moldura semejante debajo de 
la moldura de la tapa de la bóveda. Aunque 
menciona que estos elementos también se en- 
cuentran en el cuarto 24 de Santa Rosa Xtam- 
pak, en la descripción del mencionado cuarto 
no hace ninguna referencia a esta decoración. 
En Chichén Itza, en el Anexo E del Conjunto de 
las Monjas, parecen existir sillares semejantes 
que forman una banda decorativa, pero la foto 
impide precisar si se trata de este mismo tipo 
de elemento. Por su forma y tamaño pueden 
haber servido como una banda decorativa, ya 
sea dentro de alguna moldura o bien para deli- 
mitar paneles. 

La información arquitectónica obtenida 
nos permite clasificar este aposento en par- 
ticular como perteneciente a la fase Junqui- 
llo-Mosaico de la arquitectura Puuc, fechada 
aproximadamente entre los años 850 y 950 d. C. 
(Andrews 1995: 102, 109-110). Los restos cerá- 
micos recuperados pertenecen básicamente a la 
cerámica pizarra Puuc fechada para el horizon- 
te Cehpech un único fragmento identificado 
como Kolihá bícromo inciso (identificado por 
primera vez en Jaina) nos permite inferir que 
este sitio tuvo contacto con los asentamientos 
costeros occidentales de la Península. 


LAS ESCULTURAS DEL GRUPO ESCULTURAS 


En el edificio norte del Grupo Esculturas se lo- 
calizaron tres piezas, todas elaboradas en caliza 
local. La primera escultura registrada en este 
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grupo (monolito 3)* mide 163 cm de alto por 59 
cm de ancho por 47 cm de grosor. Se trata de un 
personaje sedente, con elementos a los lados de 
la cabeza (;pelo?, ;tocado?), similar a otras es- 
culturas del Puuc campechano conocidas como 
Xnuk ("mujer anciana, vieja"). Algunos ejem- 
plos han sido reportados en Cumpich, Ichmac, 
Sisilá, Xcalumkín y Xcombec. La pieza de SP se 
encuentra de pie. 

La segunda escultura (monolito 4) se ha- 
lló a un costado de la anterior, pero no se en- 
contró de pie sino sobre uno de sus lados. Pudo 
haber sido un dintel. Sus dimensiones son 120 
cm de largo por 57 cm de ancho y 37 cm de gro- 
sor. Varios de sus detalles fueron cortados con 
sierra por saqueadores. Se aprecia que fue un 
individuo representado de perfil, sedente, que 
portaba un elemento rectilíneo. Observamos 
cuatro sectores lisos en la pieza, indicio de que 
allá se practicaron cortes: en ambos extremos y 
al centro de la barra, así como toda la cabeza. 

De la tercera escultura (monolito 5) ha- 
Пада en este grupo arquitectónico sólo aprecia- 
mos un gran fragmento deteriorado (posible- 
mente incompleto) cuyas dimensiones son 84 
cm de altura máxima por 54 cm de ancho y 49 
cm de grosor promedio. Pudo haber represen- 
tado a otro ser antropomorfo. 
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FIGURA 1. PLANO PARCIAL DE SABANA PILETAS, CAM 
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FIGURA 2. EDIFICIO NORTE DEL CONJUNTO ESCULTURAS DE SABANA PILETAS, CAM 


FIGURA 3. PANEL DE DOS AVES CON LOS CUELLOS ENTRELAZADOS 
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FIGURA 6. SILLAR CON ROMBOS ENMARCANDO CRU- 
CES KAN 


FIGURA 5. ESQUINERO DE AVE CON ROSTRO HUMANO 
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FIGURA 7. MUESTRARIO DE SILLARES. А) ASERRADO; В) ESCALONADO; C) CON GRECAS; D) CON ROMBOS Y CON 
HOJAS; E) CALADOS CON MEDIAS CRUCES 
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X lwaniszewski Lunar: Lunar Series Calakmul + Area (ICM 18-2), pp 1-12 
LAS RELACIONES POLÍTICAS A TRAVÉS 


DE LAS SERIES LUNARES EN LAS INSCRIPCIONES 


Quienes, por afición o curiosidad, han consul- 
tado los textos sobre la observación del cielo y 
los calendarios de los mayas antiguos, segura- 
mente encontraron un tipo de distanciamien- 
to entre la investigación arqueoastronómica 
y otras ciencias sociales e históricas. A pesar 
del desarrollo de la epigrafía maya y a pesar 
de los avances de la arqueología mayista, los 
problemas que interesan a los estudiosos de la 
astronomía maya se limitan a los enfoques cog- 
nitivos, es decir, a las computaciones mismas. 
Si bien es necesario conocer los métodos del 
cálculo de los antiguos mayas, esto es los algo- 
ritmos trazados por los observadores del cielo 
para predecir los eventos astronómicos o para 
hacerlos coincidir con las fechas significativas 
del tzolk’in, pocos han sido los investigadores 
interesados en demostrar la utilidad de esos 
procedimientos para la vida cotidiana y la prác- 
tica social maya. Cuando en 2004 Gerardo AI- 
dana (2006) sistematizó los datos sobre las Se- 
ries Lunares, planteó la hipótesis segün la cual 
se aplicaba la Cuenta Lunar Uniforme cuando 
el gobernante utilizaba el título de kalo’mte’, con 
esto ha demostrado lo que algunos ya sospe- 
charon: el desarrollo cognitivo de la astronomía 
maya dependió de estatus político de los gober- 
nantes. 

La propuesta de Aldana reafirma tam- 
bién la interesante propuesta de computar los 
ciclos lunares en las series de 6 meses lunares 
patrocinados por cada uno de los tres variantes 
de cabeza del glifo C, llegando a 18 diferentes 
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lunaciones. 

La presente ponencia analiza las Se- 
ries Lunares de la entidad politica establecida 
o vinculada con Calakmul. Aunque esta gran 
metropoli parece dominar en la parte sur de 
Campeche, los estudios recientes de Grube 
(2005) y Martin (2005) mostraron que existió 
una compleja jerarquía político-dinástica entre 
los sitios tradicionalmente adscritos al dominio 
de Calakmul. La reciente publicación de los re- 
sultados del trabajo arqueológico dirigido por 
Ivan Šprajc (2008) arrojó los datos nuevos que 
permiten conocer la historia de la región de 
mejor manera. Utilizando estos datos es posi- 
ble plantear de nuevo la hipótesis de Aldana. 


LA BREVE DESCRIPCIÓN DE LAS SERIES 
LUNARES 


Como se sabe, las Series Lunares mayas regis- 
traron las lunaciones (meses lunares, meses 
sinódicos) de 29.5306 días aproximadamente. 
Los Glifos D y E se usaron para señalar la edad 
de la luna a partir cuando "arribó", el Glifo C 
colocaba esta lunación en un ciclo de seis me- 
ses, el Glifo A marcaba la duración de la luna- 
ción, de 29 o 30 días. 


Glifos C y X 


Teeple (1925, 1930: 53-61) determinó el signifi- 
cado del Glifo C. Dado que este glifo aparece 
con los coeficientes numéricos del 1 al 6 (cuan- 
do no hay coeficiente, entonces se registra la 
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primera luna del ciclo, Schele et al. 1992:4), este 
investigador estableció que los mayas reunie- 
ron las lunaciones en grupos de seis, siendo el 
Glifo C el indicador que registraba cuantas lu- 
naciones, en el ciclo de seis, se habían termina- 
do. Los estudios posteriores de Linden (1986, 
1996), Schele et al. (1992), Escobedo (1992), Ro- 
hark (1996) y Aldana (2006) demostraron que 
el Glifo C indica la cantidad de lunaciones que 
se habían completado durante un ciclo mayor 
de 18 meses lunares enteros. El Glifo C aparece 
con los coeficientes numéricos que varían entre 
el 1 y el 6 y se encuentra acoplado con un glifo 
de cabeza con tres variantes: la cabeza de una 
mujer joven, la cabeza de un hombre joven/ser 
mitológico y el cráneo (ver Tabla 1). 

La secuencia de los meses lunares sigue 
el orden de las variantes de cabeza: los náme- 
ros del 1 al 6 asociados con la cabeza femenina, 
posteriormente los números del 1 al 6 acom- 
pafiados por la cabeza de un hombre joven se- 
guidos por los numeros del 1 al 6 agregados al 
cráneo. El orden de la secuencia es fijo, aunque 
los estudiosos proponen que se inicie el ciclo 
con la cabeza femenina (Schele et al., 1992) o 
con el cráneo (Rohark, 1996). Sea como fuera, 
de acuerdo a los autores citados arriba las luna- 
ciones numeradas funcionaron dentro del ciclo 
de 6 meses que combinados a los3 variantes de 
cabeza daban en efecto 3 grupos de 6 lunacio- 
nes cada uno, formando un ciclo de 18 meses 
lunares (ver Tabla 2). 

Es probable que el ciclo de 6 meses lu- 
nares se derive de los calendarios lunares an- 
teriores de los cuales no tenemos ninguna in- 
formación. En Norteamérica se han preservado 
evidencias que indican la división de lunacio- 
nes en series de seis, cayendo entre ambos sols- 
ticios de la manera que se contaban las 6 lunas 
entre un solsticio y otro. Este tipo de calenda- 
rios lunares anclados en los solsticios fue utili- 
zado por los grupos indígenas situados al norte 
de Mesoamérica (Cope, 1919; Spier, 1955). 

Desde hace mucho tiempo los investiga- 
dores la existencia de vínculo importante en- 
tre los Glifos C y X. Se presentaron diferentes 
soluciones para asociar las variantes del Glifo 
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X con los componentes del Glifo C (Teeple, 
1930: 61-62; Andrews, 1934; Thompson, 1950: 
241-242; Linden 1986, 1996: 350-352; Escobedo 
1992; Schele et al. 1992: 5-6; Rohark 1996: 70-75). 
Aunque los estudiosos aün no han identificado 
todas las 18 variantes del Glifo X', proponen 
que el Glifo X sí estuvo relacionado con el Glifo 
C y sugieren que cada una de las 18 lunacio- 
nes particulares llevaba un nombre específico 
denotado por el Glifo X. Si esta interpretación 
es correcta, entonces es posible reconstruir las 
variantes del Glifo C cuando éste se encuentra 
destruido (Rohark 1996: 71). 


Glifos A en relación con los Glifox C y X 


El Glifo A indica la duración del mes lunar. 
Debido a que los mayas usaron sólo los núme- 
ros naturales, o enteros, tuvieron que seguir la 
secuencia de los meses lunares de 29 y 30 días 
para poder expresar el valor promedio de un 
mes lunar sinódico de 29.5306 días. Gramática- 
mente el Glifo A se lee como el sustantivo, el 
número 29 о 30 que se relaciona con otros glifos 
mediante el Glifo B. Por ejemplo, Schele et al. 
(1992:7) proponen leer la frase de la siguiente 
manera: "X (el nombre de la luna descrito por 
el Glifo X) es/fue su nombre joven/sagrado de 
29/30". Ahora, al sugerir que existió una aco- 
plamiento más o menos fijo entre el Glifo C y el 
Glifo X se puede reformular dicha traducción: 
"X (el nombre de la luna establecido por el com- 
ponente numeral y la variante de cabeza del 
Glifo C) es/fue su nombre joven/sagrado de 
29/30". Lo que quiero sugerir aquí es la posibi- 
lidad de asociar las 18 lunaciones diferenciadas 
con el mes lunar de 29 o 30 días, generando, al 
menos en teoría, la posibilidad de contar con 
36 lunaciones diferenciadas? (ver Tabla 3). Estas 
lunaciones se encuentran reunidas en dos gru- 


1 Schele et al. (1992: 5) y Rohark (1996: 71) reprodujeron las 
listas de 14 variantes posibles, mientras Justeson (1989: 
90) encontró tan sólo 12 formas diferentes. 

2 El conjunto de 36 lunaciones diferenciadas debe interpre- 
tarse como un efecto colateral de mis especulaciones. En 
realidad las Series Lunares de Calakmul y sus alrededo- 
res cuentan con el námero menor de las lunaciones dife- 
renciadas. 
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pos de 18 lunaciones cada uno. бі consideramos 
que las lunaciones que conforman el Grupo I 
son más frecuentes que las que pertenecen al 
Grupo II, entonces cualquier aparición de las 
lunaciones del Grupo II puede indicar algún 
cambio en las lunaciones del Grupo I. Eso se 
refiere a la intercalación de un mes lunar de 30 
días adicional para quedarse a la par con las fa- 
ses lunares observadas en el cielo. 


LAS SERIES LUNARES EN LA REGIÓN DE 
CALAKMUL 


En la región de Calakmul se registraron las Se- 
ries Lunares en 6 sitios (ver Tabla 4). La cuenta 
lunar más antigua en la región se registró en 
Balakbal (estela 5, 406 d.C.), la más reciente fue 
plasmada en Oxpemul (estela 7, 830 d.C.). 


Balakbal 


Este sitio se sitúa а 34 km al sureste de Calak- 
mul y cuenta con 6 estelas de la cuales sólo una 
(estela 5) tiene Series Lunares. La estela fue eri- 
gida frente a la Estructura XIL probablemente 
para conmemorar la muerte de un gobernante 
(Grube, 2008: 183). Esta estela fue hecha alre- 
dedor de 8.18.10.0.0 y su Serie Inicial marca la 
fecha 8.18.9.17.18, equivalente al afio 406, una 
de las fechas más tempranas para la región. 


Cheyokolnah 


Este sitio se localiza a 24 km al sur de Calakmul. 
En el sitio se encontró una estela, adyacente a la 
estructura principal. Esta estela 1 que exhibe la 
fecha 8.19.4.5.3, reconstruida por Grube (2008: 
192) es una de las más tempranas en la región 
de Calakmul (corresponde al айо 420). 


Naachtun 


Este lugar se encuentra a 35 km al sur-sureste 
de Cacalmul, en Guatemala. En el sitio se lo- 
calizaron 24 estelas. Posiblemente en Naachtun 
hubo presencia de la dinastía Murciélago lo que 
se aprecia en la estela 23 (Grube, 2005: 99). Es 
posible que estelugar dependió de Tikal duran- 
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te el Clásico Temprano, no obstante, a partir de 
564 logró independizarse manteniendo nexos 
con Calakmul. (Reese-Taylor et al. 2005). Se 
conocen las Series Lunares registradas en seis 
estelas que pertenecen a tres temporalidades 
distintas. El monumento más antiguo es la es- 
tela 23 colocada al sur de la Estructura III (Gru- 
po C) perteneciente al periodo Nachtun 4 (292 
- 564 4.С.). Las estelas 1 y 2 fueron colocadas al 
sur de la Estructura 25 en la Plaza Este (Grupo 
B) y se sitúan en el Naachtun 5 (564 - 652 4.С.), 
mientras que las estelas 8, 9, 10 fueron erigidas 
al sur de la Estructura 19 durante Naachtun 64 
(652 - 791 d.C.). 


Oxpemul 


El sitio de Oxpemul se encuentra aproxida- 
mente a 22 km hacia el noroeste de Calakmul 
y ha sido considerado como su dependiente 
(Marcus, 1976). Los primeros monumentos po- 
siblemente fueron erigidos durante el Clásico 
Temprano en la Plaza Oeste (estela 1, fechada 
estilísticamente (Grube 2008: 197), pero los mo- 
numentos restantes fueron levantados entre el 
731 y 849, durante el Clásico Tardío y Clásico 
Terminal. En sus publicaciones Grube (2005: 
95; 2008: 215) propone la hipótesis de que los 
gobernantes de Oxpemul aprovecharon la caí- 
da de la dinastía Kaan (Serpiente) en Calakmul 
para lograr su autonomía, ya que éstos habían 
empezado el glifo emblema Murciélago y el tí- 
tulo de uxte'tutum kalom'te', previamente pre- 
sentes en Calakmul (Martin y Grube, 2008: 115; 
Grube, 2008: 203-204; Delvendahl, 2008: 57). Si 
fuera así, entonces los monumentos erigidos 
por los gobernantes de Oxpemul aparecerían 
alrededor de la fecha de la caída de la dinas- 
tía Kaan en Calakmul. La derrota de Yuknoom 
Took'K'awiil, el último soberano de Calakmul 
quien utilizaba el glifo emblema de la unidad 
política ocasionada por el gobernante de Tikal 
conocido como Yik'iniiy Chan K'awiil (Gober- 
nante B) (Martin, 2005: 10-12; Martin y Grube, 
2008: 113; Delvendahl, 2008: 54-57) eliminó de- 
finitivamente esta dinastía de Calakmul. 

En Oxpemul se encontraron las Series 
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Lunares plasmadas en 6 estelas?. Dichas estelas 
fueron erigidas por tres gobernantes y situadas 
en dos lugares dentro del sitio - en las Plaza 
Oeste de Grupo Principal (estelas 9, 2, 4 y 7) y 
en el Grupo Oxpemul Sur (estelas 18 y 19). Las 
estelas 2 y 4 y las estelas 18 y 19 probablemente 
formaban dos parejas de monumentos, ambos 
pares marcan las mismas fechas, lo que permite 
reconstruir con mayor precisión las Series Lu- 
nares, pero reduce el nümero de fechas de la 
Cuenta Larga a tan sólo cuatro (ver Tabla 5) 


Uxul 


Este sitio se localiza a 32 km al suroeste de Ca- 
lakmul (Grube y Paap, 2008: 269) y posiblemen- 
te representa la sede de una unidad política de 
menor rango, cuyos gobernantes dependían de 
Calakmul. La historia de Uxul no es muy cla- 
ra. Es posible que entes del 636 los gobernan- 
tes de Uxul utilizaron su propio glifo emblema 
Murciélago o por lo menos quedaron bajo la in- 
fluencia de los gobernantes Bat de alguna otra 
entidad política (Grube y Paap, 2008: 270). Sin 
embargo, después de 636 el destino político de 
la dinastía de Uxul se vincula estrechamente 
con los poderosos gobernantes Kaan de Calak- 
mul. El sitio sigue utilizando su propio glifo to- 
ponímico en referencia al título ajaw, faltando 
el prefijo k'uhul ("sagrado") lo que indica un 
grado de dependencia política (Grube y Paap, 
2008: 270). 

El sitio cuenta con 3 estelas con las Series 
Lunares que pueden ser leídas, aunque las es- 
telas 2 y 3 erigidas frente a la Estructura II pa- 
recen formar pareja. Estas ültimas mencionan 
la misma fecha de la Serie Inicial, y parecen ex- 
hibir la figura del gobernante (estela 3) y de su 
madre (estela 2), lamentablemente los glifos lu- 
nares en la estela 3 quedaron muy erosionados. 
Las estelas 12 y 13, erigidas frente a la Estructu- 
ra XI, fueron comisionadas por Ajaw?-Chaahk 
para conmemorar la celebración de lajuntuun 
9.11.10.0.0 en presencia de Yuknoom Ch'een II, 


3 También la estela 14 exhibe las Series Lunares que pueden 
parcialmente reconstruirse, pero su fecha en la Cuenta 
Larga es desconocida (Grube, 2008: 208). 
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el poderoso gobernante de Calakmul (Grube, 
2008: 226; Grube y Paap, 2008: 275) (ver Tabla 5) 


ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
Balakbal 


La ünica estela que exhibe la Serie Lunar (estela 
5, 406 d.C) en Balakbal demuestra que sus escri- 
bas usaron el mismo sistema de calcular la luna 
que sus homólogos en Calakmul (ver Tabla 6.1) 


Naachtun 


La historia de la dinastía de Naachtun demues- 
tra que por lo menos a partir del año 623 d.C. 
para calcular la luna los escribas siguieron el 
sistema de Calakmul. Todas las estelas con las 
cuentas lunares descifrables que fueron levan- 
tadas entre el afio 623 d. C. (estela 1) y 751 d.C. 
(estela 8) demuestran una estrecha correspon- 
dencia con las los monumentos en Calakmul 
(ver Tablas 6.2 y 6.3) 


Oxpemul 


La historia dinástica en Oxpemul se refleja en 
el uso de las Series Lunares. La primer estela 
levantada en 751 d.C. (estela 9) menciona a un 
gobernante quien utiliza el título de kalo'mte' y 
emplea la Cuenta Lunar independiente de Ca- 
lakmul. En 771 (estelas 2 y 4) los gobernantes 
adoptaron el sistema de la Cuenta Lunar Uni- 
forme. Durante este mismo afio reinaba cierta 
confusión en Calakmul, mientras en la estela 58 
se colocó la misma cuenta uniforme, en la es- 
tela 57 se plasmó un sistema diferente. Ambas 
estelas fueron comisionadas por B'olon K'awiil. 

Finalmente, la áltima fecha lunar plas- 
mada en 830 (estela 7) denota otro cambio más, 
alejándose del sistema utilizado en el principio 
(estela 18) por 2 lunaciones. Los gobernantes de 
Calakmul siguieron el sistema uniforme de la 
Cuenta Lunar, es decir, el sistema que estaba 
desfasado por 2 lunaciones con respecto al sis- 
tema de Oxpemul (ver Tablas 6.4 y 6.5) 
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Uxul 


Las estelas de Uxul reflejan la integración 
de esta ciudad en la esfera política de Calak- 
mul. La (s) primera(s) estela(s) conocida(s) de 
este lugar eregida (s) en 632 d.C. mantiene(n) 
el sistema de la cuenta lunar que es indepen- 
diente de Calakmul, siendo probable que el 
gobernante portaba el título de kalomte y tenía 
algunos vínculos con elemblema de Murciéla- 
go. No obstante, en 636 en Calakmul subió al 
trono Yuknoom Ch'een II y los monumentos 
posteriores a esa fecha de Uxul (estelas 12 y 13, 
inauguradas en 662 d.C.) demuestran que los 
escribanos locales adoptaron la cuenta lunar de 
Calakmul (ver Tabla 6.6) 


Calakmul 


Si la reconstrucción de la Serie Lunar registra- 
da en la estela 114 es precisa, entonces cabe la 
posibilidad que la Cuenta Lunar Uniforme fue 
utilizada por los escribas de Chan Yopaat du- 
rante el Clásico Temprano. Ya que la estela 5 de 
Balakbal comparte la Uniformidad, es probable 
que ésta haya sido la cuenta lunar temprana. 
No obstante, todas las demás SL plasmadas so- 
bre las estelas entre 514 (estela 43) y 682 (estela 
794) abandonan la Uniformidad. Se puede de- 
cir que al final del reinado de Yuknoom Ch'een 
II (636 - 686 d.C.) aparece una sólo estela que 
cambia el sistema a la Cuenta Lunar Uniforme 
(estela 70, 680 d.C., suponiendo que la lectura 
del Glifo C es correcta). Paulatinamente la Uni- 
formidad está aceptada. La estela 116 (692 d.C.) 
que conmemora el katún 13 demuestra clara- 
mente el uso de la Uniformidad por Yuknoom 
Yich'aak K'ahk' 686 - 695/702 d.C.?). Su su- 
cesor, conocido como Yuknoom Took’ K'awiil 
(702 - 731 d.C.), también utilizó la Uniformi- 
dad. Es interesante que una de las dos estelas 
que conmemoran su inauguración en 702 d.C. 
(estela 24) registra a Uniformidad, mientras 
que la estela 41, que también registra la misma 
fecha, ofrece una conteo lunar que se adelanta 2 
lunaciones. ;Sería ello el indicio de que habían 
diferentes cuentas lunares en Calakmul en 702 
d.C-¿ Sea como fuere, todas las estelas poste- 
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riores erigidas por este gobernante registran la 
Uniformidad. También sus sucesores, Wama- 
aw K'awiil, Gobernante Z (Ruler Z) y B’olon 
K'awiil mantienen esa Uniformidad que per- 
dura en esa ciudad hasta su fin. Cabe sefialar 
que la ultima estela con la SL fue erigida en 810 
(estela 16) guardando la Uniformidad. 


CONCLUSIONES 


En suma, los cambios registrados en los monu- 
mentos erigidos en los sitios localizados dentro 
de la entidad política de Calakmul parecen 
demostrar que el método de calcular las fases 
lunares dependió de los cambios políticos de la 
región. Los elementos más importantes se des- 
tacan en la Tabla 7. Se nota que los cambios en 
el uso de la cuenta lunar uniforme dependie- 
ron, en cierto modo, de las relaciones que los 
gobernantes locales mantenían con Calakmul. 
Estos datos no permiten concluir que la Cuenta 
Uniforme fue uno de los atributos o símbolos 
de los gobernantes quienes usaron el título de 
kaloímte”. Sin duda, se necesitan más estudios 
para aclarar el vínculo entre este título y la 
cuenta lunar. 
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Autor Variante de Cabeza1 | Variante de Cabeza2 | Variante de Cabeza 3 
Schele et al. (1992) | Cráneo Femenino Sefior jóven 

Linden (1996) Cráneo Humana Mítica 

Rohark (1996) Hunhunahpu Ixquic Ixbalanque e Hunahpu 
Aldana (2006) Muerte Diosa de la Luna Dios Jaguar del Inframun- 


do 


TABLA 1. LAS VARIANTES DE CABEZA DEL GLIFO C SEGÜN LOS INVESTIGADORES 


Grupo I Grupo II Grupo III 
1Cs 1Cf 1Cm 

2Cs 2Cf 2Cm 

3Cs 3Cf 3Cm 

4Cs 4Cf 4Cm 

5Cs 5Cf 5Cm 

6Cs 6Cf 6Cm 

6 lunaciones 6 lunaciones 6 lunaciones 


18 lunaciones (meses lunares) 


TABLA 2. LOS COEFICIENTES NUMERICOS COMBINADOS CON LOS TRES PATRONES LUNARES DEL GLIFO C PARA FOR- 
MAR UN GRUPO DE 18 LUNACIONES DIFERENCIADAS (MESES LUNARES): S-CRÁNEO, F — FEMENINA; M — MíTICA. SE 
ASIGNARON LOS NÜMEROS A LOS GRUPOS DE FORMA ARBITRARIA, PERO LA SUCESIÓN DE LOS GRUPOS ES FIJA 


Grupo I: Inicio con el mes lunar de 30 días Grupo II: Inicio con el mes lunar de 29 días 
1Cs 30 1Cf 30 1Cm 30 1Cs 29 1Cf 29 1Cm 29 
2Cs 29 2Cf 29 2Cm 29 2Cs 30 2Cf 30 2Cm 30 
3Cs 30 3Cf 30 3Cm 30 3Cs 29 3Cf 29 3Cm 29 
4Cs 29 4Cf 29 4Cm 29 4Cs 30 4Cf 30 4Cm 30 
5Cs 30 5Cf 30 5Cm 30 5Cs 29 5Cf 29 5Cm 29 
6Cs 29 6СЕ 29 6Cm 29 6Cs 30 6Cf 30 6Cm 30 
177 dias 177 dias 177 dias 177 dias 177 dias 177 dias 
531 dias 531 dias 


18 lunaciones x 29.5306 = 531.55 dias 


TABLA 3. LAS 36 LUNACIONES QUE SON TEORICAMENTE POSIBLES 


Sitio Nümero de Fechas Series Lunares (SL), en | Fechas Series Lunares 
monumentos paréntesis las SL toma- 
das en este trabajo 
Balakbal 6 c. 8.18.10.0.0 1 c. 8.18.10.0.0 
Calakmul 117 9.0.0.0.0 - 30 (24) 9.0.0.0.0 - 9.19.0.0.0 
10.4.0.0.0? 
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Cheyokolnah 1 c. 8.19.5.0.0 1 c. 8.19.5.0.0 
Naachtun 27 9.3.0.0.0 - 6 9.3.10.0.0 - 9.16.10.0.0 
9.18.0.0.0 
Oxpemul 28 9.15.0.0.0 - 7(6) 9.16.0.0.0 - 10.0.0.0.0 
10.0.0.0.0 
Uxul 17 9.9.0.0.0 - 4(3) 9.10.0.0.0 - 9.11.10.0.0 
9.13.0.0.0 


TABLA 4. LA SERIES LUNARES DE LA REGIÓN DE CALAKMUL - ASUNTOS GENERALES 


Monumento  |Serie Inicial MA MN ML | Diferencia entre | Gobernante 
el valor registra- 
do y calculado 
MA |MN|ML 
Balakbal, Es- | 8.19.9.17.18 9 4Cm? -1.45 |0 
tela 5 
Calakmul Es- | 8.19.15.12.13 21 30 -1.37 |0 Chan Yopaat 
tela 114 
Estela 43 9.4.0.0.0 12 5Cs 30 0.06 | -2 0 K'uhul chatan winik 
Estela 28 9.9.10.0.0 9 3Cm (30 -2.43 |-1 |1 Tajoom Uk'ab K’ahk’ 
Estela 29 9.9.10.0.0 9 3Cm 29 -2.43 |-1 |0 Ídem 
Estela 9 9.11.10.0.0 0? 5Cm 29 -0.51 |-1 0 Yuknoom Ch'een II 
Estela 13 9.12.0.0.0 29 - | Idem 
Estela 70 9.12.8.9.9 24 3Cf? 2? -1.13 |0 Ídem 
Estela 94 9.12.10.0.0 24 2c 30 ]-058]|-31 |0 Ídem 
Estela 116 9.13.0.0.0 13 5Cs 27 -8.85 |0 27 Yuknoom Yich'aak 
K'ahk 
Estela 24 9.13.10.0.0 20 1Cs 29 0.88 |0 -1 Y uknoo m 
Took'K'awiil 
Estela 41 9.13.10.0.0 28 3Cs 2? 8.88 |42 |2? Ídem 
Estela 8 9.14.10.0.0 11 5Cf 29 -2.65 |0 0 Ídem 
Estela 71 9.14.0.0.0 15 3Cm |? -1.38 | 0 0? Ídem 
Estela 1 9.14.10.0.0. 11 5Cf 29 -2.65 |0 0 Ídem 
Estela 8 9.14.10.0.0 11 5Cf 29 -2.65 |0 0 Ídem 
Estela 51 9.14.19.5.0 14 4Cm | 30 -2.7 |0 1 Idem 
Estela 52 9.15.0.0.0 8 1Cf 30 J-92 0 |0 Ídem 
Estela 89 9.15.0.0.14 15 1Cf 30 -9.92 |0 0 Idem 
Estela 26 9.15.5.0.0 9 2Cm |30 -0.56 |0 1 Wamaaw K'awiil?, 
Ruler 8? 
Estela 88 9.16.0.0.0 6 5Cm |? 0.54 |0 2? Ruler Z 
Estela 57 9.17.0.0.0 29 5C? 0.53 B'olon K'awiil 
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Estela 58 9.17.0.0.0 0? ЭСЕ [29 10 0 |4 [Ídem 

Estela 80 9.18.0.0.0 26 5Cm 30 193 |-1 10 27 

Estela 16 9.19.0.0.0 19 4Cf 29 0.39 |0 0 27 

Cheyokolnah, | 8.19.4.5.3 16 ?С -1.13 

Estela 1 

Naachtun, Es- | 9.3.10.0.0 12? -2.67 Emblema Murciélago? 
tela 23 

Estela 1 9.9.10.0.0 9 3Cm (30? |-243 |-1 |0 

Estela 2 9.10.0.0.0 {7 5cF 30 -1 |0 

Estela 9 9.15.0.0.0 27 1?C 30 16.08 |07 10 

Estela 8 9.16.0.0.0 7 5Cm 29 1.54 |0 -1 

Estela 10 9.16.10.0.0 30 0 

Oxpemul, Es- | 9.16.0.0.0 4Cm  |29 0 0 Kalom'te' ajaw (Altar 9) 
tela 9 

Estela 18 9.16.5.0.0 5 5Cs 30 09 |4 10 K'inich ajaw 

Estela 19 9.16.5.0.0 4? 5С5 30 -1 |0 K'inich 

Estela 2 9.17.0.0.0 27 3Cf 29 0 1 K'uhul ajaw 

Estela 4 9.17.0.0.0 4? 3Cf 30 0 0 Ajaw 

Estela 7 10.0.0.0.0 13 6Cm |29 -0.15 |-2 |0 Ajaw, kalom'te' b'akab 
Uxul, 9.9.19.15.0 12 4Cm |29? |424 |-12 |0 Kalom'te'? 

Estela 2 

Estela 12 9.11.10.0.0 1? 29 0.49 Ajaw 

Estela 13 9.11.10.0.0 1? 5Cm |29 0.49 |-1 |-1 Ajaw 


TABLA 5. RESUMEN DE LAS SERIES LUNARES: MA - EDAD DE LA LUNA, MN - NÜMERO DE LA LUNACIÓN (EN LA SERIE 
DE 6); ML - DURACIÓN DEL MES LUNAR (29 030 DÍAS). LOS CÁLCULOS DE LA UNIFORMIDAD SE HICIERON A PARTIR 
DE LA FECHA 9.17.0.0.0 0 2CF 29 REGISTRADA EN LA ESTELA E EN QUIRIGUA (Rovs 1945; TEEPLE 1930: 53; JONES 

1984: 48). EN DONDE APARECE MN IGUAL A CERO, SE TRATA DE LA CUENTA LUNAR UNIFORME. 


Monumento Fecha en Cuenta Serie Lunar Posición en la se- observaciones 
Larga rie de 531.5 días 
Balakbal Estela 5 1285198 9 4Cm 30 452 (532) 
80 
Calakmul Estela 1294453 21 5Cs 30 139 
114 
Diferencia 9255 17 x 531.5 * 219.5 219 Corresponencia 
días 
Calakmul Estela 1294453 21 5Cs 30 139 
114 
Calakmul Estela 1324800 12 5Cs 30 130 
43 
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Diferencia 30347 57 x 531.5 * 51.5 190.5 Perdidos 60.5 
días [13.5 1Cf 30] días, [2 lunacio- 
nes] 


TABLA 6.1. LA RELACIÓN DE LAS SL EN LA EETELA 5 DE BALAKBAL Y LA ESTELA 114 DE CALAKMUL, LA RELACIÓN 
ENTRE LAS SL DE LAS ESTELAS 114 Y 43 DE CALAKMUL 


Monumento Fecha en Cuenta Serie Lunar Posición en la observaciones 
Larga serie de 531.5 días 
[en paréntesis la 
reconstrucción] 
Calakmul Estela 1324800 12 5Cs 30 130 
43 
Calakmul Estela 1364400 9 3Cm 30 422 
28 
Calakmul Estela 1364400 9 3Cm 29 422 
29 
Diferencia 39600 74 x 531.5 * 269 292 [15 2Cm 29] | Sobraron 23 días 
Naachtun, Estela 1364400 9 3Cm 30? 422 El mismo sistema 
1 


TABLA 6.2. LAS RELACIONES ENTRE LAS SL DE LAS ESTELAS 43, 28 Y 29 
DE CALAKMUL Y DE LA ESTELA 1 DE NAACHTUN 


Monumento Fecha en Cuenta Serie Lunar Posición en la observaciones 
Larga serie de 531.5 días 
[en paréntesis la 
reconstrucción] 
Naachtun, Estela 1364400 9 3Cm 30? 422 
1 
Naachtun, Estela 1368000 22 5Cf 30 Entre 296 y 316 
2 
Diferencia 3600 6x 531.5 + A11 109 + 302 [7 5Cf | El mismo sistema 
30] 


TABLA 6.3 LA RELACIÓN ENTRE LAS SL DE LAS ESTELAS 1 Y 2 DE NAACHTUN. 


Monumento Fecha en Cuenta Serie Lunar Posición en la observaciones 
Larga serie de 531.5 días 
[en paréntesis la 
reconstrucción] 
Oxpemul, estela 9 1411200 4? 4Cm 29 444-472 
Oxpemul Estela 1413000 5 5Cs 30 123 
18 
Diferencia 1800 3 x 531.5 +205.5 [6 4Cm 29] El mismo sistema 
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Oxpemul, estela 2 1418400 4? 3Cf 29 237-266 
Diferencia 5400 10 x 531.5 + 85 208 [1 2Cf 29] 29-58 días (1 
luna), cambio del 
sistema 
Oxpemul, estela 7 1440000 13 6Cm 29 515 
Diferencia 27000 50 x 531.5 + 425 548 [17 1С5 30] | Sobran 33 días (1 


luna + 3 días), es 
el mismo sistema 
que en la estela 2 


TABLA 6.4. LAS RELACIONES ENTRE LAS SL PLASMADAS EN LAS ESTELAS 9, 12, 2 Y 7 DE OXPEMUL 


Monumento Fecha en Cuenta Serie Lunar Posición en la observaciones 
Larga serie de 531.5 días 
[en paréntesis la 
reconstrucción] 
Calakmul, estela 1432800 19 4Cf 29 285 
16 
Oxpemul, estela 7 1440000 13 6Cm 29 515 
7200 13 х 531.5 4290.5 | 575.5 [15 2Cs 29] | Sobran 60.5 días 
(2 lunas) 
TABLA 6.5. LAS RELACIONES ENTRE LAS SL REGISTRADAS EN LA ESTELA 16 
DE CALAKMUL Y LA ESTELA 7 DE OXPEMUL 
Monumento Fecha en Cuenta Serie Lunar Posición en la observaciones 
Larga serie de 531.5 días 
[en paréntesis la 
reconstrucción] 
Calakmul, Estela 1364400 9 3Cm 30 422 
28 
Uxul, Estela 2 1367940 12 4Cm 29? 455 
Diferencia (días) 3540 6 x 531.5 + 351 [6 3Cf 30] Sobraron 213.5 
[241.5] dias (7 lunas + 6.5 
dias) 
Uxul, Estela 13 1378800 1? 5Cm 29 473 Sistema de Calak- 
mul 
Diferencia (dias) 1086020 20 x 531.5 + 230 [6 6Cs 29] Faltaron 319.5 
[153.5] dias (10 lunas + 
24.5 dias) 


TABLA 6.6. LAS RELACIONES ENTRE LAS SL PLASMADAS EN LA ESTELA 28 
DE CALAKMUL Y LAS ESTELAS 2 Y 13 DE UXUL 
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Sitio Fecha Cuenta Fecha Comentarios en torno a la utilización de la cuenta 
Larga lunar y algunos eventos históricos 
Balakbal 8.18.10.0.0 406 La primera cuenta lunar registrada en la región 
Calakmul 8. 19.15.12.13 431 La primera cuenta lunar registrada en Calakmul. 
Calakmul y Balakbal utilizan la misma base 
Naachtun 9.9.10.0.0 623 Desde sus principio los escribas utilizan el siste- 
ma de Calakmul 
Uxul 9.9.19.15.0 632 Gobernante de Охи! utiliza el título de kalo' mte" 
con emblema de Murciélago. Utiliza la Cuenta 
Lunar independiente de la de Calakmul 
Calakmul 9.10.3.5.10 636 Se entroniza Yuknoom Ch'een II 
Uxul 9.11.10.0.0 662 Uxul cambia al sistema de Calakmul 
Calakmul 649 - 680 Guerras contra Dos Pilas y Tikal 
Calakmul 9.12.8.9.9 680 Yuknoom Ch'een П introduce la Cuenta Lunar 
Uniforme en Calakmul. La Cuenta Lunar Uni- 
forme sigue en el uso hasta 9.19.0.0.0 0 (810 d.C.) 
Calakmul es seguido por Naachtun 
Oxpemul 9.16.0.0.0 751 El gobernante utiliza el título de kalomte' y em- 
plea la cuenta lunar independiente del sistema de 
Calakmul 
Oxpemul 9.17.0.0.0 771 Oxpemul utiliza la Cuenta Uniforme igual que 
B'olon K'awiil de Calakmul 
Calakmul 9.19.0.0.0 810 La áltima fecha lunar en Calakmul. Mantiene la 
Cuenta Uniforme. 
Oxpemul 10.0.0.0 830 La ültima fecha lunar en la región, difiere por 2 


meses lunares de la Cuenta Uniforme 


TABLA 7. LOS CAMBIOS EN EL USO DEL SISTEMA UNIFORME LUNAR 
Y LOS CAMBIOS POLÍTICOS EN LA REGIÓN DE CALAKMUL 
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PROPIEDADES ASTRONÓMICAS DE LA ARQUITECTURA 
PREHISPÁNICA EN LA ISLA DE COZUMEL, 


INTRODUCCIÓN 


Los estudios arqueoastronómicos realizados 
durante las áltimas décadas han revelado que 
las orientaciones arquitectónicas en Mesoamé- 
rica manifiestan una distribución claramente 
no-aleatoria y que los edificios cívico-ceremo- 
niales fueron orientados predominantemente 
con base en consideraciones astronómicas, ante 
todo hacia las posiciones del Sol en el horizonte 
en ciertas fechas del año trópico (Aveni 2001; 
2003; Aveni y Hartung 1986; Aveni et al. 2003; 
Tichy 1991; Galindo 1994; Šprajc 2001a; 2001b; 
2005). Con el objetivo de explorar el posible sig- 
nificado astronómico de los alineamientos en la 
arquitectura y trazas urbanas mayas en la isla 
de Cozumel, fueron realizadas, en junio y julio 
de 2009, las mediciones en varios sitios arqueo- 
lógicos que conservan vestigios arquitectóni- 
cos!. 

Aunque la ocupación de Cozumel se re- 
monta al menos al Preclásico Tardío, los restos 
de arquitectura datan, en su mayoría, del pe- 
riodo Postclásico Tardío; entre las estructuras 
que se midieron para fines de este estudio, sólo 
las de los grupos El Ramonal y Murciélagos de 


1 El trabajo pudo llevarse a cabo gracias a las facilidades 
brindadas por Adriana Velázquez Morlet, directora del 
Centro INAH Quintana Roo, y al apoyo de varias per- 
sonas de Cozumel, ante todo de Noemí Ruiz de Becerra, 
Rita Sheese, Liza Palm, Ksenija Baruca y Margarita Car- 
bajal. 
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San Gervasio son más tempranas (Sabloff y Ra- 
thje 1975a; Connor 1975; Freidel y Sabloff 1984; 
Robles 1986a; 1986b; Sierra 1994; Azcarate y 
Ramírez 2000; Ramírez y Azcarate 2000; 2002). 
En vista del periodo relativamente corto al que 
pertenece la mayor parte de los vestigios arqui- 
tectónicos, y considerando el tamaño de la isla 
y su natural delimitación, podemos suponer un 
alto grado de homogeneidad cultural, reflejada 
seguramente también en los principios que re- 
gían el disefio arquitectónico y planeación ur- 
bana. 


DATOS SOBRE LOS ALINEAMIENTOS 


No parece necesario argumentar extensamente 
que los motivos astronómicos, relacionados con 
la religión, cosmovisión e ideología política, go- 
bernaban principalmente la orientación de los 
edificios cívico-ceremoniales, mientras que las 
estructuras que no estaban relacionadas con el 
culto, prácticas rituales y actividades püblicas 
posiblemente fueron orientadas al azar o con 
base en normas esencialmente diferentes y rela- 
cionadas con las condiciones ambientales (con- 
figuración del terreno, peculiaridades climáti- 
cas), consideraciones militares y otros motivos 
más prácticos (cf. Aveni 2001: 217ss; Sprajc 
2001a: 31s). Por consiguiente, para obtener re- 
sultados coherentes fue necesario, en primer 
lugar, escoger los edificios cuyas orientacio- 
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nes serían incluidas еп los análisis. El limitante 
principal fue el estado actual de las estructu- 
ras: las mediciones, desde luego, sólo pudieron 
realizarse en las que, por encontrarse suficien- 
temente bien preservadas o por haber sido ex- 
cavadas y consolidadas, cuentan con elementos 
expuestos (muros, alineamientos de piedras) 
que permiten determinar su orientación con 
cierta precisión. La selección basada en este cri- 
terio resultó ser suficiente, ya que prácticamen- 
te todas las estructuras medibles pertenecen a 
los tipos para los que Freidel y Sabloff (1984) 
suponen funciones cívicas o ceremoniales. 

Las mediciones fueron efectuadas con 
brújula, corrigiéndose las lecturas por decli- 
nación magnética local’, y con teodolito y re- 
ferencia astronómica, empleándose las técnicas 
establecidas (cf. Aveni 2001: 120ss; Ruggles 
1999: 164ss). Las estructuras en las que, por su 
estado actual, el empleo del teodolito no ase- 
guraba mayor confiabilidad del resultado, fue- 
ron medidas únicamente con brújula. En cada 
edificio se midieron todos los muros este-oeste 
y norte-sur, tomándose los valores medios de 
estas lecturas como representativos de la orien- 
tación intencionada. Sin embargo, en algunos 
casos se les asignó mayor peso a los ejes centra- 
les de las estructuras, marcados por ciertos ele- 
mentos constructivos -p. ej. pares de columnas 
o jambas de las entradas dobles- que indican 
claramente la dirección en la que fueron orien- 
tadas. Los muros largos y bien conservados, así 
como otros alineamientos definibles con preci- 
sión, fueron medidos con teodolito y referencia 
astronómica (sobre las cuestiones metodológi- 
cas relacionadas con la medición de los alinea- 
mientos, v. Sprajc 2001a: 37ss). 

Las orientaciones se determinaron para 
29 estructuras o conjuntos arquitectónicos? en 9 
sitios arqueológicos. Los datos sobre los alinea- 


2 Los valores de declinación magnética para cada sitio fue- 
ron obtenidos mediante la calculadora en línea del Natio- 
nal Geophysical Data Center (EE.UU.) (http:/ / www.ngdc. 
noaa.gov/ geomagmodels/ Declination.jsp). 

3 Si dos o más edificios adyacentes comparten la misma 
orientación, ésta fue considerada en los análisis como un 
solo alineamiento. 


mientos se presentan en la tabla 1. En la prime- 
ra columna aparecen los nombres de los sitios 
y, en la segunda, los nombres de los edificios 
cuyas orientaciones fueron determinadas. Los 
edificios se designan de acuerdo con la nomen- 
clatura establecida por el proyecto Harvard- 
Arizona llevado a cabo en los айов 1970s, ya que 
ésta se basa en criterios uniformes válidos para 
toda la isla de Cozumel y explicados por Gre- 
gory (1975: 91) y Freidel y Sabloff (1984: 5ss): el 
código con letra y nümero, correspondiendo al 
sitio, es seguido por el numero de la estructura. 
Esta nomenclatura se usa también para los edi- 
ficios y grupos arquitectónicos de San Gervasio, 
aunque para este sitio, el más importante de la 
isla, se han introducido designaciones diferen- 
tes en publicaciones recientes; algunos de estos 
nombres alternativos, empleados también en 
las tablas explicativas del sitio, se айадеп entre 
paréntesis. La información arqueológica sobre 
los sitios y los edificios incluidos en el presente 
estudio puede encontrarse en Sabloff y Rathje 
(1975a), Freidel y Sabloff (1984), Robles (1986a; 
1986b), Sierra (1994), Azcarate y Ramírez (2000) 
y Ramírez y Azcarate (2000; 2002); publicacio- 
nes anteriores se citan en estas obras. Para la 
ubicación de los sitios, véase el mapa de Freidel 
y Sabloff (1984: Fig. 3). 

En la tercera y cuarta columna de la tabla 
1 aparecen las coordenadas geográficas de cada 
estructura (latitud фу longitud A) y, en la quin- 
ta, el azimut (А) de orientación hacia el este у 
el que, con 180? de diferencia, define el sentido 
opuesto de la misma orientación (i.e. hacia el 
oeste), ya que los dos valores se relacionan con 
distintos fenómenos astronómicos. No se inclu- 
yen los azimuts norte-sur, ya que en todos los 
casos son aproximadamente perpendiculares a 
los este-oeste. En la siguiente columna aparecen 
las declinaciones ($), que permiten identificar 


4 El azimut es el ángulo medido en el plano horizontal des- 
de el norte hacia la derecha o -visto desde arriba- en el 
sentido de las manecillas de reloj, teniendo valores de 0? 
a 360°. 

5 La declinación, una de las coordenadas usadas en la as- 
tronomía esférica, expresa la distancia angular medida 
desde el ecuador celeste (círculo imaginario en la esfera 
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los fenómenos astronómicos posiblemente rela- 
cionados con los alineamientos y que han sido 
calculadas empleando los procedimientos des- 
critos en otros lugares (Aveni 2001: 119ss; Ru- 
ggles 1999: 18, 164ss; Šprajc 1999: 1755; 2001а: 
4555). En vista de que la isla es prácticamente 
plana, se asumió que la altura angular del ho- 
rizonte local, necesaria en estos cálculos, fue en 
todos los casos 0%. Los valores de declinación 
están acompañados por los márgenes de error, 
estimados con base en las incertidumbres deri- 
vadas del estado actual de conservación de los 
edificios. En la última columna se presentan los 
posibles referentes astronómicos de los alinea- 
mientos; para las declinaciones que se encuen- 
tran dentro del rango de las que alcanza el Sol 
en el transcurso del айо trópico -desde aprox. 
-23.5° en el solsticio de invierno (22 de diciem- 
bre + 1 día) hasta aprox. +23.5° en el solsticio 
de verano (22 de junio + 1 día)- se anotan las 
fechas de salida y puesta del Sol correspon- 
dientes. 


INTERPRETACIÓN 


Como se observa en los planos de los sitios y 
estructuras individuales publicados por Freidel 
y Sabloff (1984), los edificios prehispánicos de 
Cozumel están desviados, en su mayoría, en el 
sentido de las manecillas de reloj respecto a los 
rumbos cardinales, es decir, al sur/norte del 
oriente/poniente. Esta regularidad se mani- 
fiesta también en el histograma de los azimuts 
(figura 1) que corresponden a los ejes este-oeste 
de los edificios medidos para fines del presente 
estudio: el único edificio desviado en el sentido 
contrario es la Estructura 32-a (Nohoch Nah) 
de San Gervasio. No obstante las excepciones 
que encontramos en ciertas áreas y periodos, 
las desviaciones en el sentido de las manecillas 
de reloj respecto a los rumbos cardinales pre- 
valecen en la arquitectura mesoamericana en 
general (cf. Aveni 2001: 233; Aveni y Hartung 
2000: 55; Tichy 1991; Sprajc 2001a; 2001b: 293ss) 


celeste, colocado en el plano del ecuador terrestre) hacia 
el norte (declinación positiva) o hacia el sur (declinación 
negativa), teniendo valores de 0? a +90°. 
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y representan un primer indicador de que las 
orientaciones tenían alguna base astronómica!. 
El hecho de que la distribución de las orienta- 
ciones arquitectónicas en Mesoamérica mani- 
fiesta concentraciones evidentes dentro de cier- 
tos rangos azimutales revela, además, que se 
refieren a fenómenos astronómicos observables 
en el horizonte, es decir, a los puntos de salida 
y puesta de los cuerpos celestes (Sprajc 2001a: 
25; 2001b: 294ss)’. Tal explicación es, debido a 
la patente falta de uniformidad en la distribu- 
ción azimutal en la figura 1, aplicable también a 
las orientaciones medidas en Cozumel. 

Puesto que las plantas de la mayoría de 
los edificios son aproximadamente rectangula- 
res o están compuestas por elementos rectan- 
gulares, la orientación de una estructura puede 
describirse con dos azimuts, que corresponden 
a las líneas (muros, райов etc.) norte-sur y este- 
oeste. Sin embargo, en el histograma en la figu- 
ra 1 se presenta únicamente la distribución de 
los azimuts este-oeste, ya que la distribución de 
los azimuts norte-sur, que debido a las plantas 
rectangulares de los edificios son aproximada- 
mente perpendiculares a los este-oeste, sería 
prácticamente igual. La predominante impor- 
tancia de los azimuts este-oeste es sugerida por 
los datos comparati-^vos, según los cuales las 
orientaciones en la arquitectura mesoamerica- 
na se refieren, en su mayoría, a las posiciones 
del Sol sobre el horizonte en ciertas fechas. En 
tanto que el argumento exhaustivo que apoya 
esta afirmación puede encontrarse en otro lu- 
gar (Sprajc 2001a: 25s; 2001b: 296s), es particu- 
larmente significativo que los ejes este-oeste de 


6 Cabe subrayar que el argumento astronómico es esencial, 
pero no suficiente por sí mismo para explicar la carac- 
terística desviación de las orientaciones mesoamericanas 
en el sentido de las manecillas de reloj. Segün la argu- 
mentación presentada en otro lugar (Sprajc 2001a: 88-91; 
2004a), esta tendencia deriva de una combinación de con- 
sideraciones astronómicas y el simbolismo relacionado 
con los rumbos del mundo o partes del universo. 

7 Como afirman Aveni y Hartung (1986: 7s), "if we find 
alignments that are confined to a narrow azimuthal range 
in a sample of buildings spread far apart in space [...] 
there can be no conceivable way of actually laying out 
the chosen direction other than by the use of astronomical 
bodies at the horizon as reference objects." 
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los edificios mesoamericanos se encuentran, en 
gran parte, dentro del ángulo de desplazamien- 
to anual del Sol por el horizonte (ibid.; Aveni y 
Hartung 1986: 59s; 2000: 55), tendencia que se 
observa también en Cozumel. El histograma en 
la figura 2 presenta la distribución de las decli- 
naciones correspondientes a los ejes este-oeste 
de los edificios. 

Antes de discutir el probable significado 
de los grupos de orientaciones más evidentes, 
así como de alineamientos menos frecuentes, 
cabe notar que las estructuras de los sitios en la 
costa oriental de la isla manifiestan, en su ma- 
yoría, una concordancia aproximada entre sus 
orientaciones y la orilla del mar frente a ellos: 
los azimuts medios de la playa frente a los edi- 
ficios de Cinco Puertos, La Palma, Castillo Real 
y Janán I son 40°, 22-259, 25-31? y 26°, respec- 
tivamente, y, por lo tanto, aproximadamente 
perpendiculares a los que corresponden a los 
ejes este-oeste de las estructuras en estos sitios y 
que se citan en la tabla 1. No obstante, el hecho 
de que las orientaciones de la mayoría de estos 
edificios pertenecen a los grupos cuyo significa- 
do puede explicarse en términos astronómicos 
(v. infra) sugiere que fueron construidos de ma- 
nera premeditada en los lugares donde la direc- 
ción de la costa coincidía con la orientación re- 
querida por consideraciones astronómicas. Los 
numerosos edificios prehispánicos en el centro 
de México, alineados astronómicamente y, ade- 
más, hacia los cerros prominentes en sus alrede- 
dores, representan una analogía muy ilustrati- 
va (cf. Sprajc 2001аг: 57; 2005: 212). Sin embargo, 
si consideramos que la correspondencia entre 
la costa y la disposición de los edificios coste- 
ros es, en la mayoría de los casos, poco exacta, 
quizá no sea fortuito que es la orientación de la 
Estructura 1-a de Cinco Puertos (130°; v. tabla 
1) la que manifiesta la mejor concordancia con 
el curso de la playa enfrente (40°): tanto la plan- 
ta de este edificio, que es enteramente singular, 
como su ubicación cerca del importante asen- 
tamiento de Buena Vista sugieren que sus fun- 
ciones no eran rituales sino relacionadas con 
la defensa (Freidel y Sabloff 1984: 68, Fig. 17e), 
por lo que su orientación, para la que un refe- 
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rente astronómico no es evidente, seguramente 
no refleja más que el intento de adecuarla a la 
playa en el lugar elegido por motivos prácticos. 
Por otra parte, la discrepancia entre las orien- 
taciones de las estructuras de El Caracol (tabla 
1) y la costa adyacente, cuyo azimut es de 65°, 
es tan notable que, al menos en este caso, los 
alineamientos arquitectónicos definitivamente 
no pueden explicarse simplemente como ajus- 
tados a la geomorfología local; como veremos 
más adelante, es probable que en la disposición 
de la arquitectura de El Caracol intervinieran 
factores astronómicos. 


Orientaciones solsticiales 


El grupo más sobresaliente de orientaciones 
manifiesta los azimuts cerca de 115?/295?, que 
corresponden a las declinaciones alcanzadas 
por el Sol en los solsticios de junio (23.5?) y de 
diciembre (-23.5°; figuras 1 y 2). Se trata de las 
estructuras 5-a (El Palacio), 6-a (El Osario), 6-c 
(Los Nichos), 7-a (Las Columnas), 25-a (Ma- 
nitas), 27-а (La Tumba), 30-а (11-32), 38-a, 41-а 
(Ka'na Nah) y 48a (VI-2a) de San Gervasio, 2-a 
de Janán I y 1-b de Buena Vista (tabla 1). 

En San Gervasio es evidente que la di- 
rección solsticial domina varios sectores del 
sitio. La mayoría de los edificios mencionados 
arriba forma parte de los Grupos I (Central), II 
y III (Manitas), dispuestos a lo largo de un eje 
solsticial marcado por el sacbé 2, que conecta los 
Grupos I y III y cuyo azimut es aproximada- 
mente 115?/295? (cf. Sabloff y Rathje 1975a: fig. 
15); evidentemente paralelo a éste es, como se 
observa en el plano del sitio (ibid.: plano anexo), 
el sacbé 7, en el conjunto al suroeste del Grupo I. 
Las demás orientaciones solsticiales se encuen- 
tran en el Grupo VI (El Ramonal). Asimismo, 
quizá no sea casual que el Grupo Murciélagos 
y la Estructura 32-a (Nohoch Nah) están situa- 
dos a lo largo de una línea aproximadamente 
solsticial. 

Aunque el estado actual de varios edifi- 
cios no permite determinar sus orientaciones 
intencionadas con mucha precisión, es evidente 
que no todos estaban orientados hacia los even- 
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tos solsticiales con exactitud. Podemos suponer 
que sólo algunos fueron destinados para las ob- 
servaciones, mientras que la orientación de los 
aledafios fue menos exacta y tan sólo ajustada, 
de manera aproximada, a los que eran astronó- 
micamente funcionales. Además de que esta 
suposición está de acuerdo con la información 
comparativa de otras culturas, en algunos sitios 
mesoamericanos, p. ej. en Teotihuacan, también 
hay evidencias internas que la sustentan (Sprajc 
2000; 2001a: 209ss). A juzgar por los valores de 
declinación calculados con base en los azimuts 
medidos, es probable que los eventos solsticia- 
les fueran observados en las Estructuras 30-a, 
38-a y 48a (УІ-2а del grupo El Ramonal); en este 
ültimo caso el observador parado en la Estruc- 
tura 48a, un edificio palaciego fechado al perio- 
do Clásico (Gregory 1975: 103, Fig. 22; Freidel y 
Sabloff 1984: 70, 151, Fig. 17); Azcarate y Rami- 
rez 2000: fig. 3), pudo ver la puesta del Sol en el 
solsticio de junio sobre la Estructura 47 (VI-2c), 
al otro lado de la plaza, o bien, desde la Estruc- 
tura 47 pudieron ser observadas las salidas del 
Sol en los solsticios de diciembre sobre la Es- 
tructura 48a, suponiendo que había algün ele- 
mento en el techo de esta última que marcaba 
la dirección solsticial con precisión. En general, 
el estado actual de los edificios no permite de- 
terminar los alineamientos astronómicamente 
funcionales con precisión, por lo que tampoco 
es posible decidir si se observaban las salidas 
del Sol en los solsticios de invierno o sus pues- 
tas en los solsticios de verano. 

El edificio para el que podemos suponer 
la función observacional con mayor probabi- 
lidad es la Estructura 41-а (Ka’na Nah), ante 
todo porque es uno de los edificios más altos 
e importantes de San Gervasio (Gregory 1975: 
105; Freidel y Sabloff 1984: 63ss, Figs. 14 & 15). 
En su parte alta se conservan los restos del san- 
tuario cuya entrada, así como la escalinata prin- 
cipal de la estructura, miran hacia el poniente, 
mientras que el espacio interior del santuario 
lo divide un muro que corre en dirección nor- 
te-sur, pero no alcanza los muros norte y sur, 
dejando estrechos accesos laterales al aposento 
interior oriente; este muro está, además, perfo- 
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rado por un vano central (Sierra 1994: 109, fig. 
38). El azimut citado en la tabla 1 representa el 
valor medio de los azimuts medidos a lo largo 
de las jambas de la entrada exterior y del vano 
central en el muro interior, pero no necesaria- 
mente reproduce el valor original e intencio- 
nado con mucha precisión, debido a que en las 
jambas faltan partes considerables del estuco. 
La disposición del edificio, que posee tanto la 
escalinata principal de acceso como la entrada 
al aposento superior del lado poniente, sugiere 
que la intención de los constructores fue regis- 
trar las puestas del Sol en los solsticios de junio: 
puesto que la entrada poniente al santuario su- 
perior es ligeramente más ancha que el vano en 
el muro interior, los rayos solares que penetran 
en el espacio interior, al ponerse el Sol en los 
días solsticiales, forman en la pared poniente 
del muro interior dos franjas iluminadas a cada 
lado del vano central (figura 3). Frente a este 
vano se encuentra, adosado a la pared ponien- 
te del muro medial, un altar cuadrangular’. Si 
este altar sostenía la escultura de la deidad a 
la que estuvo dedicado el templo, como supo- 
ne Freidel (1975; Freidel y Sabloff 1984: 64), los 
rayos del Sol, cuando éste se estaba acercando 
al horizonte poniente en el solsticio de verano, 
hubieran iluminado la figura. Desde luego, tal 
juego de luz y sombra podría haberse observa- 
do durante varios días, por lo que no hubiera 
permitido determinar el día exacto de solsticio; 
tal objetivo pudo lograrse con otros métodos. 
Sin embargo, el fenómeno, percibido como hie- 
rofanía solar, pudo haber tenido un gran signi- 
ficado simbólico. 

Freidel (1975) y Freidel y Sabloff (1984: 
44, 152s, 164) argumentan que el edificio de 
Ka'na Nah era una versión o predecesor del 
santuario de Ixchel reportado en fuentes histó- 
ricas y ubicado en el asentamiento que estaba 
en las inmediaciones del actual poblado San 
Miguel de Cozumel. Citando este dato, Galin- 
do (2002) afirma que la estructura de Ka'na Nah 


8 En los planos de esta estructura de Freidel (1975: Fig. 25) 
y Freidel y Sabloff (1984: Figs. 14 & 15), este altar se en- 
cuentra dibujado en el lado erróneo, es decir, adosado a 
la pared oriente del muro divisorio interior. 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Томо 11 


está orientada, con el azimut de 3009217, hacia 
las paradas mayores de la Luna en el horizonte 
poniente. Aunque la presencia de tales alinea- 
mientos en Cozumel es probable (v. infra), los 
resultados de las mediciones presentados en la 
tabla 1, así como el registro fotográfico del jue- 
go de luz y sombra en los días cerca del solsticio 
de verano (figura 3), demuestran que la orien- 
tación de Ka'na Nah no puede relacionarse con 
los extremos lunares. 

La concepción, aparentemente panmeso- 
americana, de que las esquinas y los portadores 
del cielo se encuentran en los cuatro puntos sols- 
ticiales sobre el horizonte (v. argumenta—ción y 
bibliografía en Sprajc 2001b: 281) parece reflejar 
la importancia que tuvieron los solsticios desde 
épocas remotas y que seguramente se debe a 
que se trata de fenómenos solares que atraen la 
atención por sí mismos: siendo momentos fácil- 
mente perceptibles por las “paradas” del Sol en 
los extremos de su desplazamiento anual por 
el horizonte, probablemente fueron las referen- 
cias más elementales en el cómputo del tiempo. 
Es indudablemente por ello que las orientacio- 
nes solsticiales, según las evidencias disponi- 
bles, fueron las más tempranas en Mesoamé- 
rica (Aveni y Hartung 1986: 12, Fig. 2d; 2000; 
Aveni et al. 2003: 163; Tichy 1991: 55s; Sprajc 
2001a: 74s). Aunque las encontramos a lo largo 
de toda la historia de Mesoamérica, en épocas 
posteriores llegan a predominar patrones de 
orientación más complejos. La frecuencia de 
alineamientos solsticiales en Cozumel sugiere 
que estos momentos del айо trópico mantuvie- 
ron un significado importante en esta parte del 
área maya hasta finales del Postclásico, lo que 
podría deberse a su interesante relación con los 
extremos de la Luna llena (v. infra). 


¿Orientaciones lunares о venusinas? 


Algunas declinaciones en la figura 2 se concen- 
tran alrededor de los valores de -28? y *28?. Si 
la intención de los constructores de los edificios 
cuyas orientaciones corresponden a estas decli- 
naciones -la Estructura 1-a de Buena Vista y las 
Estructuras 24a (Chichan Nah), 4-a (El Alamo), 


4-b (Los Murales) y la acrópolis del grupo El 
Ramonal de San Gervasio (tabla 1)- fue marcar 
algün fenómeno astronómico, los candidatos 
celestes más probables son la Luna y el plane- 
ta Venus. Cuando es visible como estrella de la 
tarde, Venus puede alcanzar las declinaciones 
de hasta +27.5°, mientras que las declinaciones 
más extremas de la Luna son de aproximada- 
mente £28.5*. 

Los puntos de salida y puesta del plane- 
ta Venus se desplazan a lo largo del horizonte, 
llegando a los extremos norte y sur. Al alcanzar 
sus extremas declinaciones, Venus en el hori- 
zonte alcanza sus extremas distancias angulares 
de la línea este-oeste, medidas hacia el norte y 
hacia el sur. Como ya fue explicado con detalle 
en otras partes (Sprajc 1996a: 23ss; 1996b: 32ss), 
los extremos del planeta exhiben (así como los 
demás fenómenos venusinos) patrones de ocho 
años”. Aunque sus fechas y magnitudes varían 
considerablemente, todos los extremos son fe- 
nómenos estacionales, siendo particularmente 
interesantes los de Venus vespertino: cuando 
el planeta es visible como estrella de la tarde, 
siempre alcanza sus declinaciones extremas al- 
gún tiempo antes de los solsticios: entre abril 
y junio (extremos norte) y entre octubre y di- 
ciembre (extremos sur). Es decir, los extremos 
de Venus vespertino aproximadamente delimi- 
tan la época de lluvias y, por lo tanto, el ciclo 
agrícola en Mesoamérica, y fue precisamente 
esta coincidencia la que pudo haber sido la base 
observacional de la ampliamente documenta- 
da asociación conceptual entre Venus, lluvia y 
maíz en la cosmovisión mesoamericana (Sprajc 
1996a). Además, mientras que las declinaciones 
de la estrella de la mafiana casi no exceden los 
valores de +24°, la estrella de la tarde puede 
alcanzar declinaciones de hasta aproximada- 
mente +27.5°, lo que significa que los extremos 
mayores visibles en el este son más de 3? (unos 6 


9 El hecho se debe a que el período de 5 revoluciones sinó- 
dicas de Venus es casi igual a 8 айов trópicos (5 x 583.92 
días - 2919.6 días; 8 x 365.2422 días - 2921.9376 días). 
La estructura de las tablas de Venus en diversos códices 
(sobre todo en el de Dresde) muestra que los mesoame- 
ricanos estaban conscientes de esta conmensurabilidad. 
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diámetros del disco solar) menores que los ex- 
tremos máximos visibles en el oeste; esto quiere 
decir, además, que el punto de salida de la es- 
trella de la mafiana, desplazándose hacia el sur 
y hacia el norte a lo largo del horizonte oriente, 
nunca rebasa considerablemente los puntos de 
los extremos solsticiales del Sol. Por lo tanto, 
las declinaciones cerca de £28? en la tabla 1 no 
pueden relacionarse con los extremos de Venus 
matutino sino ünicamente con los de Venus 
vespertino. 

Aquí cabe agregar que en cada ciclo de 
ocho afios pueden observarse cinco extremos 
norte y cinco extremos sur de la estrella de la 
tarde, pero sus fechas y magnitudes no siempre 
son las mismas. Los extremos mínimos/ máxi- 
mos ocurren una vez cada ocho айов, siempre 
entre el 1 y 6 de mayo (norte) y entre el 2 y 7 
de noviembre (sur), pero los valores de decli- 
nación en estos momentos también varían lige- 
ramente, manifestando patrones cíclicos de 251 
afios (cf. McCluskey 1983; Flores 1991; Sprajc 
1996a: 23ss, 139ss). Así, en los ültimos dos si- 
glos y medio antes de la conquista española, las 
declinaciones máximas de Venus variaban en- 
tre los valores de 26.5? y 27.5? (las variaciones 
en los dos siglos y medio inmediatamente an- 
teriores eran prácticamente iguales)”. Por con- 
siguiente, las declinaciones en la tabla 1 dentro 
de este rango podrían relacionarse con los ex- 
tremos máximos norte de Venus vespertino, ya 
que las diferencias entre ellas podrían deberse a 
que los edificios correspondientes fueron cons- 
truidos en distintas épocas. 

La Luna también exhibe fenómenos pa- 
recidos. Si la observamos en los momentos de 
salida o puesta, la Luna en cada mes sinódico, 
de aproximadamente 29.5 días, recorre el hori- 
zonte entre los puntos extremos, que varían en 
un ciclo de 18.6 afios, abarcando ángulos dis- 
tintos. Las diferencias entre las declinaciones 
extremas de la Luna y las que alcanza el Sol 


10 Las posiciones de los cuerpos celestes en el pasado pue- 
den obtenerse, por ejemplo, con las efemérides Alcyone o 
las del Jet Propulsion Laboratory de la NASA, disponibles 
en línea (http://www.alcyone-ephemeris.info/index. 
html; http:/ /ssd.jpl.nasa.gov/?horizons). 
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en los solsticios pueden ser de hasta +5”. Una 
vez en cada ciclo de 18.6 afios, las declinaciones 
extremas de la Luna son de aproximadamen- 
te +28.5°; se trata de sus extremos o paradas 
mayores, cuando el ángulo entre los extremos 
lunares visibles sobre el horizonte es el más an- 
cho. En los meses y aíios siguientes este ángulo 
va disminuyendo hasta volverse el más angos- 
to después de 9.3 afios, cuando las declinacio- 
nes extremas llegan a ser apenas unos +18.5°. A 
partir de este momento, denominado extremo 
о parada menor, la distancia entre los puntos 
extremos vuelve a crecer y, al transcurrir otro 
periodo de 9.3 afios, pueden observarse nue- 
vamente los extremos mayores (cf. Thom 1971: 
15ss; Morrison 1980; Ruggles 1999: 36s, 60s; 
Aparicio et al. 2000: 32ss). 

Cabe notar que, si queremos obtener 
las declinaciones de la Luna correspondientes 
a los alineamientos, hay que tomar en cuenta 
el paralaje (Hawkins 1968: 51s; Thom 1971: 34; 
Ruggles 1999: 36s), por lo que, en este caso, las 
declinaciones que corresponden a los valores 
azimutales citados en la tabla 1 aumentan casi 
0.59, Si de esta forma calculamos las declinacio- 
nes para la Estructura 1-a de Buena Vista y los 
edificios 24-a, 4-a, 4-b y la acrópolis del grupo 
El Ramonal de San Gervasio, obtenemos el va- 
lor medio de 28903” para los azimuts hacia el 
este y el de 28?20' para los azimuts hacia el oes- 
te, ambos muy cercanos a las declinaciones de 
la Luna en sus paradas mayores. 

Los extremos mayores/menores de la 
Luna pueden observarse en intervalos de 18.6 
айов, pero en estos momentos la Luna no siem- 
pre está en la misma fase. Las más llamativas 
son indudablemente las salidas y puestas de la 
Luna llena, cuando se encuentra cerca de sus 
extremos. Debido a la mecánica celeste, las sa- 
lidas y puestas extremas de la Luna llena siem- 
pre ocurren cerca de los solsticios, observándo- 
se un interesante contraste: la Luna llena llega 
a sus extremos norte siempre cerca del solsticio 
de invierno, cuando el Sol sale y se pone en su 
punto más alejado hacia el sur, mientras que 
cerca del solsticio de verano, cuando el Sol al- 
canza sus puntos extremos de salida y puesta 
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hacia el norte, la Luna llena sale y se pone en 
los puntos más alejados hacia el sur. Esto sig- 
nifica -recordando que la Luna llena siempre 
sale aproximadamente en los momentos de la 
puesta del Sol y se pone al amanecer- que el 
tiempo durante el cual la Luna llena alumbra 
la noche es el más largo justamente en la época 
del afio cuando los días son los más cortos, y 
viceversa. Son precisamente estas contraposi- 
ciones de los dos astros las que probablemente 
motivaron el interés por los extremos lunares 
en varias culturas antiguas, en las que la exis- 
tencia de alineamientos hacia estos fenómenos 
ha sido demostrada (cf. Thom 1971; Ruggles 
1999; Belmonte y Hoskin 2002). 

Si suponemos que las orientaciones no 
se refieren exactamente a los extremos lunares 
mayores sino a las salidas o puestas de la Luna 
llena más cercanas a los extremos mayores, la 
falta de concordancia perfecta entre las decli- 
naciones que marcan estos edificios y las decli- 
naciones máximas/ mínimas de la Luna pueden 
explicarse también con el hecho de que éstas 
rara vez coinciden exactamente con la Luna lle- 
na. 

En vista de los datos expuestos, las orien- 
taciones que marcan las declinaciones cerca de 
X28? pudieran referirse а los extremos norte de 
Venus como estrella de la tarde, visibles en el 
horizonte poniente, o a los extremos mayores 
de la Luna, observables en ambos horizontes. 
Los datos disponibles, debido a su baja preci- 
sión y considerando que la muestra es relati- 
vamente pequefia, por sí mismos no permiten 
proponer uno u otro cuerpo celeste como el 
candidato más probable. Para llegar a conclu- 
siones más contundentes, será indispensable 
realizar mediciones de las orientaciones en 
diversos sitios y, de esta manera, obtener un 
corpus de datos más amplio y estadísticamente 
significativo. Aunque el dilema, por el momen- 
to, no puede ser resuelto de manera definitiva, 
cabe explorar algunos datos contextuales que 
son ilustrativos. 

Tanto Venus como la Luna tenían un pa- 
pel muy significativo en la cosmovisión meso- 
americana. La importancia de los extremos 
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norte de la estrella de la tarde, que anuncian 
о coinciden con el inicio de la época de lluvias 
y del ciclo agrícola, es sugerida por diversos 
datos, incluyendo algunas orientaciones en la 
arquitectura (Sprajc 1996a; 1996b), por lo que su 
presencia en Cozumel no sería sorprendente. 
En el Yucatán postclásico estaba muy popular 
el culto a Kukulcán, cuya asociación con Venus 
es prácticamente indisputable (Sprajc 1996a; 
Milbrath 1999: 157ss); además, los alineamien- 
tos venusinos están incorporados en El Caracol 
de Chichén Itzá (Aveni et al. 1975). 

Por otra parte, entre las orientaciones me- 
didas en la arquitectura mesoamericana hasta 
el momento, son escasas las que podrían rela- 
cionarse con la Luna, y aün éstas -por ser poco 
exactas las correspondencias con los extremos, 
o porque el azimut intencionado no puede de- 
terminarse con precisión- podrían, en realidad, 
referirse a los extremos de Venus vespertino 
(Aveni y Hartung 1978; 1979; Sprajc 1996a: 77). 
Pese a esta observación, la idea de que algunos 
edificios Cozumel estén orientados hacia los 
extremos mayores de la Luna resulta atractiva: 
mientras que no hay evidencias de que Cozu- 
mel haya sido un centro de culto a Kukulcán (cf. 
Freidel y Sabloff 1984: 39), es bien conocida la 
importancia que tenía en la isla la diosa Ixchel. 

Segün la opinión comün, Ixchel, relacio- 
nada en la época de la Conquista con el emba- 
razo y el parto, la medicina, la adivinación y el 
tejido (Thompson 1939: 166; Tozzer 1941: 9s, 
129s, 154), era la diosa maya de la Luna, idén- 
tica a la diosa I que aparece en los códices aso- 
ciada con el tejido. Sin embargo, Taube (1992: 
64ss, 99ss) argumenta que hay pocas evidencias 
que permitan relacionar la diosa I con la Luna 
y que Ixchel corresponde más bien a la diosa O, 
asociada con el agua, el tejido, el parto, la me- 
dicina y la adivinación, pero no explícitamente 
con la Luna. Aunque también Thompson (1939: 
133, 166; 1975: 296) admite que no hay pruebas 
directas de que Ixchel fuera diosa de la Luna, 
su extenso estudio comparativo muestra clara- 
mente que las diosas lunares mesoamericanas 
se asociaban generalmente con la tierra, el agua, 
el tejido, el parto y la procreación, la medicina y 
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las enfermedades, por lo que по deja de ser con- 
vincente su conclusión de que, en vista de sus 
funciones, también Ixchel debió ser una deidad 
lunar (Thompson 1939; 1975: 29656). En su ex- 
haustiva presentación de los datos iconográfi- 
cos, epigráficos, históricos y etnográficos sobre 
las deidades mayas de la Luna y los conceptos 
relacionados con este cuerpo celeste, Milbrath 
(1999: 27-34, 105-156) llega a las mismas conclu- 
siones y sugiere que las deidades evidentemen- 
te emparentadas -como las diosas I y O de los 
códices, que a veces incluso aparecen en formas 
híbridas- corresponden a distintos aspectos o 
fases de la Luna, siendo Ixchel una de estas ma- 
nifestaciones. Argumentos sobre la identidad 
de las diosas I y O habían sido presentados ya 
por Montoliu (1984). 

En vista de la evidente naturaleza lunar 
de Ixchel, podemos concluir que la popula- 
ridad de su culto en Isla Mujeres y Cozumel, 
donde sus templos representaban focos de pe- 
regrinaciones masivas (lozzer 1941; 9s, 109; 
De la Garza 1983: 187; Sierra 1994: 19, 101), así 
como las representaciones de la diosa O en los 
murales de Tulum, reflejan la importancia del 
culto lunar a lo largo de la costa noreste de la 
península de Yucatán durante el periodo Post- 
clásico (Miller 1974; 1982: 85s; Milbrath 1999: 
147s). En este contexto no parece irrelevante 
agregar que el entorno marítimo pudo haberse 
concebido como particularmente idóneo para 
rendir culto a la diosa relacionada con el agua 
y la fertilidad en general, y que, en el ambien- 
te específico de esta región costera, algunos fe- 
nómenos lunares despiertan sensaciones muy 
especiales, que bien pudiesen haber inspirado, 
al menos en parte, la atención que recibió este 
cuerpo celeste. Al concluir su presentación de 
la geografía física de Cozumel, Davidson (1975: 
58s) comenta: 


There are, however, additional items of 
a geographical nature that might have 
been of particular significance to early 
islanders. For example, I recall that as 
viewed from the east coast of Yucatan the 
rising full moon over Cozumel Island is 
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indeed an impressive sight. Is it possible 
that such an occurrence so impressed the 
astronomically minded Maya that they 
placed shrines to their moon goddess, Ix 
Chel, on the offshore island? [...] Could 
there be any relationship between main- 
land sites of embarkation and the loca- 
tions on the horizon of the moonrises? 
Are the sites of ceremonial structures on 
Cozumel related to or oriented to moon 
movements [...]? 


En vista de lo expuesto, la posibilidad de que 
algunas orientaciones arquitectónicas en Cozu- 
mel se refieran a la Luna merece ser explorada 
con mayor detalle. 

Como ya fue mencionado, son particu- 
larmente impactantes los extremos de la Luna 
llena, porque aproximadamente coinciden con 
los solsticios, cuando también el Sol llega a sus 
posiciones extremas, pero se observan en el 
lado diametralmente opuesto del horizonte. бі 
asumimos, por lo tanto, que estos fenómenos 
se observaban durante el plenilunio, quizá no 
sea fortuito que, en San Gervasio y en Buena 
Vista, las orientaciones posiblemente lunares se 
encuentren asociadas a las orientaciones solsti- 
ciales: en Buena Vista se trata de las Estructuras 
1-a y 1-b, que forman parte del mismo conjunto 
arquitectónico (Freidel y Sabloff 1984: 171s, Fig. 
23b), mientras que en San Gervasio encontra- 
mos ambos tipos de alineamientos en el sector 
del sitio compuesto por los Grupos I, II y III, 
así como en el grupo VI (El Ramonal) (cf. pla- 
nos en: Sabloff y Rathje 1975a: Fig. 15 y plano 
anexo; Freidel y Sabloff 1984: Fig. 22; Robles 
1986a: figs. 5 y 6; 1986b: planos anexos; Azcara- 
te y Ramírez 2000: fig. 3). Este ultimo resulta ser 
particularmente interesante. 

El azimut de la acrópolis del grupo El 
Ramonal corresponde a las declinaciones luna- 
res de 28907” en el horizonte poniente y -27°49 
en el oriente, ambas cercanas a las que alcan- 
za la Luna en sus paradas mayores. Cabe no- 
tar que este azimut fue medido a lo largo del 
talud sur y de la escalinata de acceso, que son 
los únicos elementos excavados de la acrópolis; 
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la orientación del talud y la escalinata corres- 
ponde, segün el plano de Azcarate y Ramírez 
(2000: fig. 3), a la orientación de la mayoría de 
los edificios sobre la plataforma de la acrópo- 
lis, pero no necesariamente la reproduce con 
mucha precisión, por lo que las declinaciones 
correspondientes no permiten ninguna con- 
clusión confiable respecto a la dirección en la 
que esta orientación pudiese haber sido funcio- 
nal. Sin embargo, considerando que, entre las 
estructuras sobre la acrópolis que manifiestan 
esta orientación, la más alta y, por tanto, la más 
idónea para las observaciones es la Estructura 
54-a (VI-3c), situada en el costado poniente de 
la plaza y orientada con su escalinata de acceso 
hacia el oriente, es probable que desde este edi- 
ficio se observaran las salidas de la Luna que, 
al alcanzar su parada mayor sur, aparecía a lo 
largo del eje central este-oeste del edificio y, 
además, por encima del centro de la Estructura 
49 (VI-3g), situada en el lado opuesto de la pla- 
za. Ahora bien, las Estructuras 47 (VI-2c) y 48a 
(VI-2a), en la plaza inmediatamente al sur de 
la acrópolis, están orientadas solsticialmente (v. 
supra) y -según el plano de Azcarate y Ramírez 
(2000: fig. 3)- también los edificios en el lado 
oriente de la acrópolis comparten la misma 
orientación (figura 4). La dirección observacio- 
nalmente funcional de estas orientaciones tam- 
poco puede determinarse de manera confiable, 
pero hay indicios que favorecen la dirección 
hacia el poniente: 
* si el alineamiento lunar en la acrópolis 
estaba dirigido hacia los extremos de la 
Luna en el horizonte oriente (v. supra), la 
observación de los ocasos solsticiales del 
Sol, opuestos en el espacio pero ocurrien- 
do en la misma época del айо (cerca del 
solsticio de verano), parece haber tenido 
más sentido; 

* los datos sobre las orientaciones en el 
centro de México sugieren la preferen- 
cia por las puestas del Sol en el solsticio 
de verano, posiblemente porque ocurren 
en la etapa inicial de la época de lluvias 
(Sprajc 2001a: 74s); 

“ la orientación de la Estructura 41-а 


(Ka'na Nah) de San Gervasio, ubicada 
inmediatamente al sureste de la acrópo- 
lis de El Ramonal, fue destinada -segün 
lo sugiere su disposición arquitectóni- 
ca- para marcar las puestas del Sol en los 
solsticios de verano (v. supra). 
Aunque cabe advertir que Ka'na Nah pertenece 
al Postclásico Tardío (Gregory 1975: 105; Freidel 
y Sabloff 1984: 152ss; Sierra 1994: 109), mien- 
tras que los demás edificios de El Ramonal han 
sido fechados para el periodo Clásico (algunas 
subestructuras podrían ser aun más tempranas: 
Gregory 1975: 1035; Azcarate y Ramírez 2000: 
15), no es improbable que la práctica observa- 
cional atestiguada para el Postclásico fuera he- 
redada de épocas anteriores”. Las circunstan- 
cias presentadas sugieren, por lo tanto, que las 
orientaciones solsticiales del grupo El Ramonal 
marcaban las puestas del Sol más alejadas hacia 
el norte, mientras que la orientación lunar de la 
mayoría de los edificios sobre la acrópolis se re- 
fería a las salidas de la Luna llena más alejadas 
hacia el sur. 

En relación con la propuesta continuidad 
de las prácticas observacionales, es interesante 
que, segün Freidel y Sabloff (1984: 151ss), el re- 
cinto cívico-ceremonial del grupo El Ramonal 
(llamado Distrito 2 en su nomenclatura) fun- 
gió como centro del asentamiento durante el 
Clásico, mientras que en el Postclásico Tardío, 
como lo sugieren ante todo las características 
y los contextos del material cerámico encon- 
trado en la Estructura 48a (ibid.: 151s; Gregory 
1975: 103), fue usado como lugar de culto. Con- 
siderando que la Estructura 41-a, interpretada 
como santuario de Ixchel, fue construida en las 
inmediaciones del antiguo centro ceremonial, 
Freidel y Sabloff (1984: 153) concluyen que este 
ültimo fue el sitio original del culto oracular: 

Certainly a strong tradition of sanctity in 
this precinct would explain the presence of the 
Decadent period cult of the talking idol combi- 
ned with a complete lack of construction activi- 


11 Freidel y Sabloff (1984: 153) advierten que la Estructura 
41-a, cuya ültima fase pertenece al Postclásico Tardío, po- 
see varias etapas constructivas anteriores. 
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ty in the precinct itself. (Freidel y Sabloff 1984: 
155) 

Por consiguiente, si el templo original de 
Ixchel estaba en la acrópolis de El Ramonal, la 
presencia de alineamientos lunares resulta aün 
más probable. Por otra parte, el hecho de que 
la orientación de Ka'na Nah no es lunar sino 
solsticial no necesariamente debilita la identi- 
ficación de este edificio con el oráculo dedica- 
do a Ixchel, basada en la comparación de sus 
características arquitectónicas con las descrip- 
ciones históricas del santuario actualmente des- 
aparecido, que debió estar en el asentamiento 
cercano a la ciudad moderna de San Miguel 
(Freidel 1975; Freidel y Sabloff 1984: 44, 152s, 
164). Si aceptamos que la acrópolis de El Ra- 
monal siguió siendo escenario de actividades 
rituales durante el Postclásico Tardío, también 
es probable que haya conservado su función 
astronómica; es decir, mientras que el nuevo 
templo sirvió para registrar las puestas solsti- 
ciales del Sol, las salidas extremas de la Luna 
continuaron observándose en el antiguo recinto 
ceremonial. En vista de los atributos de Ixchel 
referidos arriba, la idea de que en su templo se 
observara el Sol no es inverosímil: en la cosmo- 
visión mesoamericana, la Luna estaba estrecha- 
mente relacionada con el Sol nocturno y ambos 
se asociaban con el agua, la tierra y la fertili- 
dad (Klein 1976: 97; 1980; Milbrath 1999: 105ss; 
Šprajc 1996a: 61); además, Xbalanqué, uno de 
los héroes gemelos de Popol Vuh, representa 
tanto el Sol nocturno como la Luna llena (Te- 
dlock 1985: 296ss; Milbrath 1999: 130; cf. Chris- 
tenson 2007: 94s; Baudez 1985: 33ss). Puesto que 
la transformación del astro diurno al nocturno 
ocurría en el horizonte (Klein 1980: 165ss), no 
es irrazonable imaginar que la hierofanía sols- 
ticial contemplada en Ka'na Nah fue concebida 
como momento liminal en el que el Sol, a punto 
de ponerse, estaba adquiriendo los poderes que 
compartía con Ixchel y con el otro avatar celes- 
te de la diosa, observado en su adoratorio an- 
tiguo. Considerando los dominios de Ixchel, la 
relación de su santuario con las puestas del Sol 
también concuerda con el simbolismo del lado 
poniente del universo, asociado con el agua, el 
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maíz y la fertilidad (Sprajc 1996b; 2001a: 88ss; 
2004a). 

A la luz de los argumentos presentados, 
que hablan a favor del significado lunar de las 
orientaciones cozumelefias discutidas en este 
apartado, parece indicativo que uno de los 
pocos alineamientos posiblemente lunares de- 
tectados anteriormente еп Mesoamérica está 
incorporado en El Castillo de Paalmul (Aveni 
y Hartung 1978), sitio en la costa nororiental 
de Quintana Roo, frente a Cozumel. Por con- 
siguiente, es probable que la práctica de orien- 
tar ciertos edificios hacia los extremos lunares 
fuera relativamente comün en esta parte del 
área maya, representando uno de los elementos 
culturales que reflejan ^un desarrollo homogé- 
neo [...] en la isla y la costa oriental" durante 
el Postclásico (Robles 1986a: 11s). Además, la 
posibilidad de que los alineamientos lunares 
estaban en uso desde el periodo Clásico, como 
lo sugiere la arquitectura del grupo El Ramonal 
de San Gervasio, no sólo concuerda con la afir- 
mación de Sabloff y Rathje (1975b: 21) de que 
las raíces de la importancia religiosa y comer- 
cial de Cozumel en épocas tardías se remontan 
a periodos anteriores, sino también favorece su 
opinión de que el santuario de Ixchel, en lugar 
de volverse importante apenas en el Postclásico 
Tardío, fue mucho más antiguo e inicialmente 
responsable de la creciente importancia de la 
isla a partir del Clásico (ibid.: 27). 


Otros alineamientos 


Las orientaciones que corresponden a las de- 
clinaciones cerca de los valores -17? y *17? (fi- 
gura 2) recuerdan a las que alcanza la Luna en 
sus paradas menores. Sin embargo, si para es- 
tos alineamientos calculamos las declinaciones 
para la Luna (tomando en cuenta el paralaje, v. 
supra), sus valores medios resultan ser -16°52’ 
y 17909, algo lejanos de las declinaciones de 
la Luna en sus paradas menores, por lo que 
es más probable que su referente astronómico 
haya sido el Sol. 

Los estudios arqueoastronómicos rea- 
lizados hasta la fecha indican que las orienta- 
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ciones en la arquitectura mesoamericana eran 
mayormente solares, permitiendo el uso de 
calendarios observacionales compuestos por 
intervalos que eran predominantemente múlti- 
plos de 13 y de 20 días, es decir, de los periodos 
básicos del sistema calendárico mesoamerica- 
no. La posición que las fechas más comünmen- 
te registradas ocupan en el айо trópico sugiere 
que estos calendarios observacionales servían 
para determinar los momentos más importan- 
tes del ciclo climático anual y, por ende, para 
programar debidamente las actividades en el 
ciclo agrícola (Aveni 2001; Aveni y Hartung 
1986; Aveni et al. 2003; Šprajc 2001а; 2004b; 
2005; 2008). Recordemos que el año calendárico 
mesoamericano de 365 días, por falta de inter- 
calaciones, no mantenía una concordancia per- 
petua con el año trópico de 365.2422 días, por lo 
que las observaciones astronómicas nunca deja- 
ron de ser necesarias. Las orienta^ciones, mar- 
cando los momentos críticos y canonizados del 
afio de las estaciones, no sólo posibilitaban su 
determinación mediante observaciones direc- 
tas; si los esquemas observa cionales estaban 
compuestos por múltiplos de periodos elemen- 
tales del sistema calendárico, era relativamente 
fácil anticipar las fechas relevantes, conociendo 
la estructura del calendario observacional y la 
mecánica del calendario formal (Šprajc 2001a)". 

Los alineamientos en Cozumel que mar- 
сап las declinaciones cerca de -17? y +17° es- 
tán incorporados en la Estructura 32-a (Nohoch 
Nah) de San Gervasio, una estructura no iden- 
tificada de Buena Vista (un pequefio santua- 
rio), un edificio de El Cedral y las estructuras 
principales de La Palma y Castillo Real (tabla 
1). La mejor conservada de estas estructuras es 
Nohoch Nah de San Gervasio (llamada también 
Nohná; Gregory 1975: 96, Fig. 17; Freidel y Sa- 
bloff 1984: Pl. 2a; Hernández 1986: 22ss, fotos 
12-26, fig. 3; Sierra 1994: 106, fig. 37), por lo que 


12 Las salidas y puestas del Sol separadas por intervalos de 
13 días y sus multiplos ocurrian en las fechas con el mis- 
mo numeral de trecena, mientras que los eventos separa- 
dos por periodos de 20 días y sus mültiplos caían en las 
fechas que tenían el mismo signo de veintena del ciclo 
de 260 días. 


su azimut de orientación es el más confiable. Fl 
edificio, de planta cuadrangular y con un solo 
espacio interior, posee entradas en sus muros 
este y oeste, a cuyo eje de simetría corresponde 
el azimut en la tabla 1, obtenido al promediar 
las lecturas tomadas a lo largo de las jambas 
norte y sur de ambas entradas. Las fechas de 
puesta del Sol a lo largo del eje de simetría son 
30 de enero y 11 de noviembre, separadas por 
el intervalo de 80 días. Aunque en otras partes 
no se han detectado orientaciones que registren 
exactamente este par de fechas, podría ser sig- 
nificativo tanto el intervalo que las separa, que 
es mültiplo de 20 días, como su aproximada co- 
incidencia con el principio y el fin del ciclo agrí- 
cola, es decir, con la preparación de los terrenos 
de cultivo y la cosecha. Muchas orientaciones 
en Mesoamérica registran fechas cercanas. Para 
las más frecuentemente marcadas, el 12 de fe- 
brero y 30 de octubre, que abarcan el periodo 
de 260 días, multiplo de 13 y de 20 días, se ha 
argumentado que delimitaban un ciclo agrícola 
canónico (Šprajc 2001a; 2008; Šprajc y Morales- 
Aguilar 2007; Šprajc et al. 2009), por lo que no 
es imposible que también las fechas registradas 
por la estructura Nohoch Nah de San Gervasio, 
aunque ligeramente diferentes, tuvieran una 
función análoga. Tanto para el centro de Méxi- 
co como para el área maya se ha argumentado 
que existían distintas versiones de calendarios 
observacionales que, aunque basadas en los 
mismos principios y sirviendo a los mismos 
fines prácticos, tuvieron estructuras y fechas 
canónicas ligeramente diferentes. Las variantes 
locales pueden comprenderse en términos de la 
relativa autonomía de las entidades políticas, 
así como en función de las diferencias ambien- 
tales (Aveni y Hartung 1986: 57; Šprajc 2001a: 
106, 151ss). 

En el caso de Nohoch Nah, son las fechas 
de puesta del Sol a lo largo de su eje este-oeste 
las que delimitan un intervalo calendáricamen- 
te significativo (múltiplo de 20 días). Puesto 
que el intervalo de 87 días, que separa las fe- 
chas de salida del Sol, 9 de mayo y 4 de agosto, 
no posee tales características, podemos suponer 
que la orientación astronómica de este edificio 
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era funcional únicamente hacia el poniente. Un 
detalle que apoya esta suposición es que la en- 
trada en el muro poniente de Nohoch Nah es 
ligeramente más ancha que la del muro oriente, 
por lo que pudieron observarse, en el interior 
del edificio, los juegos de luz y sombra análo- 
gos a los ya descritos en relación con la estruc- 
tura Қата Nah: en las fechas cuando el Sol, al 
ponerse, estaba alineado con el eje del edificio, 
la sombra de las jambas de la entrada ponien- 
te se demarcaba en la pared interior del muro 
oriente, dejando angostas franjas iluminadas a 
ambos lados de la entrada oriente. La precisión 
con la que se pudieran haber fijado las fechas ya 
no se puede establecer, debido a que faltan par- 
tes considerables del estuco que originalmente 
recubría las jambas. Desde luego, las observa- 
ciones también pudieron haberse realizado a lo 
largo de ambas entradas, estando el observador 
fuera del edificio, frente a la entrada oriente. 

Si recordamos que Nohoch Nah es el 
mejor conservado de los edificios que regis- 
tran declinaciones parecidas, cerca de +17°, es 
posible que también los demás originalmente 
registraran el mismo par de fechas, ya que los 
márgenes de error estimado son, debido al es- 
tado actual de estas estructuras, relativamente 
grandes (tabla 1). Para tener mayor seguridad, 
desde luego, también en este caso necesitaría- 
mos una muestra más amplia de datos. Sin em- 
bargo, de ser correcta la hipótesis, los demás 
edificios eran observacionalmente funcionales 
hacia el oriente, registrando las salidas del Sol 
en estas fechas: recordemos que Nohoch Nah 
es el unico de los edificios medidos en Cozu- 
mel que está desviado en el sentido contrario al 
de las manecillas de reloj respecto a los rumbos 
cardinales. Los motivos de esta desviación tan 
singular podrían estar relacionados con el sacbé 
1, que conduce del Grupo I hasta Nohoch Nah 
con el azimut de aproximadamente 45?, pero a 
partir de esta estructura, que posiblemente mar- 
caba los límites de la ciudad, cambia su rumbo 
a unos 80? (Hernández 1986: 24s). Según Franco 
(1986: 26), su dirección fluctáa entre 70? y 90°, 
pero en los planos de San Gervasio de Sabloff y 
Rathje (1975a: plano anexo), Robles (1986a: fig. 
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2; 1986b: plano anexo) y Sierra (1994: fig. 2), así 
como en el mapa de sacbeob en Freidel y Sabloff 
(1984: Fig. 19), puede observarse que el azimut 
del sacbé es, a partir de Nohoch Nah, entre 70? 
y 80?, aumentando a unos 90? apenas después 
de los primeros 100 metros aproximadamente. 
Es decir, cualquiera que haya sido el motivo, 
parece bastante evidente que la concordancia 
entre la orientación de Nohoch Nah y el curso 
del sacbé en su primer tramo hacia el oriente no 
es fortuita. La ubicación del edificio, por la que 
los usuarios del camino estaban prácticamente 
obligados a atravesarlo (Freidel y Sabloff 1984: 
57), no hubiera sido incompatible con su pro- 
puesta función observacional. 

Los alineamientos incorporados en los 
edificios de El Caracol (tabla 1) no pertenecen 
a ninguno de los grupos discutidos. Sin em- 
bargo, su base astronómica no es improbable. 
La Estructura 1-a, la principal del sitio, tiene 
dos etapas constructivas (segün la cerámica 
asociada, ambas del Postclásico: Robles 1986a: 
68s, Schávelzon 1985). El edificio temprano, 
de planta rectangular y con entradas en cada 
uno de los cuatro muros, fue ampliado con los 
muros que encierran otro aposento interior, 
que rodea el primero por todos lados menos 
por el poniente, donde los muros tardíos fue- 
ron agregados de ambos lados de la fachada 
temprana (figura 5; Freidel y Sabloff 1984: 59ss, 
Fig. 14, Pls. 4a & 4b; Schávelzon 1985), De los 
dos azimuts citados en la tabla 1, el primero 
corresponde al eje de simetría de las entradas 
oriente y poniente del edificio temprano y fue 
obtenido al promediar las lecturas tomadas a lo 
largo de ambos pares de jambas, así como a lo 
largo de los orificios oriente y poniente de la 
pequeña torre cuadrangular encima del edifi- 
cio temprano. La adyacente Estructura 2a, un 
edificio bastante sencillo de planta rectangu- 
lar, con funciones presumiblemente rituales y 
asociadas al edificio principal (Freidel y Sabloff 
1984: 58, Figs. 13 & 26c), manifiesta la misma 


13 En el croquis de la planta de la Estructura C1-1-a publi- 
cado por Freidel y Sabloff (1984: Fig. 14), el norte está 
marcado al revés y falta la entrada en el muro oriente del 
edificio interior (temprano). 
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orientación (figura 5). Mientras que los muros 
de la segunda etapa constructiva no exhiben 
una orientación notablemente diferente de la 
primera, la entrada oriente del edificio tardío 
no se encuentra exactamente alineada con las 
entradas oriente y poniente tempranas (figura 
6). Considerando que no podemos descartar la 
intencionalidad de tal disposición, también fue 
determinado el azimut del eje de simetría a lo 
largo de las entradas oriente del edificio tem- 
prano y tardío ("C1-1-a, estr. tardía”, en la tabla 
1). 

Aunque la orientación de la etapa tem- 
prana del edificio principal de El Caracol no 
tiene paralelos conocidos en Cozumel, los ali- 
neamientos similares, registrando declinacio- 
nes cerca de +10°, son bastante comunes по sólo 
en el centro de México, sobre todo durante el 
Postclásico, sino también en los sitios del Clá- 
sico Tardío en la región Rio Bec (Šprajc 2001a: 
575s, figs. 4-11; 2004b: Fig. 5). Asimismo se han 
encontrado en la arquitectura maya clásica de 
las tierras bajas centrales (Aveni et al. 2003: 162, 
Table 1; Sprajc 2008). Recordando que los datos 
en la tabla 1 tienen márgenes de error, que se 
deben al deterioro observable en los edificios, 
parece que la intención de los constructores fue 
registrar las salidas del Sol en las fechas 22 de 
febrero y 20 de octubre, que delimitan el inter- 
valo de 240 días (- 12 x 20 días). A la luz de lo 
que ya fue mencionado arriba, podría tratarse 
de una versión del ciclo agrícola ceremonial o 
canónico. 

Hay que advertir, sin embargo, que este 
alineamiento pudo haber sido funcional hacia 
el oriente sólo si la duna de arena que se ubica 
inmediatamente al oriente del edificio, tapan- 
do la vista al mar (figura 5), es de formación 
reciente. Tal posibilidad existe, en vista de que 
la parte inferior de la estructura adyacente está 
evidentemente sumergida en la arena, y consi- 
derando la curiosa relación entre la orientación 
de la estructura principal y un islote rocoso que 
sobresale del mar frente a la costa: el eje este- 
oeste del edificio prolongado hacia el oriente 
pasa exactamente por este islote, ubicado a 550 
m de distancia (figura 7). Recordando, nueva- 
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mente, el papel que tenían algunos rasgos topo- 
gráficos, p. ej. los cerros, en los conceptos que 
dictaban la orientación de los edificios impor- 
tantes en Mesoamérica (v. supra), parece impro- 
bable que este alineamiento fuera fortuito, cual- 
quiera que haya sido su significado simbólico. 
Y si suponemos, por lo tanto, que la Estructu- 
ra 1-a de El Caracol fue construida en el lugar 
premeditado, donde la orientación requerida 
astronómicamente coincidía con la dirección 
hacia el islote, resulta poco probable que éste 
no haya sido visible desde el edificio. 

Si la ubicación desalineada de la entrada 
oriente de la etapa tardía de la Estructura 1-a 
con respecto al eje este-oeste del edificio ante- 
rior no se debe simplemente a la falta de interés 
de los constructores por los aspectos de sime- 
tría, el alineamiento formado por las entradas 
oriente de ambas etapas podría reflejar el pro- 
pósito de combinar la remodelación del edificio 
con la introducción de otra versión del calenda- 
rio observacional. A juzgar por las fechas de sa- 
lida del Sol, marcadas por este alineamiento y 
citadas en la tabla 1, y considerando el margen 
de error debido al deterioro observable en el 
edificio, es posible que la intención fuera mar- 
car las salidas del Sol en los días 12 de febrero 
y 30 de octubre. Como ya fue mencionado, en 
relación con la estructura Nohoch Nah de San 
Gervasio, las orientaciones que registran este 
par de fechas pertenecen al grupo ampliamente 
difundido en Mesoamérica; la causa de la po- 
pularidad y el significado ceremonial de estas 
fechas ha de buscarse no sólo en su aproxima- 
da concomitancia con el inicio y el fin del ci- 
clo agrícola sino también en el hecho de que la 
distancia del 12 de febrero al 30 de octubre es 
260 días, igual a la duración del ciclo calendá- 
rico ritual, lo que significa que los fenómenos 
separados por este intervalo se observaban en 
las mismas fechas de este ciclo. 

Puesto que el alineamiento referido de 
El Caracol, por estar desalineada la entrada po- 
niente del edificio temprano, pudo ser funcio- 
nal únicamente hacia el oriente (por lo que en la 
tabla 1 aparece sólo el azimut hacia el oriente), 
llama la atención que también la orientación 
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de la Estructura 34-d de San Gervasio, miran- 
do con su acceso hacia el oriente, corresponde 
aproximadamente a las salidas del Sol en estas 
fechas (tabla 1). El edificio, fechado al Postclá- 
sico Tardío y notablemente desviado con res- 
pecto a los adyacentes que conforman el Gru- 
po Murciélagos, es bastante pequefio (Gregory 
1975: 100, Fig. 20; Freidel y Sabloff 1984: Fig. 
25; Sierra 1994: 1035, fig. 35), pero debe haber 
tenido considerable importancia: en su interior 
fue depositada, debajo de una banqueta con 
un posible altar, una ofrenda que, además de 
una colección de hachas de jade y piedra verde, 
contenía fragmentos grandes de un metate y 
al menos dos manos de basalto (Gregory 1975: 
100). Si estos objetos tenían alguna relación con 
el ritual agrícola, el simbolismo del edificio aso- 
ciado sería al menos congruente con el signifi- 
cado propuesto de su orientación. 

Para las demás orientaciones medidas 
en Cozumel resulta más difícil proponer que 
se debieran a motivos astronómicos. Aunque 
podrían referirse a algunas estrellas brillantes, 
cabe recordar que, en la arquitectura meso- 
americana en general, predominan las orienta- 
ciones solares. Para algunos alineamientos se 
ha observado que corresponden a las salidas 
o puestas de ciertas estrellas, pero la intencio- 
nalidad de tales correspondencias se volvería 
probable sólo si se comprobara que una misma 
declinación es marcada por varias orientacio- 
nes en distintos lugares. Podría ser significativo 
que las estructuras 6-b y 34-e de San Gervasio y 
1-a y 1-b de Arrecife registran las declinaciones 
cerca de £35? (azimuts cerca de 127°; tabla 1, 
figuras 1 y 2) y que las dos estructuras de Arre- 
cife, construidas sobre un islote en medio de la 
laguna costera en la parte noreste de Cozumel, 
no están orientadas de acuerdo con la costa, 
que en esta parte manifiesta el azimut de unos 
64°, y tampoco en conformidad con el sacbé que, 
pasando por el islote, atraviesa la laguna y cuyo 
azimut varía entre 140? y 155? aproximada- 
mente", También podríamos especular que el 
inusual incensario encontrado en la Estructura 


14 Cf. imágenes en Google Earth (http:/ / earth.google.com/). 
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34-е? de San Gervasio (Gregory 1975: 101s, Fig. 
21) representa el cielo con estrellas. Sin embar- 
go, contando con tan sólo tres orientaciones pa- 
recidas, con divergencias y márgenes de error 
bastante grandes (tabla 1), y en ausencia de 
datos contextuales que sugieran la importancia 
de tal o cual estrella en el Cozumel postclásico, 
por el momento no parece tener ningün sentido 
especular sobre los posibles referentes estelares 
de estos alineamientos. 


CONCLUSIONES 


Las investigaciones arqueoastronómicas, como 
lo ejemplifica el presente estudio, no sólo ofre- 
cen respuestas a preguntas específicas acerca 
de la naturaleza de los conceptos que, forman- 
do parte de la cosmovisión, dictaban el disefio 
arquitectónico y la planeación urbana en las so- 
ciedades prehispánicas, sino también pueden 
contribuir a la comprensión de los procesos 
de desarrollo e interacción cultural, es decir, a 
la solución de problemas de amplio interés y 
relevancia general en la arqueología mesoame- 
ricana. El análisis de los datos sobre los alinea- 
mientos medidos en Cozumel permite algunas 
conclusiones confiables y otras hipotéticas. La 
finalidad de estas ültimas es estimular la dis- 
cusión, llamar la atención a las cuestiones que 
permanecen sin respuesta contundente y, de 
esta manera, sugerir algunos focos recomenda- 
bles de investigaciones futuras. 

Con base en los datos presentados es po- 
sible afirmar que también en la isla de Cozu- 
mel, así como en otras partes del área maya y 
de Mesoamérica en general, los principios que 
dictaban la disposición de los edificios cívicos 
y ceremoniales incluían preceptos de índole as- 
tronómica. La desviación de las orientaciones 
en el sentido de las manecillas de reloj, predo- 
minante en Mesoamérica, prevalece también 
en Cozumel. La distribución de los azimuts y 


15 Gregory (1975: 101s) asocia el incensario con la Estructura 
34-c, pero evidentemente se trata de un error, ya que su 
descripción del edificio corresponde claramente al que 
está marcado en el plano de Freidel y Sabloff (1984: Fig. 
25a) como Estructura 34-e. 
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las declinaciones, manifestando agrupamientos 
alrededor de ciertos valores, indica claramente 
que los edificios importantes en la vida pübli- 
ca y religiosa fueron, en gran parte, orientados 
hacia las salidas y/o puestas de ciertos cuerpos 
celestes, aunque éstos no siempre pueden iden- 
tificarse con certeza. 

La muestra de los datos obtenidos indi- 
ca que las más importantes eran las orientacio- 
nes hacia las salidas y/o puestas del Sol en los 
solsticios, pero cabe advertir que tal aserción 
no necesariamente es aplicable a toda la isla, ya 
que la mayoría de los alineamientos solsticiales 
fue documentada en San Gervasio. La dirección 
solsticial domina la mayor parte del sitio, mani- 
festándose tanto en diversas estructuras como 
en algunos sacbeob, e incluso en la relación es- 
pacial entre ciertos conjuntos arquitectónicos. 
Al analizar los datos, también resultó evidente 
que sólo algunos edificios de este sitio, orien- 
tados con exactitud, pudieron tener la función 
observacional, mientras que diversas estructu- 
ras aledafias reproducían la dirección solsticial 
de manera aproximada, lo que puede explicar- 
se con la intención de recalcar la dirección as- 
tronómicamente importante de manera simbó- 
lica, así como, al menos en parte, con motivos 
prácticos o estéticos, relacionados con el apro- 
vechamiento idóneo del espacio urbano. Los 
datos disponibles no permiten ninguna conclu- 
sión confiable respecto a la direccionalidad de 
los alineamientos solsticiales, aunque algunas 
circunstancias examinadas sugieren que su re- 
ferente principal fueron las puestas del Sol en el 
solsticio de verano. 

La correspondencia que exhiben las 
orientaciones más numerosas en Cozumel con 
las posiciones solsticiales del Sol en el horizon- 
te no puede atribuirse a la casualidad, no sólo 
por su proporción en la muestra sino también 
por la presencia de tales orientaciones en toda 
Mesoamérica. Por ende, es sumamente proba- 
ble que también otras orientaciones, por analo- 
gía, tuvieran alguna base astronómica, pero en 
estos casos la identificación de los fenómenos 
celestes que pudieron haberlas motivado es 
menos segura. 


128 


Un grupo de alineamientos puede relacionar- 
se con los extremos máximos norte de Venus 
como estrella de la tarde, o con los extremos 
mayores que alcanza la Luna en su desplaza- 
miento por el horizonte. Los datos sobre estas 
orientaciones, por sí mismos, no permiten re- 
solver el dilema, pero la importancia que en el 
Cozumel postclásico tenía el culto a la diosa 
Ixchel, evidentemente asociada también con la 
Luna, hace más probable la interpretación lu- 
nar. No sobra agregar que la presencia de ali- 
neamientos lunares desde el periodo Clásico, 
sugerida por los edificios del Grupo El Ramo- 
nal en San Gervasio, sería congruente con la 
profundidad temporal del culto a esa deidad, 
propuesta anteriormente con base en otros da- 
tos arqueológicos de este sitio. También se ha 
mostrado que algunas orientaciones podrían 
referirse a las salidas y puestas del Sol en cier- 
tas fechas separadas por intervalos calendári- 
camente significativos y, además, aproximada- 
mente concomitantes con el inicio y el fin del 
ciclo agrícola. Esta hipótesis, implicando el uso 
de calendarios observacionales con funciones 
tanto prácticas como rituales, se basa en datos 
comparativos de otras partes de Mesoamérica. 
Finalmente, y pese al enfoque arqueoastronó- 
mico del presente estudio, es justo advertir que 
no todas las orientaciones que se han discutido 
son necesariamente explicables en términos as- 
tronómicos. 

La investigación realizada representa el 
primer intento sistemático de estudiar las ali- 
neaciones arquitectónicas en Cozumel, pero es 
digno de notarse que no han sido examinados 
algunos sitios importantes, como lo son Chen 
Cedral, Zuuk, La Expedición y Aguada Gran- 
de, así como algunos sectores de San Gervasio, 
donde seguramente aun se conservan vestigios 
de arquitectura cívica y ceremonial con orienta- 
ciones determinables. Sería importante llevar a 
cabo las mediciones faltantes, porque es proba- 
ble que, obteniendo un corpus más amplio de 
datos, varias hipótesis propuestas podrían ser 
confirmadas, refutadas o modificadas. 
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TABLA 1. DATOS SOBRE LOS ALINEAMIENTOS ARQUITECTÓNICOS EN COZUMEL 
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FIGURA 1. DISTRIBUCIÓN DE LOS AZIMUTS DE LAS ORIENTACIONES EN COZUMEL. CADA COLUMNA REPRESENTA EL 
NÜMERO DE AZIMUTS EN EL INTERVALO DE UN GRADO CENTRADO EN EL VALOR INDICADO ABAJO 


FIGURA 2. DISTRIBUCIÓN DE LAS DECLINACIONES CORRESPONDIENTES A LAS ORIENTACIONES EN COZUMEL. 
CADA COLUMNA REPRESENTA EL NÜMERO DE DECLINACIONES EN EL INTERVALO DE UN GRADO 
CENTRADO EN EL VALOR INDICADO ABAJO 
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FIGURA 3. SAN GERVASIO, GRUPO EL RAMONAL, ESTRUCTURA 41-A (КА?МА Ман), SANTUARIO SUPERIOR; JUEGO DE 

LUZ Y SOMBRA EN LA PARED PONIENTE DEL MURO DIVISORIO INTERIOR, AL PONERSE EL SOL EL 3 DE JULIO DE 2009. 

NÓTESE QUE LA FRANJA ILUMINADA DEL LADO IZQUIERDO DEL VANO CENTRAL ES CONSIDERABLEMENTE MÁS ANCHA 

QUE LA DEL LADO DERECHO, DEBIDO A QUE LA FOTO FUE TOMADA 12 DÍAS DESPUÉS DEL SOLSTICIO DE VERANO Y, 

ADEMÁS, CASI 20 MINUTOS ANTES DE LA PUESTA DEL SOL. EL FENÓMENO NO PUDO OBSERVARSE EN LOS ÜLTIMOS 

MOMENTOS ANTES DE LA PUESTA DEL SOL, CUANDO LAS DOS FRANJAS ILUMINADAS TENDRÍAN ANCHURAS SIMILARES, 
YA QUE EL PASO DE LOS RAYOS SOLARES FUE OBSTACULIZADO POR LAS COPAS DE LOS ÁRBOLES CERCANOS 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo II 


— z 


puesta del 
Sol, solsticio 


salida de la 
Luna, parada 
mayor sur 


FIGURA 4. SAN GERVASIO, PLANO DEL GRUPO EL RAMONAL (SEGÚN AZCARATE Y RAMIREZ 2000: FIG. 3) 
CON LOS ALINEAMIENTOS DISCUTIDOS EN EL TEXTO 


FIGURA 5. EL CARACOL, ESTRUCTURAS 1-А Y (AL FONDO) 2A, VISTA HACIA EL SURESTE 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Tomo 11 


FIGURA 6. EL CARACOL, ESTRUCTURA 1-A, VISTA DESDE LA ENTRADA ORIENTE DE LA ETAPA TARDÍA HACIA EL PO- 
NIENTE, A LO LARGO DEL EJE CENTRAL DE LA ESTRUCTURA 


FIGURA 7. ALINEAMIENTO DE LA ESTRUCTURA 1-A DE EL CARACOL HACIA EL ISLOTE EN EL MAR (IMAGEN DE SATÉLITE: 
GOOGLE EARTH; HTTP://EARTH.GOOGLE.COM) 
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INTRODUCCIÓN AL SITIO DE YO'OKOP 


El sitio prehispánico de Yo'okop, también co- 
nocido como Okop o La aguada, está localizado 
aproximadamente a 12 km al suroeste del mo- 
derno pueblo de Sabán, en el área centro-oeste 
de Quintana Roo, dentro de la otrora provincia 
postclásica de Cochuah. Segün nuestros co- 
nocimientos actuales, el sitio de Yo'okop está 
formado principalmente por cuatro grupos 
arqueológicos monumentales (Grupos A, B, C 
y D), los cuales están conectados por una red 
sacbeob o calzadas mayas (Figura 1). Estos cua- 
tro grupos poseen construcciones arquitectóni- 
cas de altura considerable (hasta 28 metros de 
alto), además de una mayor densidad de ves- 
tigios que el resto del asentamiento, donde se 
encuentran montículos dispersos de mediana 
altura (de 5 a 6 metros de alto), así como plata- 
formas bajas, rejolladas y pequefias estructuras 
residenciales. Se cree que fue en estas zonas 
entre los grupos mayores, con menor densidad 
arquitectónica, donde habitaba la mayor parte 
de la población de Yo'okop!. 

El Grupo A es el conjunto monumental 
más austral de Yo'okop. Está ligado al el Gru- 
po B, al sur-centro del asentamiento, por medio 
del Sacbe 1, el cual tiene un largo de 718 metros 
y corre desde el borde norte-central del Grupo 
A hacia el norte, hasta alcanzar la parte sur del 
Grupo B. Dicho grupo a su vez está conectado 


1 Justine Shaw, Trazado general del sitio, 17. 
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con el Grupo C por medio del Sacbe 2, el cual se 
extiende 1.8 kilómetros hacia el noreste. La otra 
calzada conocida del sitio, el Sacbe 3, conduce 
desde el Grupo A hasta el Grupo D. Aunque 
varios informadores locales nos han reportado 
una conexión adicional entre los Grupos D y B, 
hasta ahora sólo hemos podido localizar una 
pequefia parte de esta calzada, la cual parece 
haber quedado inconclusa?. 

Las estructuras monumentales en los 
Grupos A y B, así como algunas construccio- 
nes adyacentes, comparten un alineación de 25 
grados al este del norte magnético, por lo que 
pensamos forman parte del mismo proyecto 
constructivo, mientras que el Sacbe 1 apunta a 
20 grados al este del norte magnético. Grupo 
АЗ. 

La mayor parte del sitio se encuentra еп 
terreno esencialmente plano, aunque el Grupo 
A está encima de una abrupta elevación natu- 
ral. La fuente de agua más sobresaliente del si- 
tio es una larga aguada que asemeja una huella 
de pie, la cual es formada por los escurrimien- 
tos de la elevación natural donde se encuentra 
el Grupo A. El resto del asentamiento yace en 
un terreno más bajo que el terreno circundan- 
te, razón por la que el sitio recibe el nombre de 
Ok'op, que quiere decir "valle entre dos montes 
u hoyo" o bien, también puede traducirse como 


2 Justine Shaw, op. cit., 27-28. 
3 Justine Shaw, op. cit., 17. 
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"gbarranco"*. A partir del Grupo A el terreno 
desciende conforme se va avanzando hacia el 
sur, hacia el actual poblado de Dzoyolá, por lo 
que el Grupo А sobresale del terreno circun- 
dante, siendo sus estructuras, -y principalmen- 
te el llamado "Castillo" (Estructura 54W2-1)-, el 
punto más elevado en kilómetros. 


SECUENCIA DE OCUPACIÓN 


Aunque sólo contamos con unas cuantas evi- 
dencias, provenientes de excavaciones y re- 
colecciones de superficie, además de algunos 
elementos arquitectónicos  estilisticamente 
diagnósticos, nos ha sido posible plantear una 
probable secuencia de ocupación para el sitio 
de Yo'okop. 

Hasta ahora, no se ha descubierto ningún 
rasgo del periodo Formativo Medio en las uni- 
dades excavadas. Basándonos en nuestra limi- 
tada muestra, sólo se puede decir que la colec- 
ción del período Formativo Medio de Yo'okop 
se asemeja más a otros sitios en las Tierras Bajas 
del norte, en vez de aquellos de las Tierras Ba- 
jas del sur. Si bien el primero de nuestros pozos 
de prueba, la Operación 1, sólo contenía ties- 
tos dispersos del período Formativo Tardío, la 
Operación 2, en la Acrópolis Central del Grupo 
B, nos mostró la presencia de dos estructuras de 
mampostería asociadas con pisos de estuco que 
suponemos pertenecen a este periodo. Dado 
que la orientación de la arquitectura monumen- 
tal de la superficie en Yo'okop sigue la orien- 
tación de estas dos subestructuras halladas en 
la Operación 2, es probable que la disposición 
básica y la orientación del sitio fueran estable- 
cidas durante este periodo (Formativo Tardío). 

El período Clásico Temprano todavía no 
bien definido en el asentamiento. Observacio- 
nes de la arquitectura nos indican que el Grupo 
A tuvo una larga ocupación durante el período 
Clásico Temprano, evidenciado por numerosos 
escalones del estilo megalítico presentes en las 
estructuras, los cuales fueron modificados en 


4 Alfredo Barrera, Diccionario Maya, 603. 
5 Dave Johnstone, Las Operaciones 1 y 2, 36-44. 


140 


períodos más tardíos. Un bloque glífico con un 
kalomte (asociado con Tikal)? y un bloque glífico 
haciendo referencia al soberano 17 de Calak- 
mul ("Testigo del Cielo"), el cual se sabe ocupó 
el poder en 572 d.C, indican que el sitio era un 
lugar importante durante este período. 

Aunque la cerámica del período Clásico 
Tardío, obtenida de nuestras excavaciones hasta 
la fecha, es más abundante que la perteneciente 
al período Clásico Temprano, no se ha deter- 
minado ninguna afiliación clara. Sin embargo, 
la escasez de cerámicas del grupo Batres indica 
que Cobá no estaba ejerciendo una influencia 
fuerte en Yo'okop durante este período. 

La cerámica del período Clásico Termi- 
nal, encontrada en todas las unidades de exca- 
vación, indica una ocupación continua y sus- 
tancial en Yo'okop después del "colapso" de 
los sitios del sur. Es en este periodo en que los 
Sacbeob 1 y 3 fueron construidos y los Grupos 
A, B y D siguieron siendo ocupados y remode- 
lados. El patrón de asentimiento del sitio pue- 
de haber cambiado significativamente en este 
tiempo volviéndose mucho más disperso, po- 
siblemente como respuesta al supuesto cambio 
climático. Hipotéticamente, esta re-organiza- 
ción puede ser también, al menos en parte, una 
respuesta al hecho de que las alianzas domina- 
das por los sitios del Sur ya no existían. Las 
cerámica del este de Cehpech está claramente 
representada y dominan las muestras que tene- 
mos para esta temporalidad, lo que nos indica 
que el sitio puede haberse enfocado, económica 
y políticamente, hacia la parte noreste y norte- 
centro de la península. 

Los numerosos adoratorios Postclásicos 
que yacen en la cima de las estructuras pirami- 
dales más altas del sitio, así como los hallados 
en otras construcciones, incluyendo una posi- 
ble estructura de acceso postclásica en el Gru- 
po A (la Estructura S4W2-1), hacen suponer 
que existió una ocupación considerable para 
este período. La presencia de tiestos Postclási- 


6 Peter Harrison, The Lords of Tikal: Rulers of an Ancient Maya 
City, 79. 

7 Simon Martin, The Painted King List..., 861; Simon Martin, 
Una ventana al pasado..., 39. 
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cos de este período, encontrados en contextos 
de la plaza de la Acrópolis Norte, nos indican 
una concentración muy localizada en las acti- 
vidades de construcción y ocupación para este 
регіоао+. 


EL SACBE 2 


En la temporada 2008, el Proyecto CRAS se 
concentró en el mapeo del denominado Sacbe 
2, la calzada más grande registrada hasta ahora 
en este sitio?. Este sacbe había sido ya visitado 
previamente la expedición que Wilson en los 
70's y por miembros de nuestro Proyecto en el 
2002, sin embargo, fue hasta ese año en que esta 
calzada pudo ser registrada topográficamente. 
Ambas investigaciones describieron la presen- 
cia de un buen nümero de sascaberas y otras 
construcciones adyacentes a la calzada, además 
del Grupo C, el área de término del Sacbe 2”. 
De acuerdo a nuestra investigación, el 
Sacbe 2 cuenta con aproximadamente unos 1800 
metros y presenta una orientación de 48 grados 
respecto al norte magnético. La altura varía 
mucho, ya que en algunas partes va al ras de 
la superficie, mientras que en otras supera los 
4 m de altura, aunque en realidad conserva un 
nivel más o menos constante entre los puntos 
que conecta, siendo el terreno el que, al descen- 
der o ascender, dicta la altura que se eleva esta 
calzada para conservar la nivelación (Figura 
2). Aunque hay secciones faltantes, o que no se 
pueden ver claramente en superficie, el curso 
puede ser distinguido fácilmente debido a que 
mayormente el sacbe sobresale del terreno que 
atraviesa. Si bien existen secciones donde no se 
pudo localizar evidencia de su curso, es proba- 
ble que en estos tramos la calzada se encuentra 
directamente sobre el nivel de superficie y hoy 
en día sus restos están cubiertos por sedimento. 
A pesar de lo anterior, айп se pudieron locali- 


8 Dave Johnstone, Operations 7 and 8, 67-71; The cereamics of 
Yo'okop: 2002 Field Season, 77-82. 

9 Alberto Flores et. al., U chibal be: Un camino de linaje..., 9-40. 

10 Reginald Wilson, Okop: Antigua Ciudad Maya..., 11-14; 
Christopher Lloyd, Locality and Observations of Group C..., 
21-27. 
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zar grandes secciones de los muros laterales in 
situ; la mayor parte de los muros han colapsado 
dejando sólo una masa rectilínea de escombros 
que indica su trayectoria. Seguramente, bajo el 
escombro causado por el colapso de la parte 
alta de los muros laterales y la superficie del sa- 
cbe yacen, posiblemente intactos, la base de los 
dichos muros. En los tramos altos de la calzada, 
donde el terreno es más bajo y se necesitó incre- 
mentar su altura, la parte alta de los muros late- 
rales ha colapsado casi en su totalidad, dándole 
al sacbe, en una vista perpendicular, un aspecto 
casi trapezoidal mientras que las secciones ba- 
jas, donde la calzada apenas fue elevada unos 
cuantos centímetros de la superficie, los muros 
laterales se preservan en buenas condiciones. 

Aunque no encontramos un corte claro 
que nos revelara cómo está construido este sa- 
cbe, basándonos en otros ejemplos del área de 
estudio!! y de acuerdo con lo observado en su- 
perficie, parece ser que la calzada está construi- 
da mediante la colocación de grandes bloques 
de piedra careadas para formar sus muros late- 
rales y que ala vez funcionaron como muros de 
contención. Después de construir los muros se 
rellenaba el núcleo con grandes piedras sin la- 
brar, que se colocaban de mayor a menor tama- 
fio (desde grandes bloques hasta chich o gravi- 
lla) y que servían como relleno para dar base a 
la superficie, la cual podía haber sido una capa 
de sascab o estuco. 

Longitudinalmente, el sacbe ha sido di- 
vidido en dos secciones que presentan diferen- 
tes características morfológicas y contextuales 
(quizá también temporales). A continuación 
describiremos en forma detallada cada una de 
estas secciones. 


SACBE 2: SECCIÓN A 


Esta sección corresponde a la parte ubicada en- 
tre el área norte de la Acrópolis Norte del Gru- 
po B y la Estructura N11E1-2, a la cual le hemos 
llamado Xa'aybeh, que en maya significa "cruce 


11 Alberto Flores y Johan Normark, Todos los caminos llevan 
a Ichmul..., 88-91. 
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de сашіпов” 12, Si bien faltan algunos tramos 
considerables, esta Sección A del sacbe tiene un 
largo de 250 metros y conserva un ancho pro- 
medio de 7 m, mientras que presenta una altura 
aproximada de 2 m (Figura 3). La piedra que 
mayormente se observa en los restos de esta 
sección de la calzada es piedra burda sin carear, 
con tamafios que van desde los guijarros has- 
ta los bloques de unos 40 x 50 cms, aunque es 
probable que las piedras careadas hayan sido 
tomadas para su reutilización en épocas más 
tardías o estén cubiertas por el escombro. La 
reutilización de material se puede evidenciar 
en los restos del asentamiento de San Felipe La 
Aguada, un pequefio poblado cercano de unas 
cuantas familias que, de acuerdo con nuestros 
informantes locales, fue abandonado en la dé- 
cada de los 1970's. 

Partiendo de la Acrópolis Norte del Gru- 
po B de Yo'okop, después de una presumible 
fortificación que se localiza unos metros al norte 
de la Estructura N8W1-2*, una plataforma baja 
con los cimientos de una estructura perecedera 
en su cima (la Estructura N9W1-1), adyacente 
al costado noroeste del sacbe. Dicha estructura, 
si es contemporánea a la calzada, puede haber 
funcionado como una estación inicial en el re- 
corrido, donde se llevaba a cabo alguna cere- 
monia o bien, un punto de control donde que 
regulaba el acceso sobre esta vía o un lugar de 
aprovisionamiento. Veinticinco metros por de- 
lante de este punto el sacbe se detiene abrup- 
tamente. La ausencia de este segmento puede 
deberse a la extracción de material, en épocas 
más tardías, realizada por los pobladores que 
habitaron en el área que ocupaba el asenta- 
miento de San Felipe La Aguada, con las cuales 
construyeron los cimientos de sus habitaciones 
perecederas y/o albarradas que se encuentran 
en esta área. La presencia de un pozo, segura- 
mente colonial, nos deja ver que los alrededo- 
res de esta área estuvieron poblados desde du- 
rante varios periodos postcolombinos. Delante 


12 Cristina Álvarez, Diccionario etnolinguistico del idioma maya 
yucateco colonial, 460. 
13 Justine Shaw, op. cit., 24-29. 
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de esta sección faltante encontramos otra vez el 
curso del sacbe, bien definido en ambos lados y 
que continuaba por unos 20 m hasta volverse a 
detener abruptamente. Esta vez, dentro de lo 
que sería el curso de la calzada, encontramos 
una albarrada que recorre más o menos la mis- 
ma distancia faltante (aproximadamente unos 
15 m). Cabe mencionar que, debido a la ausen- 
cia de material, también es probable que estas 
secciones del sacbe nunca hayan sido construi- 
das, o que tal vez quedaron incompletas o esta- 
ban cubiertas por algun puente de madera que 
permitía el tránsito entre ambas segmentos, 
ideas que deberán ser contrastadas en el futuro. 
Después de lo anterior, el curso del sac- 
be es continuo por unos 80 m hasta entroncar 
con la Estructura N11E1-1, una plataforma rec- 
tangular que da base a un montículo piramidal 
(Estructura N11E1-2) la cual ha sido llamada 
Xa'aybeh, el cruce de caminos. A unos 20 me- 
tros al sureste de la calzada se localizó otra es- 
tructura (Estructura М10Е1-1), una plataforma 
baja que no sabemos qué relación tuvo con la 
calzada ya que presenta otro alineamiento por 
lo que pensamos pudiera ser una construcción 
anterior o posterior a la edificación del sacbe. 


XN AYBEH (CRUCE DE CAMINOS) 


Las secciones A y B del Sacbe 2 convergen en 
esta área que hemos denominado "cruce de 
caminos", traducido al maya yucateco como 
xa'aybeh". El área está compuesta principal- 
mente por una plataforma de un 1.5 m de al- 
tura en promedio, sobre la cual, se encuentra 
una estructura piramidal de 6 metros de altura 
(Estructura М11Е1-2). No existen elementos ar- 
quitectónicos in situ en la estructura piramidal 
М11Е1-2, con la excepción de lo que parece ser 
un adoratorio Postclásico que yace en su cima, 
Estructura N11E1-3. Una de las piedras con las 
que se forma el muro sureste de este adorato- 
rio, es una de las denominadas por los pobla- 
dores contemporáneos como "pilas", o sea un 
bloque de piedras reutilizado como metate. La 


14 Cristina Álvarez, ibídem. 
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evidencia de ocupación posterior es clara. Tan- 
to la plataforma como la estructura piramidal 
están cruzadas por una albarrada de probable 
origen postcolombino. Al parecer, el comple- 
jo del Xa'aybeh está asentado en una pequeña 
elevación natural, ya que el terreno desciende 
hacia todas direcciones a partir de este punto. 
Hasta ahora hemos propuesto dos pun- 
tos probables de convergencia de las Secciones 
A y B del Sacbe 2. El primero es que la Sección 
A termine donde la calzada se encuentra con la 
Estructura N11E1-1, en el conjunto del Xa’aybeh, 
y que la Sección B comience al término de dicha 
plataforma. La segunda, basándose en el an- 
cho de las dos secciones, es que este punto de 
encuentro ocurra unos 30 m delante de dicho 
complejo, justo donde se localiza una sección 
faltante de unos 5 m de largo. En este punto, 
de acuerdo a nuestros mapas, el sacbe se amplia 
de 7 m a 10 m de ancho, medida que conser- 
va hasta alcanzar la estructura terminal, por lo 
que estamos más inclinados a pensar que aquí 
es donde ocurre el cambio en el proyecto de 
ambas secciones. La ampliación de la Sección 
B, respecto a la Sección A, puede deberse a que 
en los siguientes metros del recorrido de la cal- 
zada es cuando alcanza su parte más alta y los 
constructores se percataron de que necesitarían 
una base más ancha para soportar una mayor 
altura, la cual supera hasta un poco más de los 
4 m. Aunque bien es cierto que la sección fal- 
tante entre estas dos secciones es cruzada por 
una albarrada y está muy cerca del área donde 
se localizaba el asentamiento de San Felipe La 
Aguada, es extrafia la ausencia total de piedras 
hasta el nivel del suelo. Por esta razón, pensa- 
mos que esta sección faltante de 5 m de largo no 
es producto de la extracción de material para 
la reutilización en otras construcciones, sino 
que más bien indica que el sacbe nunca estuvo 
construido. Puede ser que, al igual que como 
ocurre con las otras secciones faltantes, hayan 
existido puentes de material perecedero que 
permitieran el paso entre ambas secciones. Por 
el momento, y hasta no tener excavaciones, no 
podemos determinar cuál de estos dos puntos 
es donde ocurre la convergencia de la Sección 
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A y la Sección B. Sin embargo, nos inclinamos 
a pensar que ésta intersección o cambio de pro- 
yecto, ocurre en este segmento faltante, justa- 
mente donde la calzada fue ensanchada. 


SACBE 2: SECCIÓN B 


La Sección B, a partir del posible punto de in- 
tersección, presenta un curso continuo hasta 
llegar a la estructura terminal. El largo total de 
este segmento es de unos 1550 m, conservando 
un ancho de 10 m. En cuanto a la altura ésta va- 
ría dependiendo de la situación del terreno cir- 
cundante, llegando, en algunos tramos, hasta 
un poco más de los 4 m de altura. En esta parte 
dela calzada, algunas secciones están muy bien 
preservadas, incluso mostrando hasta 4 hileras 
de piedra careada en sus muros, indicando su 
nivel original (Figura 4). 

Los restos observables del segmento 
más alto se encuentran mayormente compues- 
tos por piedras de dimensiones que van desde 
los guijarros hasta bloques de grandes tamafio 
(unos 40 x 50 cms en promedio), aunque tam- 
bién se pueden hallar algunos de los sillares 
que formaban los muros ya sea en el escombro 
del colapso o іп situ. En la parte baja del sacbe, 
donde la gravedad y la erosión no han afectado 
tanto, la calzada aün conserva casi su forma ori- 
ginal y sólo ha perdido su pavimento, sea por 
factores humanos y/o naturales. 

El segmento que va desde los 280 m (a 
partir de la fortificación de la Acrópolis Norte 
del Grupo B) hasta aproximadamente los 950 
m es el más alto de toda la calzada, alcanzado 
alturas que superan los 4 metros. Dentro de 
este tramo, la parte comprendida entre los 400 
y los 800 m es quizá la sección más interesante 
de toda la calzada, no sólo por su tremenda al- 
tura, sino también porque en ésta encontramos 
la mayor evidencia de actividad y estructuras 
asociadas, como una plataforma de unos 40 x 
40 m de base por unos 8 m de altura, con algu- 
nas superestructuras y cimientos de estructuras 
perecederas en su cima. 

Adyacente a uno de los costados del sacbe 
encontramos una segunda plataforma (Estruc- 
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tura N13E2-1) con una serie de construcciones 
en su superficie. Se trata de una plataforma 
rectangular baja, de unos 10 x 20 m, y la cual 
da base a una serie de cimientos de estructu- 
ras perecederas que aparentemente pertenecen 
a una época posterior a la construcción origi- 
nal, basándonos en el tipo de materiales con 
los que fueron edificados (piedras sin carear y 
sin cementante). Dichos cimientos de estructu- 
ras perecederas tienen formas circulares y rec- 
tangulares de distintos tamafios. No podemos 
todavía dar una fecha para estas edificaciones, 
sin embargo, por su estilo y construcción, éstas 
parecerían del Postclásico aunque la platafor- 
ma sobre la que se asientan puede ser contem- 
poránea al sacbe, tal vez del Clásico Tardío o del 
Clásico Terminal. 

A unos 650 a 700 m desde su inicio se lo- 
calizó también otro complejo de cimientos de 
estructuras perecederas rectangulares y circu- 
lares que se asientan sobre otra plataforma de 
forma poligonal. En el mismo tramo, pero den- 
tro de la superficie del sacbe, vemos la presencia 
de un pequefio pozo de saqueo, tal vez causado 
por la extracción de materiales para otra cons- 
trucción cercana. En la misma área del sacbe, y 
casi justo al centro de la calzada, encontramos 
un adoratorio de tipo Postclásico, tal vez cons- 
truido con las piedras removidas del pozo de 
saqueo. Este adoratorio no presenta alineación 
con el curso del sacbe, razón por la que pensa- 
mos que no es parte del proyecto de construc- 
ción de la calzada, sino que más bien está re- 
lacionado, temporalmente, con los cimientos 
de estructuras perecederas que yacen sobre la 
plataforma anteriormente descrita la cual posi- 
blemente sí es contemporánea al sacbe, siendo 
reutilizada por los constructores de los cimien- 
tos de estructuras perecederas, en épocas más 
tardías. El contexto formado por las estas ci- 
mientos de habitaciones y el adoratorio parece 
ser de tipo domestico, siendo edificado tal vez 
por algün grupo familiar que se estableció ahí 
ya cuando el sacbe estaba abandonado o en des- 
uso. El adoratorio pudo haber sido construido 
para la realización de rituales a los ancestros, 
realizados ahí por los habitantes de los tiempos 
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Postclásicos. 

Unos 40 m delante del conjunto descrito, 
en el lado noroeste del sacbe, yace una piedra 
megalítica de unos 2 m x 90 cm. Su forma rec- 
tangular se asemeja a una estela, aunque podría 
bien ser una piedra que se planeaba usar en los 
muros del sacbe, pero que por sus dimensio- 
nes no pudo ser colocada y fue simplemente 
abandonada al pie de la construcción. También 
este elemento megalítico pudo haber sido una 
mojonera o algün marcador, que indicará a los 
transeüntes un lugar importante o la distancia 
recorrida al caminar sobre la calzada. Aunque, 
este elemento megalítico está demasiado ero- 
sionado y fracturado para concluir cuál era su 
función, esta piedra destaca por sus dimensio- 
nes del resto de las otras rocas empleadas en la 
construcción del sacbe. 

Casi a los 800 m de distancia recorrida 
desde su inicio se encuentra uno de los rasgos 
más interesantes de esta larga construcción, un 
pasaje abovedado que atraviesa el sacbe per- 
pendicularmente de un lado a otro, justo en el 
área donde la calzada alcanza su mayor altura 
(4.40 m) o sea cuando cruza la parte más baja 
de terreno en el trayecto recorrido por el sacbe 
(Figura 5). El pasaje abovedado es de 1.8 m de 
ancho y cuenta con 3 m de altura hasta la pie- 
dra tapa de la bóveda, el suelo está cubierto por 
colapso por lo que éste no es su nivel original. 
Las paredes también parecen haber estado al- 
guna vez recubiertas de estuco. La bóveda es 
una bóveda escalonada o de piedras en sale- 
dizo. De acuerdo con algunos miembros loca- 
les de nuestro equipo, el acceso al pasaje, hace 
unos 30 afios, estaba coronado por un dintel de 
madera y el pasaje tenía "su piso pulido". El 
área donde yace todo el sitio arqueológico de 
Yo'okop era sometida a actividades agrícolas 
tradicionales, las cuales implican la quema del 
monte para preparar el terreno para la siembra 
de las milpas. Algunos también recuerdan que 
hubo una gran quema descontrolada en esta 
área unas décadas atrás, explicación dada por 
los habitantes para la ausencia del dintel. La 
presencia de este pasaje tal vez se deba a que 
ésta es la parte más alta de todo el trayecto y, 
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debido a que la altura es superior а los 4 m, se 
necesitaba un paso que permitiera el libre trán- 
sito de un lado a otro del sacbe, ya que de otra 
forma habría que escalar por una pared de 4 т 
о bordear un kilómetro hacia cualquier extremo 
de la calzada para poder cruzarla. De cualquier 
forma, el área no debió estar muy transitada, 
о este paso no estaba sometido a demasiado 
flujo de personas, ya que, por las dimensiones 
del pasaje, no habrían podido pasar más de una 
о dos personas a la vez. Otra posible función 
es que esté construido para permitir el paso de 
alguna corriente de agua, aunque por la forma 
del pasaje, más alto que ancho, parece ser que 
todo apunta a que su función estaba más orien- 
tada al paso de transeüntes (Figura 6). 

La calzada, después de este tramo va des- 
cendiendo en altura (ya que el terreno se vuelve 
más alto), hasta permanecer en una elevación 
constante promedio de 1.5 m hasta llegar al 
montículo terminal. Después de este pasaje, no 
hay otro rasgo notable en el resto del curso del 
sacbe, aunque cabe resaltar que esta es la parte 
mejor conservada, existiendo tramos en que los 
muros laterales permanecen en su forma ori- 
ginal. A partir del pasaje y hasta la estructura 
terminal, un tramo de 1 km aproximadamente, 
encontramos un total de 16 sascaberas, princi- 
palmente ubicadas adyacentes al lado noroeste 
de la calzada, de las cuales se puede presumir 
que se extrajo parte del material de que revistió 
esta construcción o tal vez fueron las minas de 
donde se obtenía el material con el que se daba 
mantenimiento a la superficie de este Sacbe 2. 
El sacbe entronca directamente con la estructura 
terminal, Estructura N25E6-3 sin ninguna plaza 
intermedia, en un paraje que localmente se le 
da el nombre de Xnicteil. 


ÁREA TERMINAL (XNICTEIL) 


El sacbe conecta directamente con el frente de 
la Estructura N25E6-3, la cual es una estructura 
piramidal de unos 11 m de altura. En el frente 
de la estructura, se localizaron dos desplantes 
de muros que parecen ser las esquinas de uno 
de sus cuerpos, aunque no existe otro rasgo 
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arquitectónico in situ. Las piedras de dichos 
muros son piedras bien careadas y cortadas 
en forma cuadrangular o rectangular, que nos 
recuerdan al estilo Puuc Tardío. La entrada de 
la calzada está flanqueada por dos plataformas 
bajas y alargadas de unos 50 x 10 m que acom- 
райап al sacbe en su ültimo tramo hasta la es- 
tructura piramidal, aunque estas parecen ante- 
ceder a la construcción de la calzada (Figura 7). 
Los reconocimientos arqueológicos pre- 
vios en esta área destacaron el aislamiento 
aparente en que se localizaba esta estructura. 
Un breve recorrido de superficie realizado por 
nuestro equipo hacia todas las direcciones nos 
permitió confirmar que, en efecto, la estructura 
terminal yace solitaria sin ninguna otra estruc- 
tura en sus alrededores inmediatos. Los vesti- 
gios más cercanos conocidos hasta ahora están 
a unos 1.5 km al sureste pero posiblemente se 
trata de otro asentamiento u otro grupo habi- 
tacional del sitio. Sin embargo, debido a la dis- 
tancia, no hay una relación directa con la esta 
estructura terminal (Estructura N25E6-3). 


LA FUNCIÓN DEL SACBE 2 


Los usos de una calzada pueden ser deducidos 
por un análisis de sus destinos, así como por 
su curso y su forma. Casi todas las calzadas 
mayas son líneas más o menos rectas, aunque 
hay algunos ejemplos que presentan cambios 
de ángulo menores. En Calakmul por ejemplo, 
algunos calzadas cambian en sus ángulos a fin 
de permitir rodeos de áreas estacionalmente 
pantanosas”, mientras que otros atraviesan di- 
rectamente estos elementos”. 

En el caso del Sacbe 2 de Yo'okop, se pue- 
de ver el esfuerzo que se realizó por mantener 
una misma trayectoria, incluso cruzando enci- 
ma de construcciones más tempranas. La altura 
del camino varía en todo su curso; la intención 
aparente fue la de mantener el mismo nivel, por 


15 William Folan et al., Verification of a Maya Settlement Model 
through Remote Sensing, 277. 

16 William Folan et. al., Calakmul: New Data from an Ancient 
Maya Capital..., 313; William Folan et. al., Los caminos de 
Calakmul, Campeche, 294-296. 
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lo que si el terreno era más alto o más bajo el ta- 
maño de la calzada se adecuaba para mantener 
el nivel constante. 

Si la forma es determinante de su fun- 
ción, la forma, pero sobre todo la altura del Sa- 
cbe 2 contrasta con los actuales senderos de los 
mayas modernos, utilizados mayormente para 
el tránsito peatonal local. Estos senderos por 
muy anchos que sean sólo permiten el paso si- 
multáneo de dos transeüntes sin rosar el límite 
con la vegetación, aunque realmente sólo uno 
puede continuar con un paso franco mientras 
que el segundo ligeramente tiene que "orillar- 
se" para permitir el tránsito del primero. Sin 
embargo, el Sacbe 2, al igual que otros amplios 
sacbeob mayas, permite el tránsito simultáneo 
de varias filas de personas, sea en una o dos di- 
recciones. 

Hassig propone que debido a que el trán- 
sito peatonal era la forma de desplazamiento 
predominante en Mesoamérica la distancia era 
un factor primordial en la creación de los ca- 
minos, mientras que los obstáculos topográfi- 
cos pasaban a segundo plano. Por lo anterior, 
muchos de los caminos prehispánicos atrave- 
saban terrenos con relieve accidentado, colinas 
у/о barrancos, siempre y cuando pudieran ser 
cruzados a pie, en vez de rodearlos". Otra pri- 
micia de los caminos peatonales es la conecti- 
vidad. Los caminos peatonales buscaban pasar 
por la mayor cantidad de poblaciones posibles, 
lo que refleja el predominio de un tráfico local, 
así como el empleo de caminos locales pre- 
existentes y la básqueda de servicios para los 
transeüntes como el abastecimiento, la seguri- 
dad, el hospedaje o un mayor intercambio de 
bienes, entre otros'*. La mayoría de los caminos 
prehispánicos estaban construidos para conec- 
tar puntos cercanos, motivados principalmente 
por el tránsito e intercambio locales. Las rutas 
de larga distancia no fueron construidas ex 
profeso, sino que más bien eran una sucesión 
de caminos que conectaban la mayor cantidad 


17 Ross Hassig, Comercio, tributo y transportes..., 39; Roads, 
routes, and ties that bind, 18-19; Rutas y caminos de los mexi- 
cas, 55. 

18 Ross Hassig, Comercio, tributo y transportes..., 39. 


146 


de poblaciones intermedias”. Cuando observa- 
mos estos caminos, en un mapa por ejemplo, 
a una escala micro, éstos parecen consistir en 
una serie de líneas bastante rectas. Sin embar- 
go, cuando los cursos son examinados a deta- 
Пе, los caminos peatonales son más bien unas 
líneas zigzagueantes que conectan los destinos 
relacionados. 

En el caso de caminos de comercio o de 
tránsito local (suponiendo que los integrantes 
de las caravanas viajaban en línea), el ancho 
sería sólo un poco mayor al necesario para el 
paso simultáneo de una o dos personas con 
cargas", mientras que los caminos por donde 
transitaban varias filas de transeüntes a la vez 
necesitaban ser más anchos, como en el caso de 
los caminos destinados a las peregrinaciones”, 

El contraste entre la forma de los cami- 
nos peatonales comunes y el Sacbe 2 indica que, 
sin tener en cuenta otro uso secundario poste- 
rior a su construcción, como el actual, usado 
como sendero de caza por los pobladores mo- 
dernos, esta construcción no fue disefiada para 
ser usada como un camino de tráfico ordinario, 
para unir a la población en general con desti- 
nos cotidianos, su forma, pero principalmente 
su destino, implican que esta calzada no fue 
concebida para usuarios o usos "comunes". 
Incluso si tuvo algunos usos eventuales, posi- 
blemente ayudando al desplazamiento de per- 
sonas por zonas habitadas, áreas de cultivo o de 
inundación estacional, su uso principal parece 
más intencionado hacía objetivos relativamente 
especiales y, posiblemente, para la gente consi- 
derada "especial". 

De todas las posibles funciones comunes 
planteadas para otros sacbeob, las cuales inclu- 
yen el tráfico de personas y bienes, conducción 
y contención de agua, representación de hege- 
monía política, integración social entre grupos 
o sitios y realización de ceremonias religiosas”, 
quizá la más probable para entender la forma 


19 Ross Hassig, Rutas y caminos de los mexicas, 57. 

20 Ross Hassig, Roads, routes, and ties that bind, 18-19. 

21 Markus Eberl, Procesiones, peregrinos y porteadores..., 47- 
49; Bernardino de Lizana, Historia de Yucatán, 56. 

22 Justine M. Shaw, White Roads of the Yucatán, 106-124. 
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y función del Sacbe 2 se la de la religión. Sólo 
para unas cuantas de estas es necesaria la crea- 
ción de una calzada tan amplia y directa como 
el Sacbe 2, específicamente para la conducción 
de procesiones o ceremonias, para lo cual se ha- 
bría requerido el desplazamiento simultáneo de 
varios transeüntes, los cuales, en este caso, esta- 
rían compartiendo el mismo destino, la misma 
intención de llegar en un determinado tiempo 
especifico, el mismo propósito de dirigirse a 
un punto determinado todos a la misma vez. 
Siguiendo esta relación de forma-función, este 
desplazamiento simultáneo de varios transeün- 
tes, los participantes de una ceremonia y/o pe- 
regrinación, podrían haber sido motivada tanto 
por la religión como por un culto político. 
Algunos observadores coloniales, los 
cuales presenciaron el uso de algunas calzadas, 
como por ejemplo Diego de Landa? y Bernardo 
de Lizana™, relatan que la función principal de 
algunas calzadas elevadas era el de conducir 
procesiones ceremoniales y peregrinaciones en- 
tre la nobleza relacionada o centros religiosos”. 
Freidel y Sabloff? creen que las calzadas Post- 
clásicas intra-sitio de Cozumel habrían servido 
para la conducción de procesiones internas, 
mientras que los caminos inter-sitio funcio- 
naron como rutas de peregrinación distantes. 
También la disposición de las calzadas en otros 
sitios clásicos parece estar orientada para este 
mismo propósito”. A excepción de las calza- 
das cortas que permitían el paso a través de los 
fosos defensivos”, el resto de las calzadas ele- 
vadas de Tikal también parecen haber ligado, 
áreas rituales dentro del mismo asentamiento”. 


23 Diego de Landa, Relación de las cosas de Yucatán, 55, 59; 
Alfred Tozzer, Landa's Relación de las cosas..., 14. 

24 Bernardino de Lizana, ibidem, 56. 

25 Linda Schele y David Freidel, A Forest of Kings. The Untold 
Story..., 498. 

26 David Freidel y Jeremy Sabloff, Cozumel: Late Maya Sett- 
lement Patterns, 82. 

27 Gair Tourtellot et. al., Mapping Community Settlement Pat- 
terns at Sayil..., 1-24. 

28 William A. Haviland, Settlement, Society, and Demography 
at Tikal, 134-137. 

29 Robert F. Carr y James E. Hazard, Tikal Report No. 11...; 
Arlen F. Chase y Diane Z. Chase, Ancient Maya Cau- 
seways..., 279. 
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Es probable que algunos usuarios de este 
sacbe, además de aquellos involucrados en la 
planificación del camino, hubieran encontrado 
en algunas partes de esta calzada el modo más 
util de cruzar partes del sitio para alcanzar sus 
destinos. Sin embargo, podemos suponer que 
siendo un elemento dedicado a un objetivo tan 
especial, es probable que el acceso al Sacbe 2 es- 
tuviera prohibido o era ocasional para este tipo 
de usos. Para la mayor parte de los ejemplos de 
otras calzadas, el supuesto anterior parecería 
improbable, ya que romper esta supuesta pro- 
hibición de usar la calzada por personas no au- 
torizadas sería una tentación constante y hacer 
cumplir tal tabú podría haber requerido de un 
despliegue de vigilancia y fuerza considerable. 
En contraste, el Sacbe 2 de Yo'okop, por sus mis- 
mas dimensiones, desalentaría el uso ocasional 
en algunas secciones, ya que habría que cruzar 
un alto muro para ascender o descender de esta 
construcción, además de que el pasaje above- 
dado nos indica que el tránsito era permitido 
por debajo de la superficie de la calzada; no hay 
escaleras o rampas de acceso en ningün punto, 
sólo se podía entrar o salir formalmente en sus 
extremos. 

Si la función primaria del Sacbe 2 fuera 
la de recibir procesiones, surge la pregunta ló- 
gica de qué tipo de procesiones ocurrieron en 
esta calzada elevada. Aquí debemos de reparar 
en las áreas de término de esta construcción; el 
Grupo C y el límite del norte del Grupo B. La 
inusual área de término de Xnicteil, designada 
arqueológicamente como Grupo C, consiste en 
una aislada y relativamente pequefia estructu- 
ra piramidal de 11 metros de altura sobre una 
plataforma rectangular, sin ninguna otra es- 
tructura, doméstica o de cualquier otro tipo, en 
sus alrededores. El otro término de la calzada 
está localizado inmediatamente al norte de la 
pirámide más grande de la Acrópolis Norte 
del Grupo B y adyacente a una estructura de 
rango (Estructura N8W1-4). Mientras que la 
Acrópolis Norte pudo haber servido para di- 
versas funciones rituales, evidenciado en sus 
distintas formas arquitectónicas que abarcan, 
temporalmente, desde al menos el Formativo 
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Tardío hasta el Postclásico, el lejano y aislado 
término de Xnicteil probablemente sirvió una 
función más específica, posiblemente un mau- 
soleo, un sepulcro monumental. En Dzibanché 
por ejemplo, un Sacbe también une una estruc- 
tura de rango (en el grupo Tutil) con el comple- 
jo mortuorio de Kinich Ná”. Aún no contamos 
con excavaciones en el Sacbe 2 de Yo'okop ni en 
el área terminal de Xnicteil, pero basados en lo 
observado en superficie suponemos que este 
complejo tenía un función similar. De ser así, 
el Sacbe 2 podría ser designado como el término 
colonial de u chibal be, o un camino de linaje, un 
camino principal creado por la elite dominante 
donde pudieron ocurrir rituales mortuorios y 
procesiones que originaron su monumentali- 
dad. 

Se sabe que la religión estaba relaciona- 
da en casi todos los aspectos de la vida Maya 
y, por ello, ésta no era una entidad distinta del 
ámbito político o ala elite dominante. Debido a 
la monumentalidad y al trabajo de construcción 
que requirió esta calzada, que es quizá la obra 
más masiva y que involucró la mayor remoción 
de material en nuestra área de estudio, supone- 
mos que el mejor candidato o grupo que pudo 
haber ordenado la construcción de este Sacbe 2 
es, probablemente, un linaje gobernante de in- 
dividuos relacionados por parentesco, sea o no 
consanguíneo. Este grupo de parentesco debió 
de haber incluido tanto a miembros vivos como 
muertos, los antepasados del grupo*, proba- 
blemente al fundador del linaje, quizá al a un 
personaje enterrado en el aislado montículo de 
Xnicteil. 

El culto a los líderes pasados ha sido una 
constante en la humanidad. Sus ultimos luga- 
res de residencia, las tumbas y sepulcros han 
sido objeto de culto, de rituales y ceremonias, 
volviéndose sitios sagrados”. Para los descen- 
dientes, el uso, manejo y reforzamiento de la 
memoria de los personajes y de estos lugares 


30 Enrique Nalda, Dzibanché. Un primer acercamiento a su com- 
plejidad, 37-39, 64-68. 

31 Patricia A. McAnany, Living with the Ancestors. Kinship and 
Kingship in Ancient Maya Society, 29. 

32 Olaf Rader, El culto político a los muertos..., 35-56. 
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se ha convertido en muchos ejemplos (desde 
los támulos prehistóricos hasta Lenin), en ob- 
jetos y lugares de legitimación de su poder y 
autoridad”. Los antepasados enterrados en es- 
tos sitios püblicos, como en los templos, eran 
tradicionalmente personajes que se creía tenían 
cierta autoridad en el mundo espiritual". Sus 
descendientes podrían seguir visitándolos para 
pedir su consejo o intercesión. Un miembro 
vivo de familia rectora podía recurrir a sus an- 
tepasados para la toma de decisiones, incluso 
hasta en los asuntos de estado. Una ilustración 
famosa de esta costumbre se puede observar 
en una serie de dinteles de Yaxchilan, que re- 
presentan el rey Escudo-Jaguar realizando una 
serie de rituales, asistidos por su esposa Lady 
Xoc, con el fin de comunicarse con su antepa- 
sado, Yat-Balam, como parte de las responsabi- 
lidades que tenía que hacer como gobernante”. 
También en otros sitios se han hallado eviden- 
cias de huesos atados y objetos de los antepa- 
sados importantes, guardados como reliquias o 
desenterrados con el fin de "asistir" a las cere- 
monias de sus descendientes?*. 

Como ya mencionamos no contamos 
todavía con evidencia procedente de excava- 
ciones, sin embargo, basados en el contexto de 
superficie nos parece bastante probable que 
este Sacbe 2 sea una representación, quizá una 
metáfora, de la unión de los descendientes con 
sus difuntos, probablemente enterrados en la 
solitaria estructura piramidal de Ixnicteil (Gru- 
po C). El reforzamiento de este vínculo, para 
este linaje de elite, habría sido una parte crucial 
para justificar su estado de poder y superiori- 
dad en el grupo, incluso legitimando el derecho 
de gobernar sobre el sitio mismo. Citando al 
egiptólogo Jan Assman; "los rituales tienen un 
carácter representativo. No reproducen la reali- 
dad, sino que más bien la fabrican””. Siguiendo 
este supuesto, estos descendientes no escatima- 


33 Olaf Rader, ibídem. 

34 Ruth Bunzel, Chichicastenango: A Guatemalan Village, 270; 
Patricia A. McAnany, op. cit., 49. 

35 Linda Schele y David Freidel, op. cit., 349-401. 

36 Linda Schele y David Freidel, op. cit., 156. 

37 Citado en Rader, op. cit., 50. 
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rían en recursos para crear estos dos grandes 
monumentos püblicos, el mausoleo de Ixnicteil 
y el mismo Sacbe 2. 

En culto a la muerte fue una parte esen- 
cial de la vida de los mayas, aunque ni no bien 
para todos los sectores al menos sí para las eli- 
tes, como se muestra en numerosos templos 
mortuorios de varios sitios (p. ej. Rio Azul, 
Calakmul, Palenque, Dzibanche, entre otros). 
En algunas inscripciones, también de contex- 
tos funerarios, se mencionan frases metafóricas 
de la muerte. Por ejemplo la conocida expre- 
sión de "och b'ih" (entro en el camino), usada 
como metáfora para decir que un personaje "ha 
muerto"? puede haber tenido una represen- 
tación material y no sólo quedarse como una 
mera expresión. Quizá algunos sacbeob sirvie- 
ron como escenarios para representar, en pro- 
cesiones rituales, este tipo de ceremonias mor- 
tuorias, quizá el sentido de la frase "entrar en 
el camino" no se refiere solamente a decir que 
un personaje “ha muerto”, sino que también es 
probable que se refiera a una amplia costum- 
bre funeraria, a un rito mortuorio, a una pro- 
cesión que literalmente se desarrollaba en un 
camino construido ex profeso para este evento, 
donde se realizaban los cortejos funerarios de 
un personaje hasta su morada final. Una repre- 
sentación material de este metafórico viaje. Un 
camino hacia la muerte, un camino hacia los 
muertos. 

Las investigaciones en esta parte del si- 
tio de Yo'okop apenas comienzan, la evidencia 
para las interpretaciones antes mencionadas 
aün son insuficientes, y quizá siempre lo sean. 
El problema es más complejo cuando se trata 
de encontrar las representaciones de un mundo 
simbólico particular en los objetos materiales. 
No obstante, la evidencia con la que contamos 
hasta hoy es apenas el inicio de un largo viaje 
en el "camino" de las hipótesis. 


38 Robert J. Sharer, La civilización maya, 194-197, 200, 273- 
279; Enrique Nalda, Dzibanché. Un primer acercamiento..., 
54 -68. 

39 Markus Eberl, Muerte, entierro y ascensión..., 47-49; Soren 
Wichmann, El concepto de camino entre los mayas...,18. 
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FIGURA 2. MAPA DE SACBE 2 Y VISTA DE UNO DE SUS FIGURA 3. SACBE 2, SECCIÓN A, MAPA TOPOGRÁFICO Y 
COSTADOS VISTA DEL XA'AYBEH 
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FIGURA 4. SACBE 2, SECCION B, ELEMENTOS EN LA PARTE MEDIA Y ENTRADA AL PASAJE ABOVEDADO 


FIGURA 5. SACBE 2, SECCION B, PASAJE ABOVEDADO, DIBUJO, VISTA INTERIOR Y EXTERIOR 
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“Corte hipotético 


“Reconstrucción hipotética 


FIGURA 6. CORTE Y RECONSTRUCCIÓN HIPOTÉTICA DEL SACBE 2 EN SU PARTE MÁS ALTA 


FIGURA 7. ÁREA DE TÉRMINO DEL SACBE 2, PARAJE DE XNICTEIL 
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RESUMEN 


Desde el siglo XVI, Jonuta era identificado en 
las Relaciones Geográficas como parte de la 
ruta de tráfico fluvial proveniente desde Te- 
nosique, Tabasco hasta Tixchel (la actual Isla 
del Carmen, Campeche). Sin embargo, sería 
hasta el siglo XIX cuando algunos expediciona- 
rios como Pedro Paz en 1865, Désiré Charnay 
en 1882 y el capitán Pedro Romero hacia 1892, 
mencionarían por vez primera las peculiarida- 
des de la arqueología de este asentamiento. Du- 
rante el siglo XX Jonuta tampoco recibiría gran 
atención, pues sólo fue explorada en dos oca- 
siones: por Heinrich Berlin en 1956 y en 1977 
por Luis Casasola, Carlos Álvarez y Oscar Sán- 
chez. En este artículo se presentan los primeros 
resultados dela temporada de excavación prac- 
ticada por investigadores del INAH en Jonuta 
durante el afio 2009. Excavación que confirmó 
una secuencia estratigráfica de las pastas finas, 
entre las cuales predomina el Grupo Altar, del 
que Jonuta debió ser un productor importante. 
Además, se hablará sobre el descubrimiento de 
una pequeña ofrenda integrada por cinco figu- 
rillas femeninas y dos vasijas asociadas a un 


1 Dedicamos este trabajo al profesor Omar Huerta Escalan- 
te, por décadas incansable defensor del patrimonio cultu- 
ral jonuteco, gracias a quien se formó un museo arqueo- 
lógico que lleva su nombre. Fue un orgullo poder recibir 
sus observaciones y compafiía durante varios días del 
trabajo de campo de la temporada 2009. Muchas gracias 
maestro por su apoyo al proyecto y el interés constante 
por esta investigación. 
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contexto doméstico, dato ütil para comenzar a 
delinear parte del modo de vida? de los habi- 
tantes del bajo Usumacinta, que prácticamente 
se desconoce. Por otro lado, aunque las cons- 
trucciones del área monumental de Jonuta han 
sido afectadas seriamente, se localizó dentro de 
un solar moderno, restos de una plataforma si- 
tuada al este de la Estructura 9, la cual fue am- 
pliada mediante un singular sistema de relle- 
nos de tierra, pisos de grueso estuco y muretes 
erigidos con ladrillos pequefios y delgados, que 
esbozan cómo pudo ser la configuración del 
asentamiento durante su época de apogeo. 


LOCALIZACIÓN ESPACIAL Y CONTEXTO 
GEOGRÁFICO 


Bajo las casas y calles de la moderna ciudad- 
capital de Jonuta?, yacen los restos de lo que 
fue un importante centro alfarero de la cultu- 


2 Entendiendo por esto cómo aprovechó la población pre- 
hispánica su entorno geográfico; las actividades que rea- 
lizaron sus pobladores y que pueden identificarse en el 
registro arqueológico (en especial la producción cerá- 
mica, rituales, formas de enterramiento, entre otras); el 
estilo de arquitectura y sistemas constructivos del área 
monumental y la periferia; la relación del sitio con otros 
asentamientos (en específico con Palenque), por citar al- 
gunos elementos. 

3 Jonuta es uno de los 17 municipios que conforman el esta- 
do de Tabasco. Se sitáa en la región de los Ríos, limita al 
norte con el estado de Campeche, al sur con el municipio 
de Macuspana y el estado de Chiapas, y al oeste con los 
municipios de Centla y Macuspana. El río Usumacinta 
constituye la columna vertebral del municipio, atrave- 
sándolo de sur a norte. 
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ra maya que tuvo su apogeo entre el 600-1100 
d.n.e. El área nuclear del sitio prehispánico se 
edificó en un lóbulo de tierra sobre la margen 
derecha de uno de los áltimos meandros de la 
cuenca baja del río Usumacinta, dentro del te- 
rritorio tabasqueño*. El asentamiento moderno 
y el área monumental de la ciudad prehispáni- 
ca quedan enmarcados por el cauce fluvial. En 
la periferia se observan numerosos montículos 
de poca altura -menos de 15 m- que sobresa- 
len en la planicie aluvial”. Estos conformaban 
las viviendas del pueblo en general, así como 
las áreas susceptibles de cultivar, sirviendo de 
soporte al área nuclear de Jonuta, ciudad cuyo 
nombre original aún se desconoce. El Usuma- 
cinta permitió la comunicación e intercambio 
de bienes de la población local con diferentes 
regiones, pero también ha originado con las 
crecientes y el golpe continuo de sus aguas, la 
pérdida de varios montículos donde alguna 
vez habitó la gente o enterró a sus muertos en 
el pasado. 

La posición geográfica de Jonuta facilitó 
que la gente tuviera acceso a los recursos de la 
selva colindante, a los popales, manglares, la- 
gunas y la cercana costa marina. Además, la 
planicie aluvial constituyó una fuente inagota- 
ble de barro”. Los suelos dominantes del área 
utilizados en la alfarería fueron los gleysoles 


4 Para llegar а Jonuta desde la capital del estado es necesa- 
rio recorrer la carretera México 186, Villahermosa - Escár- 
cega, y a la altura del crucero conocido como Zapatero, 
se toma la desviación hacia el norte con rumbo a Jonuta, 
población a la cual se accede después de cruzar un puente 
sobre el río Usumacinta. 

5 En general, el municipio de Jonuta y su cabecera, se lo- 
calizan sobre una llanura de estratos marinos cubiertos 
por grandes depósitos de aluviones arrastrados por el 
movimiento intenso de los cauces fluviales. Es un área 
de clima cálido húmedo, cuya vegetación y fauna han 
sido severamente afectadas por factores antropogénicos. 
Actualmente predominan los pastizales para la cría de 
ganado, las lagunas y amplias áreas de pantanos con dos 
principales tipos de vegetación: popal y mucal. Miriam ). 
Gallegos, “Representando al mundo a la vera del Usu- 
macinta: Jonuta”, 28-29. 

6 Miriam J. Gallegos, ibídem; Pedro A. González, Los ríos de 
Tabasco; Oscar F. Sánchez, Excavaciones arqueológicas en la 
zona de (опий, Tabasco, 8-10; Robert C. West et al., Las tie- 
rras bajas de Tabasco en el sureste de México, 47. 
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de textura arcillosa saturados de humedad, los 
vertisoles que se agrietan durante las sequías, 
y los fluviosoles localizados en las márgenes 
de los cauces. Con dicha materia prima se ma- 
nufacturaron herramientas (malacates, pesos 
de red), adornos (cuentas, orejeras), vasijas (de 
muy variadas formas y tamaños), cucharas, 
objetos rituales (figurillas, discos, tambores, 
miniaturas), e incluso elementos constructivos 
como ladrillos y tuberías. Localmente no se en- 
cuentra piedra, sin embargo las excavaciones 
efectuadas en el sitio incluyendo la efectuada 
en 2009 han reportado la presencia de mor- 
teros y manos de basalto procedentes de los 
Tuxtlas en Veracruz, pedernal -cuya fuente no 
se ha identificado aün-, obsidiana gris de ya- 
cimientos guatemaltecos y algunos ejemplares 
de obsidiana verde provenientes de Pachuca, 
Hidalgo; aparte de pequefios objetos de jadeí- 
ta guatemalteca. También existe evidencia de 
que la gente elaboró objetos de uso cotidiano 
o ritual sobre moluscos de río y mar, huesos y 
caparazones de animales, madera y con fibras 
(cuya impronta quedó grabada en las caras de 
algunos ladrillos). Figura 2. 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


La existencia de Jonuta fue registrada en la 
historia desde 1579, cuando se le menciona en 
las Relaciones Geográficas, además de haberse 
ubicado en el plano de la provincia de Tabasco 
-hecho por el encomendero Melchor Alfaro-, 
como un pueblo maya que formó parte de un 
circuito de tránsito fluvial desde Tenosique -al 
sureste del estado de Tabasco- hasta la Provin- 
cia de Yucatan’. La lejanía de Jonuta con respec- 
to a la capital del estado, así como su inaccesi- 
bilidad constituyeron durante varios siglos, un 
impedimento para convertirse en parte activa 
de la historia regional. Sería hasta finales del 
siglo XIX cuando Jonuta reaparecería en el pa- 
norama local, esto como resultado del tránsito 


7 Diego Alver de Soria et al. "Relación de la Villa de Santa 
María de la Victoria", 417-418; Vasco Rodríguez y Mel- 
chor Alfaro Santa Cruz, "Relación de la Provincia de Ta- 
basco", 367-378. 
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de algunos exploradores еп su ruta a Palenque, 
quienes hicieron referencia a los cuyos o mon- 
tículos de tierra del lugar. Uno de estos viaje- 
ros fue el francés Désiré Charnay quien pasó 
por el sitio durante sus reconocimientos entre 
1880-1882*. No obstante, la primera referencia 
detallada sobre el asentamiento prehispánico la 
escribió en 1865 un sefior de nombre Pedro C. 
Paz, cuyo texto fue publicado en la revista "EI 
Renacimiento", editada por Ignacio Manuel AI- 
tamirano, quien desafortunadamente no apun- 
tó más datos sobre el desconocido autor. Pedro 
C. Paz fue el primer individuo del que se tiene 
referencia escrita que practicó excavaciones en 
la estructura principal del sitio, e hizo una de- 
tallada descripción de los materiales que des- 
cubrió en sus horadaciones. Además, consignó 
que en aquel entonces había alrededor de 150 
montículos en la region’. 

El sitio no recibió atención durante va- 
rias décadas, hasta la llegada de Heinrich Ber- 
lin, quien efectuaría las primeras excavaciones 
científicas en Jonuta entre 1953 y 1954 en el área 
de la Estructura 9 y los montículos que existían 
en la Colonia El Zapotal, los cuales erosionó la 
corriente del Usumacinta”. Más tarde, acadé- 
micos del proyecto Tierras Bajas Mayas de la 
UNAM harían descripciones sobre la cultura 
chontal, las figurillas, o el resultado de cuatro 
pozos de sondeo en un predio de la ciudad de 
Jonuta"’. Por su parte Robert L. Rands y Ronald 


8 Désiré Charnay, The Ancient Cities of the New World, 212. 

9 Pedro C. Paz, "Breve noticia sobre las antigüedades de Jo- 
nuta (Carmen), cerros o montículos artificiales existentes 
en dicha villa”, 33-38, 54-56. 

10 Los investigadores que han excavado profesionalmente 
en Jonuta nunca identificaron los montículos de tierra 
y ladrillo que conforman los restos del área nuclear del 
asentamiento. Ha sido durante el ejercicio del presente 
proyecto que fue definida la distribución espacial de es- 
tructuras en el sitio, y obtenida la topografía con apoyo 
del SIGET- Sistema de Información Geográfica del Estado 
de Tabasco-. De tal modo es posible señalar que Berlin 
practicó sus excavaciones en la fachada sur y suroeste de 
la Estructura 9, así como en los montículos que existían 
en la Colonia El Zapotal, al noreste de la estructura más 
importante del sitio (Estructura 1). Heinrich Berlin, Late 
Pottery Horizons of Tabasco. 

11 Carlos Álvarez y Luis Casasola, Las figurillas de Jonuta, 
Tabasco; Lorenzo Ochoa y Alma R. Espinosa, Guía Ar- 
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L. Bishop han llevado a cabo durante más de 
treinta años, un estudio regional sobre la carac- 
terización -a través de activación neutrónica- 
de las pastas finas negras, grises y anaranjadas, 
siendo Jonuta uno de los sitios más sobresalien- 
tes en este análisis, debido a que los resultados 
de la investigación en muestras cerámicas, le 
señalan como un importante centro alfarero”. 

Respecto a su temporalidad, Heinrich 
Berlin estableció -con base en su clasificación 
cerámica-, dos ocupaciones básicas en la re- 
gión: la Fase Jonuta (600-1000 d.n.e.) y la Fase 
Cintla (1100-1350 d.n.e.). Períodos a los que se 
han ligado la secuencia cerámica que hizo Sán- 
chez y las fechas de C14 obtenidas por el pro- 
yecto de la UNAM”. 


OBJETIVO DEL PROYECTO 
ARQUEOLÓGICO JONUTA 2009 


Con base en los antecedentes de investigación 
de Jonuta se sabía hasta hace un par de años, 


queológica del Museo de Jonuta y notas históricas de la región; 
Lorenzo Ochoa y Ernesto Vargas, “El colapso maya, los 
chontales y Xicalango”, 61-91, “La importancia del es- 
tudio de las rutas de comunicación en la arqueología de 
superficie”, 187-213, “Xicalango. Puerto chontal de in- 
tercambio: mito y realidad”, 95-114; France V. Scholes y 
Ralph L. Roys, The Maya Chontal Indians of Acalan Tixchel. 
A Contribution to the History and Ethnography of the Yuca- 
tan Peninsula; Ernesto Vargas, “Los mayas chontales de 
Tabasco”: 271-302, “Síntesis de la historia prehispánica 
de los mayas chontales de Tabasco-Campeche”, 15-61; 
Ernesto Vargas y Lorenzo Ochoa, “Navegantes, viaje- 
ros y mercaderes: notas para el estudio de la historia de 
las rutas fluviales y terrestres entre la costa de Tabasco 
- Campeche y tierra adentro”, 59-118; Oscar F. Sánchez, 
op. cit., “La cerámica fina en la zona de Jonuta, Tabasco”, 


462-465. 

12 Ronald L. Bishop, “Five Decades of Maya Fine Orange 
Ceramic Investigation by INAA"; Ronald. L. Bishop y Ro- 
bert L. Rands, “Maya Fine Paste Ceramics: a Compositio- 
nal Perspective”, 81-92; Ronald L. Bishop, Erin L. Sears 
y MJ. Blackman “Jonuta: una ventana a la producción y 
distribución de pasta fina a finales del Clásico”, 173-187; 
Шапа Ancona, La cerámica de pasta fina gris y negra de Jaina 
y Uaymil, Campeche como marcador de interacción cultural. 

13 Fechas realizadas por Teledyne Isotopes Laboratory de 
Westwood, New Jersey para el Proyecto Tierras Bajas 
Mayas de la UNAM. Carlos Álvarez y Luis Casasola 
op.cit., 89; Heinrich Berlin, op. cit., 129-134; Oscar Е. Sán- 
chez op.cit., 46. 
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que éste era un sitio de manufactura cerámica, 
cuya producción era adquirida por otros asen- 
tamientos, tal y como lo confirmó la composi- 
ción química de piezas jonutecas descubiertas 
e identificadas en sitios distantes; también se 
le reconocía como un fabricante especializado 
de figurillas. Sin embargo, se ignoraba el pro- 
ceso de su manufactura, las características de 
los contextos donde se elaboraban y si fueron 
utilizadas en la localidad. Por otro lado, era 
evidente que la posición geográfica de Jonuta 
le había otorgado desde el pasado prehispánico 
hasta los inicios del siglo XX, un lugar interme- 
dio en las rutas de comercio existentes entre re- 
giones Іе)апав 4, pero se desconocía si en Jonuta 
se intercambiaban productos exógenos, o si era 
un destacado centro de producción cerámica 
enfocado a la comercialización de sus propios 
productos”. Tampoco se había observado que 
los tipos de figurillas del sitio corresponden a 
un reportorio estilístico que distingue a Jonuta 
de otros centros productores, proporcionándo- 
le así un rasgo de identidad particular. 

Las intervenciones en Jonuta nunca fue- 
ron resultado de un proyecto de investigación 
específico en el asentamiento y su entorno, más 
bien eran datos aislados derivados de estudios 
regionales. Por lo anterior, el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, dentro de su línea 
de investigación de temas o regiones insuficien- 


14 Puede comentarse por ejemplo que durante el período de 
explotación de maderas (siglos XIX-XX), Jonuta fue una 
estación en el traslado de balsas y trozas -provenientes 
de las selvas al sur-, sitio a partir del cual se podían tomar 
dos caminos, y por ende llegar a dos puertos diferentes. 
Al oeste por el brazo principal de Usumacinta se arribaba 
a Frontera en el Golfo de México. AI este, por el río Pali- 
zada (como describiera la Relación Geográfica del siglo 
XVI), se accedía a la Laguna de Términos y la Isla de Car- 
men, adonde llegaban muchas trozas de madera desde el 
Petén, pues el puerto tenía un calado mayor a tres metros 
y era más amplio que el de Frontera. Por otro lado, una 
ventaja del sistema hidrográfico de la zona era que cono- 
ciéndolo se tornaba relativamente fácil alcanzar cualquier 
punto utilizando un medio de transporte fluvial o marí- 
timo, toda vez que en uno u otro punto todos los ríos, 
arroyos, lagunas y la costa del Golfo se encontraban inter- 
comunicados. Jan de Vos, Oro verde. La conquista de la selva 
lacandona por los madereros tabasquefios 1822-1949, 205-206. 

15 Miriam J. Gallegos, Proyecto Arqueológico Jonuta, 2010, 57. 
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temente abordados, autorizó y financió desde 
el айо 2006 la realización del Proyecto Arqueo- 
lógico Jonuta'!*. 

El objetivo de investigación del proyecto 
arqueológico en curso es entender el modo de 
vida en la ciudad prehispánica, integrando la 
información del área nuclear como su entorno 
inmediato; establecer su temporalidad; identi- 
ficar la relación con otros sitios -en especial con 
Palenque" y los asentamientos en la cuenca alta 
del Usumacinta-; conocer su producción alfa- 
rera y la distribución que hizo de su cerámica 
de pasta fina, hacia los sitios consumidores; 
establecer su posible filiación étnica con pobla- 
ciones chontales, que usualmente se han carac- 
terizado por el uso de pastas finas, una arqui- 
tectura de mampostería de ladrillo y el empleo 
de elementos distintivos del Altiplano como 
rasgos de prestigio, por ejemplo: el uso del to- 
cado de serpiente de guerra; las imágenes o ras- 
gos característicos del dios Tláloc; la nariguera 
de tipo mariposa; poses y estilos semejantes en 
las figurillas femeninas; así como la represen- 
tación del quechquemitl en imágenes femeninas 
(prenda que айп portan poblaciones huastecas 
y totonacas en el vecino estado de Veracruz)". 
Un objetivo secundario será comprobar si efec- 


16 Cuya titular es la primera autora de este artículo. 

17 Es importante recordar que el panel de piedra caliza 
descubierto en Jonuta y que ahora se expone fragmenta- 
do en museos y colecciones privadas de México y USA, 
tiene una escena rara, la presentación ritual de ofrendas 
de estilo teotihuacano: una piel y máscara de Tláloc. En 
la composición aparece el Dios L, y se hace referencia a 
Palenque y Pomoná, aunque no se refieren datos sobre 
parentesco. El texto cita claramente a K'inich Kan Balam 
II gobernante de Palenque entre el 683-702 d.n.e. (Mark 
Zender comunicación personal 2005; Karl H. Mayer 
Maya Monuments: Sculptures of Unknown Provenance in 
the United States, Maya Monuments: Sculptures of Unknown 
Provenance, Supplement 1, Maya Monuments: Sculptures 
of Unknown Provenance, Supplement 2, Maya Monuments: 
Sculptures of Unknown Provenance, Supplement 3; Mary E. 
Miller y Simon Martin, Courtly Art of the Ancient Maya 
85-85; Daniel Moroni, Parentage Statements and Paired 
Stelae: Signs of Dynastic Succession for the Classic Maya, 18, 
150,193, 280; Anne-Louise Schaffer "Reassembling a Lost 
Maya Masterpiece", 10-13). 

18 Miriam J. Gallegos, "Ataviando su identidad: la mujer 
prehispánica de Jonuta, Tabasco, México"; Proyecto Ar- 
queológico Jonuta, 2010. 
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tivamente existe una ocupación en Jonuta que 
evidencie que en el posclásico se hubiera asen- 
tado gente procedente de Xicalango, tal y como 
lo señalan las fuentes históricas”. 

La temporada de campo 2009 cubrió del 
6 al 31 de julio del corriente, fue financiada y 
autorizada por el INAH”. Al frente del proyec- 
to estuvo la autora principal de este texto. A 
continuación se presentan los resultados preli- 
minares de la investigación efectuada durante 
la temporada de campo. 


EL AREA NUCLEAR DE JONUTA Y SU AR- 
QUITECTURA 


Como se mencionó anteriormente, el asenta- 
miento prehispánico se encuentra bajo las ca- 
lles y casas de la moderna ciudad de Jonuta, 
situación que ha originado la destrucción pau- 
latina de los montículos que conformaban el 
área nuclear del asentamiento, localizado sobre 
la margen derecha del río Usumacinta”, 

La población de Jonuta erigió una terra- 
za de 6 m de altura por 300 m de ancho y 1000 
m de largo, para proteger de las crecientes pe- 
riódicas del Usumacinta, el área principal del 
sitio. Dicha terraza corresponde a la ondula- 
ción que presentan las calles modernas. Sobre 
la terraza ahora pavimentada aün existe la evi- 
dencia de nueve estructuras que no han sido 
cubiertas por construcciones o niveladas y arra- 
sadas. La arquitectura de Jonuta fue edificada 
como en otros sitios de las llanuras aluviales, 
mediante tierra compactada que en ocasiones 
era cubierta con gruesos repellos de estuco y en 


19 El proyecto se desarrolla a partir de cinco líneas de in- 
vestigación específicas: a) Jonuta, un puerto fluvial pro- 
ductor de cerámica para el comercio; b) Las figurillas jo- 
nutecas, tipos distintivos hechos por molde; c) Jonuta: su 
temporalidad y asociación a una esfera política; d) El río 
Usumacinta y la gente de Jonuta; e) Aplicación de nuevas 
tecnologías en Jonuta (ADN en restos óseos humanos y 
de fauna excavada; y estudios microestructurales, térmi- 
cos y magnéticos de cerámica). 

20 Oficio del Consejo de Arqueología C.A. 401-36/1892 del 
7 de octubre del 2008. 

21 Miriam J. Gallegos y Ricardo Armijo, "El problema del 
impacto socio urbano en sitios prehispánicos de Tabasco: 
el caso de Jonuta y Comalcalco”, 75-79. 
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ciertos casos con mampostería de ladrillo (aun- 
que no se ha registrado ninguna construcción 
prehispánica hecha por completo con ladrillos, 
como sí ocurre en otros sitios de las llanuras 
aluviales, cuyo máximo exponente es Comal- 
calco. Por su parte, Jonuta es un sitio con escasa 
arquitectura monumental, no obstante destaca 
entre los sitios cercanos por la dimensión de su 
estructura principal y la calidad de los materia- 
les culturales descubiertos tanto en excavacio- 
nes profesionales, como los saqueos, y aquellas 
piezas expuestas por la erosión provocada por 
la corriente fluvial en los montículos prehispá- 
nicos. 

El edificio más sobresaliente de Jonuta y 
que ejemplifica con claridad la arquitectura lo- 
cal es la Estructura 1, conocida como “El Cuyo”, 
la cual se sitáa a la orilla del Usumacinta. En el 
reporte de Paz”, se describe al edificio con una 
altura de 18 m y una superficie de 1 ha?. La ex- 
cavación hecha en el siglo XIX en la base de la 
fachada este evidenció la presencia de cuerpos 
escalonados recubiertos con ladrillos. Por su al- 
tura y localización en un meandro del río, pudo 
permitir que fuese un excelente punto de ob- 
servación de las vías fluviales y el entorno, por 
ende del tránsito de bienes y personas prove- 
nientes de la parte alta del río Usumacinta. Sus 
dimensiones y materiales constructivos indican 
que debió ser la construcción más significativa 
de Jonuta. 

Las otras edificaciones visibles en la ciu- 
dad suman un total de nueve estructuras dis- 
puestas en un eje sureste-noroeste a partir de 
la fachada poniente del edificio principal. Sobre 
el sistema constructivo de éstas sólo se tenían 
datos escuetos. Durante las dos temporadas de 
trabajo de Heinrich Berlin en Jonuta” éste fo- 
tografió una plataforma de tierra con restos de 
mamposteria de ladrillo sobre la cual se erigía 
una casa moderna. Mientras que Oscar F. Sán- 
chez también descubrió dentro de sus pozos de 


22 Pedro. C. Paz, ibídem. 

23 El trazo de las calles mutiló 10 m por lado del edificio, y 
hoy en día su altura tiene 3-10 metros menos que la re- 
portada para 1865. 

24 Heinrich Berlin op. cit., figura 7a. 
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sondeo, pisos de tierra quemada y fragmentos 
de ladrillos”. Hasta mediados del año 2009 no 
se tenían más datos que los citados respecto a 
las características de la arquitectura local. Con 
base en la excavación de la temporada 2009, se 
observó que la población jonuteca aün se en- 
contraba en las fases iniciales del uso del la- 
drillo en la arquitectura como se explicará más 
adelante. 


EXCAVACIONES EN LA COLONIA 
EL ZAPOTAL 


El Zapotal fue un área residencial al norte de 
la estructura monumental de Jonuta. La mayor 
parte del montículo que allí existía -que incluso 
fue el área donde excavó Heinrich Berlin-*, ha 
sido completamente arrasada por la corriente 
del Usumacinta que le golpea de forma directa. 
Sin embargo, a sólo ocho metros de la orilla del 
cauce se encuentran evidencias sobre el devenir 
cotidiano de su población. Aquí se trazaron tres 
unidades de excavación cada una de 2 x 4m 
(operaciones A, B y C), entre un terreno parti- 
cular y el margen del río. Además, se hizo una 
recolección de superficie a lo largo de 50 m. so- 
bre la orilla del cauce, en el área donde estaba el 
montículo destruido por la corriente. 

Dentro de la Operación B destacó el ha- 
llazgo de una ofrenda de cinco figurillas feme- 
ninas, un botellón pequefio del Grupo Cerámico 
Jonuta gris y un cajete miniatura del Grupo AI- 
tar, todo lo cual debió estar asociado al montí- 
culo arrasado. Las figurillas fueron encontradas 
boca abajo, mientras que el botellón descansaba 
acostado sobre el cajete. Las figurillas represen- 
tan a diferentes tipos de "oradoras" por la po- 
sición de sus brazos y el atuendo que portan. 
Sólo dos estaban completas, el resto mostraba 
fracturas. Todas llevan un enredo, orejeras y 
ocasionalmente brazaletes. El cabello se pre- 
senta suelto con raya al centro (una de ellas usa 
una diadema mientras que las otras no). Suge- 
rimos que fueron enterradas intencionalmente 


25 Oscar F. Sánchez, op.cit. 
26 Profesor Omar Huerta Escalante, comunicación personal 
2009. 
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como parte de algün ritual relacionado con la 
fertilidad (por lo que implica la representación 
de mujeres núbiles)”, no como acompañantes 
de un entierro. El entierro más cercano de un 
infante estaba a más de 5 m de distancia, seria- 
mente dafiado por la humedad originada por 
las aguas del río que no sólo mantienen empa- 
pados los estratos inferiores del terreno, sino 
que en época de creciente lo inundan. 

Cabe recordar que la figura más repre- 
sentada en el sitio fue la mujer, como se obser- 
va en las piezas expuestas en el Museo Arqueo- 
lógico de Jonuta. Existen imágenes de sefioras 
de la elite ricamente ataviadas, mujeres junto 
a infantes, animales o alimentos. Otras fueron 
representadas junto a figuras masculinas de 
ancianos. Además, existe una variedad de jó- 
venes oradoras que sefialan la participación de 
éstas en actividades rituales. La mujer fue retra- 
tada en diferentes etapas de la vida. Claro que 
también aparecen en el acervo figurillas mas- 
culinas de jugadores de pelota müsicos, dig- 
natarios, guerreros o individuos disfrazados 
simbolizando nawales. Hay además, figurillas 
de individuos en tronos, así como pedestales 
o banquillos que soportan bultos mortuorios, 
donde es común la presencia de los tocados con 
la serpiente de guerra”. 

La ofrenda de figurillas excavada por 
INAH, y las dos piezas procedentes de los po- 
zos de sondeo hechos por la UNAM en 1977, 
son las ünicas de toda la colección conocida 
de Jonuta, de las cuales se tiene información 
exacta de su procedencia, y sefialan que en el 
sitio -aparte de manufacturarse dichas piezas-, 
también eran usadas en la vida cotidiana, mos- 
trando que los jonutecos compartían creencias 
y rituales con los pueblos consumidores de sus 
productos, o aquellos que elaboraban tipos de 
piezas semejantes. 

En este mismo predio, en la Operación 


27 Miriam J. Gallegos, "Las jóvenes oradoras: participación 
de Ја mujer prehispánica еп la religión maya", " Atavian- 
do su identidad: la mujer prehispánica de Jonuta, Tabas- 
co, México". 

28 Miriam Judith Gallegos, "Representando al mundo a la 
vera del Usumacinta: Jonuta", 27-44. 
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А se localizó un área de actividad compuesta 
por un depósito de fragmentos de caparazones 
de varios tipos de quelonios, entre éstos se han 
identificado: tortuga blanca (Dermatemis mawil) 
y pochitoque (Chelydra serpentina). Así como 
numerosos restos de caracoles tote (Pomacea fla- 
gellata) y el cráneo de un danta (Tapirus bairdii). 
Todos estos restos faunísticos estaban deposi- 
tados en una sola capa de no más de 20 cm. de 
espesor formando un alineamiento de suroeste 
a noreste, posiblemente limitando un espacio 
de vivienda. Cabe señalar que este depósito es 
anterior a la ofrenda de figurillas pues fue des- 
cubierto bajo un estrato de aluviones de más de 
1.50 m de espesor, prácticamente estéril. Ade- 
más, el Grupo cerámico Altar predominante en 
la excavación dentro de este contexto, estaba 
mezclado con cerámicas finas grises y negras 
locales, así como algunos tiestos polícromos 
exógenos. Figura 4. 

En el tercer pozo practicado en Zapotal 
y asociado a los anteriores, se descubrió lo que 
ha sido identificado como la base de un horno 
abierto de cerámica, conformado por ladrillos 
recocidos asociados a tierra quemada, esferi- 
tas amorfas de arcilla, tiestos “fundidos”?, y 
varios alisadores de cerámica manufacturados 
con piedra pómez. Elemento que comprueba 
la elaboración de alfarería en los contextos do- 


29 Materiales de los cuales se tomará una muestra para es- 
tudiarlos como parte del proyecto conjunto que existe 
entre investigadores de INAH y la UJAT -Universidad 
Juárez Autónoma de Tabasco-, para llevar a cabo el es- 
tudio de las propiedades microestructurales, magnéti- 
cas y térmicas de muestras cerámicas, con el objetivo 
de identificar: el origen de la materia prima usada en la 
cerámica prehispánica; la temperatura original a la que 
fueron cocidos los objetos -a partir de las transiciones de 
fase que sufren los minerales durante la cocción de la 
pieza; y porque al realizar el estudio arqueométrico no 
sólo se tendrá un elemento más de caracterización de la 
cerámica, sino también servirá para conocer con más de- 
talle el proceso de cocción -duración y tipo de horno em- 
pleado-, datos a través de los cuales pueden hacerse in- 
ferencias sobre el proceso de producción alcanzado por 
la sociedad jonuteca de aquel entonces. Manuel Acosta, 
Miriam J. Gallegos y Richart Falconi, Determinación de las 
propiedades microestructurales, magnéticas y térmicas de una 
muestra cerámica del sitio arqueológico de Comalcalco, y de 
bancos de arcilla circundantes. 
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mésticos de Jonuta, y permite iniciar el estudio 
de su producción local. 


EXCAVACIÓN EN LA ESTRUCTURA 3 


La urbanización ocurrida en Jonuta desde la 
segunda mitad del siglo XX a la fecha, ha pro- 
piciado que las construcciones prehispánicas 
hayan sido arrasadas y algunas otras utilizadas 
como basamentos de casas modernas. La Es- 
tructura 3, claramente visible en la topografía 
del poblado fue cortada por las calles Eusebio 
Castillo (sur), Gregorio Méndez (norte) y Aqui- 
les Serdán (sur), mientras que al oeste se edificó 
una casa que muestra un claro desnivel respec- 
to a lo que queda del montículo prehispánico. 
Este es ahora un predio cercado cuyo dueño 
permitió que se practicaran tres unidades de 
excavación de 2 x 3 m. El montículo está con- 
formado por un relleno de tierra compactada 
que en ciertas partes presentaba fragmentos de 
ladrillos a manera de escombro. Su estratigrafía 
que alcanzó 3 m de profundidad -sin alcanzar 
capa estéril o nivel freático-, presentó algunos 
tiestos sueltos -algunos por cierto polícromos 
ajenos al material local, debajo de estratos de 
aluvión. Esto parece indicar que Jonuta como 
otros pueblos ribereños, debió sufrir serias ane- 
gaciones que forzaban a la población a que en 
lapsos cortos la plataforma de cada vivienda 
debiera elevarse para protegerla de las crecien- 
tes? La cerámica descubierta en esta estructura 
es la que se presenta en otros puntos del sitio: 
gran cantidad de Grupo doméstico Cambio, el 
Grupo Altar y tiestos de una cerámica gris local 
que se establece como Grupo Jonuta fino, dife- 
rente en formas y composición de pasta al Cha- 
blekal de la zona de Palenque”. En esta unidad 


30 Las inundaciones recientes de Tabasco ejemplifican con 
claridad este tipo de ocupación. La gente cuya vivienda 
fue inundada durante el 2007 volvió a habitarla después 
de desinfectarla, esto en las zonas urbanas. Mientras 
que la población rural sólo elevó la base de las casas 
hechas con materiales perecederos. La gente del hoy 
en día como los prehispánicos, mantenían su lugar de 
residencia, y sólo lo aseaban o adecuaban a las nuevas 
circunstancias. 

31 Comunicación personal Dr. Ronald L. Bishop 2009. 
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de excavación destacó el hallazgo una figurilla 
con la representación de un enano así como un 
tambor manufacturado en cerámica roja pulida 
poco común en el sitio. Figura 6. 


EXCAVACIÓN AL ESTE DE LA 
ESTRUCTURA 9 


Los otros sondeos realizados en la temporada 
2009 se realizaron dentro de un predio particu- 
lar inmediato a la Estructura 9, esto es al este 
del lugar donde fue descubierto el tablero que 
menciona al gobernante K'inich Kan Bahlam II 
de Palenque. Aquí se encontró y registró uno 
de los elementos más sobresalientes de la tem- 
porada: arquitectura de ladrillo. Al interior 
de la primera unidad de excavación -de 3 x 3 
m- quedaron expuestos cuatro muros parale- 
los erigidos con mampostería de ladrillos pe- 
quefios y delgados, que caracterizan a Jonuta, 
los cuales estaban anexos a una plataforma de 
tierra compactada. 

Los antiguos habitantes del sitio una vez 
que requerían mayor espacio edificaban fuera 
de la plataforma pero paralela a ésta, un relle- 
no de tierra compactada que después contenían 
con un murete de ladrillos y encima un piso 
grueso hecho con cal de moluscos bien pulido. 
Los jonutecos mezclaban con la tierra de relleno 
materiales culturales fragmentados o usados de 
cerámica, lítica, o huesos de animales. 

Si bien la unidad de excavación no pudo 
convertirse en una excavación extensiva porque 
fue hecha en el patio de una vivienda, si permi- 
tió definir que la plataforma estaba orientada 
con la estructura principal del asentamiento. Y, 
que al menos, había sido ampliada en cuatro 
ocasiones mediante rellenos de tierra y la edi- 
ficación de muretes. Los autores sugerimos que 
era una plataforma porque el murete más inter- 
no estaba asociado a un piso de estuco que se 
extendía hacia el área no excavada. En cambio, 
el murete exterior tenía dos pequefias escultu- 
ras colocadas verticalmente. Estas peculiares 
esculturas cuadrangulares (de 40 x 24 y 20 x 30 
cm cada una) no están hechas con barro, ni son 
de piedra tallada, fueron modeladas con arga- 


masa de cal de concha. Alrededor de ellas se 
encontraron muchos caracoles, varios objetos 
de origen marino, punzones de hueso, un tiesto 
recortado, nucleos agotados y navajas prismáti- 
cas de obsidiana, huesos de animales pequefios 
(algunos recortados), todo lo cual sugiere la 
realización de algün ritual frente a éstas. 

Al oriente de este rasgo se practicó el ul- 
timo pozo de sondeo de la temporada. La ex- 
cavación también produjo datos interesantes 
sobre la población y costumbres de la Jonuta 
prehispánica. Aquí se localizó un depósito de 
cerámica enterrada ex profeso. Había cientos de 
fragmentos, algunos correspondían a fondos de 
vasijas que habían sido perforados intencional- 
mente. Entre el material destacó la presencia 
de un tambor de mano casi completo hecho en 
cerámica del Grupo Altar. Lo sugestivo de este 
contexto es que muchos de los tiestos pueden 
unirse y corresponden a vasijas de gran tamafio 
(platos y cazuelas de pasta fina, así como ollas 
del Grupo Cambio), útiles para servir, preparar 
y almacenar alimentos. Pero también se recu- 
peraron muchos fragmentos de vasos del tipo 
Provincia plano relieve variedad glífica, corres- 
pondiente a uno de los tipos del Grupo Altar 
de manufactura más fina. La asociación del ins- 
trumento musical junto con diferentes tipos de 
vasijas para el servicio y consumo de alimentos 
permiten apuntar que el depósito corresponde 
quizá al producto de algün festín ejecutado en 
el lugar. 


COMENTARIO FINAL 


Durante su apogeo Jonuta fue un importante 
centro alfarero, cuyo barro ha sido identificado 
químicamente, lo que a su vez ha permitido co- 
nocer que su producción se comerció vía fluvial 
y marina -costera- a ciudades distantes de la 
costa del Golfo de México. Se especializó en la 
manufactura de figurillas y vasijas de pasta fina 
anaranjada -del Grupo Altar- que originaron 
que el sitio tuviese una proyección regional, 
de modo tal que sus figurillas айп hoy en día 
son distinguibles de aquellas manufacturadas 
en otro lugar. La vasta colección cerámica obte- 
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піда en el 2009 permitirá redefinir la secuencia 

establecida hace 20 afios, que aunada a los estu- 

dios químicos de las pastas, más los datos sobre 
el horno descubierto serán útiles para delinear 
el proceso de manufactura local tanto de figuri- 

Пав como de vasijas. 

Otro de los resultados preliminares fue 
constatar como lo había observado el Dr. Ro- 
nald L. Bishop”, que no existen diferencias en- 
tre las pastas de la cerámica gris y la anaranjada 
fina de Jonuta, pues la primera (gris) cocida en 
un ambiente oxidante adquiere el tono anaran- 
jado. Esto la distingue de forma tajante con la 
Chablekal (Gris fina) de Palenque que no su- 
fre la misma transformación en tales condi- 
ciones. Por ello Bishop ha sugerido que existe 
una composición química distinta dentro del 
sistema de drenaje del Usumacinta, por lo que 
la cerámica gris de Jonuta sólo comparte con el 
Chablekal gris de Palenque las formas y modos 
decorativos”. 

La investigación que se realice en las si- 
guientes temporadas en Jonuta, posibilitará en 
un futuro próximo: 

* indagar sobre las relaciones políticas y la ex- 
tensión del reino de Bakal (Palenque) hacia 
el norte y la costa, a través de Jonuta; 

* estudiar un centro alfarero de primer orden, 
con evidencias físicas de una producción ce- 
rámica extensiva (los procesos de manufac- 
tura y distribución son evidentemente un 
tema de estudio fundamental); 

* identificar el proceso de manufactura y uso 
de las figurillas dentro de un centro produc- 
tor, 

* proponer con base en las evidencias que se 


32 Ronald L. Bishop, comunicación personal 2009. 

33 Ronald L. Bishop, “Five Decades of Maya Fine Orange 
Ceramic Investigation by INAA”; Ronald L. Bishop, Erin 
L. Sears y M.J. Blackman, “Jonuta: una ventana a la pro- 
ducción y distribución de pasta fina a finales del Clási- 
co”, 179; Bishop et al., “Naturaleza material y evolución 
social en el norte y noroeste de las Tierras Najas Mayas”, 
13-30; Robert L. Bishop y Robert L. Rands, “Maya Fine 
Paste Ceramics: a Compositional Perspective”, 283-314; 
Erin L. Sears y Ronald L. Bishop, “Variabilidad en la 
composición de las pastas en el área de Cancuén, Guate- 
mala: figurillas y pastas finas”. 
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encuentren, una explicación sobre la repre- 
sentación profusa de mujeres jóvenes en cier- 
tas poses. Piezas que pudieron haberse usado 
de manera diferente en los sitios productores 
(rituales domésticos) y los consumidores 
(como ofrendas funerarias en especial); 

* a través del variado repertorio de figurillas 
del sitio ahondar nuestro conocimiento sobre 
los diferentes roles sociales representados en 
éstas; 

* e investigar sobre la arquitectura y disposi- 
ción espacial de las construcciones en terre- 
nos bajos inundables, como son las llanuras 
aluviales de Tabasco. La travesía para inda- 
gar el pasado de Jonuta, la pequeña ciudad 
a la vera del Usumacinta apenas ha comen- 
zado. 
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FIGURA 1. LOCALIZACIÓN DE JONUTA Y LAS UNIDADES DE EXCAVACIÓN 
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FIGURA 2. MATERIALES EXÓGENOS EN JONUTA: BASALTO, OBSIDIANA Y CARACOLES DE MAR 


FIGURA 3. JONUTA 1B. OFRENDA DESCUBIERTA: FIGURILLAS DE ORADORAS Y VASIJAS 
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FIGURA 4. JONUTA 1A. OFRENDA DE CAPARAZONES DE DIFERENTES TIPOS DE QUELONIOS, CARACOLES POMACEA 
FLAGELLATA Y POSIBLEMENTE EL CRÁNEO DE UN DANTA 
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FIGURA 5. JONUTA 2. ASIENTO DE HORNO DE CERAMICA ABIERTO 


FIGURA 6. FIGURILLA DE ENANO Y TAMBOR DE MANO CON ENGOBE ROJO PULIDO 
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FIGURA 7. JONUTA 3B. AMPLIACION DE UNA SUPERFICIE DE OCUPACION MEDIANTE RELLENOS DE TIERRA Y MUROS DE 
LADRILLOS, AL ESTE DEL AREA DONDE SE ENCONTRABA LA ESTRUCTURA 9 


FIGURA 8. JONUTA 3A. DEPOSITO DE CERAMICA, INCLUYENDO TAMBORES Y MUCHOS FRAGMENTOS DE PLATOS 
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EL ANÁLISIS CERÁMICO DEL SITIO TULIPÁN, 


INTRODUCCIÓN 


En la presente ponencia se expondrá el análi- 
sis de los materiales cerámicos recuperados 
en las excavaciones de un conjunto residencial 
denominado Tulipán en Cunduacán, Tabasco, 
localizado en el recorrido de verificación de 
vestigios arqueológicos (trayectoria de la línea 
de transmisión Cárdenas II-Comalcalco), por el 
centro INAH Tabasco en conjunto con el perso- 
nal de protección ambiental de la Subdirección 
de Construcción de Líneas de Transmisión y 
Subestaciones Sureste de la Residencia de Zona 
Tabasco-Chiapas de la CFE con sede en el Kiló- 
metro 16.5 de la carretera Villahermosa-Teapa. 


ANTECEDENTES DE ESTUDIO EN LA RE- 
GIÓN OCCIDENTAL DEL ÁREA MAYA 


Es importante sefialar que existen en la zona di- 
versos estudios detallados con respecto a la cro- 
nología y estilos cerámicos de manera paradóji- 
ca alas dela región dela Chontalpa. De manera 
sumaria Gallegos y Armijo (2006) escribieron 
un substancial compendio del panorama ce- 
rámico de la región, mencionando los trabajos 
pioneros en los análisis cerámicos en el área de 
Tabasco. Indicando en 1956 Heinrich Berlin a 
partir de sus investigaciones en diversos sitios 
establece para tabasco los horizontes cerámicos 
tardíos, el Horizonte Jonuta (600-1100 d.C.) y 
Horizonte Cintla (1100-1350 d.C.). 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


CUNDUACÁN, TABASCO 


Glendy Yazmín Argona Delgado 
Socorro del Pilar Jiménez Alvarez 
Ricardo Armijo Torres 


Universidad Autónoma de Yucatán 
Centro INAH Tabasco 


Así mismo sefialan que en 1965 Smith y Gifford 
publican una división del área de las tierras 
bajas mayas en tres subregiones, situando a Ta- 
basco junto con el suroeste de Campeche y el 
noreste de Chiapas (Gallegos y Armijo 2006). 
Esta subregión se coloca en una marginalidad 
aparente, pero se hace evidente que esta zona 
tabasquefia mantiene una heterogeneidad que 
conserva rasgos distintivos que indican ser de- 
sarrollos locales en la cerámica en el periodo 
clásico terminal (Smith y Gifford 1965: 508) en 
comparación con las normas de la región del 
Peten, la cual mostraba una homogeneidad du- 
rante el clásico tardío y terminal (Forsyth 1998: 
71). 

El primer trabajo específico de la cerá- 
mica de la Chontalpa fue realizado por Peni- 
che (1973). Utilizando por primera vez la he- 
rramienta metodológica tipo-variedad para el 
análisis de los materiales cerámicos del sitio de 
Comalcalco. Otra gran aportación para el área 
es el análisis cerámico de Boucher (1981), rea- 
liza un análisis detallado de la cerámica burda 
de Comalcalco. 

En afios recientes el estudio de las cerá- 
micas de Comalcalco y sus periferias es retoma- 
do por Armijo y su equipo de trabajo (Ancona 
2005; Ancona y Jiménez 2006; Armijo, Galle- 
gos y Jiménez 2006, 2006a; Jiménez 2004; Sauri 
2003). Así mismo se inician en Isla de los Ce- 
rros excavaciones que persiguen el objetivo de 
entender el papel de la zona y la relación con 
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Comalcalco (Ensor, Herrera, Teranishi, Tun y 
Jiménez 2005; Ensor 2006). 


LA CERÁMICA DEL SITIO TULIPÁN 


El sistema cerámico tipo-variedad empleado 
para el análisis de la cerámica del sitio Tulipán 
persiguió la finalidad de establecer la cronolo- 
gía e indagar los nexos diacrónicos de la alfare- 
ría entre varios sitios de la región tabasqueña y 
la costa yucateca-campechana. 

Se pueden apreciar dos momentos tem- 
porales en el fechamiento relativo en la secuen- 
cia cerámica de los materiales de Tulipán, al 
igual que en Chichicapa y Cunduacán (Armijo 
et al. 2005). De acuerdo con análisis anterio- 
res relacionados con formas y estilos cerámi- 
cos de la pasta fina, en esta región durante el 
Horizonte del Clásico Tardío (550-900 d.C.), 
en el Complejo cerámico Mezcalapa (700/800 
d.C.-1000 d.C.) se presenta una fase temprana 
(550-700/750 d.C.) y una tardía (750-900 d.C.) 
(Armijo, Gallegos y Jiménez 2006a) (Figura 1). 

La secuencia cerámica se basa en una 
muestra con un total de 15,817 tiestos que se 
conforman con dos vajillas importantes: Pastas 
burdas y Pastas finas; la primera corresponde 
a las pastas locales de textura burda con 10,819 
fragmentos y la segunda con 4,408 tiestos a las 
pastas locales de textura fina, en tanto 4 tiestos 
presentan pastas de textura media como de cla- 
ra filiación foránea (Figura 2). 

De acuerdo al sistema tipo-variedad se 
identificaron 68 unidades taxonómicas que per- 
tenecen a los grupos locales Cimatán, Centla, 
Nonoalco, Mactün, Comalcalco, Jalpa, Paraíso, 
Huimanguillo, Ulapa y grupos foráneos como 
el Baca, Tsicul y Saxche. 


LAS PASTAS BURDAS LOCALES 


Las pastas burdas locales presentan una ma- 
yor concentración en la muestra de sitio Tu- 
lipán. Corresponden a los grupos Cimatán! 


1 El grupo Cimatán posee una pasta de textura burda con 
una dureza mediana, con diversas tonalidades variables 
como amarillo-rojizo (7.5 YR 7/6; 5 YR 7/6), café-amari- 


176 


y Centla?. La forma más frecuente es la olla de 
gran dimensión y en menor proporción las for- 
mas de cazuela silueta compuesta, cuenco y caje- 
te. Por otra parte, en cuanto a la decoración más 
usual, son las superficies estriadas o alisadas, 
en tanto que fragmentos con decoración incisas 
y modeladas son menos comunes (Figura 3). 

Es importante sefialar que la cerámica del 
grupo Cimatán es comun en la región Chontal- 
pa de Tabasco y la cuenca baja del río Usuma- 
cinta. Se ha reportado en sitios como Chichi- 
capa, Cunduacán, Tulipán, la zona nuclear de 
Comalcalco y en la barra de Chiltepec (Peniche 
1973; Armijo, Gallegos y Jiménez 2006; Ancona 
2005; Boucher 1981; Ensor et al 2006). Más ha- 
cia la zona del río Usumacinta, Heinrich Berlin 
(1956) ha reportado ollas similares con la téc- 
nica decorativa alisada y estriada para el sitio 
de Huimango en Tabasco. Estos materiales pre- 
sentan una decoración pintada en el cuello de 
las ollas, en tanto que los materiales Cimatán 
del sitio Tulipán se encuentra ausente esta de- 
coración pintada en el cuello de las ollas. 

En cuanto al material cerámico del grupo 
Centla se ha reportado en Comalcalco (Peniche 
1973; Boucher 1981), Bellote e Islas de de los ce- 
rros (Ensor et al. 2005). Asimismo se conside- 
ra que esta cerámica es propia de Comalcalco 
y corresponde al Complejo cerámico Río Seco 
(1000-1250 d.C.) (Peniche 1973; Boucher 1981). 

Desde el punto de vista cronológico se 
piensa que la cerámica del grupo Cimatán se 


Ilento (10 YR 574), rojo (2.5 YR 5/8) hasta el color rosa (5 
YR 8/4). El nucleo presenta diversos matices que van del 
gris (Carta 1 №5), gris oscuro (Carta 154), gris-verduzco 
(Carta 2 BG 5/1), gris azulado claro (Carta 2 5B 7/5) o café 
(7.5 YR 5/2); con inclusiones a medianas, de cristales bri- 
llantes de una tonalidad dorada (Mica), así como de otras 
partículas de una tonalidad blanca, cristales obscuros y 
transparentes. 

2 El grupo Centla presenta pasta burda a mediana y una du- 
reza medianamente compacta, con una textura alisada y 
en ocasiones rasposa al tacto, que varia del color amarillo- 
rojizo (5 YR 6/8, 7/8), rojo-claro (2.5 YR 6/8), café-rojizo 
claro (5 YR 6/3), café muy claro (10 YR 7/4) hasta llegar 
al rosa (БҮК 8/4). Presenta un núcleo que tiene tonalida- 
des como gris-oscuro (Carta 1 N5), gris-verduzco (Carta 2 
BG5/1), gris-verduzco claro (Carta 2 5B7/5) o gris-azula- 
do (7.5 YR 5/2). 
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manufacturo desde el periodo Clásico Tardío 
(desde 550 d.C.) hasta ser remplazada por la ce- 
rámica del grupo Centla en el ultimo momento 
de ocupación del sitio (Peniche 1973; Boucher 
1981; Gallegos y Armijo 2006: 519). 


LAS PASTAS BURDAS LOCALES 
CON RESTOS DE PINTURA ROJA 


En la región de la Chontalpa, las pastas burdas 
locales con presencia de pintura roja son comu- 
nes y corresponden a los grupos Nonoalco? y 
Mactün'*. 

En el Tulipán el material cerámico de 
ambos grupos se encuentra en menor propor- 
ción y se caracteriza por presentar formas de 
olla y cazuela de silueta compuesta (Figura 4). 

Se encuentran reportados los grupos No- 
noalco y Mactün en sitios de la zona tabasqueña 
como Chichicapa (Jiménez 2003) y Cunduacán- 
Comalcalco (Sauri 2003). 

Hay que señalar que únicamente se еп- 
cuentran reportados fragmentos del grupo 
Nonoalco en la costa norte de la península de 
Yucatán en el sitio de Xcambó (Jiménez 2002). 


LAS PASTAS FINAS LOCALES 


Es importante decir que Comalcalco y su peri- 
feria se particularizaron por el dinamismo tem- 
poral de las formas características de la pasta 


3 El grupo Nonoalco se caracteriza por presentar en la su- 
perficie rastros de pintura color rojo (10R 4/8) de aparien- 
cia mate sobre una superficie alisada, exhibe una textu- 
ra burda con una dureza mediana. La pasta cuenta con 
tonalidades que van del amarillo-rojizo (SYR 7/8) al rosa 
(БҮК 7/4). El núcleo de cocción varia de las gamas de gris 
oscuro (Carta 1 4/N) a gris (Carta 1 6/N). A simple vista 
se pueden observar las inclusiones que son similares a las 
del grupo Cimatán. 

4 El grupo Macttn tiene una superficie alisada, en la cual 
quedan restos de color rojo (10R 4/8) de un acabado mate, 
las manchas de cocción son ocasionales en un color gris 
azuloso bajo. Presentan una pasta media y medianamente 
compacta, con una textura rasposa y un poco gredosa al 
tacto con tonalidades que van del rojo claro (2.5 YR 6/8) 
al amarillo-rojizo (5 YR 7/6, 7/8). Tiene un núcleo que va 
del gris oscuro (carta 1 АМ) al gris oscuro azulado (carta 2 
4/1). Las inclusiones son similares observadas en el grupo 
Centla. 
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fina en la Chontalpa. En los análisis recientes 
de las cerámicas procedentes de las distintas 
excavaciones de Comalcalco y su periferia se 
han detectado diferentes fases tecnológicas, 
decorativas y de forma, que se encuentran re- 
lacionadas con dos momentos importantes de 
ocupación en la zona. 

Se han determinado estilos tempranos 
y tardíos en la cerámica del sitio Tulipán. Los 
estilos tempranos denominados Guapaque 
y Puxcagua han sido ubicados entre los айов 
550/700 o 750 d.C.; el estilo tardío Uliche se ha 
ubicado entre el periodo que va del 750/900 
d.C. (Armijo, Gallegos y Jiménez 2006a: 4; An- 
cona 2008: 80). 

En el repertorio de la cerámica que co- 
rresponde a los grupos Comalcalco, Jalpa, Pa- 
raíso y Huimanguillo se distinguen varias cla- 
ses de formas que se relacionan con los estilos 
tempranos Guapaque y Puxcagua. 

La colección cerámica de Tulipán se 
constituye de una cantidad numerosa de pastas 
finas. Se contabilizaron un total de 4,408 ties- 
tos, que contiene pastas en tonalidades gris’, 
negra”, anaranjada”, marrón? y crema’. Las for- 


5 Los tiestos del grupo Comalcalco presentan un pasta fina 
y una dureza compacta con una superficie alisada en ex- 
terior e interior con gamas gris claro (2.5Y 7/1), al gris 
azulado (Carta 2 6/1) y al gris claro cafetoso (2.5Y 6/2). 
Muestra en ocasiones un nucleo gris oscuro (Carta 1 4/N) 
о que no se aprecia por ser del mismo color de la pasta. 
El desgrasante va de fino a mediano, la pasta muestra a 
simple vista inclusiones doradas y blancas. 

6 El grupo Jalpa tienen una pasta fina compacta y una su- 
perficie alisada exterior e interior en amarillo claro (2.5Y 
8/2), café rojizo (2.5YR 5/4) y negro (Carta 1 2.5/N; 2.5Y 
2.5/1) Poseen un nücleo de reducción negro (Carta 1 
2.5/N-3/N). En ocasiones muestra partículas perceptibles 
tonalidad blanca y cristales dorados (mica). 

7 Los tiestos del grupo Paraíso presentan una pasta fina de 
color Amarillo rojizo (SYR 7/8). Su núcleo presenta tona- 
lidades como el gris (Carta 1 6/N) o negro (5Y 2.5/1). En 
algunas ocasiones se pueden observar en la pasta partícu- 
las doradas y blancas. 

8 El grupo Huimanguillo presenta una pasta fina con una 
superficie alisada en el interior y exterior en color café 
claro (7.5YR 6/3), café claro rojizo (5YR 7/6), café claro 
amarillento (10 YR 6/4), amarillo rojizo (7.5 YR 7/6) o rosa 
(7.5 YR 7/3). Posee un nucleo que va del color gris (Carta 1 
5N) al gris oscuro (Carta 1 3/N). 

9 Los tiestos del grupo Ulapa tienen una pasta fina con una 
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mas referidas a este repertorio son ollas, ollas 
miniatura, cazuelas silueta compuesta, cajetes, 
cajetes silueta compuesta, cajetes silueta com- 
puesta ángulo con forma de “7”, cajetes base 
anular, cajetes trípodes, cuencos y platos. En 
cuanto a la decoración es comün la monocro- 
ma en las pastas de gamas ya sefialadas. Así 
mismo hay que agregar que son frecuentes la 
decoración incisa y la decoración bícroma. Son 
menos usuales las decoraciones estriadas, aca- 
naladas, modeladas, punzadas, compuestas y 
pintura al negativo (Figura 5). 

Con respecto a los cajetes de silueta com- 
puesta y los cajetes de silueta compuesta ángu- 
lo con forma de “Z” hacen su aparición en la 
primera parte del periodo Clásico Tardío (550- 
750 d.C.). 

En la muestra del sitio Tulipán presentan 
formas casi afines a las que se han documen- 
tado para la primera fase del Clásico Tardío en 
la costa norte de Campeche y Yucatán (Jiménez 
2002: 50,51-230-231; Jiménez 2006: 211; Ancona 
2008: 81; Ancona, Sauri y Rosado 2006: 522; Si- 
mmons 1980:49-51; 302:303). 

Sin embargo es importante sefialar que, 
a pesar de que comparte formas similares a las 
reportadas en la costa yucateca-campechana, 
existe diferencia en los disefios y su configu- 
ración en las pastas gris y negra finos del sitio 
Tulipán. 

Las diferencias que se presentan en las 
cerámicas de Tulipán en los cajetes de silueta 
compuesta se encuentran en la configuración 
decorativa a manera de incisiones muy pro- 
fundas. En cuanto a los cajetes de silueta com- 
puesta con ángulo en forma "Z", la decoración 
es sencilla y muestran un ángulo de inflexión 
menos pronunciado a comparación a las repor- 
tadas en el sitio costero de Xcambó (Figura 6). 

Los platones de base anular se presentan 
en la cerámica Comalcalco y Jalpa, similares en 
forma a la policromía Tepeu 1 (554-692 d.C.) 


superficie alisada tanto en el interior y exterior en rosa 
(БҮК 7/4-8/4) o blanco rosáceo (БҮК 8/2). En algunas oca- 
siones muestran un núcleo de reducción gris oscuro (Car- 
ta 1 4/N) o gris muy oscuro (Carta 1 3/N). En ocasiones se 
pude mirar pequefiísimas partículas blancas. 
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de la zona maya (Smith 1955; Adams 1951; Ball 
1977; Forsyth 1983; Eberl y Monroy 2007). Pla- 
tones similares han sido reportados en la región 
de Cunduacán (Sauri 2003: 10-12) y en los nive- 
les más profundos de los pozos A y B que se 
excavaron en la unidad habitacional de Chichi- 
capa (Jiménez 2004: 61-63). 

Desde el punto de vista de la pasta fina, 
se aprecian dos diferencias marcadas, la prime- 
ra son en los espesores de las vasijas y la segun- 
da en la textura. Algunos enseres del sitio Tuli- 
pán muestran paredes mayores alos 5 mm. En 
la Chontalpa por su característica peculiar se le 
han denominado como variedades no decanta- 
das. En el repertorio de fragmentos de estas va- 
riedades se distinguen a simple vista minüscu- 
las partículas asociadas a una decantación poco 
cuidadosa que da como resultado una pasta fina 
impura. Lo que conlleva a pensar que pudiera 
tener implicaciones regionales y cronológicas. 
Por ejemplo, para la primera fase del Clásico 
tardío (550-750 d.C.) pudo estarse producien- 
do vasijas con esta pasta no decantada (Armijo, 
Gallegos y Jiménez 2006: 199; 2006a: 7; Ancona 
2008: 235). Su asociación a formas tempranas y 
decoraciones peculiares (cajetes de silueta com- 
puesta, cajetes de silueta compuesta con forma 
en ángulo “Z”, platones de base anular, pintura 
abigarrada) reportadas en Cunduacán y en los 
pozos A y B en Chichicapa parecen sugerir tales 
cuestionamientos. 


LAS PASTAS FORÁNEAS 


Es importante sefialar que se ha denominado 
pastas foráneas a aquellos fragmentos cerámi- 
cos poco comunes en los repertorios cerámi- 
cos de Comalcalco y su periferia, sin embargo 
aunque representan un porcentaje poco signi- 
ficativo en relación con la muestra analizada, 
sus implicaciones temporales, de distribución 
regional y comparativa ha sido importante 
para fechar de manera más específica los ma- 
teriales de Tulipán. Se considera que los mate- 
riales cerámicos foráneos provienen de la costa 
yucateca-campechana. Nos estamos refiriendo 
a los grupos Baca, Tsicul y Saxche, materiales 
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cerámicos que han sido reportados de manera 
importante en sitios costeros como en los Gua- 
rixés, Isla Arena, Punta Arenas (Canbalam), 
Jaina e Xcambó (Ball 1977; Benavides 2002; 
Jiménez 2002, 2006; Jiménez, Ceballos y Sierra 
2000; Cobos 2004; Smith y Gifford 1965; Vargas 
y Castillo 1999; Zapata 1997). Su fechamiento 
quedaría enmarcado durante el periodo Clá- 
sico Tardío (550-900 d.C.), momento el cual 
marca el apogeo del consumo de los materiales 
policromos y de pasta fina en las insulas de la 
Península de Yucatán. 


CONSIDERACIONES FINALES 


1) La cerámica del sitio Tulipán aunque 
presentan materiales de pasta fina que pueden 
ser circunscritas al Complejo cerámico Mezca- 
lapa (700/800-1000 d.C.), son los materiales fi- 
nos de la Fase Temprana (550-700/750 d.C.) los 
que sugieren una ocupación importante en este 
periodo. 

2) En el contexto del sitio Tulipán, la ce- 
rámica Cimatán y Centla a diferencia de otros 
estudios, parece sugerir bienes de consumo 
contemporáneos. El despliegue de formas, su 
ubicación geográfica y estratigráfica de vajillas 
de pasta burda en la región de la Chontalpa son 
factores para determinar su fechamiento relati- 
vo. 

3) Es importante sefialar que se excluyen 
en el análisis de Peniche (1973) los materiales 
costeros yucateco-campechanos que fueron in- 
troducidos durante el periodo Clásico en Co- 
malcalco. Estos planteamientos han coincidido 
con la presencia aunque escasa de materiales 
foráneos de los grupos Baca, Saxche y Tsicul 
de Tulipán que se consideran como cerámicas 
diagnosticas de la esfera Canbalam de la costa 
norte de la península yucateca, que correspon- 
de al periodo Clásico Tardío(550-900 d.C.) . 

4) Para finalizar, de acuerdo con la revi- 
sión regional de investigaciones preliminares 
y la comparación de los materiales cerámicos, 
se puede observar un marcado regionalismo en 
los patrones cerámicos de la Chontalpa central 
de Tabasco, del cual Tulipán y sus ocupantes 
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no quedaron excluidos. 
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CRONOLOGÍA DEL SITIO TULIPÁN 
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FIGURA 1. UBICACIÓN CRONOLÓGICA DEL SITIO TULIPÁN 
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FIGURA 2. TOTAL DE TIESTOS ANALIZADOS POR PASTA 
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FIGURA 3. PASTAS BURDAS DE LOS GRUPOS CIMATAN Y CENTLA, SUS FORMAS Y DECORACION 
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GRUPO MACTÜN GRUPO NONOALCO 
FORMA DECORACIÓN FORMA DECORACIÓN 


OLLAS CAZUELA SILUETA ALISADA 
COMPUESTA 


ALISADA 


42 cm 


18 cm 


GRABADA 


FIGURA 4. PASTAS BURDAS CON RASTROS DE PINTURA ROJA DE LOS GRUPOS 
MACTÜN Y NONOALCO, SUS FORMAS Y DECORACIÓN 
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FIGURA 5. PASTAS FINAS DE LOS GRUPOS COMALCALCO, JALPA, 
PARAISO Y HUIMANGUILLO, SUS FORMAS Y DECORACIONES 
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ESFERA CERÁMICA MEZCALAPA 
(550-900 d.C.) 


FASE TEMPRANA (550-750 d.C.) 


XCAMBÓ 


TULIPÁN 
Cajete silueta compuesta 
GRUPO JALPA GRUPO CHABLEKAL 


INCISIONES PROFUNDAS 


Cajete silueta compuesta con ángulo en forma 
de "2" 


GRUPO CHABLEKAL 


El ángulo de inflección es menos pronunciado El ángulo de infleccioón es más pronunciado. 


La decoracion ocupa mayor espacio en el 
cuerpo de la vasija. 


22 cm 


GRUPO JALPA 


Los disefios decorativos ocupan un 
espacio mínimo en el cuerpo de la 
vasija 


FIGURA 6. DIFERENCIAS DE FORMAS Y DECORACIÓN DE LAS PASTAS FINAS DEL SITIO TULIPÁN Y 
LAS DEL SITIO COSTERO DE XCAMBÓ 
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VIDA Y SALUD EN LOS POBLADORES DEL SITIO 
*FLOR DE MAYO" 16QD (7) DURANTE EL CLÁSICO 


RESUMEN 


Los restos óseos analizados en este trabajo 
proceden de entierros del Clásico Tardío (600 
d. C.-900 d. C.) del sitio "Flor de Mayo" 160а 
(7) 122. Con base a este análisis se determino 
la composición por edad y sexo, identificación 
de lesiones óseas presentes. Se proponen ca- 
racterísticas morfológicas de la población que 
vivió en esta ciudad. Con esta información es- 
peramos aportar entre la antropología física y 
la arqueología más datos sobre las condiciones 
de vida y salud de los pobladores de este lugar 
y en general de los mayas. 


CONTEXTO ARQUEOLOGICO DE 
LOS RESTOS OSEOS 


El presente estudio se ubica en el estado de Yu- 
catán, en la parte norte de la península que lleva 
el mismo nombre (Fig. 1). El área de este trabajo 
se encuentra en el actual municipio de Kanasin, 
zona conurbada con Mérida, que es la capital 
del estado. El crecimiento de la ciudad de Méri- 
da, ha obligado a realizar trabajos de salvamen- 
tos arqueológicos en diversas partes dentro y 


1 Instituto Nacional de Antropología e Historia. Centro Yu- 
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TARDÍO, EN EL NORESTE DE YUCATAN 


Concepción Hernández Hernández! 
José Manuel Arias López? 


Centro INAH - Yucatán 


fuera d e el Municipio de Mérida, que han re- 
portado numerosos entierros, pertenecientes al 
Clásico Tardío (600-900 d.C.). Aunque se tuvo 
una gran cantidad de materiales óseos, estos no 
están bien conservados debido a las condicio- 
nes ambientales donde se encuentran los restos. 
No obstante ésta limitante, por el tamaño de la 
muestra se pudo obtener valiosos datos. 

El sito "Flor de Mayo" se ubica en el 1 
km. de la carretera Mérida-Tixkokob esta re- 
gistrado en el Atlas Arqueológico con la clave 
16О-а(7)122 (Garza y Kurjack,1980) este trabajo 
de salvamento se inicia 2003 y se continua en el 
2009. Se procedió hacer un recorrido de superfi- 
cie con la finalidad de saber cuantas estructuras 
había en lo que ahora es el Fraccionamiento Vi- 
Пав del Oriente. (Fig. 2). 

El asentamiento es continuo tiene un ra- 
dio aproximado de 6. 5 km., cuenta con un nú- 
cleo formado por su centro ceremonial, el cual 
consiste en un conjunto de basamentos pirami- 
dales, edificados sobre una enorme plataforma 
de cimentación (Fig. 3). (Miguel Covarrubias y 
Diana Trejo 12-16 de octubre de 1989). 

Durante el recorrido del sitio se ha ob- 
servado algunos grupos dispersos con estruc- 
turas de tipo piramidal en esta circunferencia 
de 6.5km. Estos edificios de tipo religioso-ad- 
ministrativo debieron ser necesarios debido 
a las dimensiones del sitio, indicando alguna 
división política interna tal vez a manera de 
barrios, donde se colectaba el tributo y se orga- 
nizaba la mano de obra colectiva para trabajo 
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comunitario o la explotación de sacaberas que 
son muy comunes en el sitio (Fig. 4). 

Las costumbres funerarias del Clásico 
Tardío, para el norte de Yucatán, se caracteri- 
za por colocar al difunto dentro o fuera de la 
unidad habitacional, en una cista de piedra 
con tapas, no hay un patrón generalizado en 
la posición de los restos óseos, los esqueletos 
generalmente presentan una o varias ofrendas 
estas pueden ser de huesos, caracoles, cuentas 
de piedras y las vasijas presentan un repertorio 
cerámico constante de alfarería foránea y local 
sobre los esqueletos (Hernández, 2006)(Fig. 5 
y6). 

Los entierros que se presentan en este 
trabajo proceden de unidades habitacionales y 
al respecto tenemos una cita de Fray Diego de 
Landa. 


"Muertos, los amortajaban, llenándoles la 
boca de maíz molido, que es su comida y bebi- 
da que llaman koyem y con ello algunas pie- 
dras de las que tienen por moneda, para que 
en la otra vida no les faltase que comer. Ente- 
rrábanlos dentro de sus casas o a las espaldas 
de ellas, echandoles en la sepultura algunos 
de sus ídolos; y si era sacerdote, algunos de 
sus libros; y si hechicero, sus piedras de he- 
chizo y pertrechos. Comúnmente desampa- 
raban la casa y la dejaban yerma después de 
enterrados, menos cuando había en ella mu- 
cha gente con cuya compañía perdían algo del 
miedo que les quedaba de la muerte” (Landa, 
1973:59) 


El dato etnohistórico se corrobora el arqueo- 
lógico y efectivamente sobre las plataformas 
habitacionales se realizaban los entierros, en 
algunas ocasiones dentro de los cuartos o en 
el patio de la plataforma. Las ofrendas permi- 
ten observar una diferencia en el estatus social, 
económico y actividad artesanal que tuvieron 
en vida los difuntos. Es casi seguro que el maíz 
molido y la bebida, que alude Landa se colo- 
caran dentro de las vasijas cerámicas que se 
ponían al muerto, además de colocar caracoles 
jades y cacao, que era su moneda para que en la 
otra vida tuvieran su sustento 
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Los basamento habitacionales del Clásico Tar- 
dío, donde se encuentran los entierros son del 
tipo plataformas básales con construcciones en 
la parte superior, suele tener varios cuartos en 
la parte superior que pueden estar combinados 
rectangulares y redondos alrededor de un patio 
central (Fig. 7). 

Para el Clásico Tardío se propone a Dzi- 
bichaltun como la urbe que se erigió como el 
asentamiento más extenso y preponderante de 
la región (Robles,2006: 316), centro rector de 
lo que hoy abarca gran parte del municipio de 
Mérida 

Tomando en cuenta que Dzibichaltun 
fue un centro rector, sus entierros fueron muy 
suntuosos seguramente de personajes de altos 
rango social, manifestándose en entierros con 
ricas ofrendas de alfarería alóctona, que se ca- 
racteriza por estar hecha de pasta fina, deno- 
minada Gris Fino Chablekal, procedente de la 
cuenca del Usumacinta en Tabasco, desde don- 
de los mercaderes mayas navegaron la costa 
del Golfo de México hasta llegar al norte de la 
península de Yucatán y que estuvieron presen- 
te como ofrendas en diversos entierros del sitio 
“Flor de Mayo” (Fig. 8). 

Las construcciones más elaboradas que 
aparecen en este periodo, son la aparición de 
tumbas y criptas sobre todo en el área del edi- 
ficio de las Siete Muñecas. Estas fueron repor- 
tadas en las excavaciones de los años 70 por la 
Universidad de Tulane que registro 111 entie- 
rros, 3 con cista, 95 en cripta, 5 en tumbas y 8 
en urnas, con 156 vasija como ofrendas, para 
este periodo se presentan el mayor número de 
entierros en Dzibichaltun (Andrews, 1980:314). 

Se propone que aquello sitios subordina- 
dos a la gran urbe de Dzibichaltun presentaran 
una tradición funeraria con un repertorio simi- 
lar al centro rector, sobre todo, al realizar la re- 
distribución de la cerámica de comercio como 
la Gris Fina Chablekal, evidencia de lo pro- 
puesto se ha encontrado en sitios de la región, 
tales como; Sn. Antonio Kahua “El Vergel” 
(Peraza y et al, 1999:127-143 )., “Costa del Sol” 
(Роо1,1997)., “Baca” (Gallareta, 1996), “Serapio 
Rendón” (Hernández y Ceballos, 2006:227-240) 
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y trituradora "Sarzo" (Hernández,2004), entre 
otros (Fig. 9). 

Como se puede apreciar en esta rese- 
fia, hay evidencia del intenso comercio que se 
llevaba a cabo durante el Clásico Tardío en las 
planicies norteñas de la península de Yucatán, 
el auge económico iba acompañado por el cre- 
cimiento de la población, la demanda de ali- 
mentos y el crecimiento de las ciudades y los 
servicios eran cada vez mayor demandados y 
se esperaría que el nivel de vida también me- 
jorara, sin embargo, algunos autores (Cohen, 
1998; Word, 1992) señalan que algunos grupos 
humanos con estas mismas presiones medio- 
ambientales, el crecimiento económico no ne- 
cesariamente iba acompañado de bienestar en 
la vida de las personas, debido a que la adop- 
ción de un sistema de alimentación basado en 
el maíz conllevaba implicaciones serias en la 
calidad de vida de los pobladores. 

Otro factor que también contribuía a la 
vulnerabilidad de las poblaciones, es la necesi- 
dad de transportar grandes volúmenes de ob- 
jetos pesados y al no existir animales de carga, 
era realizado solo con el esfuerzo físico y esto 
se ve reflejado en el esqueleto como respuesta 
a la agresión. A pesar de que, en éste sitio fue- 
ron enterrados individuos de la élite, algunos 
de ellos fueron afectados por los factores antes 
mencionados. Como bien se mostrará en los 
apartados siguientes. 


MATERIALES 


En el campo de la arqueología cada vez es más 
recurrente la exploración y rescate de los mate- 
riales óseos, integrados al contexto arqueológi- 
co con la finalidad de comprender y aproximar- 
se a los estilos de vida del pasado. En nuestro 
caso tenemos el sitio "Flor de Mayo", tempo- 
rada 2005-2006, que ha aportado a este conoci- 
miento el análisis de más 60 estructuras, con 47 
entierros, todos ellos ubicados durante el Clási- 
co Tardío (600- 900 d. C), de los cuales aquí se 
analizarán 37, de 12 estructuras. Estos entierros 
se encontraron en unidades habitacionales de 
alto rango social muy cerca del nucleo del si- 
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tio, la mayoría de ellos se encontraron en cistas, 
pero también se encontraron en ollas o en for- 
ma de entierros directos sin relación anatómica. 

Debido a que el material óseo presenta 
un estado de conservación en su mayoría de re- 
gular a malo, los esqueletos fueron procesados 
por medio de tres pasos preliminares al análi- 
sis. 

En primer lugar se procedió a la lim- 
pieza en seco con brochas, cepillos de dientes 
suave y material de excavación fino con el fin 
de separar los elementos de su lecho de tierra y 
mantener su estructura lo máximo posible. En 
segundo lugar, el procedimiento consistió en el 
lavado o limpieza con cepillo y agua purificada 
(con o sin inmersión) para retirar la suciedad 
persistente, cabe sefialar que este paso solo se 
aplicó a los elementos óseos que se considera- 
ron bien preservados, en general las diáfisis de 
huesos largos, cráneo y dientes, esto con el fin 
de no comprometer las partes frágiles (general- 
mente las conformadas de hueso esponjoso). Y 
en tercer lugar, el procedimiento final consistió 
en la restauración con aplicación de mowhital 
y cinta adhesiva para reponer la estructura de 
cada hueso, la posterior identificación de cada 
fragmento y la consiguiente lateralización. Por 
ültimo, cada individuo fue marcado, embalado 
y almacenado en cajas de archivo muerto. 


METODOS Y TÉCNICAS 


Uno de los primeros estudios a realizar en el 
material óseo de poblaciones desaparecidas, 
se refiere a la estimación de los parámetros de 
edad y sexo, los cuales son relevantes para el 
estudio de las condiciones de salud y enferme- 
dad. 

Así, para el caso de estimar la edad, se 
cuenta con varias técnicas que han sido estable- 
cidas a través de diversos tipos de estudio. Para 
la asignación de edad de los sujetos infantiles 
se determina tanto en base a las tablas de desa- 
rrollo cómo a las del brote dental (Kósa, 1989), 
de igual forma se utilizan las medidas y apa- 
rición de los centros de osificación propuestas 
por Ubelaker (1989), así como también los da- 
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tos de Ferembach y colaboradores (1979). En los 
subadultos se empleó la edad de fusión de las 
epífisis con la diáfisis (Ferembach et al, 1979). 

En la asignación de edad en los restos de 
individuos adultos, se usaron principalmente 
los cambios que sufren tanto la sínfisis pübi- 
ca como la superficie auricular propuestas por 
Todd (Meindl y Lovejoy, 1985; Loth e Iscan, 
1989). Denominado también método multifac- 
torial para la estimación de la edad, que con- 
siste en utilizar varios parámetros en un mismo 
esqueleto para poder realizar este diagnóstico 
con mayor confiabilidad (Lovejoy et al, 1985). 

Para la determinación del sexo en restos 
óseos de individuos adultos, se usaron princi- 
palmente los parámetros para la pelvis y el crá- 
neo, como sefialan algunos autores (Krogman e 
Iscan, 1986 y Ferembach et al, 1979). 

Para la ordenación del material por gru- 
pos de edad, se aplicó la siguiente clasificación 
Hooton (1947) (Fig. 10). 

Con base a la distribución de edad y sexo 
resultante, se procedió a identificar algunas le- 
siones óseas, utilizando múltiples marcadores 
de estrés que se ubicaron en su contexto ar- 
queológico con la finalidad de proponer hipóte- 
sis sobre su etiología y las posibles condiciones 
de vida de este grupo. 

Otro aspecto más con relación a la carac- 
terización física de una población es la estatura 
y que para el propósito de esta investigación se 
calculó. La importancia de este parámetro resi- 
de en ser un buen indicador biológico, morfoló- 
gico y nutricional, que de hecho es modificado 
por los cambios en el crecimiento diferencial y 
sus consiguientes repercusiones en la estructu- 
ra somática (Comas, 1975), además de ser un 
buen indicador del tamaño corporal. 

El elemento óseo más confiable, para 
obtener la estatura es el fémur (Bass, 1971). En 
ésta muestra tuvimos serios obstáculos para 
realizar el cálculo de manera tradicional, ya que 
en algunos entierros el total de huesos largos 
rescatados estaban fragmentados e incomple- 
tos. Al respecto, en la literatura existente se han 
propuesto varios métodos para obtener el cál- 
culo y la reconstrucción de las longitudes máxi- 
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mas de los huesos largos y por consiguiente de 
la estatura a partir de fragmentos incompletos, 
uno de ellos es el método de Muller ampliado 
para población americana (Steele y Mackern, 
1968) y posteriormente modificado por Steele y 
Bramblett (1988). 

Este método consiste en un conjunto de 
ecuaciones de regresión, para el fémur, tibia, 
hümero y radio. Por ejemplo, para el caso del 
fémur (Fig.11), la primera sección S1, se toma 
desde el extremo proximal de la cabeza del fé- 
mur hasta el punto medio del Trocánter menor; 
la sección S2, desde el punto medio del Trocán- 
ter menor hasta el punto proximal de la superfi- 
cie poplítea donde convergen las líneas medias 
de la fosa supracondilar con la línea áspera; la 
sección 53, desde la convergencia de las líneas 
medias de la fosa supracondilar y áspera, hasta 
el punto más proximal de la fosa intercondilar; 
y por ültimo la sección 54, desde el punto más 
proximal de la fosa intercondilar hasta el pun- 
to más distal del cóndilo medial. Las formulas 
de regresión propuestas por Steele y Bramblett 
(1988) se presentan en la Tabla 2 (Fig. 12), para 
hombres y mujeres respectivamente. 

En la muestra, sólo se identificaron los 
puntos de los segmentos 1 y 2, en ambos sexos, 
debido al estado fragmentado e incompleto de 
los huesos, midiéndose las secciones corres- 
pondientes con el vernier, posteriormente se 
eligió la ecuación correspondiente al sexo, mas- 
culino o femenino y que contiene las secciones 
presentes, se sustituyeron los valores obtenidos 
y como resultado tenemos la reconstrucción de 
la longitud máxima del fémur, incluyendo su 
desviación estándar. 

Por último, según recomiendan (Steele 
y Bramblet, 1988) se utilizan las ecuaciones de 
regresión obtenidas por Genovés (Genovés, 
1967) y modificadas por Del Angel y Cisneros 
(2004) para el cálculo respectivo de la estatura 
por sexo. 


Masculino 

Estatura (cm.) = 63.89 + 2.262 (Longitud 
máxima del fémur) 

Femenino 
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Estatura (cm.) = 47.20 + 2.589 (Longitud 
máxima del fémur) 


Como parte del análisis métrico y en virtud de 
que el grado de conservación de los huesos lar- 
gos lo permitió, se procedió a caracterizar mor- 
fológicamente la muestra, considerándose me- 
didas absolutas e índice con clasificación que 
reflejen el grado de robusticidad de la diáfisis. 

Para el humero, se utilizaron el diámetro 
máximo y mínimo (Anteroposterior y Trans- 
verso), cuyo índice es el diafiasiario y cuya fór- 
mula es: 

° Índice diafisiario = (Diámetro mínimo 

/ Diámetro máximo) x 100 
Este índice describe el grado de aplanamiento 
del humero en platibraquia o muy aplanado y 
eurobraquia o redondo. 

Para el fémur, se considero el índice pi- 
lástrico, que describe el grado de robusticidad 
de línea pilástrica, las fórmulas son las siguien- 
tes: 


° Índice Pilástrico = (DAP % 
diáfisis+DT Y diáfisis x 100)/DT Y 
diáfisis 


Para la tibia, se tomaron en cuenta los índices 
diafisiario y cnémico, que describe el grado de 
robusticidad y de aplanamiento de la diáfisis, 
cuyas fórmulas son: 

° Índice de robusticidad= (Diámetro 
transverso Y diáfisis x100)/ Diámetro 
anteroposterior Y diáfisis 

* Indice Cnémico= (DT agujero nutricio 
x 100)/DAP agujero nutricio 

A partir de estos índices, combinado con la es- 
tatura, se hacen inferencias acerca de la com- 
plexión corporal. 

También se registró la presencia de ca- 
ries, estimándose la tasa de prevalencia dada 
en porcentaje, que se calcula considerando el 
nümero de dientes afectados entre el námero 
total de dientes, paralelamente se registro el 
desgaste dental. Otro indicador de estrés que 
también se registro son las líneas de Hipopla- 
sia, procediéndose a contar el número de líneas 
observables por diente y por individuo. 

Por áltimo, se observó y registro la pre- 
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sencia de artritis e infecciones. Todas estas va- 
riables se correlacionaron con el nümero de es- 
tructuras para tratar de detectar algún patrón 
de distribución y tratar de dar algunas posibles 
explicaciones. 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


La composición por edad y sexo resulto de la 
siguiente manera (Tabla 3, Gráfico 1) (Fig. 13), 
en el rango de edad de 0 a 3 años у que corres- 
ponde a niños en primera infancia, se obtuvie- 
ron un total de 3 individuos (3/37= 8%), de 
los cuales uno fue nonato entre 0 y 6 meses y 
dos niños menores de 1 año. Un individuo de 7 
afios, ubicado en el rango de la tercera infancia 
y que correspondió al 2.776 (1/37) del total. Dos 
subadultos (2/37- 5.476) ubicados en el rango 
de edad de 18 a 20 айов; todos fueron de sexo 
indeterminables. Un adulto joven masculino 
(1/14 = 2.70%) y 13 adultos medios masculinos 
(13/14 = 35.14%), que se ubican en el rango de 
edad de 21 a 35 y de 36 a 55 айов, respectiva- 
mente. 

De igual manera se obtuvieron 2 sujetos adul- 
tos jóvenes femeninos (2/9 - 5.476) y 7 adultos 
medios femeninos (7/9 = 1976) y por ultimo en 
el rubro de indeterminable fueron 8 (8/14 - 
21.676), o sea, a los que no se les pudo estimar 
el sexo. 

Si bien, este trabajo no es un análisis 
demográfico, sí podemos hacer algunas apre- 
ciaciones de esta distribución, en primer lu- 
gar llama la atención, la presencia de niños en 
primera y tercera infancia. Se sabe que en estas 
etapas ontogenéticas los factores genéticos y 
ambientales, actáan de una manera combinada 
y afectan en mayor grado y de forma diferen- 
cial el crecimiento y desarrollo del individuo; 
en general, ocurre durante el primer y segundo 
brote de crecimiento; el primer brote abarca dos 
etapas, la intrauterina (germinal, embrionaria y 
fetal, con un tiempo que va desde las dos se- 
manas después de la concepción hasta el naci- 
miento) y la postnatal (dividido en lactancia y 
preescolar, que va desde el nacimiento hasta los 
6 años de edad) y que es cuando el individuo 
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adquiere madurez psicológica. 

Estos dos brotes son los momentos de 
mayor sensibilidad del organismo humano a 
las agresiones medioambientales. En grupos 
humanos dependientes de una dieta ligada a 
una agricultura de monocultivo, el cual podría 
ser el maíz, existen efectos sinérgicos que afec- 
tan a los nacimientos, reflejándose en una mor- 
talidad alta en recién nacidos y en nifios meno- 
res de 5 айов, quiénes justamente están en el 
periodo del destete y comienzan a alimentarse 
con alimentos más duros no diversificados (Co- 
hen, 1989), los cuales al no ser suficientes para 
el aporte energético y proteínico provoca una 
alta sensibilidad a las enfermedades. 

Por ültimo, se tiene la etapa productiva 
que abarca de los veinte a los sesenta años, don- 
de si bien el organismo humano ha adquirido 
estabilidad morfológica y madurez psicológi- 
ca, es susceptible a una diversidad de agentes 
agresores relacionados con su estilo de vida. 
Precisamente, este ültimo grupo de edad se 
presenta en nuestra distribución, el de las mu- 
jeres jóvenes en edad reproductiva. 

Luego procedimos a efectuar la distri- 
bución de los grupos de edad y sexo por es- 
tructura, para demostrar si existía alguna dis- 
tribución espacial intencional de los entierros 
y obtuvimos lo siguiente (Tabla 4, Gráfico 2) 
(Figs. 14 y 15). 

En la estructura 46, se inhumaron 3 (3/37 
= 876) adultos masculinos medios (36-55 afios), 
en la 62 fueron inhumados 2 (2/37 - 5.476) y 
en la estructura 30 fueron inhumados 2 (2/37 = 
5.4%), y el resto de adultos medios se distribu- 
yeron con porcentajes iguales en las demás es- 
tructuras; de igual forma ocurrió con los adul- 
tos medios femeninos, siendo la estructura 28 y 
34, en las que se enterraron 2 en cada una (2/37 
= 5.4%), inhumándose el resto en las otras es- 
tructuras con porcentajes similares. 

Sin embargo, al agrupar a todos los adul- 
tos masculinos medios, se observa que la ma- 
yor proporción se asocian a las estructuras 15, 
30, 34, 37, 46, 49, 50, 51 y 62 (la gran mayoría 
de estructuras), en total 13 individuos (13/37 
- 35%), o sea, en estas estructuras encontra- 
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mos inhumados a la mayor cantidad de adultos 
masculinos medios. 

Por el contrario, los nifios, en primera 
(Fig. 16) y en tercera infancia (Fig. 17) fueron 
inhumados en la estructura 30 y 34, ambas con- 
tiguas; y en la estructura 62, respectivamente. 

Cabe sefialar, que el nifio en tercera in- 
fancia (entre 7 y 12 айов) fue inhumado en la 
estructura 34, donde hay dos adultos (2/37 - 
5.476) medios femeninos (con edades entre 36 
y 55 айов) y dos adultos (2/37 - 5.476) jóvenes 
femeninos (edad entre 21 y 35 айов) e igual pro- 
porción de adultos medios masculinos (2/37 - 
5.476), es probable que esta asociación entre ni- 
fios y adultos, esté vinculado a una forma de 
organización familiar, un ejemplo se puede ob- 
servar en la estructura 15 y 37 que presentan 
ésta asociación entre hombre y mujer. 

Se puede pensar que este tipo de distri- 
bución ocurrió en las demás estructuras, por- 
que en todas tenemos la presencia de adultos 
medios masculinos y de adultos medios inde- 
terminables (8 casos, 21.676 del total), o sea, 
a los que no se les pudo determinar el sexo y 
solamente en cuatro estructuras no se dio esta 
asociación, en la 49, 50, 53. 

Dimorfismo sexual 
En éste apartado discutiremos los valores me- 
dios obtenidos, tanto de los índices como de la 
talla o tamafio corporal, que nos podrían indi- 
car como era la complexión de los individuos 
estudiados, segün sexo. 
Masculinos 

Índice diafisiario del hámero. Este índice pre- 
sentó un valor con un rango entre 75 y 100 y 
con una media de 93 (N=5) que se clasifica en 
euribraquia, o sea tenemos un valor diafisiario 
bajo. 

Índice pilástrico del fémur. Presenta va- 
lores absolutos entre 80 y 117, con una media 
de 102 (N=9), que se clasifica en pilastra débil, 
la tendencia se ubica hacia valores bajo de la 
pilastra, o sea, esqueletos gráciles. 

Índice cnémico de la tibia. Presenta valo- 
res absolutos entre 60 y 79, con una media de 68 
(N77), los cuales se clasifican en mesocnémicos, 
de nuevo la tendencia es hacia esqueletos gráci- 
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les еп éste segmento. 

En cuánto a la estatura podemos sefia- 
lar que, los valores obtenidos cayeron entre el 
rango de 157 y 160 cm. Con una media de 158 
(N=6) Clasificados en el rubro de talla media, 
al comparar éste valor medio con el obtenido 
por Márquez (1982), el cual reporta un valor de 
161.2 (N=28), vemos que ambas medias son casi 
similares. 

En suma, la estatura se ubicó en rango 
medio, así como la complexión corporal pre- 
senta una tendencia hacia la mesocnemia, o sea, 
una estructura ósea grácil. 

Femeninos 
Índice diafisiario del hámero. Se obtuvo solo 
un valor de 75, clasificado en el rubro de plati- 
braquia, hámero muy aplanado. 

Índice pilástrico del fémur. Valores ob- 
tenidos entre 88 y 112, con una media de 106 
(N=8) clasificados en pilastra débil. 

Índice cnémico de la tibia. Los valores 
fueron entre 50 y 78, con una media de 68 (N=5) 
clasificados en el rubro de mesocnemia. Vemos, 
que al igual que los hombres una tendencia ha- 
cia esqueletos gráciles. 

En cuánto a la estatura, obtuvimos valo- 
res que se ubican en el rubro de estatura media, 
о sea, entre 155 y 160 cm., con una media de 
156 cm (N=3), por el contrario, los valores ге- 
portados por Márquez (1982), para el Clásico es 
de 150 cm (Ч-15). Que de todos modos, cae en 
el rango de talla media. En general, se puede 
afirmar que, las mujeres en este grupo fueron 
gráciles y de talla media, al igual que los hom- 
bres. Un resumen, se puede apreciar en la Tabla 
5 (Fig.18) . 

Para saber si estos individuos fueron 
afectados por algun tipo de factor de estrés 
registramos algunos de los indicadores que 
suelen utilizarse, en la medida que el grado 
de conservación del material lo permitió, tales 
como: Caries, líneas de Hipoplasia, osteoartritis 
e infecciones, con la idea de plantear algunas 
hipótesis de los posibles causales próximos de 
muerte. De esta manera se identificaron algu- 
nas lesiones óseas, segün edad y sexo y para su 
mejor comprensión las presentamos agrupadas 
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en los siguientes rubros: 
Caries, sarro y desgaste dental 

Las primeras dos están relacionadas con la Па- 
mada placa bacteriana formada alrededor de 
la región cervical de la corona de los dientes 
cuando la limpieza bucal no es suficiente, y la 
segunda, con el tipo, calidad y forma de prepa- 
rar los alimentos, en algunos casos puede estar 
relacionada con la actividad productiva que 
desempefió el individuo? (Powell, 1991). Los 
efectos del pH, acidez y alcalinidad sobre los 
dientes constituyen un excelente indicador del 
tipo de alimentación ingerida por las poblacio- 
nes arqueológicas, ya que muestra las propor- 
ciones relativas entre proteínas y carbohidratos 
(Powell, 1991). Así, si se consume un exceso 
de proteínas se liberan desechos alcalinos y se 
forman cálculos, y si se ingieren carbohidratos 
en la dieta, se produce ácido láctico que des- 
truye el mineral del esmalte y produce caries. 
La combinación de estos indicadores con la 
atrición o desgaste mecánico de las superficies 
oclusales de los dientes, puede ser el resultado 
de los componentes de la dieta y de los hábi- 
tos alimenticios (Fig. 19). Así, se ha mostrado 
que el porcentaje de atrición o desgaste dental 
puede afectar el de la formación de caries, Ar- 
melagos (1990). 

En este estudio se efectuó la distribución 
de la caries por cada estructura, segün el sexo y 
la edad de cada sujeto adulto (en total 12 indivi- 
duos que representan el 32% del total), la distri- 
bución la hicimos en base a la tasa de prevalen- 
cia, que se calcula considerando el número de 
dientes afectados entre el numero total de dien- 
tes presentes en cada individuo, los resultados 
se muestran en la Tabla 6 y Gráfico 3 (Figs. 20 
y 21). Los porcentajes mayores de caries están 
representados por las mujeres, adultos medios 
femeninos (con edades comprendidas entre 36 
y 55 afios), las cuales fueron inhumadas en las 
estructuras 15, 28 y 34, precisamente donde 
fueron inhumados los пійов en primera y ter- 


3 Como, por ejemplo, el uso de los dientes en el proceso 
de manufactura de cestos para uso doméstico y comercial, 
donde se requiere diversas fibras naturales. 
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cera infancia. Es necesario aclarar que para el 
caso de la estructura 53, entierro 1, adulto de 
sexo indeterminable, la tasa de prevalencia da 
un valor muy alto porque todos sus dientes es- 
tuvieron afectados (de 6 dientes, 5 estuvieron 
afectados, si bien representa menos de las 32 
piezas de un adulto). Lo mismo puede decirse 
para los casos de las estructuras 28, 30 (Fig. 19) 
y 37. 

Para el caso de los adultos medios mas- 
culinos obtuvimos porcentajes en la tasa de 
prevalencia, que van desde el 33%, en la estruc- 
tura 37 hasta el 576 en la estructura 34. 

Probablemente estas diferencias estén re- 
flejando los diferentes roles domésticos que se 
efectuaban al interior de éste grupo. La presen- 
cia de mayores porcentajes de caries en mujeres 
tiene su explicación en el tipo de actividad que 
desempefiaban al interior del grupo familiar, 
actividades ligadas a la preparación de alimen- 
tos. 

Aunado a lo anterior, todos los indivi- 
duos presentaron desgaste severo en la mayo- 
ría de sus dientes (Figs. 22 y 23), probablemente 
relacionado con la forma de preparación de los 
alimentos, por ejemplo, al moler el maíz en los 
metates se desprenden partículas de piedra que 
hacen la función de lijado para los dientes. 


Líneas de Hipoplasia 

Es un indicador de estrés episódico o marcador 
no específico. Una Hipoplasia del esmalte es 
una condición que se detecta en la superficie de 
la corona de los dientes a simple vista, y que 
consiste en una serie de líneas, bandas o fosas 
formadas por una disminución en el grosor 
del esmalte (Goodman et al, 1984). Puede ser 
causado por tres fenómenos: estrés metabólico 
sistémico, anormalidades congénitas y trauma 
localizado. Mientras que la opacidad es una im- 
perfecta mineralización del esmalte.(Figs. 24 y 
25) 


Estas líneas o bandas se pueden formar 
desde el nacimiento hasta la fusión de las epí- 
fisis con la diáfisis, lo cual ocurre entre los 18 y 
20 afios. Generalmente se forman después del 
primer afio de nacimiento y puede ser causado 
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por los efectos negativos del destete, aunque 
más bien ha sido identificado como simple ca- 
sualidad de ocurrencia, habiendo otra frecuen- 
cia máxima antes de cumplir los cuatro айов de 
edad. 

Otros investigadores han logrado esta- 
blecer una correlación positiva entre condicio- 
nes de vida y líneas de Hipoplasia del esmalte 
(Prowse and Lovell, 1996; Lukacs, 1992) Por el 
contrario, Ortner (1989), sugiere que esta condi- 
ción es un marcador indicativo de una adapta- 
ción o de recuperación exitosa. 

En éste estudio pudimos registrar este 
defecto en el esmalte, primero se contaron las 
líneas de hipoplasia, según el diente, y poste- 
riormente se cálculo el valor absoluto y el por- 
centaje de aparición por diente y por individuo, 
los datos se pueden observar en la Tabla 7, 
Gráfico 4 (Figs. 26-27). Aquí podemos observar 
que de acuerdo al porcentaje de líneas presen- 
tes por diente y por individuo, los mayores va- 
lores se presentaron en el entierro 5, estructura 
34 (Fig. 25), se trata de un subadulto, de sexo in- 
determinable, quién presento, desde una hasta 
tres líneas de hipoplasia (2876); de igual forma, 
en la estructura 46 un adulto medio masculino 
presentó 2576. 

En resumen, se logó registrar este defecto 
еп 12 (12/37- 32%) individuos, de los cuales 7 
(7/37=19%) son masculinos y quiénes presenta- 
ron el mayor nümero de líneas, en comparación 
con 4 mujeres (4/37=11%), quiénes presentaron 
el menor nümero y porcentaje de líneas. Una 
posible explicación de estas diferencias, es que 
los hombres estuvieron afectados con un mayor 
estrés que las mujeres, quizá debido al tipo de 
actividad que involucraba mayores agresiones 
medioambientales, desde el tipo y calidad de 
los alimentos, hasta exposición a largas jorna- 
das ocupacionales, ya que cada línea representa 
um episodio agudo de agresión medioambien- 
tal. El hombre realizaba mayores actividades 
ocupacionales vinculadas a la manufactura de 
artefactos, preparación del terreno de cultivo, 
transporte y carga de piedra para la construc- 
ción; etcétera. Mientras que las mujeres realiza- 
ban sus actividades dentro del hogar (Fray Die- 
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go, 1973). Las diferencias son marcadas por la 
magnitud e intensidad de los factores de estrés 
sobre cada sexo. 

Osteoartritis y nódulos de Schmorl 
Otro de los indicadores de estrés que pudimos 
registrar fue el de la osteoartritis, ésta se cla- 
sifica en primaria y secundaria, la primera es 
resultado de una combinación de factores que 
incluyen sexo, edad, hormonas, estrés mecáni- 
co y predisposición genética. La segunda es el 
ocasionado por trauma u otra causa tal como la 
invasión de las articulaciones por una bacteria 
(séptica o pirogénica, artritis, seguida de una 
complicación como osteomielitis) (Ubelaker, 
1989). 

La artritis es un conjunto de enfermeda- 
des osteoarticulares que ataca a casi todas las 
articulaciones y muy especialmente a la colum- 
na vertebral, en la que se presentan los cambios 
más notables (Steinbock, 1976). La aparición de 
los osteofitos o rebordes óseos en el cuerpo ver- 
tebral, es una expresión de un caso particular 
de la artritis. 

Las características de la osteofitósis son: 
presencia de rebordes festonados en los bor- 
des anterior y anterolateral de los cuerpos 
vertebrales, los cuales varían desde pequefias 
protuberancias que se proyectan más o me- 
nos horizontalmente, hasta un reborde orlado 
que se expande hacia fuera y en dirección de 
la vértebra subyacente o suprayacente, dándole 
al cuerpo vertebral la forma de un hongo, ésta 
se presenta con mayor frecuencia en la región 
lumbar y con menor incidencia en la cervical 
(Morse, 1969). 

Además, cuando las vértebras presentan 
en sus caras intervertebrales los denominados 
nódulos de Schmorl o hernias discales, que ge- 
neralmente se forman cuando los discos carti- 
laginosos intervertebrales son destruidos en su 
etapa de formación, significa que, durante la 
nifiez fueron sometidos a esfuerzos físicos con- 
tinuos. 

En este caso tenemos la presencia de esta 
condición en los siguientes entierros. Entierro 
1, estructura 46 y entierro 1, estructura 51, se 
trata de dos adultos masculinos con una edad 
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comprendida entre los 35 y 55 afios de edad. 
Presentan numerosos osteofitos marginales en 
grado 2 (moderado) y severo (grado 4) en la 7а 
vértebra dorsal (Fig. 28) y en la 5a vértebra cer- 
vical (Compárese con el recuadro inferior de- 
recho). El entierro 1 en la estructura 46 presentó 
desgaste en las carillas auriculares de la 3a vér- 
tebra cervical (Fig. 29). 

Aün cuando no se conoce con certeza la 
patogenia de éste tipo de afecciones, en general 
se cree que es un fenómeno degenerativo aso- 
ciado a problemas de malnutrición y con mayor 
frecuencia presente en la senectud, que se ace- 
lera por la excesiva demanda funcional. Sin em- 
bargo, Aergerter (1978), dice que la falta de ac- 
tividad física puede también causar artropatía 
degenerativa. Para nuestro caso, bien se puede 
pensar en algün tipo de actividad de esfuerzos 
físicos constantes. 

De igual forma, esta afectación también 
se observó en el entierro 3, estructura 34, adulto 
medio masculino. 

En este mismo individuo se identificaron 
procesos de artrosis en las primeras vértebras 
cervicales que ocasionaron un desgaste consi- 
derable en la superficie intervertebral, esto se 
debe a que quizá el sujeto cargaba pesos con- 
siderables sobre la cabeza, como por ejemplo, 
piedras u otros tipos de objetos, utilizando una 
banda que ejerció presión sobre la cabeza y las 
primeras vértebras cervicales y dorsales, ade- 
más, también se observó que este individuo 
tiene sobre la protuberancia occipital externa 
crestas muy pronunciadas (Fig. 30) donde se in- 
sertan müsculos tales como el trapecio, escale- 
no, esternocleidomastoideo y el esplenio, estos 
müsculos tienen la función de mover la cabeza 
en varios sentidos, así como de distribuir los es- 
fuerzos físicos sobre la espalda. 

Otra evidencia que apoya esta hipótesis, 
en el mismo individuo, es el desgaste presente 
en la quinta vértebra cervical, la cual presenta, 
en el cuerpo vertebral y en las carillas auricula- 
res un severo desgaste, que también desarrollo 
osteofitos y rebordes filosos, o sea, que por la 
presión aplicada a las carillas y al cuerpo verte- 
bral se aplastaron y se deformaron (Comparar 
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con el recuadro superior izquierdo). 

Este mismo proceso se puede apreciar 
en el entierro 1, estructura 51, en la 3a vértebra 
cervical, las apófisis articulares superiores se 
encuentran desgastadas, con ligeros osteofitos 
en el cuerpo vertebral (Fig. 31). 

Los procesos artríticos también pueden 
aparecer en otras regiones del esqueleto, so- 
bretodo en aquellos segmentos óseos que están 
sujetos a mayor demanda física de sobrecarga o 
de movimiento. 

En este mismo individuo pudimos ob- 
servar (Fig. 32) una artrosis, acompañado de 
eburnación y osteofitos, localizado en la cavi- 
dad glenoidea que es la articulación entre el 
hümero y el omoplato derecho. Las caracte- 
rísticas morfológicas de la cavidad sefialan un 
desgaste severo, al grado de que la cavidad ha 
perdido su forma normal, alisándose con bor- 
des filosos (Compárese con la foto del recuadro 
inferior derecho, de una cavidad normal). Este 
proceso se ha identificado en los trabajadores 
que utilizan intensamente sus brazos y manos, 
que en algunos casos esta asociada con bursitis 
tendinosa, provocando dolor intenso al realizar 
movimientos y soportar cargas. 

Se sabe que los trastornos de la región 
del hombro son problemas frecuentes tanto en 
la población general como en la laboral, se cal- 
cula que la prevalencia de tendinitis de hom- 
bro en la población laboral es del 876 en los 
expuestos a movimientos muy repetitivos o de 
gran fuerza con las manos, en comparación con 
el 1% en los no sometidos a este tipo de estrés 
musculoesquelético (Enciclopedia de Salud y 
Seguridad en el Trabajo, 1990) 

Un dato arqueológico que puede apoyar 
la presencia de estas afecciones es la presencia 
en este sitio de áreas con depósitos de lascas 
productos del trabajo sobre la piedra calcárea 
(Comunicación Personal Arqueóloga Concep- 
ción Hernández) la cual es muy dura, y si esta 
es careada con instrumentos de piedra, todo el 
esfuerzo físico recae sobre el cuerpo de los indi- 
viduos. A esto se agrega el traslado de la piedra 
hacia el lugar de uso. 

Procesos infecciosos e inflamatorios 


Las enfermedades infecciosas que se han en- 
contrado en restos óseos prehistóricos corres- 
ponden a respuestas о lesiones no específicas, 
tal es el caso de la periostitis y de la osteomie- 
litis, que se caracterizan, por un engrosamiento 
irregular del hueso. Las dos últimas se deben 
a microorganismos como el Staphylococcus y el 
Streptococcus, aunque se sabe que otros factores 
pueden dar por resultado la misma reacción 
(Buikstra y Cook, 1980). 

Estudios recientes han hecho énfasis 
en la interacción sinérgica que existe entre las 
enfermedades infecciosas, las de tipo degene- 
rativo, como la osteoartrítis, y las de tipo nu- 
tricional, puesto que un estado patológico pre- 
dispone al individuo a otras enfermedades. Las 
enfermedades infecciosas representan un buen 
indicador de estrés, aunque la interpretación de 
su significado sería muy limitada si no se les 
considera dentro de su más amplio contexto 
cultural y ecológico y con relación a otros indi- 
cadores de estrés. 

En la muestra se observo un caso de un 
proceso infeccioso en el tercio medio superior 
de la tibia derecha, perteneciente al entierro 2 
en la estructura 15, corresponde a un sujeto de 
sexo masculino, con una edad entre 35 y 55 años 
(Fig. 33), como se puede apreciar, la tibia se en- 
cuentra inflamada en su diámetro mediolateral, 
con algunas regiones de la cortical erosionada 
y estriada, presentando algunas áreas con se- 
cuestro óseo, además de un aplanamiento anor- 
mal en su sentido longitudinal. El contraste se 
hace evidente al comparar una tibia normal (en 
el recuadro inferior derecho) con el fragmento 
de tibia anormal. 


CONCLUSIONES. 


Como se menciono anteriormente, los datos ar- 
queológicos y biológicos del grupo analizado, 
parecen soportar lo que sefialan las fuentes his- 
tóricas, en el sentido de que los individuos eran 
inhumados dentro de las plataformas habita- 
cionales y colocados con ofrendas y alimentos 

Además de las diferencias en los roles domés- 
ticos de cada sexo, se pudo determinar la co- 
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rrelación entre la distribución de edad y sexo 

con el número de estructura, de aquí se pueden 

precisar los siguientes puntos: 
1) La asociación que se aprecia entre indi- 
viduos de masculino y femenino adultos, e 
infantiles según el número de estructura, es 
producto del azar, no existe algún tipo de 
intención en inhumarlos de acuerdo a la es- 
tructura. 
2) Sin embargo, si existe agrupación entre 
adultos masculinos femeninos e infantiles. 
3) Estos hechos han sido señalados por 
las fuentes históricas, en el sentido de que 
existía algún tipo de organización del traba- 
jo por sexo y edad que eran parte del reflejo 
de la organización familiar que habitaban el 
sitio. 
4) También se observo la correlación en- 
tre algunos indicadores de estrés o lesiones 
óseas, según sexo y edad, así se aprecia un 
patrón de distribución de la caries, las cua- 
les se presentaron con mayores porcentajes 
entre las mujeres que entre los hombres. 
5) En cuánto a las líneas de Hipoplasia, los 
individuos que presentaron entre 2 o más lí- 
neas fueron los adultos medios masculinos, 
al igual que niños. Los porcentajes menores 
se presentaron entre las mujeres. Posible- 
mente esto indica la intensidad y magnitud 
diferencial de exposición a factores de estrés 
medioambiental entre sujetos masculinos 
que femeninos, reflejo del posible rol de ac- 
tividades domésticas. 
6) Respecto a este punto anterior, cabe 
señalar también que se observó entre los 
individuos de sexo masculino, adultos me- 
dios, la presencia de procesos artríticos e in- 
fecciosos, tales como osteofitos en vértebras 
lumbares y vértebras cervicales fusionadas, 
que señalan el tipo de actividad ocupacional 
que los sujetos desempeñaban. También se 
corrobora esta afirmación en un sujeto que 
presentó proceso artrítico en el hombro de- 
recho, posiblemente bursitis tendinosa, esta 
afección suele presentarse en sujetos que tie- 
nen actividades ocupacionales donde usan 
constantemente sus brazos en actividades 
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repetitivas y de esfuerzos de carga constan- 
tes. Sin embargo, los casos fueron pocos, 
como cabría esperar de un grupo de élite. 

7) Enla distribución de edad y sexo se ob- 
servó que la mayoría de los individuos mu- 
rieron en el rango de adultos medios, con 
edades entre 36 a 55 años, que se propone 
como una tendencia de la esperanza de vida 
en para el periodo Clásico tardío (600-900 d. 
C.) y que coincide con lo obtenido en otros 
sitios del área maya. 

8) Con relación a la complexión corporal, 
visto a través de la estatura y de la robus- 
ticidad de la diáfisis de los huesos largos, 
se observo que tanto los hombres como las 
mujeres fueron de estatura media y de com- 
plexión corporal grácil. 

9) Escasa presencia de desgaste y sarro 
dental, lo cual podría significar un mejora- 
miento en la calidad de alimentación que iba 
más allá del maíz y no solo de carbohidra- 
tos, también como cabría de esperarse de un 
grupo de élite. 
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FIGURA 1. PENÍNSULA DE YUCATÁN MOSTRANDO LA MANCHA URBANA 
DEL MUNICIPIO DE MÉRIDA Y ZONA CONURBADA 


FIGURA 2. UBICACIÓN DEL SITIO ARQUEOLÓGICO 
"FLOR DE MAYO" 16Q D (7) 122, SOBRE LA CARRETERA MÉRIDA-TIXKOKOB 
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FIGURA 3. VISTA AEREA DE LA MANCHA URBANA DE LA CIUDAD DE MERIDA 
UBICANDO EL RADIO APROXIMADO DEL SITO “FLOR DE MAYO”1 


"SITIO FLOR DE MAYO 16Qd (7) 122" 


FIGURA 4. EL SITIO “FLOR DE MAYO" PRESENTANDO EL PATRÓN DE ASENTAMIENTO 
Y LAS ESTRUCTURAS DE DONDE SE ENCONTRARON LOS MATERIALES ÓSEOS DEL 
SALVAMENTO ARQUEOLÓGICO DEL FRACCIONAMIENTO VILLAS DEL ORIENTE 
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FIGURAS. PLATAFORMA HABITACIONAL МО. 62 DONDE SE ENCONTRARON VARIAS CISTAS 


FIGURA 6. ESTRUCTURA 62 MOSTRANDO TRES CISTAS UBICADAS EN EL PATIO AL FRENTE DE UN CUARTO 
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FIGURA 8. ENTIERRO DE DZIBICHALTUN MOSTRANDO 
UNA RICA OFRENDA CON UN REPERTORIO CERÁMICO LOCA Y FORÁNEO 
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FIGURA.9. MUNICIPIO DE MÉRIDA PRESENTANDO ALGUNOS SITIOS DEL CLÁSICO TARDÍO 


Tabla 1. Clasif cación* de los rangos de edad 


Periodo Rangos de edad (años 
Primera infancia 0-3 
segunda infancia 4-6 
Tercera infancia 1-12 

Adolescencia 13-17 

Subadulto 18-20 

A dulto joven 21-35 

Adulto medio 36-55 

Adulto avanzado 56-75 
senil 750 más 


* Según Hooton, 1947 


FIGURA 10. TABLA 1 CLASIFICACIÓN DE LOS RANGOS DE EDAD, 
UTILIZADA EN LA INVESTIGACIÓN 
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FIGURA11. SE MUESTRA LA SECCIONES DEL FEMUR 
UTILIZADO PARA EL CÁLCULO DE LAS LONGITUDES MÁXIMA 


Tabla 2. Fórmulade regresión paralongitud máxima 
del fémur, segün fragmentos 


Masculinos 
Segmentos Fórmula de regresión 
1 1.6 (51) +3294 = Longitud fémur + 1.39 cm 
2 0.7 (82) € 26.207 Longitud fémur x 1.31 cm 
Femeninos 
1 0.8 (51) +36.55= Longitud fémur + 1.23 cm 
2 0.6 (S2) +28.46= Longitud fémur + 1.02 cm 


FIGURA 12. MUESTRA LA TABLA 2 CON LAS FORMULAS DE REGRESIÓN PROPUESTAS 
POR STEELE Y BRAMBLETT UTILIZADA EN EL PRESENTE TABAJO 
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Tabla 3. Ditribud ón por edad ysexo de losentierrosde Flor de Mayo, Yucatan 


Temporada 2005-2006 
Masculinos Femeninos Indetermin ables Total 

Edad (años) М % М % М % М % 
Primera infanda 3 811 3 811 
Tercera infancia 1 2.70 1 2.70 
Subadulto 2 541 2 541 
Adulto joven 1 2.70 2 5.41 0.00 3 811 
Adulto medio 13 35.14 7 18.92 8 21.62 28 75.68 
Totales 14 37.84 9 24.32 14 37.84 37 100 


Мае Elgrupo de edad de 0 a 2 sñ aa езй comam s до рог un пеппа de 3 meses ydos niños menoresde 1 año 


Gráfico 1. Distribución poredad y sexo. Florde Mayo, Yucatan 


Primers Tercers Subadulto Adulto joven — Adulto medio 
infancia infancia 
Oia scu linos MF=meninos Gindeterminables 


FIGURA 13. TABLA 3, GRAFICO 1 MOSTRANDO LA COMPOSICION POR EDAD Y SEXO 


Tabla 4. Distribución de los entierros por estructura, segün sexo y edad. Sitio "Flor de Mayo" 


1a Infan 3a Infan Subad Ad jov Ad med Ad med Total 
1m Indeter Indeter Indeter Masc Fem Masc Fem Indeter 
truc N 96 N 96 N 96 N % N % М %- N: % М % М % 

5 1 263 1 263 2 5.26 
8 2: 5:26 3 7.89 5 13:18 
ю 2 5.26 2 5.26 1 263 5 1315 
14 1 263 1 2.63 1 263 1 2.53 2 5.26 6 1578 
7 1 263 1 :263 1 2.63 3 7.89 
6 3 7.89 3 7.90 
7 1 263 1 263 1 263 3 7.89 
I9 1 2.63 1 2.63 
i0 1 2.63 1 2.63 
М 1 263 1 2.63 1 263: З 7.89 
13 1 263 1 2.63 
32 1 263 1 2.63 2 5.26 4 10.52 
¡tal 3 7.89 1 263 2 526 2 526 2 526 13 342 6 158 8 21 37 97.31 


ste rango de edad esta compuesto рог un neonato de 0 а 6 meses y dos niños menores de 1 año 


FIGURA 14. EN LA TABLA 4 SE OBSERVA LA DISTRIBUCIÓN DE LOS ENTIERROS POR ESTRUCTURA, SEGÜN SEXO Y EDAD 
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FIGURA 15. ЕМ LA GRAFICA 2 SE OBSERVA LA DISTRIBUCIÓN DE ENTIERROS SEGÜN EDAD Y SEXO 


FIGURA 16. PRIMERA INFANCIA 


FIGURA 17. 3A. INFANCIA, 
ESTRUCTURA 30, ENTIERRO 4 u 73 y 


ESTRUCTURA 30, ENTIERRO 2 
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Tabla 5. Valores medios de los índices y estatura, segün sexo y edad 
Sitio "Flor de Mayo" Yucatán 


M asculinos Femeninos 

indices n m Clasificación n m Clasificación 
Humero 
diafisiano 5 93 Eunbraquia 3 75 Platibraquia 
Fémur 

pilástrico 9 102 Pilástra débil 8 106 Pilástra débil 
Tibia 

cnémico 7 68 Mesocnemia 5 68 Mesocnemia 
Estatura* 6 159 Talla media 3 156 Talla media 


"Estatura estimada en base alos estándares de Genovés (1984) y modificado 


FIGURA 18. LA TABLA 5 MUESTRA, EL RESUMEN DE LOS VALORES OBTENIDO DE ESTATURA 


FIGURA 19. CARIES Y DESGASTE, ENTIERRO 1, 
ESTRUCTURA 53, ADULTO INDETERMINABLE 


Tabla 6. Distribución de la tasa de prevalencia de la caries por estructura, segün 
edad y sexo. Sitio "Flor de mayo" Yucatán 
Adulto joven Таза” Adulto medio Adulto medio Таза Adulto medio 
femenino p i masculino i femenino іа і і 


4 
^ La tasa de prevalencia se calcual divdiendo el numero de dientes afectados por Із carles entre el numero total de dientes presentes. 


FIGURA 20. LA TABLA 6 PRESENTA LA DISTRIBUCIÓN DE CARIES POR ESTRUCTURA SEGÜN EDAD Y SEXO 
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Grábico З. Dstibuciénde la tasa de prevalencia de la caries por estructura, según edad y sexo. Sitio "For 
de Mayo" Yucatán 
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FIGURA 21. GRAFICA 3, CON LA DISTRIBUCIÓN DE CARIES POR EDAD Y SEXO 


FIGURA 22. CARIES Y DESGASTE. 
INFANTE DEL ENTIERRO 4, ESTRUCTURA 30 
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FIGURA 24. CARIES Y SARRO. ENTIERRO 1, ESTRUCTURA 51. ADULTO MEDIO 
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FIGURA 25. LÍNEAS DE HIPOPLASIA. ENTIERRO 5, ESTRUCTURA 34, SUBADULTO INDETERMINABLE 


Tabla 7. Distribución de las Linea de Hipoplasia por estructura, según 
edad ysexo. Sitio "Florde mayo" Yucatán 
Adulto joven  Totalde Адийо |оуеп Totalde Adulto medio Totalde ^ Adulto medio Totalde Tercera Total de Sub Totalde Observación 

Num. Num. femenino Líneas masculino Lineas masculino Lineas femenino Lineas infancia Lineas Adulto Lineas 
Estruc Entierro N 96 N 36 N 36 N 96 N N 

15 2 1 3.12 1 linea 

15 1línea 

34 5 1línea 

34 5 2 líneas 

34 3 líneas 


34 i 1línea 
34 linea 
46 2 lineas 
46 1línea 
47 . llínea 
51 3 1 línea 


51 a 3 líneas 
N= Nomen total de dientes 


%= Suma total de cada poroentaje por número delineas!individuo/diente 


FIGURA 26. TABLA 7 CON LA DISTRIBUCION DE LAS LINEAS DE HIPOPLASIA POR EDAS Y SEXO 


Gáfico 4. Distibución de las Líneas de Hipoplasia según estructura, par edad y sexo. So 
"Har de Mayo" Yucatán 
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FIGURA 27. LA GRAFICA 4 CON LA DISTRIBUCIÓN DE LAS LÍNEAS DE HIPOPLASIA POR EDAD Y SEXO 
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FIGURA 28. 7? VÉRTEBRA DORSAL CON OSTEOFITOS. 
ESTRUCTURA 46, ENTIERRO 1, ADULTO MEDIO MASCULINO 


FIGURA 29. 5^ VÉRTEBRA CERVICAL. ENTIERRO 1, ESTRUCTURA 46. ADULTO 
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FIGURA 30. CESTAS ÓSEAS PRONUNCIADAS EN EL OCCIPITAL. 
ENTIERRO 1,ESTRUCTURA 46. ADULTO MEDIO MASCULINO 


FIGURA 31. 3^ VERTEBRA CERVICAL CON OSTEOFITOS 
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FIGURA 32. CAVIDAD GLENOIDEA CON ARTROSIS Y DESGASTE. 
ENTIERRO 1, ESTRUCTURA 15 


FIGURA 33. TERCIO SUPERIOR DE LA TIBIA DERECHA CON 
PROCESO INFECCIOSO E INFLAMACION. ENTIERRO 2 ESTRUCTURA 15 
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DZIBILCHALTUN, LAS ESTELAS LISAS Y GRABADAS COMO 
SÍMBOLO DE PODER DE UN CENTRO URBANO 


Durante el siglo pasado se dieron innumerables 
discusiones sobre los orígenes de la civilización 
maya en relación con las manifestaciones más 
notables de ese florecimiento, plasmadas en la 
arquitectura monumental, el arte, y la escritu- 
ra tallada en lápidas de piedra, con textos con- 
memorativos y representaciones gráficas de 
gobernantes, que lograron ejercer su poder en 
distintas regiones. La práctica de la erección de 
una clase de esos monumentos, denominados 
"estelas," parece haber estado relacionada ini- 
cialmente con los ciclos de katunes o períodos 
de 20 айов y posteriormente, con períodos de 
10 y 5 años. 

Para muchos investigadores el origen de 
las estelas, se encuentra en el área olmeca. Las 
manifestaciones más notables de esa práctica 
tuvieron lugar en las tierras del sur del área 
maya en la época Clásica. Durante esa etapa se 
asocian en forma más obvia los textos jeroglífi- 
cos con retratos de gobernantes esculpidos en 
los monolitos, que por desconocerse su nom- 
bre, fueron denominados estelas y sobre los 
que se pensó que tuvieron una función pare- 
cida a la de los obeliscos egipcios. El término 
con el que se designaron en lengua maya esos 
monumentos se desconoce, sin embargo se ha 
propuesto que la palabra maya “Akantún”, ex- 
presión que se traduce como "piedra que gime 
o balbucea," podría corresponder a esta clase 
de monumento!. 

Un destacado mayista, Sylvanus G. Mor- 
ley?, al referirse al período de mayor auge, lo 


1 Arzápalo, Ramón, 1987, Ritual de los Bacabes. 
2 Sylvanus G. Morley, 1972, La Civilización Maya,74-77. 
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fijaba de 317 d.C. a 889 d.C. y comenzaba con 
las primeras fechas descifrables para las tierras 
bajas del Petén Central. Las primeras estelas fe- 
chadas se relacionaban con un desarrollo evi- 
dente en el Petén, igual que la arquitectura de 
piedra salediza que dio lugar a la bóveda falsa, 
y la cerámica policroma. La costumbre de le- 
vantar estelas fechadas segün Morley, tuvo sus 
orígenes en el Petén, desde donde poco a poco 
se expandió. La estela 9 de Uaxactün se marca- 
ba entonces como una de las más antiguas del 
área maya 8.14.10.13.15 (328 d.C.) y se sefialó 
que tres centurias contemplaron la expansión 
de las estelas fechadas (317 d.C. a 593 d.C). A 
fines del Katün 18, en 790 d. C., el culto de las 
estelas tuvo su máxima expansión. Diecinueve 
ciudades las erigieron con motivo de esta con- 
memoración. En el afio 889 d.C. esa práctica co- 
menzó a declinar. 

Para Sharer’, la civilización maya fue el 
resultado de un proceso complejo multicausal 
en un amplio marco temporal y espacial, que 
tuvo lugar a partir del Preclasico Medio (1000- 
400 a.C.) cuando se establece la comunicación 
entre el grupo olmeca, el Petén (tierras bajas del 
centro al norte) y la costa sur. Esta etapa estuvo 
marcada por las primeras indicaciones de una 
complejidad política y social. El Preclásico Tar- 
dío (400 a.C. a 250 d.C.) daría lugar al surgi- 
miento de la civilización maya y en ese tiempo 
las estelas grabadas mostraban características 
mayas en su estilo, incluyendo ejemplos del 
inicio de la escritura maya, lo cual está docu- 
mentado por investigaciones realizadas en las 


3 Sharer, Robert J, 1994, The Ancient Maya, 45. 
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tierras altas de Guatemala, la costa del Pacífico, 
y el Oeste del Salvador y de Honduras. 

En la década de los sesentas se afirmaba* 
que las tierras bajas del norte compartieron fe- 
chas mayas tempranas desde 9.2.0.0.0 (215-475 
d.C.) hasta 10.2.10.0.0 (619-879 d. C.) en Tulum, 
Cobá, Chichén Itzá, Dzibilchaltún, Xcalumkin, 
Oxkintok, Santa Rosa Xtampak y Edzná 

En el norte de Yucatán, aunque hubo 
centros urbanos que alcanzaron su esplendor 
en el Clásico Temprano (Izamal, Tihó, Dzilam, 
etc), el máximo desarrollo de esa macro área 
ocurrió durante el Clásico Tardío y Terminal 
con la hegemonía regional de lugares como 
Uxmal y Kabah en la serranía del Puuc; Dzibil- 
chaltún, Chichén Itzá y Ekbalam, en las plani- 
cies del norte de Yucatán. Esos grandes asenta- 
mientos se convirtieron en capitales regionales 
que mostraron su grandeza en sus edificios de 
carácter público, sobre los cuales las elites go- 
bernantes reprodujeron su mensaje ideológico 
al pueblo, empleando para ello a sus mejores 
artistas y artesanos que concentraban para que 
hicieran las magníficas decoraciones en estuco, 
pintura y piedra. Esta integración plástica de 
arquitectura, pintura y escultura se renovaba a 
veces parcial o totalmente cuando nuevas ge- 
neraciones con mensajes diferentes propicia- 
ban los cambios acordes con la cultura y con la 
ideología dominante". 

En esas planicies norteñas de la penín- 
sula, durante el clásico Tardío y Terminal, des- 
tacan varios sitios como cabeceras regionales 
que participaron de lo que se ha denominado 
“culto de las estelas” con escritura jeroglífica, 
arquitectura monumental, grandes plazas, sis- 
temas de caminos, e incluso con una misma 
esfera cerámica, la Cehpech pero con variantes 
locales y regionales. Esos sitios fueron Tzeme 
(Cepech Tzemé), Dzibilchaltún (Cepech Chiy- 
chantihó) y Dzilam (Cehpech Izamal). Un cuar- 


4 E.Wyllys Andrews, 1965, Archaeology and Prehistory in 
the Northern Maya Lowland, Handbook of Middle American 
Indians, (2) 304-305. 

5 Rubén Maldonado, 2004, La escultura de Dzibilchaltún, 
Yucatán, Homenaje a Jaime Litvak, 331. 
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to sitio sería Ek-Balam (Cepech Talol)‘. En este 
trabajo se hace referencia a los tres primeros, 
básicamente, entre otras cosas, debido a la cer- 
canía relativa que existe entre ellos, por la que 
puede inferirse una mayor relación, aunque al 
momento resulte difícil decir si fue armónica o 
conflictiva. 

De los tres lugares citados, Tzemé cubrió 
un área de 4 km? y estuvo habitado desde el 
Preclásico Medio hasta la época colonial, según 
las últimas investigaciones en el sitio”. Duran- 
te ese periodo final, al igual que en Dzibilchal- 
tún, se construyó una capilla abierta. Se tiene 
la evidencia suficiente para considerar a Tzemé 
como un centro urbano modesto con una orga- 
nización política regional propia. La Acrópolis 
de Tzemé parece haberse construido en el pe- 
riodo Clásico y destruido en el Clásico Termi- 
nal. Está considerado como un sitio de rango 
Ш en el Atlas Arqueológico de Yucatán’. Un 
extenso reconocimiento del sitio registró una 
estela y fragmentos de otras, con inscripciones 
jeroglíficas. En la estela sobre jamba del grupo 
G, una lectura tentativa hecha por Marcus Eberl 
leyó 10.2.0.0.0.3 Ahau 3 Ceh (14 de agosto de 
869 d. C.). También se recuperó un fragmento 
de columna con glifos, semejante a otra depo- 
sitada ahora en el Museo del Palacio Cantón de 
la ciudad de Mérida. Al momento se han repor- 
tando tres estelas grabadas y una columna con 
glifos y varios grupos de plazas, con arquitec- 
tura monumental, cuatro sacbe'ob y escultura. 

El centro del sitio, relativamente disper- 
so forma una macro plaza con tres grupos im- 
portantes de edificios. El grupo A, desde el que 
irradian la mayoría de los sacbe'ob, fue proba- 
blemente el centro del sitio original, con acce- 
sos restringidos, pirámides y escritura jeroglífi- 
ca. Conforme se construyeron los otros grupos, 
el centro pareció cambiar formando la citada 
macro plaza entre los grupos mayores. Sitios 
secundarios próximos a Tzemé, en este caso 
de rango IV, son Chu Ка con un sacbé, Ku'uk, 


6 Anthony Andrews, et al, en prensa. 

7 Ibid 

8 Silvia Garza T. y Edward B. Kurjack, 1980, Atlas Arqueoló- 
gico de Yucatán. 
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Chunchén, Chuk Té, y Muká; adicionalmente 
hay otros sitios pequeños”. 

Dzilam, el segundo sitio mencionado, re- 
cuerda a Izamal por sus cerros monumentales, 
su arquitectura megalítica y su moldura de de- 
lantal en varios de esos edificios. Por lo mismo, 
se pensó" que las dos estructuras más grandes 
construidas por los mayas de Yucatán, la de 
Dzilam y la de Izamal, habrían sido edificadas 
hacia el mismo tiempo, durante la primera fase 
del Período Temprano. 

Dzilam está inmerso en una población 
viva, como es el caso de Izamal y está conside- 
rado como de rango П en el Atlas Arqueológi- 
co de Yucatan". En este sitio se reconocen dos 
estelas, una completa y muy erosionada y un 
fragmento inferior de otra, en la que destacan 
dos prisioneros con glifos sobre ellos y otros 
más en ambos costados de la estela 1. En uno 
de los lados de esa estela aparece el nombre de 
Uk'uuw Chan, o primera parte del nombre del 
gobernante de Dzibilchaltün, como si se trata- 
ra de un prisionero. Sin embargo, para Grube? 
quién hizo la lectura, hay duda sobre la natu- 
raleza del subfijo del glifo. Lo que si se sabe, es 
que Kalom Uk'uw Chan Chac quedó enterrado 
finalmente bajo el piso de la estructura 42 en el 
sitio de Dzibilchaltün?. 

El fragmento de la estela 1 de Dzilam es 
tan semejante a las estelas de Cobá, que ésta 
podría ser considerada como una extensión 
de la escuela de Cobá. Thompson aceptó eso 
como evidencia de contemporaneidad. Pros- 
kouriakoff opinaba". que era considerablemen- 
te más tardía que las series de Cobá. La hila- 
da de jeroglíficos sobre la cual esta parada la 
figura, sus atrevidos y contorneados tobillos y 


9 Anthony Andrews, et al, op. cit. 

10 E, Wyllys Andrews, op cit:299. 

11 Silvia Garza T, y Edward B. Kurjack, op. cit 

12 Nikolai Grube, 2003, Hieroglyphic Inscription from Nor- 
thwest Yucatan an Update of Recent Research, Escondido 
en la selva :361. 

13 Rubén Maldonado C., Alexander Voss y Ángel Góngo- 
та,2002, Kalom Uk'uw, sefior de Dzibilchaltün", La or- 
ganización social entre los mayas, (1) :78-100. 

14 Tatiana Proskouriakoff, 1950, A Study of Classic Maya 
Sculpture, 158-159. 
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la ondulada delineación sobre los planos del 
resto del fondo, son evidencias de una fecha no 
más temprana que lo que ella llamó la Fase Di- 
námica. Esta fase y las fases decadentes no las 
encontró representadas en Cobá. 

Existe otro pequeño monumento en 
Dzilam, la estela 2, grabado con menos cuida- 
do que la estela 1. La figura sostiene un cetro 
maniqui, pero su vestuario es más parecido a 
los de Etzná y del Petén que a los monumentos 
de Cobá. La manera en la que se representa el 
cetro maniqui, los cabellos de la cabeza y parti- 
cularmente las plumas ajustadas a la forma de- 
lineada por los bordes, así como la posición de 
los pies, le sugerían a Tatiana Proskouriakoff 
una existencia tardía. La influencia de algunos 
rasgos no clásicos que ella llamó Quality X, se 
siente en el resto de los pies, lo que es típico en 
Yucatán. La fecha que sugiere por si misma es 
10.0.10.0.0. 6 Ahau 8 Pop, pero el signo del mes 
no es parecido a las formas conocidas de Pop y 
no hay indicación de que la fecha corresponda 
a un periodo terminal’. 

En Dzibilchaltún, en el primer estudio 
formal del sitio’, se reportaron 22 estelas, era el 
nümero más grande de ellas en el Norte de Yu- 
catán, sólo 6 estaban grabadas y muy erosiona- 
das y dos fragmentos de ellas formaban parte 
de la construcción de la capilla abierta. Las 16 
estelas restantes eran lisas. Tomando en cuenta 
la representación frontal y estática de las este- 
las de Dzibilchalún, se pensaba" y con razón, 
que esas estelas eran del Clásico. Por otro lado 
se sefialaba? que las estelas con inscripciones 
jeroglíficas parecían estar ausentes durante el 
Clásico Temprano de Dzibilchaltún 

Después de esos trabajos preliminares, 
en la segunda parte de la década de los айов 
cincuenta se iniciaron en Dzibilchaltún los 
trabajos de la Middle American Research Ins- 
titution (MARY) de la Universidad de Tulane, 
que comprendieron entre otras cosas, el ma- 


15 Tatiana Proskouriakoff, ibidem. 

16 Brainerd, George W. 1958 The Archaeological Ceramics 
of Yucatan, Berkeley and Los Angeles 

17 Tatiana Proskouriakoff, op cit,64. 

18 E. Wyllys Andrews V, 1978,15. 
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peo del sitio. En la década de los afios sesenta 
se registró formalmente en el plano del lugar 
la mayor parte de las estelas reconocidas para 
Dzibilchaltún. Las estelas lisas generalmente se 
asentaron sobre plataformas y las talladas con 
motivos de figuras se erigieron en la plaza cen- 
tral y en la plataforma de las Siete Muñecas. Las 
estelas planas pudieron haber estado estucadas 
y decoradas con figuras y glifos en estuco mo- 
delado. Sin embargo, ni las estelas planas, ni los 
monumentos grabados conservaban los restos 
de esa capa de estuco o de pintura”. 

El proyecto de la Universidad de Tulane 
en la década de los años cincuenta-sesenta de- 
nominó “monumentos” a una serie de piedras 
trabajadas; entre ellas se encontraban las estelas 
numeradas de la 1 a la 20 y una que llevaba el 
número 26, además de un fragmento que for- 
тара parte de la capilla abierta”. Las estelas 
grabadas y mejor trabajadas, como la 19 y la 
9 se resguardaron en el primer museo de sitio 
que tuvo Dzibilchaltún. Las estelas procedían 
de distintos lugares del núcleo principal, sobre 
todo de la Plaza Central, la mayoría se ubica- 
ban in situ o, muy cerca de su lugar original. Al- 
gunos números del primer тара? de las estelas 
se cambiaron para el plano de Tulane. 

En 1986 el Centro Regional de Yucatán 
del INAH inició la liberación del lado norte del 
sacbé 1 de Dzibilchaltún y una serie de pozos 
estratigráficos para aclarar la temporalidad del 
sistema de caminos. Un pozo practicado en el 
sacbé 3, frente a la estructura 40, dio con dos 
partes de una estela grabada (Fig. 1) del sitio, 
enterrada ahí por los antiguos mayas”. Fue la 
séptima estela grabada del lugar contabiliza- 
da para agregarla a las anteriores; se esbozó la 
idea? de que se podía tratar de las otras partes 
de la estela 13, cuyos restos se encontraban so- 


19 E. Wyllys, Andrews V, op cit.,33. 

20 E. Wyllys, Andrews V, ibid.,28 

21 George W. Brainerd, op cit, 344 

22 Beatriz Repetto, 1986, Informe Proyecto Dzibilchaltün, 
4-17. 

23 Clemency Ch. Coggins,1995, The Monuments ofDzibil- 
chaltun, Ponencia al Tercer Congreso Internacioal de 
Mayistas, Chetumal, Q.. 
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bre la superficie y frente a la estructura 40. 

En Dzibilchaltün se reconocían de 40 a 45 
monumentos de piedra, entre ellos 28 estelas”, 
Tiempo después se elevaron a casi 50 los mo- 
numentos, y las estelas a 30? y posteriormente 
esta autora fijó las estelas entre 33 y 35 y fechó 
las estelas grabadas entre 700 y 900 d.C”. Esto 
da idea de que no es fácil fijar con exactitud el 
número de las estelas de Dzibilchaltún, en par- 
te por su fragmentación y su misma dispersión 
en el sitio, aunque el grueso de ellas se haya 
concentrado en la Plaza Central. 

Durante 1993 y 1994 el Proyecto Dzibil- 
chaltún formó parte de un proyecto mayor para 
el sitio, dirigido principalmente a la construc- 
ción del Museo del Pueblo Maya. Esos dos años 
se aprovecharon para iniciar la recuperación de 
la gran Plaza Central y terminar con la libera- 
ción del sacbé 1 en su lado norte. Aunado a ésto 
se exploró la estructura 1 del sacbé 1, montículo 
menor adjunto al lado norte del propio sacbé. 
Durante su liberación se recuperó una estela 
menor lisa para la que se reutilizó una piedra 
de jamba, junto con un tambor de piedra, que 
de ese modo conformaron un complejo “estela 
altar” (Fig. 2), erigido frente a la citada plata- 
forma 1 en tiempos tardíos. Este complejo en 
etapas más tempranas se encuentra presente en 
Coba, Tikal y otros sitios mayas situados al sur. 

El hallazgo de una ofrenda de cuchillos 
de pedernal y de obsidiana parece confirmar lo 
que se señala como complejo estela altar, aún 
cuando fuere algo burdo, en una etapa tardía 
en el sitio. Como Morley” apuntó hace algunas 
décadas, en varios monolitos mayas y debajo de 
las estelas se dejaron muchas veces ofrendas de 
pedernal consistentes en cuchillos. En el caso 
de Dzibilchaltún, el cuchillo de obsidiana fue 
un objeto de comercio que desde Ucareo, Mich. 
llegó a Yucatán por intercambio comercial”. 


24 Clemency Ch. Coggins, Daniel Seton, 1991-1992 :On the 
Trail of the Tabula Rasa at Dzibilchaltun, Contex,23-26.. 

25 Clemency Ch. Coggins, op cit:3. 

26 Clemency Ch, Coggins, ibídem. 

27 Sylvanus С. Morley, op cit, 438. 

28 Geoffrey Braswell, 2000, Los artefactos de obsidiana de 
Dzibilchaltún, State 
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En la exploración del edificio 45 Norte del Oes- 
te dela Gran Plaza Central, en lo que quedaba 
de la parte media de la escalinata, se encontró 
abatida una piedra de dimensiones semejantes 
ala del complejo estela altar, aunque menos an- 
cha. Es posible que alguna vez hubiera estado 
erecta sobre la escalinata. 

En la temporada de campo del Proyecto 
Dzibilchaltán de 1998, se realizó, entre otras 
actividades, la liberación y restauración de la 
Pirámide o Estructura 36 de la Gran Plaza Cen- 
tral. Durante la exploración frontal del cuarto 
adjunto E36A situado al Este inferior de la pi- 
rámide, se registró un fragmento de una estela 
mayor, por el rincón formado por el costado 
Este de la escalera principal de la pirámide y el 
lado Sur del cuarto (cuadro B13 de la cuadrícu- 
la de control). 

La estela se encontraba con la zona de 
trabajo en bajo relieve hacia arriba, donde se 
esbozaban apenas cuatro cartuchos con glifos 
muy erosionados en la parte superior izquierda 
de la estela, de forma redondeada, parecida en 
eso y en su banda a la estela 19, en la orilla que 
enmarca el motivo principal del relieve. Sus di- 
mensiones fueron 0.85 mt de largo por 0.45 mt 
de ancho y en su cara presenta trabajo de talla- 
do en bajo relieve en donde figura un bloque 
glífico de 0.23 mt por 0.23 mt con cuatro glifos 
demasiado erosionados, distribuidos en la par- 
te superior izquierda de la estela”. 

La estela rota fue citada? fue citada de 
los sondeos de exploración hecha en el frente 
de la pirámide por el cuarto E36A sin liberar 
su plataforma. Por su posición con respecto a 
la estructura 36, se infiere que lo que quedaba 
de esta deteriorada estela fue abandonado muy 
cerca de la pirámide, de tal manera que cuando 
este edificio se colapsó, su escombró cubrió al 
fragmento de estela y lo salvó de su total des- 
trucción. 

Durante la temporada de campo de 


29 Rubén Maldonado C.,1999, Proyecto Arqueológico Dzi- 
bilchaltún. Informe Técnico temporada 1998-1999. 

30 E.Wyllys Andrews IV y E. Wyllys Andrews V, 1980, Ex- 
cavations at Dzibilchaltun, MARYM New Orleans. 
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2001* (Maldonado et al, 2002) se decidió recu- 
perar dos estelas lisas que llevan los námeros 5 
y 6 dela época de Tulane, exploradas junto con 
sus plataformas (48 y 49). Se inició un registro 
minucioso con cuadrícula sobrepuesta sobre 
cada una de ellas y se fueron poniendo en pie 
los muros de sus plataformas, para finalmente 
colocar sobre ellas las estelas lisas restauradas, 
ambas quebradas en dos hacia su parte proxi- 
mal. 

La tercera de esas estelas, la 4 de la nu- 
meración de Tulane, aün estaba in situ pero 
abatida sobre lo que fue alguna vez su base o 
plataforma parcialmente removida. Era la más 
próxima al sacbé 1, al suroeste de la estructura 
1 del sacbé. Previa cuadricula de exploración se 
liberó, consolidó y restauró. Con lo cual estas 
edificaciones recuperadas lucen ahora alinea- 
das en un eje norte sur inmediatamente al Este 
de la Gran Plaza Central (Fig. 3). 

Cuando se hicieron las exploraciones de 
Tulane en Dzibilchlatún se consideró que estas 
tres estelas eran burdas y menores, similares 
a la que estaba sobre la estructura 12 en la pla- 
taforma de las "Siete Mufiecas"y se les situó 
cronológicamente entre 1200 y 1540 dentro del 
Periodo Decadente o Postlclásico Tardío”. De 
los 63 tiestos cerámicos que recuperó el Pro- 
yecto Dzibilchaltún dentro de la cuadrícula de 
control del levantamiento de la planta de la 
plataforma 48, la cerámica del Postclásico Tar- 
dio fue mínima; 3.17 %, en cambio un 30.18 % 
fue del Postclásico Temprano del complejo Zip- 
che 1000-1200 d.C. y un 53.97 fue del Clásico 
Termina”, por lo que bien podría ser anterior 
al llamado Periodo Decadente. Proporciones 
semejantes en cuanto al Clásico Terminal y al 
Postclásico Temprano se tienen para la explora- 
ción de la estructura 47 y estela 4. De la plata- 
forma 48 con su estela 6, muy poco pudo apor- 
tarse en cuanto a material cultural, pues estaba 
totalmente removida. 


31 Rubén Maldonado et al, 2002, Proyecto Arqueológico 
Dzibilchaltán. Informe Técnico temporada 2001-2002. 

32 E. Wyllys Andrews V, op cit,18. 

33 Acevedo, 2008, La Estructura 48 y la Estela No. 5, Los 
investigadores de la Cultura Maya 11(2):332 
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La liberación y restauración del Juego de Pelota 
de Dzibilchaltún durante los años de 2002-2005 
aportó algunas sorpresas, entre otras el hallaz- 
go de otra estela lisa (30) fragmentada que al- 
guna vez formó parte de la banqueta del juego 
de pelota hacia su cancha. El ancho de esta este- 
la dio la altura definitiva para toda la banqueta 
del juego, pues el resto de la banqueta colapsa- 
da estaba formado por piedra de recubrimiento 
de menor tamafio™. 

Precisamente en 2005 se planteó la libera- 
ción y restauración de la plataforma 43 que fue 
construida en la Gran Plaza Central, al nores- 
te, aparentemente como una estructura tardía 
que rompía la unidad de la plaza. Inmediata 
al norte de la E43 está la pirámide 36 y al este 
la estructura 41. En la exploración de la plata- 
forma mencionada se recuperaron dos grandes 
fragmentos de estelas, el mayor correspondió al 
complemento de la estela 9 y comprende la ma- 
yor parte del cuerpo que faltaba del personaje 
grabado en ella (Fig. 4). La otra era sólo la zona 
basal y en su terminal truncada se esbozaba un 
cartucho con glifo erosionado*. 

A partir del número 27 se registraron 
nueve estelas más, llegando al número 35, es- 
tas se fueron recuperando durante las diversas 
temporadas de campo del Proyecto Arqueoló- 
gico Dzibilchaltún. 

Al tener todo este conjunto de material 
pétreo, más o menos completo en algunos ca- 
sos, fragmentado en otros y además su registro 
y situación en el terreno y en el plano, surgen 
algunas preguntas ¿Cual era la colocación que 
se infiere según esa posición más o menos in 
situ? Varias de ellas quedaron en la gran plaza 
central, aparentemente la única de las tres pla- 
zas que tuvo estos elementos. Otras están sobre 
los sacbe'ob o a la orilla de éstos, pero en estre- 
cha relación con ellos, otro grupo o grupos de 
ellas parecen alinearse en ejes norte sur o este 
oeste. Otras quedaron sobre una gran platafor- 
ma artificial. 


34 Rubén Maldonado C. y Elodia Acevedo, 2006, El Juego 
de Pelota de Dzibilchaltún, Unicornio , (798):6-9. 

35 Rubén Maldonado С. et а1,2005, Proyecto Arqueológico 
Dzibilchaltún, Informe Técnico Temporada 2004-2005. 
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LAS ESTELAS DE LA PLAZA CENTRAL 


En el norte de la Plaza Central y frente a lo que 
se consideró como la estructura 33 están las es- 
telas 9 (G)*,10 (L) y 11(L) (Fig. 5), la 12(L) inclu- 
во, cuyas partes уасеп en la esquina suroeste de 
la estructura 37. Otra línea la hacen las estelas 
7(G) y 8(G) frente a la estructura 42 (Fig. 6), es 
posible que la 20(L) también y quizá la 26(С) 
correspondieran a esta línea que está en eje 
norte sur. Todas registradas por las interven- 
ciones de la Universidad de Tulane, además del 
fragmento numerado por nosotros como estela 
37(G) y que yace inmediato al noroeste y en la 
orilla del piso de la capilla abierta y la numera- 
da también con el número 29(L) de la estructura 
45 norte, de tamafio menor y recuperada por el 
Proyecto Dzibilchaltün. 

Por otro lado, la parte inferior que com- 
pletó la estela 9, como se dijo antes, fue encon- 
trada recientemente por el Proyecto Dzibilchal- 
ғап, dentro de la estructura 43, con lo cual fue 
obvio que la parte que quedó in situ como com- 
plemento de la estela 9 junto a las estelas 10 y 11 
del plano de Tulane, nunca correspondió a la 9, 
cuya reconstrucción hipotética fue hecha por G. 
E. Stuart”. La estela 9 fue restaurada uniendo 
el fragmento del Museo y el del Proyecto Dzi- 
bilchaltún y se exhibe ahora casi completa en 
el Museo del Pueblo Maya del sitio de Dzibil- 
chaltün (Fig. 7). En general esta estela presenta 
rasgos estilísticos similares a los de la estela 19. 


LAS ESTELAS Y LOS SACBE'OB. 


En el sacbé 2 se registraron reparaciones ar- 
quitectónicas de los mayas tardíos en la cons- 
trucción de un pequefio templo sin bóveda, re 
erigiendo una estela lisa menor, probablemente 
rescatada de la zona central del sitio, entre 1000 
y 1200 d. С. 

En el sacbé 1, la estela menor (31) del 
pequeño altar, (plataforma de los cuchillos) al 


36 G es estela grabada y L es estela lisa. 

37 E. Wyllys Andrews, 1961, Dzibilchaltun Program, Report 
1959-60, National Geographic-Tulane University. 

38 E. Wyllys Andrews, 1978. op cit,18 
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estar asociada con un tamborcillo de piedra y 
la ofrenda enterrada de los cuchillos, evoca la 
idea del complejo estela altar. 

Estas estelas lisas menores parecen estar 
más ligadas al contexto de los sacbe'ob . Las es- 
telas lisas 4, 5, y 6 sobre plataformas menores, 
parecen guardar una relación con el sacbé 1 por 
su proximidad al mismo, aunque su alineación 
es diferente. 


LAS ESTELAS ENTERRADAS POR LOS 
MAYAS SOBRE LOS SACBE'OB. 


Fue el caso de la estela 35 (13 para Coggins) 
grabada que se obtuvo en el pozo 1 y 1? practi- 
cado еп el sacbé 3 frente a la estructura 40”. Se 
le encontró fragmentada en dos partes y pudo 
ser enterrada ahí a propósito para conservarla, 
lo que permitió que se hallara en buen estado, 
aunque incompleta. 


LAS ESTELAS UTILIZADAS POR LOS MA- 
YAS EN EL RELLENO DE LAS ESTRUCTU- 
RAS. 


Estas fueron los dos fragmentos de estela ma- 
yores, por un lado el complemento de la estela 
9 y la estela 34, rescatadas ambas dentro de la 
Estructura 43. Se ha pensado que estas fueron 
destruidas por el grupo maya que propiciaba 
el cambio. Es interesante observar que la parte 
de la estela 9 encontrada estaba más erosiona- 
da que su contraparte que de acuerdo a Folan 
(comunicación personal) quien la descubrió, 
tenía su zona grabada hacia abajo. En cambio, 
el completo de ella, debió de estar a la intempe- 
rie durante largo tiempo, antes de ser utilizada 
para el relleno de la Estructura 43 (Fig. 7). La 
inscripción jeroglífica de esta fecha (Coggins, 
1995) se interpretó como 10.1.0.0.0.5 Ahau (850 
d.C) o bien de 10.0.10.0.0.6 ahau 8 pop? que co- 
rrespondería al 840 d.C y que bien pudo haber 
sido la ültima estela fechada en el sitio (Fig. 8). 
De cualquier manera, la inscripción incompleta 


39 Repetto, op cit. 
40 Daniel Graña B., 1999, Fechamiento de la Estela 9 de Dzi- 
bilchaltun, mecanoescrito en la Universidad de Bonn. 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo Il 


parecería dejar dudas. 


LAS ESTELAS ALINEADAS. 


Ires pequefias plataformas con estelas lisas 
sobre ellas estuvieron justo al Este de la Plaza 
central, con una apariencia similar aunque más 
burdas, a la de la Estructura 12 del grupo de las 
"Siete Mufiecas" que se situaron en el Período 
Floreciente Modificado de la f ase Zipché, en- 
tre 1000 y 12004 d.C. igual que la plataforma 
burda con estela, construida a lo largo del sacbé 
2”. Se pueden agregar a estos alineamientos las 
estelas 9, 10, 11 y 12 al Norte de la Plaza central, 
en cierta forma también en línea con el sacbé 1 


y2. 


LAS ESTELAS OUEBRADAS E INSERTADAS 
EN ESTRUCTURAS ARQUEOLOGICAS. 


Durante las exploraciones de Tulane en Dzibil- 
chaltün se encontró la estela 19 remetida en el 
cimiento de la plataforma inferior de la Estruc- 
tura 36 o pirámide mayor de la esquina noreste 
de la Plaza Central, que después fue cubierta 
por la plataforma 33 que se adjuntó a la base de 
la pirámide y sobre la que se construyeron las 
estructuras 39 y 50. Todo esto contribuyó a que 
la estela 19 se conservara mejor, además de ser 
la más elaborada. 

De los más de 25 monumentos que re- 
gistró en su momento Tulane, la estela 19 (Fig. 
9) era la más finamente trabajada y lo sigue 
siendo hasta ahora. En esa etapa en que sólo se 
identificaban las fechas de esos monumentos no 
se pudo leer, y se reconoció que los glifos eran 
inciertos?. Posteriormente, Proskouriakoff en 
su estudio pionero sobre la escultura maya clá- 
sica“, solo menciona brevemente las estelas de 
Dzibilchaltún como erosionadas en su mayoría 
que agregan poco a las fechas y las define como 
probablemente pertenecientes a la época Clási- 
ca, tienen siempre una figura simple de fren- 


41 Ver nuestra observación al respecto en la página 6. 
42 E. Wyllys Andrews V, op cit,19 

43 E. Willys Andrews V, ibidem 

44 Tatiana Proskouriakoff, op cit, 164 
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te con rostro de perfil en actitud estática. Sin 
embargo, la inscripción incompleta en el lado 
derecho del personaje, permaneció indescifra- 
ble por mucho tiempo, hasta que David Stuart 
(comunicación personal) logró identificar el tí- 
tulo de “Tihó Ahau", como el glifo emblema de 
Dzibilchaltún*. 

Durante las exploraciones del INAH en 
Dzibilchaltún en 1998, en el edificio 42 se en- 
contró la tumba de un personaje distinguido 
con una ofrenda rica, en comparación con las 
encontradas anteriormente y que se identificó 
gracias a la lectura jeroglífica leída por Alexan- 
der Voos, sobre un hueso de venado parte de 
la ofrenda. Su nombre fue Kalom “Uk'uw Chan 
Chak, señor de Ch'iy Chan Ti'ho'. (Fig. 10) La 
inscripción, además de estar completa, es si- 
milar a la de la estela 19, por lo que se puede 
afirmar que el personaje enterrado es el mismo 
retratado en la estela 19%, 

Igualmente, la estela 18 grabada formó 
parte del recubrimiento de piedra final del pri- 
mer cuerpo de la estructura 36, y estaba muy 
próxima a la estela 19. Para algunos" la este- 
la 18 parece postdatar a la 19 (Figs. 8 y 9). La 
figura humana sobre su cabeza porta un toca- 
do de ave con plumas preciosas; lleva un cetro 
maniquí y un escudo circular, además de una 
inscripción jeroglífica incompleta en su lado 
derecho inferior 

Puede decirse que a esa clase de estelas, 
cuando fueron reutilizadas por los mismos ma- 
yas para la construcción de nuevos edificios, 
ya no importaba para los nuevos grupos que 
dieron los cambios, sino solo como grandes 
piedras de uso utilitario, ya fuera rellenando 
núcleos de las construcciones o formando parte 
del recubrimiento final, antes de que los edifi- 
cios fueran estucados y pintados. 


45 Rubén Maldonado C.,2004, op cit,335 
46 Rubén Maldonado C. ibidem 
47 Clemency Coggins, 1995, op cit,6 
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LAS ESTELAS GRABADAS Y LISAS DE 
DZIBILCHALTUN. 


Las estelas grabadas siempre estan incomple- 
tas, a veces rotas intencionalmente y represen- 
tan a un gobernante о gobernantes del sitio, que 
pudieron ser de un mismo linaje. Por el estado 
de deterioro y fractura del material calizo con 
el que están hechas; cuando hay escritura en la 
piedra, esta es ilegible o está incompleta. En va- 
rias de ellas su estado actual de deterioro obe- 
dece tanto al hombre como al paso del tiempo. 

De las estelas lisas sólo se pueden hacer 
inferencias y suposiciones no comprobadas, 
pero debieron estar más ligadas a la vida ritual 
de la comunidad, sobre todo por su posición en 
las diferentes áreas del sitio y aceptando la idea 
de que estuvieron estucadas y pintadas, ade- 
más de que buena parte de ellas tiene su propia 
plataforma a la manera de un altar. 

En las tierras bajas del norte, el arte mo- 
numental expresado en las estelas, en los altares, 
en los componentes de la arquitectura masiva, 
tales como los dinteles decorados, la escultu- 
ra, el estuco, etc., nunca alcanzó la perfección 
de los de las tierras bajas del sur. Sin embargo, 
aunque algunas esculturas tienen un alto grado 
de perfección estética, como por ejemplo la es- 
tela 19 de Dzibilchaltün, la comparación resulta 
desfavorable para las tierras bajas del norte al 
contrastar el promedio de éstas con los esplén- 
didos ejemplos de algunos sitios del sur, como 
Copán o Piedras Negras; el arte monumental 
expresado en las estelas, en los altares, en los 
componentes de la arquitectura masiva, tales 
como los dinteles decorados, la escultura, el es- 
tuco, etc., nunca alcanzó la grandeza de los de 
las tierras bajas del sur (Andrews IV (1965, Vol. 
2:304-305). 


CONCLUSIONES: 


Dzibilchaltán fue sin lugar a dudas un sitio 
mayor y cabecera regional en su periodo de 
máximo esplendor, como lo demuestra su ex- 
tensión en el mapa de 19 km2 levantado en la 
década de los afios sesenta (Stuart et al, 1979). 
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Las inscripciones jeroglíficas de sus monolitos 
y su arquitectura monumental, con pirámides 
y edificios rodeando sus tres plazas principa- 
les, conectadas por un sistema de sacbe'ob que 
funcionó como medio receptor para el pueblo 
maya que debió de converger desde lugares 
próximos y alejados hacia esas grandes plazas 
para conmemorar eventos de su vida cotidiana 
ligados seguramente a su calendario. 

Dzibilchaltán tuvo además de su etapa 
de ocupación durante el Preclásico, otra impor- 
tante en el Clásico Temprano, como lo demues- 
tran las exploraciones de rescate y salvamento 
que se han practicado en los últimos años, so- 
bre todo en las zonas del norte y hacia la costa 
que formaron parte de este sitio hegemónico. 
Su primera fase de crecimiento mayor al pare- 
cer fue hacia el Norte (Maldonado et al, 2009). 

Dzibilchaltán aparentemente debió ser la 
cabecera regional sucesora de Tihó, en la que 
se pudo prolongar la dirigencia del linaje que 
gobernó Tiho, si nos atenemos al nombre origi- 
nal del sitio que de acuerdo a su glifo emblema 
fue Ch'iy Chan Ti’Ho,’ y adquirió una mayor 
importancia conforme el segundo fue declinan- 
do como cabecera regional temprana del área 
nortena. 

Inmediatamente al Este de la Plaza Cen- 
tral se encuentra la mayor concentración de 
estelas lisas (4, 5 y 6), alineadas en un eje Nor- 
te Sur aparentemente en dirección del sacbé 1 
orientado Este Oeste. Esto y el complejo estela 
altar que formó parte de la plataforma adjun- 
ta al sacbé 1, sugieren la presencia de un área 
ritual en combinación con el sacbé 1 y con la 
misma Plaza Central. 

Son las estelas, entre otras cosas, lo que 
hace pensar que tanto Dzilam como Tzemé re- 
lativamente próximos a Dzibilchaltün, fueron 
cabeceras regionales en sus áreas mayores o 
menores; no hay al momento otros sitios que 
se agrupen por ese rasgo cultural en el área es- 
tudiada y en el patrón de asentamiento, esos 
sitios se agrupan por sus sistemas de caminos 
y sus grandes plazas. 
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Dzibilchaltun Stela 35 


FIGURA 1. ESTELA 35 ENCONTRADA EN EL POZO 17 DEL SACBE 3 Y FRENTE 
A LA ESTRUCTURA 40 
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Dalbilchallun “ісін 31 


FIGURA 2. ESTELA 31 CON TAMBOR SOBRE EL SACBÉ 1 CON LA ESTRUCTURA 1 ADJUNTA 
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FIGURA 4. HALLAZGO DE LA PARTE FALTANTE DE LA ESTELA 9 DENTRO DE LA PLATAFORMA 43 
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FIGURA 5. ESTELAS 11, 10 Y 9 AL NORTE DE LA PLAZA CENTRAL Y A 
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Dzibilchaltun Stela 7 


FIGURA 6. ESTELA 7 FRENTE A LA ESTRUCTURA 42 DE LA GRAN PLAZA CENTRAL 
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ESTELA 9 


Dzibilchaltun Stela 9 ` 


FIGURA 7. FOTO DE LA ESTELA 9 RESTAURADA CON DIBUJO DE SUS DOS PARTES 


Dzibilchaltun Stela 9 


Dzibilchaltun Stela 18 


FIGURA 8. DIBUJOS DE LAS ESTELAS 9 (A) v 18 (B). ANDREWS V, 1978 
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Dzibilchaltun Stela 19 


FIGURA 9. ESTELA 19 CON LA EFIGIE DE KALOM ‘UK’UW CHAN CHAK, SEÑOR DE СНЛҮ CHAN TI’HO. 
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Dzibilchaltun Bone Text 1 
FIGURA 10. HUESO DE VENADO DE KALOM ‘UK’UW CHAN CHAK, SENOR DE CH'IY CHAN TI’HO’ 
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FIGURA11. MAPA DE LA ZONA CENTRAL DE DZIBILCHALTÜN (STUART ET AL, 1979) CON MODIFICACIONES), 
CON EL SACBE 1 Y LA PLATAFORMA DE LAS SIETE MUÑECAS CON LA SITUACIÓN DE LAS ESTELAS 
E-ESTELA 
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INTRODUCCIÓN 


Los murales de Mayapán, en Yucatán, constitu- 
yen una rica imagen de la naturaleza cambian- 
te de las representaciones pictóricas religiosas, 
en el periodo Posclásico. Es probable que los 
comerciantes de la región Mixteca-Puebla del 
centro de México o Oaxaca hubieran introdu- 
cido cultos religiosos extranjeros a la capital 
maya desde 1325-1350 d. C. Los elementos del 
estilo Mixteca-Puebla son evidentes en la re- 
presentación de Quetzalcóatl en los murales de 
Mayapán, que datan entre los afios 1350 y 1400. 
Posteriormente, los elementos estilísticos azte- 
cas fueron introducidos en la escultura, la ar- 
quitectura y la pintura mural hacia 1400 y 1450, 
muy probablemente a través de artistas ambu- 
lantes que acompafiaban a los comerciantes del 
Valle de México. Estos cambios estilísticos tam- 
bién expresan la reforma religiosa vinculada 
con las modificaciones en los cultos religiosos. 
Las fechas de los murales están basadas en la 
cronología arqueológica de Mayapán y en las 
comparaciones con murales de otros sitios en 
Mesoamérica’. 


SALA DE LOS SÍMBOLOS SOLARES 


Uno de los murales más recientes de Mayapán 
se ubica en la Sala de los símbolos solares (Es- 


1 Susan Milbrath y Carlos Peraza, Revisting Mayapan: 
México's last Maya capital. 
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tructura Q.161), este recinto está adosado al 
costado oriente del Castillo (Q.162) y data de 
las ültimas décadas de la ocupación mayapa- 
nense? °’, (figuras 1-3). Las pinturas se encuen- 
tran en las paredes norte y sur del muro cen- 
tral y la porción norte del costado poniente. Los 
discos solares pueden compararse con escultu- 
ras aztecas del Posclásico Tardío, así como con 
códices y murales Mixteca-Puebla de lugares 
tales como Mitla y Santa Rita* * ®*.Los discos 
solares de Mayapán, con sólo cuatro rayos cen- 
trales, parecen simples en comparación con las 
formas más complejas azteca y Mixteca-Puebla, 
pero ésta no es una diferencia importante de es- 
tilo, ya que hay una variedad considerable en 
los discos solares del altiplano. Más significati- 
vo en términos de estilo, es el hecho de que las 
formas representadas en la Sala de los símbo- 
los solares de Mayapán carecen de la línea de 
contorno, a diferencia de los murales y códices 
del estilo Mixteca-Puebla o de su variante en la 
Costa Oriental presente en sitios como Tulum y 
Santa Rita (figura 4). 

Los murales de la Estructura Q.161 com- 
parten algunos elementos estilísticos con el arte 


2 Susan Milbrath y Carlos Peraza, op. cit., 19, Tabla 1. 

3 Carlos Peraza et al., Descubrimientos recientes en Mayapán, 
Yucatán. 

4 Arthur Miller, Or the Edge of the Sea: Mural Painting at Tan- 
cah-Tulum, Quintana Roo, México, Figura 109. 

5 Esther Pasztory, Aztec Art, Láminas 36, 85, 90 y 234. 

6 Karl Taube, The Major Gods of Ancient Yucatán, Figura 77. 
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azteca P. Las figuras de perfil que se encuentran 
una frente a otra, separadas por un disco solar 
en el mural del edificio, evocan el relieve central 
del Teocalli azteca. Además, la composición de 
dos figuras, una frente a la otra y separadas por 
un objeto central, es típica de las esculturas az- 
tecas tempranas, anteriores а 1427’. El vestua- 
rio, proporciones y disposición de las figuras 
de perfil en el mural de la Q.161 de Mayapán 
son similares a las observadas en el arte tem- 
prano azteca, especialmente el de la Fase II del 
Templo Mayor, entre 1375 у 1427*? (figura 5). 

La Sala de los símbolos solares de Ma- 
yapán está pintada con áreas amplias de color, 
más parecidas a los murales del Templo Ma- 
yor, pero carecen de los delineados finos de 
color negro que se observan en los murales de 
la Fase Azteca II. Las escenas del mural en la 
Q.161 incluyen un fondo verde en el exterior, 
un color que no está presente en los murales 
del Templo Mayor; además, el uso generoso 
del azul maya como fondo interno es también 
un distintivo. Aparte de estas diferencias, am- 
bos murales comparten una paleta de colores 
rojo, azul, amarillo (ocre) y blanco’ " (figuras 
5 y 6). El uso de azul maya en los murales del 
Templo Mayor puede ser la clave para una po- 
sible conexión entre la zona azteca y el área de 
Mayapán, una de las principales fuentes de este 
pigmento; es posible que los aztecas, o sus so- 
cios comerciales los Canul, hayan obtenido el 
pigmento azul en la región de Mayapán incluso 
desde 1375'?*, 

Los discos solares con deidades solares 
están representados en el arte azteca y Mixte- 
ca-Puebla, incluyendo un mural en Santa Rita 
pintado en el estilo internacional de la Costa 
Oriental? (figura 4). En el interior de los discos 


7 Emily Umberger, Aztec Sculptures, Hieroglyphs and History, 
225-226. 
8 Susan Milbrath y Carlos Peraza, op. cit., 29. 
9 Leonardo López et al., Línea y color en Tenochtitlan. 
10 De la Fuente et al., Precolumbian Painting: Murals of Meso- 
america, Láminas 69 y 145. 
11 Leonardo López et al., Línea y color en Tenochtitlan, Figura8. 
12 Susan Milbrath y Carlos Peraza, Revisting Mayapan: 
México's last Maya capital, 30. 
13 Karl Taube, The Major Gods of Ancient Yucatán, 140-142, 
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solares se distingue en cada caso un persona- 
je de perfil en actitud descendente, en uno de 
ellos se aprecia que los brazos y las piernas es- 
tán flexionados**. En la página 9 del Códice Nu- 
tall, puede verse una representación humana 
en el interior de un disco solar, con la diferencia 
de que no se encuentra en posición descenden- 
te como en el mural mayapanense”. 

En los murales de Mayapán se conser- 
van ocho escenas, en donde probablemente se 
plasmaron ocho discos solares, cada uno con 
un personaje en posición descendente en su in- 
terior *. Si esto fue así, entonces los ocho discos 
solares en la Q.161 posiblemente simbolizaron 
ocho años solares, equivalentes a cinco ciclos de 
Venus (5 x 584 = 8 x 365 días)!” 7. Las figuras 
descendentes pueden ser dioses de Venus re- 
presentados en diferentes aspectos durante el 
transcurso de ocho aíios, o variantes del sol re- 
lacionadas con el almanaque de Venus. 

Los estudios en los cambios de la ilumi- 
nación solar rasante en la pintura mural de la 
Sala de los símbolos solares, indican fechas por 
medio de las cuales se divide el afio en una rela- 
ción de 2/3 respecto al solsticio de verano. Di- 
chos estudios se han utilizado para obtener los 
coeficientes numéricos que relacionan el afio 
solar con el ciclo sinódico de Venus, usando las 
fechas en las que se observaba Venus detrás del 
Templo Redondo desde la Q.161*. No obstante, 
la estructura en sí no está orientada hacia una 
posición importante de Venus y la alineación 
observada desde el Templo Redondo (0.152) 
frente a la Q.161 y el Castillo (Q.162), indica un 
gran interés en los eventos solares”. 


Figuras 77 y 78. 

14 Miguel Delgado, La pintura mural de Mayapán, Yucatán: 
Una interpretación iconográfica, 227-228. 

15 Miguel Delgado, op. cit., 276. 

16 Susan Milbrath, Star Gods of the Maya: Astronomy in Art, 
Folklore, and Calendars, 58-59. 

17 Susan Milbrath y Carlos Peraza, op. cit., 28. 

18 María Ruiz, et al., Mayapán: De regiones oscuras y deidades 
luminosas. Práctica astronómica en el Posclásico Maya, 268- 
271. 

19 Anthony Aveni et al., Children Itza's legacy in the Astrono- 
mically Oriented Architecture of Mayapan. 
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IMÁGENES DE VENUS ЕМ EL TEMPLO DE 
LOS NICHOS PINTADOS 


El almanaque de Venus parece ser importante 
en el Templo de los nichos pintados (Estructura 
Q.80), excavado por el proyecto arqueológico 
de Carnegie еп la década de 1950” (figura 7). 
Las pinturas murales en la Q.80 representan 
reptiles y templos que reflejan la influencia de 
Mayapán en las tradiciones Mixteca-Puebla”. 
La dentadura de los dos rostros de reptiles 
conservados indica claramente que las figuras 
son serpientes y probablemente representan a 
Quetzalcóatl. Formalmente, las serpientes se 
asemejan a ejemplos conocidos de Сора? 2 у 
de cerámica Mixteca-Puebla de Cholula, data- 
dos alrededor de 1350 а 1550”. Los ojos de las 
serpientes del mural de la Q.80 son similares a 
los de las representaciones serpentinas en los 
murales de las estructuras 1-Sub y 16 de Tu- 
lum”. 

Los murales representan pequeñas áreas 
de color rojo, azul, amarillo, blanco, negro y 
verde, con contorno negro, formando celdas de 
colores como las observadas en los códices Mix- 
teca-Puebla?* Este formato también se aprecia 
en el Mural 10 de la Estructura 16 de Tulum, 
uno de los pocos murales policromados en el si- 
tio". Arthur Miller sugiere que los elementos de 
estilo Mixteca-Puebla en las pinturas de Tulum 
son posteriores а 1400. Pero Leticia Staines Ci- 
cero sugiere que los murales en las Estructuras 
5 y 16 datan entre 1300 y 1450? Los murales de 


20 Susan Milbrath y Carlos Peraza, op. cit., 26-27. 

21 Alfredo Barrera y Carlos Peraza, La pintura mural de Maya- 
pán, 443, Láminas 5-11. 

22 Sonia Lombardo, La pintura mural maya en Quintana Roo, 
Figura 46. 

23 Susan Milbrath y Carlos Peraza, ор. cit., 27. 

24 Geoffrey McCafferty, The Ceramics and Chronology of Cho- 
lula, México, Figura 16f. 

25 Miguel Delgado, La pintura mural de Mayapán, Yucatán: 
Una interpretación iconográfica, 162. 

26 Susan Milbrath y Carlos Peraza, Revisting Mayapan: 
México's last Maya capital, 29. 

27 Arthur Miller, On the Edge of the Sea: Mural Painting at 
Tancah-Tulum, Quintana Roo, México, lámina 33. 

28 Op. cit., 70-73, láminas 25-40. 
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la Q.80 representan el estilo Mixteca-Puebla, en 
una manifestación de la Costa Oriental conoci- 
da como estilo Internacional?. Estos datan de 
la ultima fase de construcción de la estructura 
(Fase IV), pero la cronología del sitio sugiere 
que no son los murales más recientes de Ma- 
yapán. 

A pesar de que los murales de la Estruc- 
tura Q.80 se han conocido por más de 50 años, 
su relación con las imágenes de Venus Mixteca- 
Puebla sólo ha sido reconocida recientemente”. 
Los cinco templos representados en los murales 
pueden estar relacionados con el ciclo de Ve- 
nus. Hay un templo para cada uno de los cin- 
co ciclos sinódicos del almanaque venusino de 
ocho años solares (5 x 584 días)”. Los cinco ni- 
chos estaban claramente destinados a ofrendas, 
y como tales fueron hechos probablemente de 
acuerdo con las cinco divisiones del almanaque 
de Venus. 

Los nichos presentan puntos pintados en 
rojo o azul que varían en nümero de seis a ocho 
dispuestos verticalmente. La variación en el 
nümero podría representar la cantidad de días 
en el intervalo de desaparición de Venus en 
conjunción inferior?. Este curioso detalle seme- 
ja las inscripciones calendáricas del centro de 
México. La sucesión de puntos de colores rojo 
y azul en el interior de los nichos recuerda la 
alternancia de los numerales rojos y negros en 
los códices mayas". 

De acuerdo con Timothy Pugh? los cinco 
templos representados en el mural de la Q.80 
corresponden a los cinco templos serpiente lo- 
calizados en la zona central de Mayapán. Para 
Pedro Delgado” estos edificios son: el Casti- 
Ilo (Q.162), el Crematorio (Q.58), y las estruc- 


30 Donald Robertson, The Tulum Murals: The International 
Style of the Late Post-Classic. 

31 Susan Milbrath y Carlos Peraza, op. cit., 19, 26. 
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Folklore, and Calendars, 158-159. 

33 Anthony Aveni, comunicación personal, 2007. 

34 Miguel Delgado, op. cit., 158. 

35 Flood Reptiles, Serpent Temples and the Quatripartite Univer- 
se. The Imago Mundi of Late Posclassic Mayapan. 

36 Estudio de la arquitectura pública del núcleo principal de Ma- 
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turas Q.143, Q.159 y Q218. Timothy Pugh” 
sefiala que el Castillo, el mayor de estos tem- 
plos serpiente, se encuentra en el centro de un 
diagrama cósmico que marca cinco direcciones 
terrestres. Este diagrama se refiere a la "quintu- 
plicidad" de Venus en relación con el almana- 
que venusino. Los cinco ciclos de Venus pue- 
den estar representados por los cinco templos, 
mientras que el Castillo, siendo el punto cen- 
tral, puede haber sido utilizado en festividades 
del calendario que cerraban los ocho afios del 
almanaque venusino. Es posible asignar un 
papel similar al Castillo de Chichén Itzá, una 
estructura más temprana con una serie de ali- 
neaciones astronómicas conocidas?* °, 40. 

Fray Diego de Landa indica una relación 
clara entre el Castillo de Chichén Itzá y el dios 
maya de la serpiente emplumada Kukulcán, 
anotando que su culto fue traído a Mayapán 
desde Chichén“. Kukulcan es el equivalente 
maya de Quetzalcóatl, un héroe cultural que se 
convirtió en la estrella de la mafiana de acuerdo 
con los Anales de Cuauhtitlán?. La introduc- 
ción del culto de Quetzalcóatl a Yucatán se rela- 
ciona con el comercio desde el centro de Méxi- 
co% 4 En el caso de Mayapán, el culto aparece 
por primera vez en los templos serpiente que 
datan de 1325/1350 a 1400 de acuerdo con el es- 
tudio de la secuencia arquitectónica del lugar". 
En los murales, las serpientes entre los templos 
pueden representar balaustradas de serpiente 
como las del Castillo, y sin duda simbolizan un 
vínculo con el culto a Quetzalcóatl. 

A pesar de que los templos serpiente en 


37 Op. cit., 255 

38 Anthony Aveni et al., Chichen Itza's Legacy in the Astrono- 
mically Oriented Architecture of Mayapan. 

39 Susan Milbrath, op. cit., 66-68, figura 3.1b. 

40 Susan Milbrath y Carlos Peraza, op. cit., 22, 38. 
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A Translation, 20-25. 
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Folklore, and Calendars, 177. 
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44 William Ringle et al., The Return of Quetzalcoatl: Evidence 
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México's last Maya capital, Tabla 1. 


238 


el mural son todos similares en su forma, tienen 
detalles ligeramente diferentes, lo que sugiere 
variaciones iconográficas significativas (figura 
7). Sin embargo, en lo general, existe un para- 
lelismo iconográfico entre los elementos arqui- 
tectónicos de los templos de la Q.80 y un edifi- 
cio pintado en la página 15 del Códice Nutall 
(figura 8), en ambos se observan símbolos del 
chalchihuitl, grecas escalonadas y almenas*. 

Los cinco templos aparentemente tenían 
símbolos de jade pintados en las paredes supe- 
riores y posiblemente en el techo, de acuerdo 
con la reconstrucción del mural realizada por 
Tatiana Proskouriakoff". El símbolo Mixteca- 
Puebla que representa una piedra preciosa o 
jade (chalchihuitl) en los cinco templos puede 
compararse con un símbolo similar en la franja 
celeste de la Estructura 16 en Tulum (Mural 3), 
donde es evidente un contexto astronómico*, 
También es prominente un símbolo chalchihuitl 
en el techo del templo de Quetzalcóatl en el Có- 
dice Nutall 15 (figura 8). El templo del Códice 
Nutall es designado como el Templo Turquesa 
de Quetzalcóatl en Acatlán, Puebla, por Alfon- 
so Caso? pero más recientemente se ha identi- 
ficado con el circular "Templo del Viento" del 
sitio Bulto Rojo y Blanco localizado en la Mix- 
teca Alta de Оахаса?!. De cualquier manera, el 
templo del Códice Nutall alberga al héroe cul- 
tural Nueve Viento, lo que indica un vínculo 
con el culto de Venus asociado a Ehecatl-Quet- 
zalcóatl. De hecho, una imagen Mixteca-Puebla 
de la serpiente emplumada envuelve el templo 
en el Códice Nutall (figura 8). 


46 Miguel Delgado, La pintura mural de Mayapán, Yucatán: 
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SIMBOLISMO ASTRONOMICO EN EL 
TEMPLO DEL PESCADOR 


En la Estructura Q.95 о Templo del pescador 
fue descubierto recientemente por el proyecto 
Mayapán del INAH un mural de estilo Mixte- 
са-РиеЫа?? ?, en él se observa un personaje en 
actitud dinámica sumergido en el agua, el cual 
está rodeado por un cocodrilo, tres peces y una 
serpiente acuática; todos están atravesados por 
una lanza a excepción de un pez, además el co- 
codrilo tiene las patas y las fauces amarradas 
con una cuerda” (figuras 9 y 11). Un dibujo del 
mural -de Bárbara Escamilla, miembro del pro- 
yecto Mayapán del INAH- muestra variaciones 
sutiles en el color azul del agua, lo que repre- 
senta un ambiente marino con olas, también se 
puede ver un pez ballesta y la representación 
de un reptil, que probablemente corresponde al 
cocodrilo Morelet (Crocodylus acutus), muy co- 
nocido a todo lo largo de los manglares de la 
costa yucateca. 

El mural del Templo del pescador está 
hecho con celdas pequefias delineadas en ne- 
gro, propias del estilo Mixteca-Puebla, carac- 
terística que también se observa en el Templo 
de los nichos pintados de Mayapán* (figuras 7 
y 9). El Templo del pescador también tiene al- 
gunos vínculos con los murales tempranos de 
Tulum, en particular con la subestructura del 
Castillo, que representa a un pez ballesta y a 
un cocodrilo en medio de olas similares a las 
del mural de Mayapán, lo que sugiere que el 
mural mayapanense probablemente es anterior 
alos de Тиит? 7. Sin embargo, las densas cel- 
das policromadas se asemejan más al estilo del 
Mural 10 en la Estructura 16 de Tulum, datado 


52 Peraza et al., Descubrimientos recientes en Mayapán, Yucatán, 
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tentativamente como posterior а 14005 5, 

El caracol que porta la figura masculina 
en la Q.95 parece ser una oliva, como lo indi- 
can las marcas en los extremos y a lo largo de 
la apertura lateral. Un ejemplo similar es devo- 
rado por un pez en la parte baja del mural de 
la Estructura 5 de Tulum”. Este tipo de caracol 
también aparece en la banda celeste del Mural 
3, en la Estructura 16 de Tulum, lo que sugie- 
re que es un símbolo celestial en algunos con- 
textos”. En el Códice Dresden 4a, un collar de 
caracoles oliva es usado por el Dios H, conside- 
rado como una manifestación de Quetzalcóatl- 
Kukulcan; esto ha llevado a varios investigado- 
res a considerar a la deidad antropomorfa en 
el mural de la Estructura Q.95 como Quetzal- 
cóatl?%.4 E] estudio detallado del vestuario de 
la figura indica que los símbolos chalchihuitl es- 
tán pintados en el taparrabo*, un símbolo que 
se encuentra en el contexto de las imágenes de 
Venus en la Estructura Q.80 y en las páginas 15 
y 17 del Códice Nutall. 

Igualmente intrigante en términos de 
homólogos celestes es el pez-serpiente en la 
Q.95, estrechamente relacionado con la ser- 
piente Chicchán del Códice Madrid“, (figuras 
9-11). Ambos presentan rayas sobre el cuerpo, 
con líneas paralelas y manchas de serpiente 
como el símbolo diurno Chicchán. Estos símbo- 
los también se han comparado con el símbolo 
mexicano para el chalchihuitl que se observa en 
el Templo de los nichos pintados”. Las serpien- 
tes Chicchán son reptiles de lluvia asociadas a 
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los puntos cardinales entre los Chortí y también 
pueden estar relacionadas con Venus* °. 

El cocodrilo amarrado en el Templo del 
pescador lleva a comparaciones con las páginas 
katün del Códice París? (figura 12). Un coco- 
drilo atado sirve como trono en todas las pá- 
ginas katún que aun existen de dicho códice”. 
El cocodrilo enlazado del mural se refiere tanto 
a ceremonias katün posclásicas de los códices, 
como a eventos cosmológicos descritos en los 
libros del Chilam Balam. Los relatos mayas de 
las inundaciones indican que un cocodrilo cós- 
mico Itzam cab ain fue decapitado o desmem- 
brado. El Códice Pérez indica que Bolon ti ku 
cortó la garganta del cocodrilo justo después 
de la inundación”. El Chilam Balam de Tizimín 
dice que Itzam cab ain (monstruo de la tierra) 
concluyó el katún 13 Ahau con una inunda- 
ción, después de la cual su garganta fue cor- 
tada cuando la "palabra del katün" llegó a su 
fin”?. Este relato y el del Chilam Balam de Mani, 
ubican la inundación en el katán 13 Ahau, el 
ultimo en el ciclo katún, relacionando el сосо- 
drilo decapitado con el concepto de realización 
y renovación posterior, cuando el mundo fue 
restaurado y el ciclo katún restablecido”. 

Retomando una interpretación del mural 
publicada por David Stuart”, Gabrielle Vail” 
sugiere que el mural se refiere a la inundación 
épica asociada a un cocodrilo cósmico. Vail se- 
fala que, en lugar de la imagen maya de la gran 
inundación que alude a la decapitación del co- 
codrilo, la imagen de Mayapán evoca imágenes 
de México Central, con el cocodrilo flechado 
por Quetzalcóatl. Vail relaciona la destrucción 
de la tierra en forma de un caimán con el as- 
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censo heliacal de Venus, donde el dios Venus 
lanza su dardo en el agua, como se ve en el al- 
manaque venusino de la página 53 del Códice 
Borgia. 


CONCLUSIONES 


El estudio de las imágenes en los murales de 
Mayapán sugiere variaciones en los temas cos- 
mológicos a través del tiempo. De los tres mu- 
rales analizados, el más antiguo corresponde 
posiblemente a la escena de la "inundación" 
conservada en el mural del Templo del pes- 
cador (Q.95). En éste hay un predominio de 
las imágenes mayas, pero también incorpora 
a Quetzalcóatl, el principal dios de Venus del 
México Central. Los disefios pictóricos no se re- 
fieren solamente a la cosmología de la creación, 
sino también a su relación con el ciclo katün 
maya y a la renovación del mundo implícita en 
dicho ciclo. El elemento foráneo parece ser el 
simbolismo de Venus, relacionado con Quet- 
zalcóatl. Una fusión similar se observa en el 
contexto del Códice Dresden, pintado hacia el 
final del décimo baktün en 1224, y que es pre- 
dominantemente maya en contenido. Sin em- 
bargo, tres de los cinco dioses de Venus en el 
almanaque venusino (páginas 56-50), son dei- 
dades de México Central’. Los textos glíficos 
en la página 60 del Códice Dresden se refieren 
al katán 11 Ahau, el primero en un ciclo de 13 
katunes que abarca alrededor de 257 años”. La 
escena en la página 60 representa al dios maya 
de Venus (Dios L), la misma deidad asociada 
con el ascenso heliacal de Venus en la página 46 
del Dresden del almanaque de Venus? De esta 
manera, el códice establece un puente entre el 
calendario del periodo Clásico, con su énfasis 
en las fechas Ahau como finales del katün y el 
calendario de Venus Posclásico con su énfasis 
en las fechas Ahau, como eventos de ascenso 
heliacal?. El mural de la Q.95 representa una 
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fusión similar de imágenes katün asociadas a fi- 
nales de katün y el almanaque de Venus Posclá- 
sico, lo que indica que alrededor de 1350-1400 
se estaba llevando a cabo una reforma calendá- 
rica en Mayapán. 

Alrededor de esta época, o un poco des- 
pués, aparece un culto a Venus Mixteca-Puebla 
plenamente desarrollada en el Templo de los 
nichos pintados (О.80), que muestra una serie 
de características comparables a las del Códi- 
ce Nutall y a las del estilo Internacional de la 
Costa Oriental. Las serpientes emplumadas se 
encuentran flanqueadas por cinco templos de 
Venus, que al parecer representan los cinco ci- 
clos de Venus del almanaque venusino de ocho 
afios, lo que indica un énfasis en los cinco ciclos 
de este cuerpo celeste. Posteriormente, las imá- 
genes solares parecen ser cada vez más impor- 
tantes en relación con el almanaque de Venus 
de ocho afios, como se observa en los ocho dis- 
cos solares representados en la Sala de los sím- 
bolos solares (Q.161). Estos murales inspirados 
por el contacto con la zona central de México, 
ponen de manifiesto el mayor énfasis en el afio 
solar como parte de las reformas religiosas in- 
troducidas en esta época. 


NOTAS 


а ЕІ mural de Mitla representa el disco solar con 
ocho rayos, cuatro de ellos con terminaciones 
en voluta y numerosos símbolos de jade y plu- 
mas, como ejemplos aztecas. Los discos solares 
deSanta Rita tienen cuatro rayos solares princi- 
pales con terminaciones en voluta y bandas con 
cuentas en las puntas entre los rayos principa- 
les, similares a los discos solares en las páginas 
9 y 21 del Códice Nutall. Otras variaciones en 
el códice incluyen discos solares con ocho rayos 
sin terminaciones en voluta (Códice Nutall 10 


y 19). 
P Las figuras que flanquean los discos solares 


en la Q.161 sostienen serpientes que pueden ser 
homólogas de las serpientes de fuego aztecas, 


cles. 
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estrechamente asociadas con los discos solares 
en la escultura del Calendario azteca. 


* El Templo Mayor incluye azul maya hecho de 
indigo, planta cultivada en las regiones tropi- 
cales. A través de un proceso de calentamien- 
to, el índigo se mezcla a nivel molecular con 
arcilla tipo paligorskita del norte de Yucatán, 
о con arcilla tipo paligorskita y sepiolita de la 
región de Campeche*'. No es claro si los aztecas 
fabricaron el pigmento a partir de materias pri- 
mas importadas, o si ellos o sus socios comer- 
ciales importaron el azul maya ya preparado. 
Hay algunas pruebas de que las fuentes de azul 
maya cambiaron a través del tiempo. El análisis 
de una escultura del Templo Mayor indica que 
primero fue pintada con un azul fabricado con 
arcillas similares a las de Campeche, pero luego 
fue retocada con un azul maya hecho con el tipo 
de arcilla típico del norte de Yucatán?. Oaxaca 
puede ser una tercera fuente desconocida de 
arcilla para la fabricación de azul тауа”, Aún 
no se ha determinado la fuente de azul maya 
usado en los murales del Templo Mayor**, Sin 
embargo, parece probable que los aztecas hu- 
bieran comenzado a explotar fuentes de arcilla 
cerca de Mayapán a través del comercio o de 
alguna otra forma de contacto, ya que hay es- 
culturas en Mayapán que parecen estar inspira- 
das en las de México Central y Landa relata que 
hubo una incursión de "mexicanos" poco antes 
de la revuelta interna que provocó el colapso 
de la ciudad®. 


d pg probable que en la época prehispánica se 
hayan representado más escenas, debido a los 
espacios existentes en los muros que han perdi- 
do su recubrimiento de estuco. En la actualidad 
se conserva la evidencia de ocho escenas, seis 
de las cuales muestran restos de discos solares 
y cuatro de personajes descendentes. A pesar 


80 Esther Pasztory, Aztec Art, figura 132. 

81 Leonardo López et al., Línea y color en Tenochtitlan. 

82 Leonardo López et al., op. cit., 26, n. 62. 

83 Leonardo López et al., op. cit. 

84 Leonardo López Luján, comunicación personal, 2007. 

85 Susan Milbrath y Carlos Peraza, Revisting Mayapan: 
México's last Maya capital, 25-26, 30-31. 
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de que los ocho paneles no están preservados 
en su totalidad, es posible que el disefio del 
mural representara ocho eventos solares, con 
un tema secundario evidenciado por restos de 
pintura en una esquina donde la Q.161 se une 
con la alfarda norte de la escalera oriental del 
Castillo. 


° Las imágenes del Códice Madrid sugieren una 
relación entre la lluvia, las serpientes y las imá- 
genes de Venus®. El mural puede representar а 
la serpiente con una cola de pescado o tal vez 
una flor, si se toma como cierta la afirmación de 
Karl Taube? en cuanto a su relación con un pa- 
trón que vincula a la serpiente emplumada con 
flores. En cualquier caso, la serpiente parece es- 
tar relacionada con las imágenes de Venus y la 
figura de Quetzalcóatl es una deidad suprema 
en el complejo de Venus**. 
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FIGURA 4. REPRODUCCION DEL MURAL DE SANTA RITA 
(GANN 1900: LAMINA 31) 


FIGURA 1. SALA DE LOS SÍMBOLOS SOLARES О ESTRUC- 
TURA Q.161 (FOTO DE SUSAN MILBRATH) 


FIGURA 3. SALA DE LOS SÍMBOLOS SOLARES О ES- 
TRUCTURA Q.161, VISTA DESDE EL NORTE (FOTO DE 
SUSAN MILBRATH) 


FIGURA 2. SALA DE LOS SÍMBOLOS SOLARES O FIGURA 5. REPRODUCCIÓN DE UN MURAL 
ESTRUCTURA Q.161, VISTA DESDE EL SUR (FOTO DE DE LA FASE II DEL TEMPLO MAYOR (LEONARDO LÓ- 
SUSAN MILBRATH) PEZ LUJÁN ET AL. 2005) 
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FIGURA 6. REPRODUCCIÓN DE LOS MURALES EN LA ESTRUCTURA Q.161, QUE MUESTRA RESTOS DE LOS OCHO PANE- 
LES EN LAS PAREDES NORTE, NOROESTE Y SUR (BARRERA Y PERAZA 2001: LÁMINAS 16-17) 


FIGURA 7. REPRODUCCIÓN DEL MURAL EN LA ESTRUCTURA Q.80 MOSTRANDO LOS CINCO TEMPLOS Y LAS CUATRO 
SERPIENTES (BARRERA Y PERAZA 2001: LÁMINA 3) 
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FIGURA 9. REPRODUCCION DEL MURAL DEL TEMPLO 
DEL PESCADOR (Q.95), QUE MUESTRA A QUETZAL- 
COATL, LA SERPIENTE CHICCHAN Y EL COCODRILO 
AMARRADO (DIBUJO DE BARBARA ESCAMILLA, PRO- 
YECTO MAYAPAN INAH) 


FIGURA 8. DETALLE DE LA 
PAGINA 15 DEL CODICE 
NUTALL (MILLER 1975) 


= ED) 


FIGURA 10. SERPIENTES CHICCHÁN DE LAS PÁGINAS 11 A LA 14 DEL CÓDICE MADRID (MILBRATH 1999) 
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FIGURA 11. MURAL DE LA ESTRUCTURA Q.95 (roro DE SUSAN MILBRATH) 


Ud 


FIGURA 12. PÁGINAS KATÜN EN LA LÁMINA 6 DEL CÓDICE PARIS (VILLACORTA Y VILLACORTA 1976) 
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INTRODUCCIÓN 


La temporada 2008 del Proyecto Los Funda- 
mentos del Poder Económico de Mayapán 
tuvo como objetivo principal, investigar las 
funciones políticas, económicas y rituales del 
grupo periférico ceremonial de Itzmal Ch'en. 
Este nucleo arquitectónico, es el segundo más 
importante de Mayapán y está ubicado en un 
barrio a aproximadamente 2 km al noreste del 
centro ceremonial principal, en el interior de la 
muralla y cerca de la Puerta H de esta ciudad 
posclásica. El nombre del grupo arquitectónico 
procede de un gran cenote localizado en asocia- 
ción con los edificios prehispánicos, que debió 
abastecer de agua a los habitantes de esta zona 
de la ciudad (figura 1). 

El Grupo Itzmal Ch'en exhibe peculiari- 
dades no encontradas en el Grupo Principal. La 
asociación de tipos de edificios es fundamental- 
mente la misma. A simple vista la distribución 
de los edificios en Itzmal Ch'en parece bastante 
diferente a las distribuciones encontradas en el 
Grupo Principal, pero un análisis más detalla- 
do de los edificios del Grupo Itzmal Ch'en de- 
muestra una combinación entre el " Grupo cere- 
monial básico", formado por una sala hipóstila, 
un santuario y altares y el "Complejo templo" 
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Conservación del Patrimonio Edificado A.C. 


que comparte salas hipóstilas, un santuario, un 
oratorio, altares y un templo. En el Grupo Itz- 
mal Ch'en, el templo principal es la Estructura 
Н-17, pero por sus características arquitectóni- 
cas puede considerarse también como un ora- 
torio. 

El objetivo de esta investigación es cono- 
cer las actividades asociadas con la Sala hipós- 
tila H-15, la identidad social de los patrones del 
grupo y sus patrones de producción y consumo 
de artefactos básicos y de valor. Durante las 
exploraciones se encontraron ofrendas, concen- 
traciones de artefactos y esculturas halladas en 
el piso y la terraza frontal de la salat, también 
una zona extensiva de individuos masacrados 
y enterados cerca de la superficie, en el costado 
poniente del basamento de la Sala columnada 
Н-157. La masacre indica un evento violento en 
que murieron los patrones del grupo, enterra- 
dos con efigies rotas de sus dioses, antes del fin 
del siglo XIV, y al menos 40 айов antes del co- 
lapso final de la ciudad. 


1 Pedro C. Delgado Ku y Bárbara Escamilla Ojeda, "Inves- 
tigaciones arqueológicas en la Estructura H-15, una sala 
hipóstila del Grupo Itzmal Ch'en", 257-376. 

2 Elizabeth H. Paris y Bradley Russell, "Una zona de entie- 
rros en el costado oeste de la Estructura H-15 del Grupo 
Itzmal Ch'en", 35-203. 
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EXPLORACIÓN Y RESTAURACIÓN 
DE LA ESTRUCTURA H-15 


Esta construcción delimita el costado sur de la 
plaza localizada en el Grupo Itzmal Ch'en y es 
la sala hipóstila más grande de este barrio en 
el sector noreste de Mayapán. Fue explorada 
parcialmente por Tatiana Proskouriakoff y la 
describe como un pasillo columnado que tiene 
dos banquetas, un altar central en el interior y 
un cuarto al oeste’. 

Nuestras intervenciones arqueológicas 
en la Estructura H-15 se realizaron respetando 
los criterios de conservación y restauración de 
los edificios que han sido explorados en el Ма- 
cleo Principal de Mayapán. Para la excavación 
de la estructura, se utilizó una cuadrícula que 
mide 50 m de oriente a poniente por 34 m de 
norte a sur, que abarcó la Zona de Entierros lo- 
calizada al oeste del basamento de la sala hi- 
póstila. La retícula fue orientada al norte real 
y estuvo conformada por unidades de dos me- 
tros por lado, con nomenclatura alfanumérica. 

La liberación de la Estructura H-15 se ini- 
ció con calas de aproximación alternadas de dos 
metros de ancho y cuya longitud varió segün 
las necesidades de la exploración (figura 2). La 
restauración consistió básicamente en colocar 
en su lugar original las piedras de los muros 
desfasados y los elementos que conservaban el 
orden de caída. Asimismo, fue posible la inte- 
gración de algunas partes de la sala hipóstila 
cuando se contó con la evidencia arqueológica. 

Durante la liberación de la Estructura 
H-15, se hallaron varias esculturas elaboradas 
en piedra caliza. Entre éstas se encuentran un 
fragmento de escultura de tortuga, el cual con- 
serva la extremidad inferior izquierda, la ca- 
beza y parte del caparazón; una escultura zo- 
omorfa con espiga que representa la cabeza de 
un canino; dos cabezas de serpiente, una con 
las fauces abiertas y la otra presenta un reborde 
en las fauces y una espiga vertical en la base; 
así como una pequefia escultura de jaguar, en 


3 Tatiana Proskouriakoff, "Civic and religious structure of 
Мауарап”, 104. 
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posición agazapada, los rasgos del rostro y las 
garras no se aprecian y la cola es muy gruesa 
(figura 3). 

También se descubrieron fragmentos de 
esculturas antropomorfas asociadas con las pie- 
dras labradas que derrumbaron del friso de la 
sala. Entre las partes encontradas está un pie, 
fragmentos de manos y brazos de personajes, 
uno de los cuales tiene un adorno y otro pre- 
senta un agujero en donde embonaba con las 
otras partes del cuerpo. Asimismo, se obtuvo 
un fragmento de estuco modelado en forma de 
mano con los dedos flexionados. Por otro lado, 
se halló un metate y un fragmento de mano de 
metate. 

Entre las piedras decorativas halladas en 
la Estructura H-15, se encontraron elementos de 
mascarones de Chaac, tales como dos orejeras, 
una piedra decorada con dientes, un fragmen- 
to de nariz y una ceja (figura 4). Asimismo, se 
hallaron piedras labradas de mosaicos y frisos, 
un junquillo con atadura, asentado directamen- 
te en el piso de la sala hipóstila y listeles con 
acanaladura localizados en el derrumbe del fri- 
so de la sala. Otras piedras labradas decoradas 
son: una almena o ik y un fragmento de piedra 
dentada o chimés. 

Durante la excavación del corredor co- 
lumnado se hallaron algunas concentraciones 
de cerámica, pero la más interesante estuvo 
asociada a un área que presentó evidencias de 
quema (figura 5); otra concentración estuvo aso- 
ciada a un elemento de serpentina. El hallazgo 
de elementos decorativos dispersos, fragmen- 
tos de esculturas, concentraciones cerámicas 
asociadas a sectores quemados y la morfología 
del derrumbe, sugieren que el edificio pudo ser 
destruido de manera intencional. 

Un hallazgo importante fue encontrado 
en la capa IV del Pozo estratigráfico 1, practi- 
cado en el escalón ubicado en la base del al- 
tar central de la Estructura H-15. El peldaño 
hallado al pie del altar fue construido sobre 
dos reparaciones de la sala, los cuales fueron 
rotos en la época prehispánica para depositar 
una ofrenda. Una piedra burda fue la tapa de 
la ofrenda, que fue intruida en el segundo piso 
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de la sala, rompiendo el primero, antes de la 
construcción del peldaño del altar (figura 6). La 
ofrenda consistió en una vasija efigie del tipo 
Chen Mul modelado con la representación del 
Dios Itzamná, que estaba tapada con dos frag- 
mentos de ollas Yacman estriado; en el interior 
se encontraron huesos de iguana, fragmentos 
de estuco, tierra y carbón (figura 7). 

Por la posición en el que se encontró el 
orden de caída de los muros y de los tambores 
de las columnas, se puede concluir que el edi- 
ficio cayó hacia el noroeste. Entre el derrumbe 
del friso se hallaron piedras biseladas, listeles 
(algunos con una acanaladura en la parte inter- 
media) y piedras de remate o "copetes". Esto 
indicó que el friso de la Estructura H-15 tuvo 
una moldura superior tripartita, similar a las 
salas hipóstilas del nücleo central de Mayapán 
y a otros edificios posclásicos de la costa orien- 
tal de Yucatán”. Sin embargo, también se halla- 
ron las piedras labradas redondeadas que for- 
maron las esquinas noreste, noroeste y suroeste 
del friso, respectivamente; esta forma arquitec- 
tónica es única entre los edificios de Mayapán. 


DESCRIPCIÓN ARQUITECTÓNICA 


A] terminar los trabajos arqueológicos (excava- 
ción, restauración y pozos estratigráficos) en la 
Estructura H-15, se pudo conocer que este edi- 
ficio tiene cuando menos tres etapas construc- 
tivas principales. De la primera etapa, se pudo 
identificar una subestructura que se localizó en 
los Pozos 1 (capa III) y 2 (capa IV). Esta subes- 
tructura fue desmantelada para la construcción 
de la sala hipóstila y se desconoce cual fue su 
morfología. Sin embargo, es probable que haya 
sido otro pasillo columnado anterior al que ac- 
tualmente se conoce, por la posición que la sub- 
estructura ocupó en la Plaza del Grupo Itzmal 
Ch'en. 

La segunda etapa constructiva del edifi- 
cio presentó de manera simétrica la disposición 
de las columnas y las banquetas. Su forma ori- 


4 Pedro Candelario Delgado Ка, Estudio de la arquitectura 
publica del núcleo principal de Mayapán, Yucatán, 151. 
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ginal tuvo 10 columnas en el fondo y ocho en el 
frente, con dos banquetas en forma de L de las 
mismas dimensiones, unidas al muro posterior 
y a los muros laterales. Durante esta etapa no 
hubo modificaciones importantes en el basa- 
mento ni en la escalinata (figura 8). 

La tercera etapa constructiva consiste en 
la modificación de la sala columnada; en esta 
fase se desmanteló el muro lateral oeste para la 
construcción de un cuarto. Éste se formó porun 
muro secundario, dos pilastras en forma de L en 
las esquinas noroeste y suroeste, y dos colum- 
nas en la parte frontal (figura 9). En el interior 
tiene una banqueta que cubre toda la superfi- 
cie del cuarto, asimismo, en el recinto principal 
hubo una elevación en el nivel del piso (Pozo 1, 
capa III y Pozo 2, capa II). La banqueta ponien- 
te del recinto también fue modificada después 
de la construcción del cuarto oeste, ya que se le 
adosó una banqueta lateral al muro posterior 
del cuarto, aumentando el ancho de la banque- 
ta original. La ültima construcción de esta etapa 
fue el peldafio que se agregó al frente del altar 
central de la estructura, colocando como ofren- 
da de estas edificaciones la vasija efigie del Dios 
Itzamná (Pozo 1, Capa IV). 

La Estructura H-15, puede ser clasificada 
dentro de la categoría de Salas hipóstilas modifi- 
cadas. En el nucleo central de Мауарап los basa- 
mentos de algunos recintos columnados fueron 
ampliados con la intención de agrandar la sala, 
como sucedió en la Estructura Q-64, o la Es- 
tructura Q-163 que fue ampliado hasta adosar- 
se a El Castillo de Kukulcan, con el objetivo de 
construir la Estructura Q-163a. En otros casos, 
dentro de los que se puede incluir la Estructura 
H-15, el corredor columnado fue modificado en 
sus extremos para construir pequefios cuartos 
y crear espacios privados; por ejemplo las Es- 
tructuras Q-70, Q-72, Q-88a y Q-151 (Delgado 
2004:133). 

Actualmente la Estructura H-15, consiste 
en un basamento de 29.40 m de largo de oriente 
a poniente por 13 m de ancho de norte a sur, 
aproximadamente. Su acceso es en el lado norte 
por medio de una escalinata de seis peldafios 
delimitada con alfardas en talud; la escalera 


253 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo 11 


mide 9.50 m de largo y se proyecta 1.20 m al 
frente. Sobre el basamento se levanta una sala 
columnada con gruesos muros que mide 19.50 
m de largo de este a oeste por 5.70 m de an- 
cho de norte a sur. En el interior de la sala, hay 
ocho columnas al frente y el mismo nümero en 
la parte posterior. En el fondo, la sala tiene dos 
banquetas en forma de L. Entre las banquetas 
hay un altar central y en la base tiene un pel- 
dafio. El cuarto oeste mide 5.70 m de largo de 
norte a sur por 2.20 m de ancho de este a oeste. 
Cerca de la esquina noroeste de la estructura 
hay una escalera de cuatro peldafios adosada al 
muro oeste del basamento (figura 10). 


ZONA DE ENTIERROS 


La Zona de Entierros se localiza en el costado 
oeste de la nivelación de la plaza del Grupo Itz- 
mal Ch'en. En la temporada 2003 del Proyec- 
to Los Fundamentos del Poder Económico de 
Mayapán, se realizaron dos pozos de sondeo de 
1x2 m en esta zona, que permitieron descubrir 
un entierro masivo. Una fecha AMS (A-64974) 
obtenida de una muestra de hueso, indicó que 
este evento ocurrió entre 1250-1400 d.C., antes 
del abandono sefialado en las fuentes históricas 
que fue entre 1441-1461 d.C*. En la temporada 
2008 buscamos definir su extensión y exponer 
las capas de huesos humanos quemados y cor- 
tados, al igual que los incensarios efigies que 
los acompañaban, para conjuntar una muestra 
mayor de material que nos ayudara a explicar 
e interpretar el dramático evento que dio como 
resultado este depósito. 

La exploración de la Zona de Entierros 
consistió en la excavación de 12 cuadros de 2x2 
m. Cabe destacar que al excavar esta área se lo- 
calizó el muro oeste de la nivelación que deli- 
mita la plaza, está formado por grandes piedras 
burdas y desplantan cerca de la roca madre. 
También se encontró una escalera que conduce 
a la parte superior de la plaza (figura 11). 

El depósito aparece en los primeros 10 


5 Marilyn A. Masson, Antonina M. Delu, Carlos Peraza 
Lope y Clifford T. Brown, “Excavaciones de prueba en 
milpas de Mayapán”, 301-302. 
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cm debajo de la superficie y la profundidad va- 
ría de 20 cm a 50 cm. La información recolecta- 
da de este depósito apoya la interpretación, que 
fue resultado de un único acto de violencia a 
gran escala en la que aproximadamente 20 indi- 
viduos fueron asesinados. Las víctimas fueron 
destazadas y los huesos fueron desarticulados, 
aplastados y algunos de ellos fueron quemados 
parcialmente. Posteriormente, los fragmentos 
fueron depositados en una gran área en la base 
del muro poniente de la plaza del Grupo Itzmal 
CH en, en particular la plataforma en donde se 
apoya la Estructura H-15. Los martillos de pie- 
dra con los que fueron rotos los huesos fueron 
recuperados en asociación con los restos óseos. 
El depósito forma una pendiente de aproxima- 
damente 8 m, que se extendía desde la parte 
alta de la pared de la plataforma hasta la roca 
madre. La estratigrafía sugiere que al momento 
del evento de la deposición, el área de la parte 
inferior del muro consistió principalmente en 
un afloramiento de la roca madre. El depósito 
en declive se extiende alrededor de 10 a 12 m 
a lo largo de la plataforma. La posición de los 
huesos fue muy consistente y parecía ser el re- 
sultado de un sólo evento deposicional (figura 
12). 

Los huesos quemados y aplastados fue- 
ron mezclados con grandes cantidades de frag- 
mentos de incensarios efigie Chen Mul modela- 
do, procedentes de la Estructura H-15 o quizá 
de otros edificios del grupo. En total se hallaron 
14,000 tiestos de este tipo, aproximadamente, 
lo cual representa el 7276 de la muestra cerá- 
mica del entierro masivo. Los fragmentos iden- 
tificables de rostros en el depósito, sugiere la 
presencia de deidades como Itzamná, Ix Chel, 
Ah Puch (Dios de la Muerte), el Dios del Maíz, 
entre otras. Los ídolos cerámicos de los sacrifi- 
cados parecen haber sido destruidos de igual 
manera en la que sus huesos fueron aplastados 
y luego depositados en el mismo entierro masi- 
vo (figura 13). 

Robert Adams reportó un entierro si- 
milar cerca de la entrada noroeste de la Plaza 
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Principal de la ciudad”, que posteriormente ex- 
ploramos en 1996, durante la intervención de 
las Estructuras Q.79, Q.79a y Q.80’. Peraza y 
Masson afirman que existen similitudes gene- 
rales entre el entierro masivo de Itzmal Ch'en 
y el que fue reportado en la entrada noroeste 
de la Plaza Principal, los cuales están asociados 
con una gran cantidad de materiales cerámi- 
cos y líticos, así como deposiciones de cenizas 
y carbón??. El parecido consta en que contiene 
muchos individuos desarticulados, enterrados 
muy cerca de la superficie, en asociación con 
una abundante cantidad de incensarios efigies. 
El entierro reportado por Adams estaba cubier- 
to por una capa de ceniza, lo cual sugiere que 
la quema también estuvo asociada con ese de- 
pósito. 

La mezcla de cerámica ritual y restos hu- 
manos en la Zona de Entierros de la Estructura 
H-15 sugiere fuertemente, que las víctimas de 
esta matanza fueron elites locales que contro- 
laban el Grupo Itzmal Ch'en. Como símbolos 
del poder de la elite, la destrucción de estos in- 
censarios hubiera sido consistente con un acto 
de una revuelta interna. Si los huesos fueron de 
un grupo atacante que fue vencido, la presencia 
de grandes cantidad de incensarios efigie tipo 
Mayapán parece poco probable. 

Cabe destacar, que el depósito también 
contenía numerosas puntas de proyectil de pe- 
dernal, que fueron tal vez las causantes de la 
muerte de los individuos enterrados. Algunas 
de las puntas eran largas y delgadas, las cuales 
no son un tipo comun en el sitio. Los artefactos 
adicionales mezclados en el depósito incluye 


6 Robert Adams, "Some small ceremonial structures at 
Мауарап”, 144-146. 

7 Carlos Peraza Lope, Mario Garrido Euán, Pedro Delga- 
do Ка, Bárbara Escamilla Ojeda, Mirza Lira Chim y Cé- 
sar García Ayala, Trabajos de mantenimiento y conservación 
arquitectónica en Mayapán, Yucatán. Informe de la Tempo- 
rada 1996, 36. 

8 Carlos Peraza Lope, Marilyn A. Masson, Timothy 5. 
Hare y Pedro Candelario Delgado Ка, "The late post- 
classic chronology of Mayapan: new radiocarbon evi- 
dence", 153-176. 

9 Marilyn A. Masson y Carlos Peraza Lope, "Kukulkan/ 
Quetzalcoatl, death god, and creation mythology of bu- 
rial shaft temples at Mayapan”, 77-85. 
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bajas cantidades de obsidiana, hueso de anima- 
les y los tipos cerámicos Mama rojo y Navulá 
burdo que parecen haber sido arrojados en el 
relleno para cubrir los huesos. 

Los primeros 20 cm (aproximadamente) 
del depósito parece consistir en suelo humítico 
pos-ocupacional que carece de artefactos, ex- 
cepto en las áreas donde el suelo se encuentra 
mezclado a causa de las faunoturbaciones, que 
presentan una baja cantidad de artefactos. Se 
recuperaron 263 artefactos de obsidiana, que 
consistió en la mayor parte por fragmentos de 
navajas prismáticas, siendo el 92.78 % de Ixte- 
peque, Guatemala". 

Un cráneo hallado dentro del depósito 
tuvo características especiales. Una inspección 
inicial del cráneo sugiere que pertenecía a un 
individuo en la ültima parte de la adolescencia. 
No contaba con mandíbula y ningün otro hueso 
pos-craneal estuvo presente. El cráneo presen- 
tó evidencia distinta de quemadura, tanto en el 
interior como en el exterior, que lo distingue de 
otros huesos en el depósito. Sin embargo, éste 
no había sido aplastado en fragmentos. Al pa- 
recer fue cuidadosamente colocado, mirando 
hacia el oeste, en la base de una fosa que había 
sido excavada a través de la acumulación de los 
huesos, los incensarios efigie y el escombro. No 
se hallaron otros artefactos en el entierro junto 
al cráneo (figura 14). 

Un área quemada fue localizada en el 
límite norte del depósito, en la base de los es- 
calones que están en el costado oeste de la pla- 
taforma del Grupo Itzmal Ch'en. Antes del en- 
tierro de los huesos, esta parte de la plataforma 
estaba expuesta hasta llegar a la roca madre ó 
muy cercana a ella, ya que la escalera de la pla- 
taforma descansa sobre la laja. Las muestras de 
incendio en la escalera y en la roca madre están 
probablemente asociadas con el entierro ma- 
sivo. Este evento dejó marcas de quemaduras 
en los peldafios inferiores, lo que sugiere que 
algunos restos fueron quemados en esta área 
(figura 15). Esta es una ubicación improbable 


10 Bárbara del C. Escamilla Ojeda, " Análisis de la obsidia- 
na, temporada 2008", 385-394. 
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para la quema regular asociada a las activida- 
des cotidianas en el grupo, ya que hubiera sido 
bloqueado el acceso principal del conjunto ar- 
quitectónico. La opción de este lugar para tales 
actividades y para el mismo entierro, sugiere 
que esta área no fue usada después de realizar- 
se el entierro masivo, cuando los restos huma- 
nos y de incensarios efigie fueron colocados en 
esta zona y cubiertos con tierra. 

Un recuento preliminar de los dientes 
descubiertos, sugiere que al menos 20 indivi- 
duos fueron quemados en este depósito. Un 
análisis más detallado de la dentición será Пе- 
vado a cabo, para así documentar de manera 
más precisa la edad y otra información que nos 
pueda proporcionar con precisión la MNI (fi- 


gura 16). 


CONCLUSIONES 


En base a los datos etnohistóricos de la ciudad 
se sugiere que hubo dos períodos mayores de 
luchas internas en Мауарап, la primera cuando 
el linaje Cocom tomó el poder y una segunda 
cuando fueron derrocados"'. Estos datos a gran- 
des rasgos han sido comprobados con la ayuda 
de recientes análisis cronológicos de las carac- 
terísticas de Mayapan”. Los huesos humanos 
fechados de este entierro revelan un rango de 
datación de 1250 a 1400 d.C.; la presencia de 
numerosos incensarios efigie en el depósito 
también sugiere esta temporalidad. Si la fecha 
es correcta, el entierro masivo fue llevado a 
cabo antes de la caída de la ciudad en el Katun 
8 Ahau (1441-1461 d.C.). Otros edificios que- 
mados y abandonados, así como el depósito de 
huesos localizados en la entrada noroeste de la 
Plaza Central del sitio’, ^ y también brindaron 
rangos de fechas de radiocarbono que no son 
después de 1400 d.C., permitiendo que se ar- 


11 Ralph L. Roys, "Literary sources for the history of Ma- 
yapan", 25-86. 

12 Carlos Peraza Lope, Marilyn A. Masson, Timothy S. 
Hare y Pedro Candelario Delgado Ku, op. cit. 

13 Robert Adams, op. cit. 

14 Carlos Peraza Lope, Mario Garrido Euán, Pedro Delgado 
Ка, Bárbara Escamilla Ojeda, Mirza Lira Chim y César 
García Ayala, op. cit. 
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gumente que la violencia estuvo presente en la 
ciudad durante el siglo XIV, antes del abando- 
no final de la ciudad a mediados del siglo XV". 

Más fechas de radiocarbono son necesa- 
rias para la Zona de Entierros con el afán de 
confirmar los resultados e interpretaciones. 
La estratigrafía sugiere un evento terminal de 
acumulación en la parte superior del depósi- 
to de huesos e incensarios. Este depósito y el 
área quemada desde la base de los escalones 
parecen haber sido cubiertos rápidamente. La 
destrucción de los incensarios efigie Chen Mul 
fue probablemente la desacralización del poder 
que tuvieron las elites de Itzmal Ch'en. Existe 
también evidencia de actos de destrucción en 
la Sala hipóstila H-15, por un área quemada de 
suelo, concentraciones de cerámicas fragmenta- 
das y elementos de esculturas dispersos. Todo 
esto sugiere que los individuos que yacen en el 
depósito fueron parte de la élite del Grupo Itz- 
mal Ch'en. 
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FIGURA 2. CALAS DE APROXIMACIÓN REALIZADAS DURANTE LA LIBERACIÓN DE LA ESTRUCTURA H-15 
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FIGURA 3. ESCULTURAS ZOOMORFAS HALLADAS DURANTE LA LIBERACIÓN DE LA ESTRUCTURA H-15 


PEMY Ox 
Estr. H-5 
Cuadro |2-С. 


Puuc Stones 
Aut/ja/08 


FIGURA 4. PIEDRAS DECORATIVAS HALLADAS EN LA ESTRUCTURA H-15 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


299 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо ll 


FIGURA 6. VASIJA EFIGIE DEL TIPO CHEN MUL MODELADO, HALLADO EN EL ESCALÓN DEL ALTAR CENTRAL DE LA 
ESTRUCTURA H-15 
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FIGURA 8. PLANTA DE LA ESTRUCTURA H-15 (DIBUJO DE DELGADO Y ESCAMILLA 2009) 
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FIGURA 10. VISTA FRONTAL NORTE DE LA ESTRUCTURA H-15, DESPUÉS DE LA RESTAURACIÓN 
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FIGURA 11. ZONA DE ENTIERROS DE LA ESTRUCTURA H-15 (DIBUJO DE PARIS Y RUSSELL 2009) 


FIGURA 12. PERFILES OESTE, ORIENTE Y NORTE DE LA ZONA DE ENTIERROS (DIBUJO DE PARIS Y RUSSELL 2009) 
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FIGURA 13. FRAGMENTOS CERÁMICOS HALLADOS EN ASOCIACIÓN CON LOS HUESOS DE LA ZONA DE ENTIERROS 


FIGURA 14. CRÁNEO SIN MANDÍBULA PROCEDENTE DE LA ZONA DE ENTIERROS 
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FIGURA 15. HUESOS LARGOS HUMANOS DE LA ZONA DE ENTIERROS, CON UN GRAN 
PORCENTAJE PARCIAL O TOTALMENTE QUEMADOS 
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FIGURA 16. DIENTES HUMANOS DE VARIOS ADULTOS Y SUB-ADULTOS, CON UN GRAN 
PORCENTAJE PARCIAL O TOTALMENTE QUEMADOS 
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ENTRE LLUVIA Y VIENTO, ENTRE TIERRA Y CIELO 
- LA PERCEPCIÓN DE LOS PAWAHTUN-0'0B ENTRE 
LOS MAYAS DE LA PENÍNSULA DE YUCATÁN 


INTRODUCCIÓN 


Entre los mayas peninsulares contemporáneos 
los pawahtun-o'ob demuestran su presencia en 
la cosmovisión de los campesinos y en las in- 
vocaciones de las plegarias de los sacerdotes o 
chamanes mayas, los h-men-o’ob. Son relaciona- 
dos con los cháak-o'ob, los dioses de la lluvia, 
que también residen en determinadas regiones 
celestiales como los pawahtun-o'ob según la cla- 
sificación direccional expresada con los colores 
respectivos (rojo, blanco, negro, amarrillo). 

Los pawahtun-o’ob son documentados 
desde la época prehispánica en monumentos y 
códices, y en textos coloniales como “los Libros 
de Chilam Balam", dónde son mencionados 
como los cuatro "ángeles del viento", los "can- 
heles ik", en el orden cósmico establecido. Fray 
Diego de Landa los nombra entre los bacab, que 
en los cuatro partes del mundo sostienen el cie- 
lo, y los ubica en los rituales del Айо Nuevo en 
los lugares correspondientes a los colores atri- 
buidos. 

Espero que el análisis de los diferentes 
representaciones y conceptos que se tiene y que 
se tenía de los pawahtun-o'ob llevará a aclarar su 
lugar y su función, el contexto de su apariencia 
y su imagen así como los procesos de adapta- 
ción y persistencia en la cosmovisión maya. 
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LOS PAWAHTUN-O'OB ENTRE LOS CAM- 
PESINOS MAYAS CONTEMPORÁNEOS 


LOS PAWAHTUN-O’OB EN 
LAS CEREMONIAS AGRARIAS 


En las ceremonias agrarias de agradecimiento 
o primicias (han(a)li- Ко! o wahil kol), la petición 
de lluvia (ch'a ch'aak) y las ceremonias de pro- 
tección de territorios (hets’ lu'um, loh) como los 
solares, ranchos y pueblos, de los mayas penin- 
sulares contemporáneos, los pawahtun-o'ob for- 
man parte de los seres sobrenaturales a quienes 
se dirigen las plegarias e invocaciones como las 


ofrendas específicas que les corresponden. 


Bey xan 'u xol k'at xan 
'u p'is aan i' 

tu kichkelen k'aba xan 
Yum chak Pabahtun 
Yum Sac Pabahtun 
Yum e(k) Pabahtun 
Yum Kan Pabahtun. 
Bey xan 

tu kichkelen k'aba xan 
Yum Santo Chaak 
Yum Santo Balam 
Yum Santo K’u-il'. 
bey xan ti'a(l) 

le santo p'is aan il 
yetel 'u y uk' (u)l о". 


Así también pedido de rodillas 
Su parte 

al hermoso nombre también 
del 

бейог Pabahtun Rojo 

Señor Pabahtun Blanco 
Señor Pabahtun Negro 
Senor Pabahtun Amarillo 
Asi también 

al hermoso nombre también 
Señor Santo Cháak 

Señor Santo Balam 

Señor Santo Dios 

así también por 

la santa parte 

con su bebida. 


1 K'u-il: Señor dios, Señor divino. K'u: Dios, k'u-il: deidad; 
k'u kitbil ,señor-deidad” (13 abv) (Cordemex 416)kúya n: 
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Los pawahtun-o'ob son invocados en el orden 
acostumbrado empezando con el pawahtun que 
reside en el oriente siguiendo el orden en con- 
tra de las manecillas del reloj establecido desde 
tiempos antiguos (veáse códices, libros de Chi- 
lam Balam). Así en el rezo de Don Beto’. 


Bey xan También 

Nikin péeksik Estoy moviendo 
U Kichkelem (La Hermosa 
Tzikbeen? Persona) al her- 
Xane Yum moso venerable 
Chak Senor Chak 
Pa'apa'tuun Pa'apa'tuun 
Yan tu lak'in Que está en el 
kaan, cielo del oriente, 
Tu lak'in En la nube de 
muunyal, oriente, 

Tu lak'in En la región de 
peten, oriente, 

Bey xan También 

In pulik Los echo 

Tu Santo De su Santo 
Trono. Trono. 


Bey xan 

Niko p'eeksii 
Kichkelem 
Tzikbeeni xan, 
Le Yum Sak 
Pa'apa'tuun, 
Yan tu xa- 
man kaan, 
Tu xamaan 
muunyal, 

Tu xamaan 
peten, 

Kin p ejsik 

U Kichkelem 
Tzikbeeni, 
Bey xan tun 
kulu 

Tu Santo 
Trono, 
Tumen dzo'ok 
u dzokbaja u 
tzikila, 

In Yumen. 


También 

Voy a mover 

La Hermosa 
Persona 

Del Señor Sak 
Pa’apa’tuun 
Que esta al nor- 
te del cielo, 

En la nube 
norte, 

En la region del 
norte, 

le muevo 

su Hermosa 
Persona, 
también 

de su Santo 
Trono, 

porque ya se 
completó la obe- 
diencia 

бейот mío. 


consagrado; k'uya'an: cosa dada a dios y consagrada o 
bendita; k'uyankunah: bendecir, consagrar, dedicar a 
dios; consagrar la hostia (Cordemex 1980: 427) 

2 Rezo frente al altar principal del loh korral en un rancho 
grabado en 1980 por la autora, transcripción y traduc- 
ción en Montemayor I (1994 a: 52-54, 1994 b: 54-56). Tam- 
bién citado en Quintal 2003: 283-284. 

3 Tsikbe'n: célebre cosa, sanctificable, venerable; Tsikbesah: 
escurrir vasija, volviéndo la boca hacia abajo (Cordemex 
1980: 861). La polisemia nos ofrece las diferentes lecutras 
que corrresponden a la confusion de las entidades sagra- 
des con los regadores y dioses de la lluvia. 
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Bey xan lekin 
péekii 
Kichkelem 
Tzikbeeni xane 
Yum Ee' 
Pa'apa'tuun 
Yan tu 
chik'in kaan, 
Tu chik'in 
munyal, 

Tu chik'in 
peten, 

Bey xan bin 
Kuluk tu San- 
to Trono, 
Tumen dzo'ok 
y tzokpaja 

Le Santo 
Tzikila, 

In Yumen. 


También muevo 
La Hermosa 
Persona 

Del Señor Ee’ 
Pa’apa’tuun 
Que esta en el 
cielo del po- 
niente, 

En la nube del 
poniente, 

En la region del 
poniente, 

Asi posara 

en su Santo 
Trono 

porque ya se 
completó 

esta Santa obe- 
diencia, 

Señor mío. 
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Bey xan nika 
péesku 
Kichkelem 
Tzikbeeni xan 
K'an 
Pa'apa'tuun 
Tu nojol 
kaan, 

Tu nojol 
muunyal, 

Tu nojol 
peten, 

Bey xan kin 
pesku 

U Kichkelem, 
Bey xan bin 
Kuluk tu San- 
to Trono, 
Tumen dzo'ok 
u dzokpajal 
Le Santo 
Tzikila, 

In Yumen. 


También muevo 
La Hermosa 
Persona 

De K'an 
Pa'apa'tuun, 
Que está en el 
cielo del sur, 
En la nube del 
sur, 

En la provincia 
del sur, 
También muevo 
Su Hermosura 
También así 

Se posará en su 
Santo Trono, 
Porque ya se 
completó 

Su Santa obe- 
diencia, 

бейот mío. 


Bey xan niki 
dzik cuenta 
Ti' xan Yum 
Kanpel 
Yumtzilo’ob, 
Ti’ xane Yum 
Kanpel Yum 
Balamo’ob, 
Ti’ xan’e 
Yum Kanpel 
Chaako’ob, 
Ti xan'e Yum 
T'up Ka'an 
Chake, 

Yetel Maan 
Chaak, 

Sut Ka'an 
Chaak .... 


También rindo 
cuenta 

Al Sefior Cuatro 
Sefiores, 
También al 
Sefior Cuatro 
бейог Jaguares, 
También al 
Sefior Cuatro 
Chaakes, 
También al Se- 
fior T'up Ka'an 
Chaake, 

A la Lluvia que 
Pasa, 

La Lluvia que 
regresa ... 


En esta plegaria se menciona a los Pa'apa'tuun 
en sentido contrario a las manecillas del reloj 
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en el orden establecido desde los inicios, cuan- 
do no existía ni luz, ni cielo, ni tierra, y como 
lo documenta tambien el Libro de Chilam Ba- 
lam de Chumyel*. Se describe su dominio en el 
cielo, en las nubes, y en las regiones terrestres: 
,tu lak'in (xaman, chik'in, nojol) kaan, tu lak'in 
(xaman, chik'in, nojol) muunyal, tu lak'in (xaman, 
chik'in, nojol) peten" donde se encuentra el ,san- 
to trono" de cada uno. 

Se les removerá para que posan o posa- 
rán en el santo trono cuando ya han cumplido 
con su obediencia (tsikila). Sus nombres llevan 
antepuesto el término и kichkelem tsikben?, es de- 
cir, la plegaria se dirige , al hermoso venerado 
Señor Yum Pa'apatun” con el color asignado 
segün su ubicación. El cambio de cada uno se 
justifica con el fin de la obediencia (tziikil)°, es 
decir con el cumplimiento. 

En relación a lo mencionado en los tex- 
tos, se nombran a los cuatros chaak-es, cuatro 
balam-es, cuatro pawahtun-es, enfocando hacia 
la cuatruplidad de las deidades; son ellos que 
trabajan turnándose segün las temporadas que 
les corresponden. Es decir, los cuatro que se su- 
ceden en la realizacion de sus oficios, los kan- 
hel, o el ,gran kanjel" mencionado en el rezo y 
traducido como Gran Serpiente en alusión a los 
trabajos de Thompson y los nombres dados en 
otros grupos mayas’. La serpiente relacionada 
con la lluvia corresponde a las representaciones 
que se encuentran en el Códice Madrid 13-18. 


4 Ver 3.1.1. 

5 

6 tsik: crianza, buena crianza, obediencia, respeto, vene- 
ración, acatamiento, honra, educación; honor, tsikíl: 
(acento) en la última: la obediencia, honra, honor, и tsikil 
Dios: obediencia a Dios, obediencia, reverencia, respeto, 
veneración, acatamiento, deferencia; prez (Cordemex 
1980: 859) 

7 Thompson 1979: 311-312, 
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Pos be'ora Pues ahora Tu kanti'itz En los cuatro 
tuuna' se queda muunyal, ángulos del 
Tu p'aata tun En tu Gran Ku'ulenk'uul cielo, 
Tu No'oju Hermosura u En las cuatro 
Ki'ichkelmil Esta grande ki'ichkelmilo'ob esquinas de las 
Мике” сотрайїа de Tu'ux ku pee- nubes 
Baálamo'ob, Chaakes, kankil Tienen asiento 
Jundzaan Una acumula- Noh Kaanjel. Sus Hermosu- 
Cha'ako'ob, ción de Bala- Tumeen ras, 
Jundzaan mes, be'oritsaa, donde se 
Ba'alamo'ob, Una acumula- In Ki'ichkelem mueve 
Junleem ción de Cha- Taata, su Gran Ser- 
Ba'almo'ob, akes, Tan bin u yan- piente. 
Yetin Un tal ooray Porque ahora, 
Ki'ichkelelm Destello(rayo) Ti'il и ka'amal Mi Hermoso 
Taata, de Balames, Jump'éel Saan- Padre, 
Yum Ee' con mi Hermo- to Sujuy Bíino, es la ocasión 
Pa'abajtuun, so Padre Te nuup'táan para que se 
Yum K'an el Sefior Ee' Nup'te' acepte 
Pa'abajtuun, Pa'abajtuun, Yumtzilo'ob, un Santo In- 
Yum Sak Sefior K'an Nup'te' maculado Vino 
Pa'abajtuun, Pa'abajtuun, Baálamo” ob, entre los que 
Yum Chak Señor Sak Nup'te' acompañan, 
Pa'abajtuun, Pa'abajtuun, Chaáko'ob, los Compañe- 
Tu kanti'itz Sefior Chak Maáxo'ob ku ros Sefiores, 
ka'an, Pa'abajtuun, jooya’, los Compafie- 
Maaso’ob ros Balames, 
táanlo'ob, los Compafie- 
Maaso’ob ku ros Chaakes, 
kanano'ob.? quienes riegan, 
quienes ini- 
cian, 
quienes cui- 
dan.? 


El texto menciona la localización de los 
Pa'abajtuun en „Ти kanti'itz ka'an, tu kanti'itz 
muunyal" , en las cuatro esquinas o cuatro ángu- 
los del cielo y de las nubes, es decir en el nivel 
celeste y lluvioso del mundo”. 


8 Montemayor I (1994 a): 39-40. 
9 Montemayor 1 (1994 b): 41-42. 
10 Tits: esquina o cornijal, ángulo, ángulo saliente (Corde- 
mex 1980: 798) Tidz: Salpicarlo, resaltar tiro ó licor. (Bel- 
trán de Santa Rosa 1859: 138) 
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Referente a la ubicación de los pawahtun- 
o’ob, parece que no es muy claro donde residen; 
la mayoría de las menciones los relacionan con 
los colores respectivos en los puntos (inter) 
cardinales. El sacerdote maya de Z. los relacio- 
na con el color correspondiente en los puntos 
cardinales chak pabahtun: lak' in (oriente), sak pa- 
bahtun: xaman (norte), ek pabahtun: chik'in (po- 
niente), kan pabahtun: nohol (sur), mientras el 
sacerdote maya de U. los ubica en los puntos 
intercardinales. 

Si para verificar la localización de los 
pawahtun-o'ob recurrimos a las ofrendas para 
cada uno de ellos y su ubicación en los altares, 
se ve claramente que las jícaras se encentran en 
las esquinas, es decir los puntos intercardinales, 
ya que el altar está orientado hacia el oriente. 


IMAGEN 1 OFRENDAS ALTAR 


Las ofrendas se entregan a las divinidades de 
procedencia hispano-cristiana y a los de tradi- 
ción maya, invocándoles y comunicándoles lo 
ofrecido:!! 


In Ki'ichkelem Mi Hermoso 
Padre Celestial, Padre Celes- 
in Yuum, tial, 


tu'ux kun taal Sefior mío, 
in k'ubtech donde vengo a 
kuuenta rendirte cuenta 
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kin ki'i k'ubik tu 
Хоу a K'abae* 
in Yumen. 


yoo'la a X- de esta Hermo- 
ki'ichpam Sujuy sa Inmaculada 
Meesa. Mesa. 

Trece X- Trece Hermoso 
ki'ichpam Santo Santo Saka 
Sakae’ estoy entre- 


gando en tu 
Diestra, 


Senor mio. 


11 ch'a cháak X., transcipción y traducción de mis grabacio- 


nes en Montemayor 1994, П: 13-14 
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Trece tu Trece en la Her- 
Ki'ichkelem mosa Diestra 
No'oj u K'ab del Hermoso 
Ki'chkelem San- Santo T'up' 

to T'up Chaake', Chaak, 

in Ki'ichkelem mi Hermoso 
Taata. Padre. 

Trece tu Trece en la Her- 
Ki'ichkelem mosa Diestra 
No'oj u K'ab Del Hermo- 
Ki'ichkelem so Santo Ee' 
Santo Pa'apa'tuun, 
Ee'Pa'apa'tüun, trece a la Dies- 
trece tu No'oj u tra 

K'ab del Hermoso 
Ki'ichkelem Santo Chak 
Santo Chak Pa'apa'tuun, 
Pa'apa'tuun, y también al 
beey xan ti' Hermoso 
Ki'ichkelem Santo Sak 
Santo Sak Pa'apa'tuun, 
Pa'apa'tuune* mi Sefior. 

in Yuumen. También al 
Beey xan Hermoso 
ti’Ki’ichkelem Santo Senor 
Santo Yum Encantador, 
Kuunk'uje', Sefior mío, 

in Yuumen, trece también 
trece xane' kin entrego 

ki’ k'ubik en su Hermosa 
tu X-ki'ichpam Diestra. 

No’oj и K'ab. También así a 
Beey xan ti’ la Hermosa 
Ki'ichkelem Santa Columna 
Santo Okontuun de Piedra, 
хапе", Sefior mío, 

in Yuumen, trece también, 
trece xane’, Sefior mío. 

in yuumen. 


Como se puede ver en estos ejemplos, se invoca 
a los pawahtun-o'ob en el contexto de las deida- 
des de los fenómenos metereológicos y climáti- 
cos, los dioses de la lluvia y de los vientos como 
las entidades hispano-cristianos respectivos. 
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Para los campesinos mayas, los pawah- 
tun-o'ob son aquellas entidades que ayudan a 
los arcángeles y/o ángeles (kan-hel) en 

"Para el santo agua --- San Miguel ... avi- 
sa alos yum pabahtun, que deben regar el 
santo agua; San Rafael Arcángel con los 
otros cháakes...; kunku cháak mueve la tie- 
rra, sacuda la santa tierra, mueva la santa 
gracia (kunku cháak peek-s и lú'um, t-u tíit- 
ik? saanto lú'um t-u peek santo gráasia) en 
el tronco celeste de oriente está kunku, 
... hay vientos, cado año es su trabajo, 
es el general". 

Con los colores correspondientes a su 
ubicación en el espacio, son mencionados como 
trueno (kilbal cháak). Son los pabahtun-o'ob que 
sacan a las nubes, las hieren y destruyen para 
liberar a San Miguel Arcángel (k u loh e' San Mi- 
guel Arcangel)? y a San Rafael kan-hel, según las 
explicaciones del h-men Don Salo lo explicó de 
la siguiente manera: 

„kunku cháak acerca а las nubes, en el 
tronco celeste de oriente las sacude, esta 
tronando, esta regando; con los pabahtun, 
kan pabahtun, chac pabahtunh, sac pabah- 
tun, sac pabahtun saca las nubes, las hiere 
(destruye), libera a San Miguel Arcángel, 
hace que anda Rafael Canhel tambien; son 
apostoles, 4 pabahtun, San Miguel en la 
gloria en el medio del cielo, solo se llama 
Кир cháak, no hay otros, solamente ellos”. 
Basándonos en los dioses de la lluvia, los cam- 
pesinos mencionan la forma en que trabajan, 
que sigue el orden acostumbrado en contra de 
las manecillas del reloj, como lo indican tam- 
bién los colores asociados a los pabahtun-o'ob: 
„уаах lakin и kiil-bal cháak, contestan de 
otros rumbos". 
Нау por ejemplo el mayor cháak lak'in, 
segundo хатап, tercero poniente, cuar- 
to sur, sureste; el día que caen lluvias, 
oriental yaax lakin, contesta xaman, chikin, 
nohol, va caer orientación, es su trabajo.” 


12 Tit: sacudir (Cordemex 1980: 797) 

13 loh: redimir o rescatar, librar, salvar, libertar (Cordemex 
1980: 457), loh, ah, ob: redimir, rescatar y ahorrar a uno 
para que goce de su libertad (Motul 1929: 561) 
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En el cuadro de las representaciones y funcio- 
nes prevalece la ubicación geográfica en las 
esquinas (puntos intercardinales o solsticiales) 
del espacio y como un elemento constante la 
acción de sacar las nubes, de sacudirlas, de mo- 
verlas, es decir un movimiento fuerte y/o des- 
tructivo para lograr el objetivo indicado. 


LOS PAWAHTUN-O'OB EN LA ETNOGRA- 
FÍA MAYA PENINSULAR 


Redfield/Villa Rojas (1934:116) mencionan los 
pahuatunob (kanpahuatun, zacpahuatun, expahua- 
tun, chacpahuatun) en ofrendas de la milpa; en 
uno de los rezos podemos ver la siguiente se- 
cuencia (ibid. 354-355), idéntica en el orden y 
el nombramiento de los pabahtun-o'ob y de las 
cuatro esquinas del cielo y de las nubes con los 
rezos grabados por la autora unos cincuenta 
afios después de los trabajos de Redfield y Villa 
Rojas. 
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Ox tezcuntabac 
cu lubul than 
yum San Mi- 
guel Arcángel. 
Ox texcuntabac 
cu lubul than 

ti ekpahuatun. 
Ox texcuntabac 
cu lubul tan 

ti chacpahua- 
tun. 

Ox texcuntabac 
cu lubul than 
yicnal kan 
pahutun. 

Ox texcuntabac 
cu lubul thana 
yicnal 
xacpahuatun. 
Ti u kubul 
hunppel santo 
noh primicia, 

ti can titzcaan, 
can titzmuyal. 


Be thrice greetend 
when falls the 
word 

to lord Saint Mi- 
chael Archangel. 
Be thrice greetend 
when falls the 
word 

to Black Pahuatun. 
Be thrice greetend 
when falls the 
word 

to Red Pahuatun. 
Be thrice greetend 
when falls the 
Word 

to the Yellow 
Pahuatun. 

Be thrice greetend 
when falls the 
Word 


to White Pahuatun. 


There is delivered 
one holy great 
offereing 

at the four corners 
of the sky, 

at the four corners 
of the clouds. .... 


Sea tres veces referen- 
ciado 

si cae la palabra 

para el бейог San Mi- 
guel Arcángel. 

Sea tres veces referen- 
ciado 

si cae la palabra 

para el Pahuatun 
negro. 

Sea tres veces referen- 
ciado 

si cae la palabra 

para el Pahuatun rojo. 
Sea tres veces referen- 
ciado 

si cae la palabra 

para el Pahuatun ama- 
rrillo. 

Sea tres veces referen- 
ciado 

si cae la palabra 

para el Pahuatun 
blanco. 

Se está entregando 
una santa gran primi- 
cia, 

a los 4 esquinas del 
cielo, 

a los cuatro esquinas 
de las nubes. .... 


Para los cruzoob-Maya de Quintana Roo, 
Villa Rojas (1978: 292-293) nos informa 
de "cuatro nuchuch-chacob distribuidos 

en las esquinas del cielo ubicados en 
los puntos intermedios del compás": 
chac-babatun-chac en el oriente (el más 
fuerte y conocido también como cangel), 
kan-babatun-chac en el norte, ek-babatun- 
chac en el poniente y zac-babatun-chac en 
el sur. Villa Rojas considera que babatun 
es una corrupción de pahuatun, nombre 
suplementario de Басар, según Landa. 
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Sosa (1985: 454-455) describe para Yalco- 
bá a cuatro babahtun en las cuatro esquinas del 
límite terrestre, es decir en los puntos intercar- 
dinales: sak babahtun en lak'in saman, ek’ babah- 
tun (también llamado balamtun en los rezos) en 
cik’in šaman, Сап babahtun en cik’in nohol y ya'as 
babahtun en lak'in nohol. Cak babahtun se localiza 
en el horizonte oriental y dicen que trae agua 
caliente y salada y por ende causa daños a los 
cultivos; la lluvia buena lo trae sak babahtun en 
junio y julio, ya’as babahtun en agosto y ek’ y Сап 
babahtun en septiembre. 
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Terán / Rasmussen (2008: 141-145, 146-148) en 
su libro sobre los dioses y las diosas de la Llu- 
via en Xocén, Yucatán, mencionan a los Papatun 
como Papaktun Chaak y las colores asociados a 
su ubicación. Chak Papa'atun Cháak, Yaax Ha' 
Cháak, Ek Papa'atun Cháak, Sak Papa'atun Cháak 
entran en el análisis como también el Dios N 
identificado como Bacab o Pahuactun como 
sostenedor del mundo, entidad cuatripartita o 
quintupartita con las cuatro esquinas y el cen- 
tro. En Xocén los Papa'atun Cháak se localizan 
en las esquinas, es decir en los puntos interme- 
dios del compás (ibid. 215-216); se cambian en 
el tiempo y tienen diferentes clases de lluvia 
(ibid. 221-224, 227). 

En el siguiente cuadro vemos las ubica- 
ciones de los pawahtun en Xocén, segün Landa, 
el cura de Yaxcabá, Redfield y Villa Rojas (1934) 
y Villa Rojas (Terán / Rasmussen 2008: 215). 


CUADRO 1 TERAN/RASMUSSEN 


En el Diccionario Maya Cordemex (1980: 635) 
Barrera Vasquez menciona que los pawahtunes 
fueron vientos al servicio de los chaques. 
Thompson (1978: 311-312) menciona en- 
tre los Chacs los Pauahtúns descritos por Lan- 
da y Baeza, los de Redfield/ Villa Rojas y de 
Villa Rojas con el Babahtun Chac Rojo conocido 
también como Cangel. En la nota afiade que 
Beltrán de Santa Rosa da la traducción de “dra- 
gón", pasando a Roys con los cuatro Pauahtuns 
denominados Cangeles Ik "Canhels del Vien- 
to", traduciéndose Can Hel como "Los cuatro 
que se suceden en el empleo". Lo parecido de 
cangel con arcángel, supone, llevó a la iden- 


14 Rasmusen (1989) nos informa sobre un ritual de cambio 
(helep) de los chaako'ob еп Xocen que se empieza cada 16 
de julio y dura 4 días. Los que salen del cargo, entregan 
sus herramientas y armas. Durante esos días se тейпеп 
todos los chaako'ob y la madre de la familia de chaak, para 
ver en un libro enorme, si han cumplido con sus prome- 
sas de ofrendas, las fallas podrán repercutir al campe- 
sino durante el afio que dure el cargo. Se cree, que esta 
reunión lo hacen los chaako’ob en un lugar subterráneo 
cerca de Tulum, y es allá cuando consumen los produc- 
tos ofrendados por los campesinos. беріп Landa, el 16 
de Julio elegían a los chaces para ayudar al sacerdote. 
(Gabriel 2006 a). 
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tificación de los arcángeles Miguel y Gabriel 
con los Chacs. Menciona en la nota nombres 
de los Chacs del Chilam Balam de Tizimín y de 
Chumayel asociados con animales, entre otros 
jaguares y pek (representados y con el glifo de 
рек, perro). También menciona a Kunkú chac 
(kun como tierno o amable, ku como dios) como 
jefe de los Chacs, en frente de los demás Chacs 
cuando empieza la temporada de lluvias de 
oriente (ibid. 310), 


LOS PAWAHTUN-O'OB EN DOCUMEN- 
TOS HISTÓRICOS 


LOS PAWAHTUN-O'OB EN LA DOCUMEN- 
TACIÓN COLONIAL Y POSTCOLONIAL 


DOCUMENTOS MAYAS: LOS LIBROS DE 
CHILAM BALAM 


En los documentos llamados "Libros de Chilam 
Balam" de la época colonial encontramos testi- 
monio en lengua maya escrita en letras latinas 
sobre los sucesos cosmogónicos y la construc- 
ción del mundo como cuatripartito con cuatro 
rumbos, con cuatro esquinas, con los cuatro 
dioses o ángeles del viento (kan-hel tik-o’ob y/o 
pauahtun-o'ob), los dioses de la lluvia (cháak- 
o’ob) y los cuatro bakab-o'ob que sostienen el 
universo de las cuatro regiones, con sus cuatro 
esquinas y el centro como quinto y central pun- 
to en el medio, en la encrujecida de las líneas 
que conectan con las esquinas. 

En el Chilam Balam de Chumayel, en el 
capítulo llamado por Roys (1973: 32) "la crea- 
ción del mundo", los cuatro bakab arrasarán la 
tierra, después se alzarán los árboles sagrados 
en las esquinas y en el centro (traducción de A. 
Barrera Vazquez)". Коуз (1973: 31, 100) traduce 
"fueron puestos, levantados" (ualic cantul ti ku, 
cantul ti Bacab, lay hayezob). 

“ A] terminar el arrasamiento, se alzará 
Chac Imix Che, la ceiba roja [primigenia], 


15 Para el análisis de los chaak-o’ob Gabriel 2004. 

16 Texto según Barrera Vásquez/ Rendon 1978: 91-92, y 
Barrera Vásquez 1948: 153-155, citado en León-Portilla 
1968: 82-83. Las diferencias entre las dos versiones se en- 
cuentran entre brackets [...]. 
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columna del cielo, sefial del amanecer 
del mundo, árbol del Bacab, vertedor, en 
donde se posará Kan xib yuyum, [Oropén- 
dola-amarilla-macho], el ave amarrilla. 
Se alzará también Sac Imix Che, la ceiba 
blanca [ceiba-blanca] al norte, allí se po- 
sará Sac Chic, [Blanco-remedador, Zen- 
zontle], el ave blanca; soporte del cielo 
y sefial del aniquilamiento será la ceiba 
blanca. 

Se alzará también Ek Imix Che [Ceiba ne- 
gra], la ceiba negra [primigenia], al po- 
niente del país llano; señal del aniquila- 
miento será la ceiba negra. Allí se posará 
Ek tan picdzoy [Pájaro-de-pecho-negro]. 
Se alzará también Kan Imix che [Ceiba- 
amarrilla], la ceiba amarrilla [primige- 
nia], al sur del país llano, como señal 
del aniquilamiento. Allí se posará Kan 
Tan Picdzoy [Pájaro-de-pecho-amarrillo], 
[Kan Xib Yuyum, Oropéndula-amarilla- 
macho, Ah Kan Oyal Mut, Ave-vencida- 
amarilla]. 

Se alzará también Yaax Imix Che [Ceiba- 
verde], la ceiba verde primigenia, en la 
región central [en el centro de la provin- 
cia], como señal y memoria de aniquila- 
miento. Ella es la que sostiene el plato y 
el vaso, la estera y el trono de los katunes 
[que] por ella viven." 

Se alzan los árboles cósmicos en los cua- 
tro rumbos correspondientes a los colores de 
los regiones cardinales y la ceiba verde (yaax 
[imix] che) en el centro y es el árbol verde del 
centro, el axis mundo que sostiene le poder (es- 
tera y trono) de los katunes, es decir del tiempo. 
El espacio cósmico y el tiempo se interrelacio- 
nan y se condicionan entre ambos. Roys (1973: 
100) traduce los nombres de los árboles cósmi- 
cos "trees of abundance", árboles de la abun- 
dancia, siembre con el color correspondiente al 
rumbo cardinal. Imix es relacionado con ferti- 
lidad y abundancia, y con la ceiba (Roys 1973: 
64, nota 5). En el "ritual de los cuatro rumbos 
del mundo" (Roys 1973: 15-16) se nombran chac 
imix yaxche en el oriente (lak'in), zac imix yaxche 
en el norte (xaman), ek imix yaxche en el oeste 
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o poniente (chik'in) y kan imix yaxche en el sur. 
Repetidas veces podemos encontrar en los Li- 
bros de Chilam Balam el orden del movimiento 
establecido en este, norte, oeste y sur segün sus 
respectivos colores rojo, blanco, negro y ama- 
rillo (chak, sak, ек, kan) (Roys 1973: 115-16, 32, 
36-37 etc.) 

En otra parte del Chilam Balam de Chu- 
mayel, en el llamado "ritual de los ángeles" 
(Roys 1973: 34. 37/107 - 113) cuando no había 
ni cielo, ni tierra, fueron puestos en el orden 
establecido los ángeles de viento, los can-hel 
fik'-o'ob, los que se turnan en el trabajo y ofi- 
cio (hel); son los cuatro pauahtun-o'ob, el rojo, 
blanco, negro y amarillo: “Chac Pauahtun. Zac 
Pauahtun. Ek Pauahtun. Kanpauahtun" en el pri- 
mer nivel celeste donde Dios Padre, dios Cit- 
bil, tiene en sus manos la piedra, su cangel, y 
la „rueda“ donde están colgados los angeles de 
los vientos (Roys 1973: 36/110). 

,Hey yax caan ualic Dios citbile, u machmal 

и tunil, и айта и cangel, и machma ukabalil, 

ti ch'uyun tu cangeles ik." 
Beltrán de Santa Rosa propuso el cambio de 
,Dios Citbil, Dios Mehenbil, Dios Espíritu Santo" 
a „Dios Yumbil ...", ya que Citbil? seguía siendo 
el ídolo más importante de los indígenas (Ba- 
rrera Vásquez / Rendón 1978, nota p. 192). 

En el lenguaje de Zuyua se pide el maíz, 
,la piedra preciosa kan", como el corazón de 
Ku Citbil ti caan; es un pan de trece estratos 
(pan ceremonial noh wah /'oostia de los campe- 


17 Hel: sucesor de cualquier oficio o cargo, sucesor, suplen- 
te, diferente, trueque, recompensa, retribución, Helep 
año nuevo, día de remudarse los oficiales públicas. (Cor- 
demex 1980: 200) 

18 "quitahtepale nynmicacine y antemuyal y anticaine", "Sefior 
grande del cielo y que estas puesto en las nuves y en el 
cielo danos buen afio de mayz ... (el) sacerdote presenta- 
va piedras verdes (tun) y otras (Ran) que son colorados y 
estas coloradas son de valor e prescio." (Relacio^nes de 
Yucatan II, 1900: 183) Kit, uec kit: derramar (como granos 
o piedras) (San Fransisco 1976:195). K'it: derramar como 
granos esparciendo, k'ita'an/ k'it bil: cosa así derrama- 
da (Cordemex 1980: 405) Kit, ah, ib: derramar y esparcir 
granos, y piedras, y no cosas líquidas; Kityah, tah, t: ten- 
der o derramar muy extendido, chile, maiz y cosas assi. 
Kitbil: ser derramado y esparcido. De Kit, ah,ib. (Motul 
1929:517) 
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sinos mayas contemporáneos). Se mencionan 
las deidades Bolontiku y Oxlahun ti Ku/Oxlahun 
ti Citbil, a quienes se dirigían las invocaciones 
(Gabriel 2000: 207-209; Roys 1973: 28/94; Ba- 
rrera Vásquez/ Rendón 1978: 138). En el mismo 
„Ritual de los ángeles" se nombra como Oxtul 
personaob „Dios Kitbil, Dios Mehenbil, Dios Espí- 
ritu Santo"; las tres personas como la Trinidad 
cristiana o como los oxtul ahau-o’ob, los 3 Reyes, 
a quienes los campesinos mayas identifican con 
los arcángeles; San Miguel Arcángel es el jefe 
(general) de los dioses de la lluvia. 


DOCUMENTOS HISPANOS: FRAY DIEGO 
DE LANDA, COGOLLUDO ETC. 


Fray Diego de Landa (1978: 62-63) menciona a 
los Bacab como Dioses cuatripartitas ubicadas 
en sus diferentes representaciones en los cuatro 
rumbos y esquinas del mundo: 

,cuatro hermanos que a los cuales puso 
dios, cuando crió el mundo, a las cuatro 
partes de él sustentando el cielo (para 
que) no se cayese. Decían también de 
estos bacabes que escaparon cuando el 
mundo fue destruído por el diluvio. Po- 
nen a cada uno de estos otros nombres y 
sefiálanle con ellos a la parte del mundo 
que dios le tenía puesto (de)teniendo el 
cielo y aprópianle una de las cuatro letras 
dominicales.... 

La primera ... es Kan. El afio que esta le- 
tra servía era el agüero del Bacab que por 
otros nombres lleman Hobnil, Kanalbacab, 

Kanpauahtun, Kanxibchac. А este le señala- 
ban a la de medio día. La segunda letra es 
Muluc; señalábanla al oriente y su año era 
agúero del Bacab que llaman Canzienal, 
Chcalbacab, Chacpauahtun, Chacxibchac. La 
tercera letra es Ix. Su año era agüero del 
Bacab que laman Zaczini, Zacalbacab, Za- 
cpauahtun, Zacxibchac y señalábanle a la 
parte del norte. La cuarta letra es Cauac: 
su afio era agüero del Bacab que llaman 
Hozanek, Ekebacab, Ekpauahtun, Ekxibchac; 

a esta sefialaban a la parte del poniente." 

Landa (1973: 63) menciona los montones 
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de piedra еп las entradas y los cuatro rumbos 
de los pueblos de Yucatán, los mismos que hoy 
día se encuentran en los pueblos de la penín- 
sula: 
^Uso era en todos los pueblos de Yucatán 
tener hechos dos montones de piedras, 
uno frente a uno, a la entrada del pue- 
blo y por los cuatro partes del mismo, 
a saber, oriente, poniente, septentrión y 
mediodía, para la celebración de las dos 
fiestas de los días aciagos las cuales ha- 
cían de esta manera cada afio." 


IMAGEN 2 CRUZ BRECHA 


Sigue el texto (Landa 1978: 62-70) con la des- 
cripción de las ceremonias de Afio Nuevo o de 
los días aciagos (uayeb) para los cuatro carga- 
dores de afios, que entre otras actividades im- 
plicaban hacer ídolos nuevos, llevarlos al lugar 
correspondiente en la periferia, regresar al cen- 
tro, para después de las ceremonias y convi- 
vios realizadas allá misma, volver a llevar las 
imágenes el asiento correspondiente al afio en 
curso, procedimientos similares para los afios y 
rumbos. El orden en el cual se efectúan las ce- 
remonias es el siguiente: medio día (sur), color 
amarrillo (kan); oriente (este), color rojo (chak); 
norte, color blanco (sak); poniente (oeste), color 
negro (ek), siempre uniendo el punto cardinal 
anterior con el que sigue (Landa 1973: 62-70, 
Bill et al. 2000: 152-156). 

Salvo en la primera descripción (Lan- 
da 1973: 64), Landa distingue entre la imagen 
que se llevaba y regresaba de los montones de 
piedra en los cuatro rumbos y con el nombre 
relacionado con el color correspondiente, y la 
estatua que permanece en el centro y regresa 
al templo después de las celebraciones. Los 
palos, en los cuales de colocan las imágenes 
para traerlas desde la periferia al centro por el 
indicador de su color (kanté, chahalté, Zachia y 
Yaxek) corresponden al color asociado al rumbo 
cardinal de la imagen en turno (Landa 1973: 63- 
70, Bill et al. 2000: 157)”. 


19 Los árboles mencionados se identifican como kan te/ ye- 
llow tree: Caesalpinia violacea [Millar] Standley, chac te/ 
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Lo que nos interesa en estas descripciones son 
los siguientes puntos que ofrecen un patrón 
muy parecido al que encontramos en las cere- 
monias territoriales actualmente (Gabriel 2006 
a); lo que sí ha cambiado es el manejo de los 
idolos. 

* hay una estatua principal (Bolonzacab, 
Kinchahau [Yaxcocahmut], Ісіпсһаһаи 
Izamná] Yzamná, Uacmitunahau)? del 
idolo, al que después de las ceremo- 
nias llevaban al templo, 

° las ceremonias se realizan en un lugar 
püblico, la casa del principal, que fun- 
ciona como recinto ceremonial, 

e alrecinto ceremonial llevan desde los 
rumbos respectivos a la celebración 
de cada afio la imagen en un palo, 

* enlasentradas y salidas del pueblo, y 
en los cuatro rumbos, hay montones 
de piedras, en los cuales se asientan 
las imágenes (hechos de kuche', ce- 
dro), 

° еі recinto ceremonial y los caminos 
están limpios y aderezados con arcos 
y frescuras, 

° enel recinto ceremonial con el ídolo 
principal (patrono) se hacen las ora- 
ciones y las ofrendas principales de 
comidas y bebidas, los cuales se re- 
partían, 

° en las oraciones se pide que no haya 
desastres naturales (sequía, langosta, 
enfermedades) y que les sean conce- 
didos "buenas aguas" y abundantes 
cosechas, 

° la imagen se llevaba al rumbo del año 
siguiente y se echaba allá al rumbo 
correspondiente (“llevaban la imagen 
a echar a la parte del [rumbo corres- 


red tree: Caesalpinia platyloba Watsd., sachia o sac ya/ 
white zapote: Manikara achras [Mille] Fosberg, y yax ek/ 
greenish black: Pithecellobium mangense [Jacq.] Macbri- 
de) (Hill et al. 2000: 157) 

20 New Year ceremonies presided by gods K (Bolon Dz'acab), 
С (Kinich Ahau, Itzmná Kinich Ahau, Kinich Kak Moo), D 
(Itzamná), A (Ah Puch, Kisin, yucatec mitnal texts) (de la 
Garza 2002: 121, 132, 139, 161) 
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pondiente al afio en turno y la otra al 

templo", Landa 1973: 66). 

* Las acciones proceden en contra del 
sentido de las manecillas del reloj (sur, 
este, norte, oeste), y tienen su base en 
el centro (templo, casa del principal, 
ídolo permanente o patrono). 

Cogolludo (L 1971: 247) menciona un 
dios padre Yzoná como creador, un hijo de dios 
Bacáb, nacida de una doncella virgen con nom- 
bre de Chiribirias y un espíritu santo Echvah, 
que es mercader. En otra ocasión describe a los 
bacab como sostenedores del cielo y dioses del 
viento (ibid. 255). 

Carrillo y Ancona (1883: 215) relaciona a 
los bakab de los cuatro vientos o direcciones car- 
dinales con el signo de la cruz, ya que en la cruz 
murió el dios bakab siendo los bakab-es dioses de 
la lluvia. 

Bartolomé José del Granado Baeza, cura 
de Yaxcabá, proporciona 1813 la siguiente in- 
formación (Ruz Menéndez 1989: 57), en la cual 
se ve la integración de santos de tradición cató- 
lica hispana al cuadro de los númenes de tradi- 
ción maya: 

^... van rociando los cuatro vientos, in- 

vocando los cuatro PabahTunes, que son 

sefiores o custodios de las lluvias.... Que 

el PabahTun colorado, que está sentado 

en el oriente, es Santo Domingo: el blan- 

co, sentado en el septentrión, S. Gabriel; 

el negro, sentado en el occidente, S. Die- 

20; y la amarrilla, que también se llama 

Xkanlcox, sentada en el mediodía, es San- 

ta María Magdalena." 

Los pawahtun-o'ob son mencionados como Pa- 
bahTun, el mismo término que se usa en las ple- 
garias contemporáneas. 


LOS DIOSES DE LAS REGIONES CÓSMICAS 
EN LOS CÓDICES 
Y REPRESENTACIONES ICONOGRAFICAS 


En los códices, la representación de los cuatro 
rumbos y el centro como las ceremonias de Айо 
Nueva están relacionadas con los puntos cardi- 
nales e intercardinales y un movimiento mar- 
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cado por las huellas de pies y el orden de los 
procedimientos, este se realiza en contra de as 
manecillas del reloj. 


IMAGEN 3 ЕМ1 


En la página 1 del Códice Féjérváry-Mayer? 
se nos ofrece otra representación de los cuatro 
rumbos, o puntos cardinales y el centro. En el 
centro se encuentra Xiuhecuhtli, el dios del fue- 
go; en cada uno de los rumbos cardinales dos 
deidades se orientan hacia un árbol en el medio 
de ellos, sobre cada árbol hay un ave. El orden 
de lectura es de arriba, correspondiendo al este, 
hacia el norte, el oeste hacia el sur; es decir, en 
contra de las manecillas del reloj. 


IMAGEN 4 M 75-76 


En el Códice Tro-Cortesiano o de Códice de 
Madrid en las páginas M 75-76 se nos presenta 
un cuadro con un centro muy marcado y de allí 
salen hacia las esquinas marcados caminos que 
son entrelazados uno con el otro. En los cuatro 
rumbos marcados con los glifos direccionales 
se encuentran cuatro pares de dioses, el quinto 
par se encentra en el centro bajo un árbol (Ga- 
briel 2006 a: 11). La escena del árbol con un ave 
se encuentra en las representaciones pictográfi- 
cas de los códices como en la tradición escrita, 
por ejemplo en el Libro de Chilam Balam de 
Chumayel (Roys 1967: 31-32, 99-103, Barrera 
Vásquez/ Rendón 1978: 91-92, y Barrera Vás- 
quez 1948: 153-155, cit. en León-Portilla 1968: 
82-83). 

En los cosmogramas de los códices (M 
75-56, FM 1) podemos apreciar en documenta- 
ción prehispánica el diagrama cósmico en toda 
su amplitud. Existe un centro definido con dos 
escenarios de cuatro capítulos o fases temáti- 
cas; el diagrama cósmico (quincunx) en dife- 
rentes niveles: una escenografía en los puntos 
cardinales y otra en los puntos intercardinales, 
siempre implicando el curso del tiempo en el 
espacio. Para el centro - que une a estos dos ni- 
vel des escenificación - solamente hay una re- 


21 Gutiérrez Solana 1992: 53-56 
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presentación escenográfica. 

En el Códice Madrid se presenta un esce- 
nario marcado con huellas definiendo el tiempo 
recurrido en el espacio marcando el ciclo ritual 
con los cargadores del айо y el movimiento en- 
tre periferia y centro descrito por Landa y cada 
escena está relacionada con los datos de los car- 
gadores de afios (Vail / Hernández 2006: 70-72) 
orientado hasta las esquinas del cuadrante cós- 
mico. De la misma manera, Freidel et al. (1993: 
71-73) resumen ocho particiones direccionales. 

Los rumbos cardinales son relacionados 
con las ceremonias de Afio Nuevo, dibujados 
en los códices Dresde (D 25 - 28), Madrid (M 
34 - 37) y Peresiano (P 19 - 20) con los cargado- 
res de años. En el códice Dresde las ceremonias 
corresponden a los rituales de las ceremonias 
en los días aciagos (uayeb), según Love (1994: 
74-74), las ceremonias descritas en el códice 
Madrid se refieren a los hechos descritos por 
Landa para el primer día del mes Pop. 


IMAGEN 5 D 25-28 


En la descripción de las ceremonias de Айо 
Nuevo (realizados en los días aciagos, uayeb) 
del códice de Dresde, en la página D 25c, el 
dios cháak lleva una capa con huella de pies, en 
las siguientes páginas D 26c - 28c los "árboles" 
(acan-te") o postes asentadas encima de las pie- 
dras (glifo tun) llevan una capa y un taparrabo 
con huellas de pies. Los postes se adornan con 
signos cauac, que segán Thompson correspon- 
den tienen también el significado de ku, divi- 
no, e indican que los ídolos de hacían de ku-che' 
segün información de Landa. La relación de 
los cuatro ídolos y/o dioses con las huellas de 
pies implica que están en camino o viaje (be’) 
(Thompson 1993: 220-221). 

En Madrid 34-37 con las ceremonias de 
Айо Nuevo, la representación se divide en dos 
escenarios divididos por la banda celeste, alter- 
nando el fondo azul entre abajo y arriba. 


IMAGEN 6 M 34-37 


Vail (1997, cit. en Hernández 2004: 354-356) 
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identifica а los personajes de la sección supe- 
rior como Pauahtuns (con el cambio del título en 
pauah-kin incorporando el signo principal kin) 
con afiliaciones direccionales, elementos de ca- 
racol y tortuga, con elementos de maíz o tun 
asociados al nümero 5. 

Barriga Puente (2007: 17-19) presenta al 
Dios Viejo del Inframundo relacionado con el 
numero cinco con el signo tun en la cabeza, Пе- 
vando en el Clásico elementos de caracol, tortu- 
ga, araña o sosteniendo la tierra cuadruplicada 
en las cuatro esquinas cardinales. 


IMAGEN 7 P 22 


Love (1994: 82-83) describe a los Pauahtun-o'ob 
del códice Peresiano (P 22) asociados con la llu- 
via, los vientos y las cuatro direcciones cardi- 
nales, basándose en el elemento wah de su to- 
cado. Todos son diferentes, y además hay un 
Pauahtun verde (yax) y se localizan en el cielo, 
encima de la banda celestial, lo que justifica la 
asociación con los vientos y las lluvias. Tam- 
bién menciona la relación con las ceremonias 
de Айо Nuevo (P 19-20, М 34-37, D 25-28) in- 
dicando el glifo hel en las páginas del códice 
Dresde (D 25-28). 

Taube (1992: 92) identifica el elemento 
wah (uah) en las composiciones glíficas además 
de los elementos pa y el signo principal tun, lo 
que permite una lectura completa de pauahtun. 
Pauahtun se considera como el principal epíte- 
to del Dios N, y en el códice Madrid el Dios N 
aparece con elementos de maíz (M 104 b, 96 a) 
como en el Dresde (D 80) por ejemplo. En la ico- 
nografía clásica y postclásica el Dios N siempre 
es cuatripartito (Taube 1992: 92-94). 

En la discusión de la similitud de los 
pauahtun con los bacab, hay la representación de 
Dios N sosteniendo un trono de banda celestial 
(Taube 1992: 95, fig. 47 a) y Taube (1992: 94) su- 
giere que bacab es otro epíteto de pauahtun. 

Freidel et al. (1993: 142-143) mencionan 
а los cargadores de los cuatro lados del mundo 
elevando el cielo encima de la tierra ubicados 
en las esquinas del mundo como los Pawahtun 
(Waxaktun Group H). Para Chichén Itzá, en el 
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templo de los Guerreros, los Pawahtunob sostie- 
nen los dinteles de la misma manera en el tem- 
plo de Jaguar abajo en el Gran Juego de Pelota 
(ibid. 158-159). 

Con base a las representaciones en co- 
lumnas de Chichén Itzá (Taube 1992: 94, 96 Fig. 
48 a) hay cuatro figuras del Dios N en postura 
de sostenedores del mundo saliendo del mos- 
truo cauac, identificado por Stuart como monta- 
ña. Sheseña (2006: 145-146) se refiere a las cua- 
tro montañas de cada espacio direccional que 
impiden que el universo se caiga, y los iden- 
tifica con los cuatro pauahtun, el cuatripartita 
anciano Dios N. 

Schmidt (2005: 51) menciona a los pawah- 
tun-o'ob en el friso superior de las fachadas del 
Palacio de los Falos (Estructura 5C14) del Gru- 
po de la Seria Inicial en el sur de Chichén Viejo. 
Cómo podemos ver, esta imagen de las figuras 
llamadas pauahtun se encuentra encima de una 
banda celeste. 


IMAGEN 8 CHICHEN PAUAHTUN 


En las columnas de Chichén Itzá (Taube 1992: 
94, 96 Fig. 48 a) hay cuatro figuras del Dios N 
en postura de sostenedores del mundo (bakab) 
saliendo del mostruo cauac, identificado por 
Stuart como montaña. 

Sin entrar en más detalles, queda pen- 
diente para la investigación la ubicación de las 
deidades cuatripartitas en los diversos niveles 
del cosmos. 

Se presenta una imagen difusa de las dei- 
dades relacionados con los rumbos cósmicos y 
solamente mas investigaciones interdisciplina- 
rios podrían aclarar sus ubicaciones y funcio- 
nes. 
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ENTRE LLUVIA Y VIENTO, ENTRE TIE- 
RRA Y CIELO - CRITERIOS PARA LA 
UBICACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LOS 
PAWAHTUN-O’OB UBICACIÓN Y CLASIFI- 
CACIÓN DE LOS PAWAHTUN-O'OB 


IMAGEN 9 ALTAR CEREM 


La localización de los pauahtun-o'ob es en los 
puntos cardinales o como lo mencionan mu- 
chas veces los campesinos mayas en los puntos 
intercardinales. Esto corresponde a la ubicación 
de las ofrendas encima del altar en las cuatro 
esquinas, de las esquinas salen los arcos que 
adornan el altar como firmamento verde y flo- 
resciente (en cuando se afiaden flores), siendo 
el lado oriental el más importante hacia dón- 
de se dirigen las miradas y las plegarias. En 
las ceremonias de protección se colocan cruces 
encima de montones de piedra en las cuatro es- 
quinas del territorio (como en el centro y en las 
entradas). 

La misma ubicación se relata en los docu- 
mentos mayas como el Libro de Chilam Balam 
de Chumayel (ver 3.1.1.), siempre relacionado 
con los colores correspondientes a las direccio- 
nes o rumbos cardinales o intercardinales. 

Como aparece en los rezos y en las expli- 
caciones de los campesinos mayas contempo- 
ráneos, los pawahtun-o'ob, o pa'ba'tun-o'ob como 
los chaak-o'ob se ubican en los cuatro rumbos o 
esquinas del universo, así como los vientos y 
los cuidadores del monte y del pueblo (kanáan 
kááx-o'ob, balam-o'ob). 

El cosmos se presenta en forma cuadran- 
gular en las explicaciones de los mayas actua- 
les, como se explica muy claramente. La termi- 
nología usada distingue entre fits para niveles 
celestes y usa el termino tu’uk™ para asuntos 
terrestres: 


22 Tu’uk’: esquina, rincón, cantón; kan tu'uk': cosa de cuatro 
esquinas (Cordemex 2980: 816) Tuc: Para cuenta de mon- 
tones. (Beltrán de Santa Rosa 1859: 207. 
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Le k u bin Esto que va 

he'la' este acá 

u ti'al u k'an es para los 

tüuk il le cuatro ángu- 

santo lu'um los del santo 

a' suelo 

u k'an tüuk los cuatro 

il angulos 

por ejemplo por ejemplo 

bey xan yan como esta 

il e' le kol e' esta milpa 

bey k'an forma cuatro 

tüuk u for- ángulos, 

mar t ma así está 

bey yan il ah porque este 
santo suelo 
está lejos 

tumen le pero tiene 

santo lu'um cuatro ángu- 

а! los 

naach yan así como está 

óob milpa 

pero yan u tiene la forma 

k'an tüuk il de cuatro 

bey xan yan ángulos 

il e' le kol e' es esta la 

yan u forma bebida 

k'an tüuk il para los cua- 

y uk lile' bey tro ángulos 

a' del santo 

yet u k'an suelo 

tuuk il santo hasta el final 

lu'um de la tierra . 

ti'al tu xul 

yok ol cab; 


Los campesinos mayas definen a las piedras 
como los huesos de la tierra (bak'el kaby?. 


"Le santo tun (i)ch e' u' bak el le santo lu'um 
0'/ es su hueso de la tierra las piedras, sin pie- 
dra no tiene fuerza." 


La tierra tiene cuatro ángulos y está rodeada de 


23 Hay explicaciones como se forma la tierra. Ver también 
los trabajos de J. Broda y C. Good Eshelman sobre el 
altiplano central. 
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la playa, alrededor de la misma se encuentra el 
agua. Las venas de agua están conectadas unas 
con otras en el subsuelo, tienen como aberturas 
a los cenotes (ojos de agua). 


le he'la' ti'al u 
k'an tüuk il 

ti santo playa 
tumen le playa 
o! 

leti' a' wa t u 
k'an túuk il e' 
ti'al t u xul 
way yok ol cab 
ё 

le santo playa, 
le santo zayab 
yan tó'on a' 
leti' cux kin s 
ik óon. 


este es para los 
cuatro ángulos 
de la Santa 
Playa 

porque la playa 
en sus cuatro 
ángulos 

para el final de 
la tierra 

la santa playa 
la santa corrien- 
te de agua 

que tenemos 

es lo que nos da 
vida. 


k'an tüuk xan 
yetel le playa 
le'lo' 

k u xtik il yok 
ol cab, 


La playa tiene 
cuatro ángulos 
en todo el 
alrededor de la 
tierra 


tumen ti'alu 
xul lu'um e' 

t u sut ul bey a 
lah i' lete 
santo ha' yan 
il o' 

tumen leti' met 
(ке! 

bukah santo һа! 
yanóob 

mu хир ul i' 


Porque al final 
de la tierra 

a su alrededor 
está el agua 

es por eso 

con tanta agua 
no se gasta . 


Alrededor del cuadrángulo terrestre con sus 
huesos de piedra se ubica la "santa playa" con 
sus cuatro ángulos o esquinas (kan túuk-il) ro- 
deada de agua. бі los sostenedores del cielo se 
encuentran al final del nivel terrestre, donde 
está la santa playa y el agua, será lógico que se 
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presenten con elementos de las aguas marinas. 

Los Bacab o dios N aparecen de mane- 
ra frecuente con símbolos marinos (caracoles, 
tortuga) relacionados con esta playa que se en- 
cuentra alrededor del cuadrángulo terrestre. 
Taube (1992: 93,95) y Montoliu (1989: 58-59, 
61) nos proporcionan imágenes de Bacab-es con 
símbolos marinos y con elementos relacionados 
con abejas (cab). 

Montoliu (1989: 57-59) retoma la descrip- 
ción del los bakab-o'ob como dioses de los pa- 
nes que enviaban la lluvia, como los regadores 
(ah-hooya-o'ob) ubicados en los cuatro rumbos. 
Llega a la conclusión de que 


“existían tres clases de dioses pluviales: 
los que están en el cielo y producen las nubes 
y rayos, serían los chaques, los bacabes que rie- 
gan agua en el mundo con sus calabazos y que 
sostienen los cielos; y los específicamente rela- 
cionado con esas cuatro columnas, serían los 
llamados pauahtunes. Se trata de un conjunto 
de deidades pluviales asociados a los cuatro 
rumbos cósmicos, que no pueden diferenciarse 
completamente entre sí. Por otro lado tenemos 
los cuatro saurios representantes de las 4 sec- 
ciones del cielo que aparecen en el Ritual de los 
Bacabes con los nombres de Itzam Ма” y los co- 
lores respectivos (ibid. 59). 


Delos cenotes, los cháak-o'ob sacan el agua 
para llevarlo hacia arriba (al cielo?) vertiendo 
sus recipientes llenos de agua (calabazos, cán- 
taros) o evacuando el vital líquido (Саха! ha”). 
Otra forma es que se destruye la vena de agua 
para que pueda salir la lluvia, tarea en la cual 
es importante la ayuda de entidades adaptadas 
del catolicismo hispano como San Antonio de 
Padua (quien saca a los ts'ab-o'ob* para destruir 
la vena de agua) y San Miguel Arcángel con los 
demás arcángeles. La vena de agua, en los có- 


24 Tsab: los cascabeles de la víbora: cascabel de la víbora; 
constelación de 7 estrellas, las cabrillas (del cielo); la 
constelación de las Pleyades. (Cordemex 1980:849) tzab: 
las cabrillas, constelación de 7 estrellas, y los cascaveles 
de la bivora. (Motul 1929: 254)Tzab: los 7 cabrillas del cie- 
lo (constelación de astros); los cascabeles de la víbora. 
(San Francisco 1976: 363) 
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dices, es una culebra y en casos específicos una 
víbora de cascabel (ts'ab kan // ts'ab ka'an), de la 
cual brota el agua (M 

Villa Rojas (1968: 128-140) relaciona las 
esquinas con los cuatro puntos solsticiales y la 
línea equinoccial como eje correspondería a la 
orientación del recinto ceremonial, del altar, de 
las ofrendas y del oferente principal, el h-men. 

Además de la discusión sobre la ubica- 
ción de los pahuahtun-o'ob en los cuatro puntos 
cardinales o en los intercardinales, queda pen- 
diente: en qué nivel del cosmos? 

Genet (en Redfield/ Villa Rojas 1934: 369) 
distingue a los antiguos pahuatun de los chaak 
y de los bacab, ya que cada grupo de los cuatro 
perteneció a uno de los estratos cuatrilateros 
superpuestos que formaron el universo maya: 
los pahuatun sostenían la tierra, los bacab desde 
la tierra sostenían el cielo, y los chaak pertene- 
cían al cielo. 

Gubler (1997) analiza la importancia del 
nümero cuatro mencionado las cuatro creacio- 
nes y cuatro entidades cuatripartitas: los Chacs 
como dioses de la lluvia, los Pauahtuns como 
dioses del viento, los Bacabs como sostenedores 
del cielo, dioses de las abejas, etc. y los Muzen- 
cabs como dioses de las abejas, asociados con 
los dioses de campo y monte (ibid. 41). 

Montoliu (1989: 25-26), en el relato de 
la creación, identifica como primer concepto 
cosmogónico una piedra o roca primordial, la 
Tierra misma como matriz original (petra ge- 
netrix), equiparable a la semilla del maíz: “el 
Creador es el principio fecundador, el represen- 
tante del Cielo y de las aguas fertilizadoras”. En 
el Chumayel, la Tierra es como cuerpo pétreo 
angular (M 75-76), los árboles cósmicos en los 
cuatro rumbos y los pájaros, siempre relaciona- 
dos por el color que les localiza e identifica. Los 
rumbos con el centro y las piedras como huesos 
de la tierra, testimonio que dan los campesinos 
mayas contemporáneos, confirma este plantea- 
miento. Los cielos son siete superpuestos de 
acuerdo al concepto medieval (ibid. 41). 

Los altares de las ceremonias agrarias de 
los campesinos mayas de la península de Yuca- 
tán representan el nivel terrestre cuadrangular 
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con los arcos saliendo de las esquinas y cruzán- 
dose en el punto central y más alto en medio 
de la mesa; las ofrendas para los pauahtun-o'ob 
se localizan en las esquinas de la mesa altar, es 
decir en los puntos intercardinales. Algunos h- 
men-o'ob cuelgan allí en el centro un x-peten con 
ofrendas. 


IMAGEN 10 ALTAR CON CHUYUB 


De manera parecida, Villa Rojas (1968: 141-142) 
cita a Tozzer describiendo los diferentes nive- 
les celestes y sus residentes: en primer plano es- 
tán los cuatro Yum-balamob, que protegen a los 
"cristianos" desde los cuatro puntos cardinales, 
es decir los hombre actuales; en el segundo los 
cuatro dioses del viento en el punto cardinal 
que le corresponde a cada uno; en el tercer ni- 
vel los malignos Ah-kakaz-Balob, en el cuarto los 
protectores de los animales (Ah-canan-balcheob), 
en el quinto nivel los Kuob o guardianes de la 
milpa y los ah-kanankaxob, los guardianes de 
los montes, y en el sexto piso celeste habitan 
los Nukuch-yumchacob o grandes sefiores de la 
lluvia. 


ETIMOLOCÍA DE DENOMINACIÓN Y 
NOMBRES RELACIONADOS 


Para comprender las denominaciones de las 
deidades y su función en las explicaciones de 
los campesinos y /1-men-o’ob mayas espero que 
sea util la etmimología y es contexto semántico 
de los términos principales. 

Entre los Sefiores de la Lluvia (u yum il chaak), 
los campesinos mencionan a los Pa'bah tun y los 
Balantun, que localizan de la siguiente manera: 


lak'in sak Pa'bah tun 
1 eek Balantun eek Balantun 


kan Pa'bah tun 


Las partes correspondientes de las plegarias 
son las siguientes: 
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Bey xan ku 
lub (u)l in 
Ғап 

Ti’ x kiich 
pam máama, 
Ti’ kichkelen 
táat '? 
Padre Eterno, 
bey xan Ки 
lub (u)l in 
Ғап 

ti’ yum sak 
Paba(h) tun 
tuux kul uk 


Asi también cae 
mi palabra 

Para la hermosa 
madre, 

El hermoso padre 
Padre Eterno, 
Así también cae 
mi palabra 

Para el бейог 
Paba(h)tun blanco 
Dónde está sen- 
tado 

En el tronco del 
cielo oriental 


bal 

chun káan 

lak'in 

Bey xan ku Así también cae 
lub (u)l in mi palabra 

t'an Para el Balan-tun 
ti' Balan tun En el tronco del 
chun káan cielo 

xaman 


in kíichkelen 
Шаға” 

bey хап k-u 
lub (u)l in 
Ғап 

ti’ kan 
Paba(n) tun 
chun káan 
chi'kin 


norte 

Mi hermoso 
padre, 

Así también cae 
mi palabra 

Para el Paba(h)tun 
amarrillo 

En el tronco del 


cielo poniente 
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Oochaz Ки Tres veces cae mi 
lub (u)l in palabra 

Ғап Para el Balan-tun 
Ti’ 'ee(k) negro 

Balan tun Donde está sen- 
tuux kul uk tado 

bal Esta balanceando 
t u baalancear Su asiento cui- 

t u bal'an dado (trono de 
káan che' jaguar) 

tu chun káan En el tronco del 
nohol cielo sur, 

in yum e(h), Sefior mío, 

in kiichkelen Mi hermoso 

táat a? padre. 


Paa/pa/? como romper, destruír implica lo con- 
trario de balam como asechar, valisar, escon- 
der, y kanaan” como cuidar, guardar y custodiar. 

En este contexto, es tarea de los Pa'bah 
tun y Balantun de balancear, es decir mantener 
en equilibrio su asiento, su trono (t u balancear, t 
и bal^a'an kaan che"). En múltiples dimensiones 
se trata de equilibrio y de las medidas adecua- 
das: Las fuerzas destructivas que podrían cau- 
sar daños al universo (pa'-uah tun), deberán ser 
equilibrados (t un balancear) por las fuerzas cui- 


25 Paa, paach, pae: quebrarlo desbaratarlo (Beltrán de San- 
ta Rosa 1859: 135) Pa'/pa'a: quebrar, romper, deshacer, 
desbaratar, derruir, destruir, pa' p'ul: romper cantaros 
(pifiata maya) (sic!), pa'bal: quebrase cosas de cáscara 
(Cordemex 1980: 614 ) paa: disperser, desbaratar, deso- 
lar, asolar (Cordemex 1980: 614) 

26 Bal: esconder, abrigar y encubrir debajo de algo o detras 
de algo, resguardar detras de algo; ocultar tras de algo, 
resguardar, proteger, ti bala'n bala'nil: escondidamente 
(Cordemex 1980: 31), bala'an, balan: cercado, abrigado; 
escondico; (ebd. 33) 

27 kanan: revelacion o vela de algun santo, oficio de cuidar; 
cuidado, vigilancia; kanan: cosa que uno tiene guarda- 
do; guardar casa, ganado, personas y cosas así; guardar 
y tener cargo de algo; cuidar, velar santos; vigilar, res- 
guardar, escudar, celar, prevenir, preservar, precurar, 
guardar, cuidar, escolter, divenir, custodiar, atender 
(Cordemex 1980: 293); k'anan [necesario, valioso, pre- 
cioso, importante, abundante] cosa necesaria, preciosa y 
muy estimada, tenida en mucho, abundante (Cordemex 
1980: 375 376) 
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dadoras (balan tun/kanaan óob). La justa medida 
de las fuerzas necesarias para abrir las venas 
de agua y romper los cántaros y recipientes de 
agua (paa/pa' p'ul/pa'a tun)* para que rociara el 
líquido vital en cantidad e intensidad necesita- 
da; cuando se pierde el equilibrio puede causar 
inundaciones. 

La polisemia de los términos deja un am- 
plio campo de fuerzas y actividades: Los dioses 
dela lluvia deben quebrar y abrir los cántaros y 
recipientes de agua (paa, pa' p'ul)?. El paralelis- 
mo con los cargadores del cielo o atlantes Bakab 
se deduce de p'a /p'aba o paa? La mezcla de los 
conceptos de los pa'bahtun-o'ob y de los bakab- 
o’ob se deba a este peligro que sale de un des- 
equilibrio de las fuerzas que cargan el universo. 

Brinton (1976: 15-16) menciona rezos di- 
rigidos a cuatro dioses de la religión antigua, 
los Pah ah tun consideradosdioses de la lluvia 
y de la fertilidad que se identifican con los 
vientos y los cuatro puntos cardinales con sus 
colores respectivos. Como etimología propone 
"piedra, o pilar, erigido o erecto". Más adelante 
confirma que los Pahahtunes son idénticos con 
los Balames, ambos descendientes directos de 
los Chac y Bacab (ibid. 26). 

Alfredo Barrera Vásquez (1976: 38-41) se 
refiera en las notas a los Pah-ah-tun de Brinton 
como a los Pa-uah-tun de Landa, que son nom- 
brados por algunos h-men como Ba-bah-tun. 
Presenta las propuestas de Mediz Bolio PAU- 


28 paa: estanque de agua; quebrarlo desbaratarlo; quebrar, 
deshacer cosas de barro; pa' p'ul: romper cantaros; pa'a 
tun: hacer pedazos; quebrar o deshacer cosas de barro 
(Cordemex 1980: 614; San Francisco 1976: 279). Es de su- 
poner que la pifiata es el seguimiento folklórico de una 
tradición así establecida; hay evidencias que requieren 
más investigaciones de campo. 

29 Paa, paach, pae: quebrarlo desbaratarlo (Beltrán de San- 
ta Rosa 1859: 135) Pa'/pa'a: quebrar, romper, deshacer, 
desbaratar, derruir, destruir, pa' p'ul: romper cantaros 
(pifiata maya) (sic!), pa'bal: quebrase cosas de cáscara 
(Cordemex 1980: 614 ) paa: disperser, desbaratar, deso- 
lar, asolar (Cordemex 1980: 614) 

30 pa'a tun: hacer pedazos, alguna cosa con piedra; que- 
barar o deshacer cosas de barro o edificios; (Cordemex 
1980: 614) paa: partir, quebrar, deshacer (cosa de barro o 
edeficios o cascara (San Francisco 1976: 279) pa' aba: que- 
brarse, deshacerse, desmoronarse (Cordemex 1980: 614) 
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AH de Pá, romper, deshacer, dispersar; uah, 
vida, corriente o principio de la vida; y de Roys 
que los términos uah y tun sugieren una lectura 
de Piedra o pilar erguido o erecto, pero siendo 
personajes los identifica con los ángeles descri- 
tos por Landa en las ceremonias de Afio Nuevo, 
para llegar a la conclusión que están en íntima 
relación con los Сһас y los Bacab de los cuatro 
ángulos del mundo y que son una advocación 
de los mismos. El análisis de pa denota ruptu- 
ra o Estanque de agua (paa) en el Diccionario 
de Motul, uah segün Pío Pérez chorro, segün el 
Motul "la vida en cierta manera", también cosa 
erguida, enhiesta como en uah-om o еп uaan, to- 
mando tun como piedra preciosa o jade como 
símbolo del agua, así que la lectura sea "el que 
rompe el chorro de las piedras preciosas". 


CONCLUSIONES: PERSISTENCIA Y ADAP- 
TACIÓN DE UN CONCEPTO CULTURAL 


En las plegarias de los campesinos mayas pe- 
ninsulares persisten los conceptos de un mun- 
do cuadrangular rodeado de agua inagotable 
(sayab), de dioses de la lluvia, de los vientos etc. 
ubicados en los cuatro rumbos o cuatro esqui- 
nas del mundo, es decir puntos cardinales y/o 
intercardinales asociados a los colores respecti- 
vos rojo, blanco negro, amarillo y el centro de 
color verde (yax). 

Los pawahtun-o'ob se nombran explíci- 
tamente en las plegarias, siempre con el color 
que les corresponde y en el orden establecido 
en contra de las manecillas del reloj. 

La localización en los rumbos cardina- 
les o en las esquinas o puntos intercardinales 
queda por aclarecer, de la misma manera las 
entidades respectivas, es decir pauahtun, bakab, 
cháak у/о otras entidades más, también los ni- 
veles de ubicación en los planos horizontales 
del cosmos cuadrangular con el axis mundi en 
el centro del quincunx que comparten los dife- 
rentes niveles. 

Para finalizar este tema de muchas pre- 
guntas por aclarar sería necesario un trabajo 
interdisciplinario entre arqueología, epigrafía, 
lectura de códices y de textos coloniales, docu- 
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mentos históricos e investigaciones etnográfi- 
cas. 
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FIGURA 2. CRUZ EN LA BRECHA 
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FIGURA 4. CODICE MADRID 75-76 
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Figure 7.3. New Year pages from the Dresden Codex, pages 25-28. On each page there is a column of 
day signs at the left margin. The upper half of cach column is the last day of the ourgoing year repeated 
thirteen times. The lower half is the first day of the new year—also the yearbearer and the first day of 
Pop—repeated thirteen times. Courtesy of American Philosophical Society. 


FIGURA 5. CODICE DRESDEN 25-28 (LOVE 1994) 


FIGURA 6. CODICE MADRID 34-37 


292 UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 • Томо II 


a E Src 


A AES 


FIGURA 7. CÓDICE PERESIANO 22 


ў 


FIGURA 8. CHICÉN PAWAHTUN 
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FIGURA 10. ALTAR CEREMONIAL 
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INTRODUCCIÓN 


Chichén Itzá es una ciudad que asombra por 
la integración compleja de los elementos de di- 
versas influencias vertidos en su arquitectura 
y en la decoración de sus edificios, decoración 
que asemeja páginas de un códice en piedra 
y color. Las figuras con que se adornaban las 
estructuras, en realidad una escritura, tuvieron 
como objeto infundir temor y respeto, sublimi- 
nalmente hablar y penetrar al inconsciente de 
los individuos que tenían contacto con ellas y 
se movilizaban a sus alrededores, fueran del 
lugar mismo o provinieran de otros pueblos. 
Esta es una expresión más de cómo los temibles 
guerreros citados en las fuentes, los Itzaés, con- 
trolaron a sus sübditos. 

Como parte de las excavaciones de largo 
plazo en el sitio, se rescataron elementos de un 
conjunto residencial y cívico-ceremonial de éli- 
te en ésta metrópoli que dan luz sobre nuevos 
aspectos del quehacer de los Itzáes. Esto nos ha 
permitido comprender mejor características ya 
conocidas del área central del sitio y relacionar- 
las, junto a estos nuevos datos, con el sentido y 
adaptación de este pueblo al complejo contexto 
cosmogónico presente en los espacios para uso 
cotidiano, püblico y privado. 

Este trabajo pretende apuntar ideas, de- 
jarlas expuestas para recibir comentarios y su- 
gerencias que nos permitirán entender de mejor 
manera el desarrollo de esta gran ciudad; no 
se trata de hacer un estudio exhaustivo y muy 
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Francisco Pérez Ruiz, 
José Osorio León, 
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detallado de estos elementos. Sefialamos tam- 
bién que se presentó un avance de este mismo 
estudio en del XXI Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas, llevado a cabo en la ciudad de 
Guatemala en julio de 2009. 


EL INICIO 


Uno de los enigmas que más han intrigado a 
la humanidad a través del tiempo es y será la 
visión del origen del universo, su estructura y 
concepción. Es por ello que todas las culturas 
del mundo han dado vida a un sin fin de mitos 
de creación que explican sus orígenes. 

En el pensamiento maya encontramos 
diversos mitos que aluden al origen del univer- 
so, la tierra, el cielo, el sol, la luna, las plantas, 
los animales y el hombre. En ellos se destacan 
diferentes aspectos de la concepción y subsis- 
tencia del mundo, que guiaban a los hombres 
de ese entonces a través de sus actos y vida dia- 
ria. 

Un ejemplo claro de estos antiguos mitos 
se relata en el Popol Vuh, libro del maya-qui- 
ché de Guatemala, cuando se hace referencia al 
“tiempo primordial", tiempo que se refiere al 
origen remoto del cielo y del mar como una 
unidad entrelazada en cuyo espacio habitaban 
los dioses primigenios antes de la creación (Ri- 
cinos, 1976). 

Entre los nahuas del altiplano central de 
México se menciona a la diosa primigenia Па- 
mada Cipactli (lagarto o cocodrilo) que habi- 
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taba el mar primordial. Dioses transformados 
en serpientes la dividieron a la mitad y una de 
estas partes les sirvió para crear el cielo. Poste- 
riormente a este acto, otros dioses se juntaron 
para elevarlo y luego quedaron cuatro dioses 
para sostener permanentemente el cielo y para 
evitar la recomposición de la diosa. (Kricke- 
berg, 1995; López, 2008). Este mito aunque no 
es maya, refleja la similitud con que veían otros 
pueblos mesoamericanos la concepción del 
mundo. 

Los mixtecos de Oaxaca, que comparten 
con otros pueblos mesoamericanos la creencia 
del principio dual que rige al universo, creían 
que, antes de su tiempo todo era un caos. Los 
espíritus de las fuerzas creadoras volaban en el 
aire hasta que dieron vida a cuatro dioses que 
sostuvieron el universo. (Dhalgren 1990). 

La investigación sobre estas historias nos 
conduce, como vemos, a la presencia relevante 
que los dioses sustentadores del cielo jugaban 
en el ordenamiento del universo y que son el 
objeto esta disertación. 

Diego de Landa en su "Relación de las 
Cosas de Yucatán", nos describe la peculiar 
manera que tenían los mayas peninsulares de 
distribuir su universo y es el primero en men- 
cionar a los cuatro personajes que sostenían el 
cielo: 


"Entre la muchedumbre de dioses que esta 
gente adoraba, adoraban cuatro llamados ba- 
cab cada uno de ellos. Estos decían, eran cua- 
tro hermanos a los cuales puso Dios, cuando 
crió el mundo, a las cuatro partes de él, sus- 
tentando el cielo (para que) no se cayese. De- 
cían también de estos bacabes que escaparon 
cuando el mundo fue destruido por el diluvio. 
Ponen a cada uno de estos otros nombres y 
señálanle con ellos a la parte del mundo que 
dios le tenia puesto (de) teniendo el cielo. y 
aprópienle una de las cuatro letras dominica- 
les a él y a la parte (en) que está." 


Una de las ocupaciones de estos bacabes era la 
de cargar el айо también. Landa еп sus escritos 
registra los nombres, rumbos y colores asigna- 
dos a estos cargadores. Asocia al sefior del sur 
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con el color amarillo, Kan, también llamado 
Hobnil (Kanalbacab, Kanpauahtun y Kanxib- 
chac). El sefior del este es rojo, Chac, como por- 
tador del afio es Muluc, y se nombra también 
Can Tzicnal (Сһаса!Басар, Chacpauahtun, 
Chaxibchac). El sefior del norte es blanco, Sac, 
como portador del año es Ix, llamado también 
Zac Cimi (Zacalbacab, Zacpauahtun y Zacxib- 
chac). Por áltimo, el Sefior del oeste es negro, 
Ek, como portador de afio es Cauac, y se men- 
ciona también Hozanek (Ekelbacab, Ekpauah- 
tun y Ekxibchac) (Landa 2001). 

Interesante es notar que Landa asoció 
en los nombres dados a los bacabes (cargado- 
res o portadores) los términos de "pauahtun" 
y “chac” y los ligó con los colores de los rum- 
bos kan, amarillo; chac, rojo; zac, blanco y ek, 
negro y con los días dominicales del calendario 
cristiano (Landa 2001:71). A lo largo del tiempo 
esta mezcla de denominaciones ha creado un 
poco de confusión en la identificación de "ba- 
cabes", "chaques" y "pauahtunes". 

Detallando un poco más en las creencias 
mayas, tenemos que, en cuanto la estructura 
del mundo, entre los habitantes de la península 
de Yucatán se consideraba que el cosmos es- 
taba constituido por tres planos horizontales 
colocados en forma vertical: el cielo, dividido 
en trece capas o estratos; la tierra, concebida 
como una plancha cuadrangular, y el infra- 
mundo, dividido en nueve capas. Cada sector 
tenía un color específico también: rojo para el 
oriente, blanco para el norte, negro para el oes- 
te, y amarillo para el sur. En cada uno de estos 
rumbos de la tierra se levantaba una ceiba del 
color correspondiente, sobre la cual se posaba 
un ave sagrada de igual color. En el centro se 
erguía la "Gran Madre Ceiba" o "ceiba verde" 
(Yaaxché). Sus raíces penetraban al inframundo 
y su fronda se internaba en los cielos, lo que 
constituía el lazo de unión de los tres grandes 
planos (Chilam Balam de Chumayel, 206). 


BACABES O PAUAHTUNES: 
SU SIGNIFICADO 


De acuerdo al diccionario Maya Cordemex, tex- 
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tualmente se toman las siguientes definiciones: 
Bakab: representante, agente: actor teatral: at- 
lante: Ah Pawahtum 

Ah Pawuahtum: atlante Pawahtun, cada 
una de las deidades de los cuatro puntos car- 
dinales relacionadas con la lluvia y los vientos: 
Bakab 

Pawahtun: los dioses de los vientos; cada 
uno de ellos habita en uno de los cuatro puntos 
cardinales, a cada uno corresponde un color: 
rojo, blanco, negro y amarillo; cada una de las 
deidades de los cuatro puntos cardinales rela- 
cionada con la lluvia y los vientos. Actualmente 
se les acepta como "chakes", dios maya de la 
lluvia cada uno con su dirección y color res- 
pectivo, pero se cree que anteriormente fueron 
vientos al servicio de los chakes (Diccionario 
Maya-Cordemex 1980). 

Al analizar las definiciones anteriores 
podemos observar que ambos términos, bacab 
y pauahtun, se consideran como sinónimos y 
no se manejan diferencias en cuanto a su signi- 
ficado. Así, mismo se observa que las definicio- 
nes los ubican como moradores de los puntos 
cardinales y que se relacionan tanto con la llu- 
via como con el viento. 

El Diccionario Maya Cordemex (1980) 
desglosa el término para "bacab" de la siguien- 
te manera: 

Bak: derramar agua de boca angosta. 

Baka (Bak Ha): derramarse el agua, donde se 
derrama el agua. 

Baka: Topónimo, (es muy posible que sea una 
variante de bakab nombre de cada una de las 
cuatro deidades mayas sostenedoras del mun- 
do). 

Kab: abeja: colmena, miel, ponzofia de insecto. 

En el vocabulario Calepino de Motul en- 
contramos un dato interesante: los bacabes, se 
definen como representantes o juglares (Ar- 
zápalo Marín 1995). Esta definición coincide 
con una de las otorgadas para el mismo térmi- 
no en el Diccionario Maya Cordemex. 

Delos investigadores que se han referido 
a estos personajes, tenemos a Eric Thompson 
quien dice que el nombre "bacab" puede sig- 
nificar "rociador de agua" o "en torno a la col- 
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mena”, con lo que lo asocia a la apicultura. Este 
hecho es importante porque el que Thompson 
asocie los bacabes con la apicultura nos condu- 
jo a pensar que uno de los "pauahtunes", mate- 
ria de este estudio, puede ser una abeja ya que 
muestra características propias de este insecto, 
como veremos más adelante. 

Así mismo, Thompson menciona que 
es posible que varios grupos de dioses mayas 
direccionales, tales como los “bacabes”, los 
“chaques”, y los "pauahtunes" podrían haber 
estado dispuestos en diferentes planos, tanto 
celestiales como terrenales (Thompson, 1991). 
También hace referencia a que, de las represen- 
taciones en el arte precolombino у de las muchas 
alusiones en la literatura colonial, se desprende 
con claridad que los “bacabes” eran actores (en 
más de un sentido) con papeles principales en 
el escenario maya. Aunque afirma que se sabe 
poco de ellos, él menciona que tenían fortísi- 
mas influencias en la suerte del año, sostenían 
los cielos, estaban estrechamente relacionados 
con las abejas, eran actores o ejecutantes y como 
tales se disfrazaban de zarigüeyas. Es posible 
que encarnaran también a estrellas o constela- 
ciones y hay indicios de que tal vez moraban 
bajo la tierra, sustentadores como eran del cielo 
(Thompson, 1991). 

Jean Genet considera que los “pauahtu- 
nes” eran seres subterráneos que sostenían el 
plano terrestre. Hace una diferencia entre ellos 
y los “bacabes”, quienes eran los que habitaban 
y sostenían el plano celeste. Por otro lado, en el 
Chilam Balam de Chumayel se menciona cla- 
ramente que los “pauahtunes” eran dioses del 
viento y estaban distribuídos en los cuatro pun- 
tos cardinales (León Portilla 1968). 

Hay investigadores que consideran que 
“bacabes y pauahtunes” son uno mismo. Por 
ejemplo, Karl Taube piensa que los “bacabes”, 
portadores del cielo, eran figuras del antiguo 
dios maya llamado Pauahtun, en base al nom- 
bre glífico y su transcripción al maya hablado. 
Este dios viejo se desdobla en cuatro personajes 
y se representa comúnmente como portador de 
las montañas y del cielo y está presente en las 
cuatro esquinas del mundo maya (Taube, 1993). 
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Concluyendo, nosotros consideramos que "ba- 
cabes" y "pauahtunes" son una misma deidad 
con varias atribuciones. 


LOS PAUAHTUNES O BACABES 
EN CHICHEN ITZA 


En Chichén es notoria la cantidad de relieves 
que decoran los edificios. Muchos de ellos alu- 
den a la naturaleza y muestran flores, aves y 
frutos, otros destacan personajes entre los que 
resaltan los reconocidos como “pauahtunes”, 
dispuestos en las jambas de acceso a los tem- 
plos y edificios que aün se conservan en pie. 
Dichos individuos generalmente se encuentran 
en posición de sostener los techos abovedados 
y por ello se asociaron con los dioses sostene- 
dores del cielo. A su vez, el techo abovedado 
refleja probablemente la bóveda celeste. 

En Chichén Itzá, estos personajes se di- 
ferencian de los demás debido a que portan el 
atuendo característico que los identifica como 
“pauahtunes”, segán Thompson: 

1-. el faldellín del que penden unas largas 
tiras que terminan en vainas cubiertas con 
una fina red, en algunos casos adornadas 
con motas dispuestas en las orillas que caen 
entre las piernas; 
2-. el largo collar de cuentas esféricas con un 
pectoral ovalado, que debió ser un caracol 
cortado longitudinalmente con una perfora- 
ción central; 
3-. la típica posición de los brazos con las 
manos levantadas sosteniendo algo; 
4-. el animal que representa la deidad: el ca- 
rapacho de la tortuga, la concha del caracol, 
las alas y abdomen de la abeja, la cola del 
mono y las alas del murciélago; 
5-. en muchas ocasiones estos personajes 
son ancianos, lo que podría implicar el he- 
cho de relacionarse con seres ancestrales. 
En sitios mayas distantes tanto espacial como 
cronológicamente de Chichén Itzá, como Palen- 
que en Chiapas o Copán en Honduras, se halla 
la presencia de estos mismos personajes que 
aparecen con un turbante en la cabeza en donde 
sobresale un amarre en forma de mofio hecho 
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con una red. En algunos casos estos personajes 
presentan sobre el cuerpo el emblema del por- 
tador del año. Este nudo ве reproduce en los 
glifos que hacen referencia a los "bacabes" o 
“pauahtunes” en las inscripciones glíficas de la 
estructura 10L-22 y la 9N82 de Copán (Schele, 
1997) (Fig. 1). 

Numerosas son las representaciones de 
pauahtunes presentes en Chichén Itzá. Se loca- 
lizan en los edificios más importantes del área 
central como el Templo Inferior de Jaguares, 
anexo al Gran Juego de Pelota, en el Templo de 
las Grandes Mesas, en el templo superior del 
Castillo, en la columnata norte del Palacio de 
las Columnas Esculpidas, en el templo superior 
del Osario, y en el anexo de Las Monjas, por 
mencionar los más importantes. En este estu- 
dio haremos el análisis de los que se encuentran 
del el edificio de la Iglesia del conjunto de Las 
Monjas y en la plaza sur del Grupo de la Serie 
Inicial. 


EL CONJUNTO DE LAS MONJAS: 
LA IGLESIA 


Esta estructura se ha descrito en múltiples 
trabajos, entre los que podemos citar los de 
Maudslay (1902), Seler (1915), Marquina (1951), 
Ruz Lhuillier (1979), Bolles (1977) y Piña Chan 
(1980). Hay que anotar que a pesar del paso del 
tiempo, el edificio es uno de los mejor conser- 
vados del sitio a pesar de que ha contado con 
mínimas intervenciones de restauración. Es 
una редиейа estructura de planta rectangular 
con un vano central de acceso que conduce a un 
solo cuarto. Su fachada remata con un friso su- 
mamente decorado y una alta crestería erigida 
posteriormente. Por asociación al conjunto de 
las Monjas probablemente data de alrededor de 
880 de nuestra era. 

A simple vista, en el friso frontal del edi- 
ficio de distinguen dos nichos rectangulares con 
cuatro personajes sentados sobre un altar o tro- 
no, a los costados de un gran mascarón central. 
Dos de las figuras miran al norte y dos al sur de 
manera encontrada. Se hallan descabezadas en 
la actualidad pero se pueden distinguir sus ca- 
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racterísticas particulares (Fig. 2). Estos persona- 
jes antropomorfos han sido identificados como 
“bacabes” por varios especialistas (Maudslay, 
Seler, Thompson, Pifia Chan, Bolles, Marquina, 
López Austin). 

En el nicho del norte se ven dos indivi- 
duos, uno de ellos con alas y en el abdomen 
varios anillos, caracteristicos de algunos insec- 
tos que nosotros asociamos con la abeja. Se 
encuentra sentado con las piernas cruzadas y 
una de sus manos descansa sobre la rodilla de 
la pierna derecha; la otra esta colocada sobre 
su pecho del sobresale un gran collar con un 
pectoral ovalado. El personaje que lo acompa- 
fia en el segundo nicho, trae un caracol (Spon- 
dylus) sujeto a la espalda. También se encuentra 
sentado con una las piernas cruzada y la otra 
flexionada, sobre la que descansan sus brazos 
entrecruzados. 

En el nicho del sur se observan otras dos 
figuras. Se aprecia a simple vista que una de 
ellas carga un carapacho de tortuga (Terrapene 
carolina yucatana). Sus piernas están cruzadas, 
la mano izquierda descansa sobre su pie dere- 
cho y su mano derecha descansa sobre su bra- 
zo izquierdo. La otra figura lleva un pectoral 
ovalado en el pecho, sus piernas están cruzadas 
pero, a diferencia de los demás, es la única que 
mira al frente. Su brazo derecho descansa sobre 
el pecho y el izquierdo ha desaparecido. Noso- 
tros proponemos que este individuo represen- 
ta un mono: vemos la protuberancia alrededor 
de su cuerpo como la cola de este animal enro- 
Пада, aunque otros investigadores lo ven como 
un caracol (López Austin, 2008). 

Continuaremos con la descripción de 
otros "pauahtunes" que se localizan en la parte 
meridional de Chichén. 


EL GRUPO DE LA SERIE INICIAL: 
LA PLAZA SUR 


La recreación de ideas milenarias sobre el cos- 
mos tiene una singular presencia en la dispo- 
sición de las unidades de edificios que confor- 
man la plaza sur del Grupo de la Serie Inicial. 
Esta plaza cubre un espacio de 44m norte-sur 
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y 27m este-oeste. Las estructuras del Templo 
de los Caracoles (5C5) al este, Templo de los 
Ваһов (5C7) al sur, Galería de los Monos (5C6) 
al oeste y el pequefio Templo de las Cabecitas 
(5C3) al norte, distribuidas en torno a un altar 
central, plasma una visión cosmogónica (Fig. 3). 
Los elementos decorativos y los relieves distin- 
tivos de las fachadas superiores en los edificios 
presentan un ünico ejemplo, hasta el momento 
en el sitio, del rescate de elementos escultóricos 
en contexto de excavación arqueológica. Cada 
una de estas construcciones ubicadas en los 
puntos cardinales cuenta con figuras de peque- 
fios animales en sus fachadas, animales relacio- 
nados con los “pauahtunes” y, por tanto, con la 
creación del mundo. 

En la Casa de los Caracoles (5C5) ubicada 
al oriente, encontramos en la fachada versiones 
de dos tipos de caracoles esculpidos en piedra 
que relacionamos con el “pauahtun” que carga 
el caracol. Esto nos permite ubicar claramente 
la alusión a este personaje con atributos relacio- 
nados al caracol, en el lado este. 

El largo friso superior que adorna el edi- 
ficio muestra un personaje en bulto, sentado 
con las piernas cruzadas, que emerge del inte- 
rior de un bulbo partido. Su pene en bajorre- 
lieve expele una enredadera que se despliega a 
sus costados y a la que sujeta con las manos. De 
esta enredadera brotan frutos de cacao y flores 
a las que se acercan aves diferentes, algunas 
enjoyadas, entre las que se destacan colibríes, 
pericos y guacamayas o quetzales. En la escena, 
algunos cacaos se desprenden y caen. El moti- 
vo se completa con el surgimiento de otros dos 
personajes con máscaras de pájaro, que tam- 
bién agarran firmemente con sus manos la en- 
redadera extendida. Dioses narigudos rematan 
el panel en sus esquinas. 

La ubicación de este paraíso mítico en el 
punto cardinal del este tiene una notable sig- 
nificación. Por el lado del oriente surge el sol al 
cual acompañan colibríes en su recorrido por 
el firmamento hasta que se oculta en el ponien- 
te, según las creencias mitológicas mayas. De 
forma similar, el personaje principal surge y da 
vida a otros descendientes. En la actitud de las 
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aves se adivina también el acto de fecundación 
de las plantas. Todo este acontecimiento está 
intimamente relacionado con los mitos meso- 
americanos de la creación. 

Continuando al sur de la plaza, encon- 
tramos la estructura conocida como Templo de 
los Bühos, basamento con un edificio que tiene 
un adoratorio en su interior. Las cornisas me- 
dia y superior de la fachada están adornadas 
con una procesión de pequeñas tortugas en alto 
relieve que nos permite relacionar este animal 
con el “pauahtun” del meridión. Basamos esta 
suposición también en la mención que hace 
Eric Thompson de que las tortugas en su pe- 
chera cargan la cruz kan (que también es ama- 
rillo, color del sur), símbolo de la lluvia para los 
mayas, y de que son aliadas de los "chaques" 
porque no aparecen durante las épocas de se- 
cas (Thompson 1991:316). (En el caparazón de 
algunas tortugas el glifo kan es visible). 

Tornando al poniente, nos hallamos con 
la Galería de los Monos, un largo edificio co- 
lumnado que remata en su parte sur con tres 
cuartos. Da acceso a estos cuartos una columna 
con un capitel de labrado con figuras de "pau- 
ahtunes" en sus cuatro lados. Como en los ante- 
riores edificios, las molduras exteriores se ador- 
naron con animales que representan, en este 
caso, monos menudos, acurrucados en curiosas 
posiciones. (Schmidt 2006). Siguiendo nuestra 
línea de análisis, propondríamos que estos mo- 
nos se relacionan con el “pauahtun” del oeste. 

El friso superior del edificio está decora- 
do con relieves en mosaico. Contiene un mo- 
tivo similar al de la Casa de los Caracoles: un 
personaje en bulto, de piernas cruzadas, que a 
diferencia del otro no brota de un bulbo. Aquí 
está sentado sobre bandas celestiales y se aga- 
rra a una enredadera que culmina en cabezas 
de serpiente. Lo nombra el glifo mexicano de 
^10 perro" o “coyote” (Schmidt 2005). El moti- 
vo se repite a lo largo del edificio y se turna con 
escenas de personajes disfrazados de pájaros 
carpinteros punzando con su pico el pecho de 
unos monos en movimiento que evacuan unos 
granos o frutos. Se aprecia claramente que los 
monos aquí representados portan el collar que 
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caracteriza a los “pauahtunes”. 

El lado norte de la plaza remata con la 
Casa de las Cabecitas, pequefia estructura de 
un solo cuarto con dos bóvedas, techo al que 
sostienen en medio un par de atlantes. Vaillant, 
quien excavó el edificio en tiempos de la Car- 
negie, describe que pájaros y murciélagos eran 
su decoración (Ruppert 1957). 

Completa la plaza una pequeña platafor- 
ma central como altar. Creemos que sobre este 
altar se hallaba colocada una robusta piedra en 
forma de cono truncado localizada no muy le- 
jos, fuera de su lugar original. Junto a ella se 
hallaba un capitel circular con hendiduras si- 
mulando un fleco y una banda, al que proba- 
blemente servía de base. Un objeto análogo se 
ubica sobre una plataforma en la plaza de Casa 
Colorada, en la parte central de Chichén Itzá, 
este sí en su posición original, lo que nos con- 
dujo a hacer esta deducción. Pensamos que es 
la representación de la ceiba como axis mundi, 
el punto donde convergen el cielo y el infra- 
mundo y ata a todos los seres con la tierra y el 
universo. Por tanto, este elemento completaría 
el carácter cosmogónico de esta plaza y sus edi- 
ficios (Fig. 4). 


CONSIDERACIONES FINALES 


Con algunos de los elementos in situ a la vis- 
ta, hemos querido tan solo apuntar unas ideas 
sobre los elementos asociados a los pauahtu- 
nes representados en La Iglesia y en la plaza 
sur del Grupo de Serie Inicial. En estas puestas 
en escena se demuestran las raíces profundas 
del conocimiento de los mitos sobre la creación 
entre los Itzáes, mitos que se concibieron des- 
de épocas muy antiguas, pervivieron hasta sus 
días de gloria, y aun hoy continúan formando 
parte de las tradiciones colectivas en los pue- 
blos de Yucatán. 

Eric Thompson habla de los "bacabes" 
que se encuentran en el friso de La Iglesia, edi- 
ficio en la parte central de Chichén. Describe a 
uno con caracol, otro con caparazón de tortuga 
yaun tercero "alado" (Thompson 1991). Noso- 
tros estimamos que éste podría ser la abeja, tal 
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como уа пов referimos y que sí se menciona 
en Landa y en el Chilam Balam de Chumayel. 
No manifiesta Thompson nada sobre el cuarto 
personaje del friso, probablemente porque lo 
considera otro caracol, debido a que lo ünico 
que se distingue en ella es una especie de pro- 
tuberancia alrededor de la cintura de la figura. 

Por otro lado, López Austin dice que es- 
tos personajes divinos de Chichén Itzá cargan 
un carapacho de tortuga, una telaraña y dos 
clases distintas de caracol pero omite mencio- 
nar al ser alado (López Austin 2008). 

A] efectuar un análisis más detallado 
de estos "bacabes", encontramos uno más (un 
quinto), que creemos que es el que siempre 
había sido identificado por algunos investiga- 
dores como el “bacab” de la telaraña (Fig. 5). 
Llegamos a la conclusión de que, en lugar de 
tela de arafia, se trata más bien de las alas de un 
murciélago, el mismo que aparece representa- 
do en la fachada de la Casa de los Falos (5C14) 
dentro del Grupo de Serie Inicial. Las alas des- 
plegadas del murciélago de cara arrugada Cen- 
turio senex, una rara especie de estos animales 
que habita en la Península de Yucatán, aparen- 
tan una telaraña (Fig 6). Si bien no es posible 
confirmar la presencia en el norte de la plaza 
sur ni del murciélago ni de la abeja, creemos 
que es a la abeja a la que le corresponde este 
sitio, debido al lugar en que aparece este per- 
sonaje еп La Iglesia. En cuanto al “Басар” abeja, 
mencionado por Thompson, aparece también 
representado en los frisos de la Casa de los Fa- 
los (5C14). Claramente se distingue que porta a 
la espalda cuatro alas y abdomen. 

La propuesta que hicimos sobre la plaza 
sur del Grupo de la Serie Inicial es que en ella 
se moldearon milenarias visiones cosmológi- 
cas. Los cuatro edificios y el altar central, con la 
piedra semi-cónica y su capitel sobre él a mane- 
ra de un árbol, plasman la distribución cuadri- 
partita del mundo maya. Esto viene a afianzar 
nuestra idea de que existieron animales especí- 
ficos para cada rumbo y que éstos caracteriza- 
ron a los "pauahtunes" como sostenedores del 
cielo en Chichén Itzá. 

La segunda sugerencia se refiere a los 
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“pauahtunes” y su posición en los edificios de 
la plaza como su lugar en el cosmos. Propone- 
mos que el “pauahtun” del oriente es el cara- 
col (en la Casa de los Caracoles), el “pauahtun” 
del sur, la tortuga (en el Templo de los Bühos), 
el “pauahtun” del poniente es el mono (en la 
Galería de los Monos) y en el lado norte carece- 
mos de algún elemento que nos indique a qué 
“pauahtun” corresponde, aunque podríamos 
relacionarlo con el murciélago o la telaraña si 
nos atenemos a lo que relata Vaillant sobre su 
excavación allí (Vaillant en Ruppert 1952). 

Con el análisis efectuado en la Galería de 
los Monos donde aparece el “pauahtun” alusi- 
vo al mono, proponemos que el cuarto “pauah- 
tun", que no menciona Thompson y que López 
Austin toma como otro caracol en La Iglesia, es 
el mono. El bulto que se observa alrededor de 
la cintura de la escultura de La Iglesia, sería la 
cola del animal enrollada, como lo menciona- 
mos anteriormente (Fig. 7). 

Recapitulando, con la asociación de los 
“pauahtunes” o "bacabes" a cada punto car- 
dinal identificamos plenamente a los persona- 
jes dispuestos en La Iglesia y que son: la abeja 
(norte), el caracol (este), la tortuga (sur) y el 
mono (oeste). Para el "pauahtun" murciélago 
está aün difícil definir su espacio, aunque ha- 
bría que considerar que dentro del sentido cos- 
mogónico maya no son cuatro los puntos car- 
dinales sino cinco con el del centro. Tal vez allí 
tendríamos al murciélago (Fig. 8). 

A través de las complicadas proclamas, 
llenas de significados, estampadas en los relie- 
ves que adornan los edificios de Chichén, los 
sefiores Itzáes ejercieron su poder y su man- 
dato. A diferencia de los dignatarios de la épo- 
ca Clásica maya representados en estelas con 
esclavos bajo sus pies, los señores de Chichén, 
aparentemente del mismo nivel, eran sosteni- 
dos por “bacabes” o “pauahtunes” que les sir- 
vieron como vehículos para deificarse. Y ya en 
contexto arqueológico y terrenal, estos peque- 
fios dioses nos están dando su rumbo cardinal 
en el cosmos de Chichén Itzá. 

Nota: preferimos usar los términos “Ба- 
cab", "chaques", “pauahtunes” espafiolizados 
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para no caer en mayores errores lingüísticos. 
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FIGURA 1. LOS BACABES O PAUAHTUNES SE PUEDE APRECIAR LOS DIVERSOS 
ATRIBUTOS QUE LOS IDENTIFICA 
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FIGURA 2. LA IGLESIA Y LOS ELEMENTOS QUE APARECEN EN EL FRISO SUPERIOR 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE САМРЕСНЕ * 2009 


305 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo II 


La plaza sur 
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FIGURA 3. LA PLAZA SUR DEL GRUPO DE SERIE INICIAL Y LA DISTRIBUCIÓN DE SUS EDIFICIOS 
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FIGURA 4. DISTRIBUCIÓN DE LAS FIGURAS QUE CARACTERIZAN A LOS EDIFICIOS 
DE LA PLAZA SUR DEL GRUPO DE LA SERIE INICIAL (UBICACIÓN Y COLORES 
SON LOS ASIGNADOS POR FRAY DIEGO DE LANDA EN SU LIBRO 
"RELACIONES DE LAS COSAS DE YUCATÁN") 
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la iglesia Serie Inicial pilastras 


Pilastras 


abeja 
caracol 

Murcielago 
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FIGURA 5. COMPARATIVO DE LOS PERSONAJES DE LA IGLESIA, DE LA PLAZA SUR 
Y DIVERSAS PILASTRAS QUE SE LOCALIZAN EN LOS EDIFICIOS DE 
CHICHÉN ITZÁ 


Басар murciélago de Chichén Itza 


FIGURA 6. BACAB DEL MURCIÉLAGO CUYA UBICACIÓN DENTRO DEL COSMOS AUN 
NOS ES DESCONOCIDa 
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Bacab del mono 


FIGURA 7. EL BACAB DEL MONO CUYA UBICACIÓN EN EL COSMOS 
SE ENCONTRARÍA AL PONIENTE 


Los bacabes de La Iglesia después de ver su posición en la plaza sur 
del Grupo de la Serie Inicial 


caracol 


FIGURA 8. EL ESTUDIO DE LOS BACABES Y SU DISTRIBUCIÓN ESPACIAL SOBRE 
LA PLAZA SUR DEL GRUPO DE LA SERIE INICIAL NOS PERMITE ESTABLECER 
LA POSICIÓN QUE DEBEN TENER LOS BACABES DE LA IGLESIA Y SU 
DISTRIBUCIÓN DENTRO DEL COSMOS MAYA 
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PATRIMONIO PREHISPANICO EN CENOTES: 
LA SALVAGUARDA DE LOS VESTIGIOS ARQUEOLOGICOS 
A TRAVES DE UNA PROPUESTA DE DESARROLLO SUSTENTABLE 


PRESENTACION 


Durante los períodos en que emergió del mar 
la Península de Yucatán hace millones de айов, 
comenzó a desarrollarse un sistema de caver- 
nas que evolucionó a lo largo de miles de айов, 
las cuales actuaron como medio permeable que 
facilitó el paso de fluidos. De la misma manera, 
la combinación de los mecanismos de disolu- 
ción, colapso y construcción de calizas dieron 
origen a los cenotes, conocidos en lengua maya 
como "dzonot" o pozo. Este mecanismo hizo 
que estas cavernas y/o cenotes se hicieran cada 
vez más grandes, y eventualmente el techo de 
muchas de esas colapsara, formando lo que hoy 
conocemos como cenotes abiertos. 

De acuerdo con los ültimos informes de 
la Secretaría de Desarrollo Urbano y Medio 
Ambiente del Estado, SEDUMA, en el territorio 
yucateco hay registrados un poco más de 2,400 
cenotes, mismos que están distribuidos a lo lar- 
go y ancho de la porción peninsular, pero des- 
tacando una peculiar concentración de estas 
cavidades en la región norte peninsular y don- 
de se asientan las comunidades Homün, Cuza- 
má, Tekit, Sanahcat, Huhí y Sotuta entre otros. 
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No obstante la cantidad sefialada se calcula que 
en la península de Yucatán podrían haber hasta 
10, 000 de estas cavidades. 

Desde tiempos ancestrales, estas forma- 
ciones naturales han sido aprovechadas de di- 
ferente manera, ya sea para el consumo huma- 
no y ritual dellíquido vital, hasta la explotación 
en el presente en las llamadas actividades eco- 
turísticas, mismas que en ültimas fechas han 
proveído sustento a numerosas familias de los 
estados de Yucatán, Campeche y Quintana roo. 

En el presente, los cenotes y las cuevas 
siguen teniendo una enorme importancia en el 
mundo maya actual; aunque subsisten ciertas 
prácticas de su antigua veneración, es claro que 
su significado dista mucho de lo que eran para 
los pobladores de antes de la conquista euro- 
pea. 

En el período prehispánico la población 
maya utilizó los cenotes como fuente vital para 
su supervivencia, y estas fuentes acuíferas tu- 
vieron un importante significado religioso y 
cultural, y ejemplo de ello lo vemos materia- 
lizado en los numerosos altares y adoratorios 
erigidos junto a ellos, así como por las ofrendas 
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que yacen en el fondo de sus profundas aguas’. 
No menos importante es citar que uno de los ri- 
tuales más conocidos con relación a los cenotes 
era el denominado "Chen Ku", que consistía en 
arrojar víctimas a sus aguas, y uno de los ejem- 
plos mas representativos es el Cenote Sagrado 
de Chichén Itzá. 

Las cuevas secas también tuvieron y si- 
guen teniendo un significado entre los mayas. 
En el pasado existían cavidades que se convir- 
tieron en lugares de peregrinación a los que 
acudía gente incluso de otras regiones. Los ri- 
tos que comünmente se celebraban en las cue- 
vas estaban relacionados con el ciclo agrícola, 
en los que probablemente se les solicitaba a los 
dioses el permiso para cortar árboles. En caso 
de no haber cuevas en la zona simplemente se 
celebraba el ritual al aire libre. Una de las cere- 
monias más importantes es la que se realizaba 
en los primeros días de mayo, un poco antes de 
iniciar la época de lluvias, y en la cual le pedían 
al Dios Chaak o al "sefior de la tierra", que les 
otorgara abundantes cosechas?. 

Por otro lado, las primeras referencias 
escritas que se tienen de estas formaciones las 
cita en el siglo XVI el fraile Diego de Landa”, y a 
lo largo de las centurias posteriores a este reli- 
gioso se le unieron diferentes exploradores que 
visitaron las tierras peninsulares quienes rela- 
tan que durante sus periplos tuvieron contacto 
con indígenas que los condujeron a diferentes 
cuevas y cenotes que eran usados tanto para la 
obtención del preciado liquido para el consumo 
humano o para actividades rituales. 

En el siglo XIX, viajeros como John Ste- 
phens relataron información acerca de la uti- 
lización de los cenotes y de las cuevas como 
forma de aprovechamiento. Como parte de ese 
relato, los dibujos que realizaron durante su 
periplo peninsular quedaron como testimonio 
invaluable de las tareas realizadas en el interior 
de las cuevas. Tal es el caso, por ejemplo, de 


1 Martos López. “Los cenotes en la actualidad. Entre la ve- 
neración y explotación”, pp. 66 

2 Brady, “Los oscuros secretos de los mayas: la exploración 
arqueológica en cuevas”, pp. 305-306 

3 Landa, Relación de las Cosas de Yucatán, pp. 118-119 
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la cueva Xtacumbilxunaan de Bolonchén en la 
que se observa como los autóctonos adaptaron 
una impresionante escalera de madera para in- 
troducirla al interior con la finalidad de obtener 
agua para su consumo’. 

Por otra parte, desde el contacto con Eu- 
ropa hasta su independencia de la corona es- 
pañola, y aún en el presente, el territorio que 
hoy conforma la república mexicana ha sido 
objeto de constante destrucción y saqueo por 
parte de nacionales y extranjeros que han visto 
el patrimonio cultural como un botín que debe 
ser explotado de forma irracional. Como ejem- 
plo, se puede citar los trabajos que se realizaron 
poco antes y después de iniciar el siglo XX en 
el cenote sagrado de Chichén Itzá, en los que se 
obtuvieron miles de piezas prehispánicas que 
finalmente acabaron en el extranjero. Posterior- 
mente, en la segunda mitad del mismo siglo co- 
menzaron a arribar a la península de Yucatán 
exploradores que poseían equipo autónomo de 
buceo e iniciaron exploraciones en los cenotes. 
Ya en las décadas de los 60 y 70 dieron inicio 
las primeras exploraciones sistemáticas de yu- 
catecos en los cenotes de la Península de Yuca- 
tán’. 

A partir de ese momento comienza una 
nueva fase del conocimiento de estas cavida- 
des, pero a la vez también de la destrucción y el 
robo de la naturaleza implícita, por ejemplo: las 
estalactitas, estalagmitas, los artefactos paleon- 
tológicos y los elementos culturales arqueológi- 
cos depuestos en ellos. 

A contraparte del lado negativo, gracias 
a las características de los cenotes como la falta 
de luz, las condiciones químicas del agua y los 
sedimentos finos, se ha logrado la preservación 
extraordinaria de la evidencia arqueológica y 
paleontológica depuesta en su interior? lo que 
ha permitido el hallazgo de huesos humanos 
de más de 11,000 años”, vestigios de las etapas 


4 Stephens, Viajes a Yucatán, pp. 118-128 

5 Roche Canto, Los nuestros, p. 92 

6 Rojas, “Cementerios acuáticos mayas”, pp. 58 

7 "Informe técnico del Atlas Arqueológico Subacuático para 
el registro estudio y protección de los cenotes de la Penín- 
sula de Yucatán, noviembre del 2001 a julio del 2003", pp. 
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prehispánicas, coloniales, independiente y con- 
temporáneas*. 

Por otra parte, en las ültimas fechas en 
la península se han desarrollado diversos pro- 
yectos ecoturísticos y rurales, mismos que han 
tenido resultados de diversa índole debido a 
multiples factores. Algunos han obtenido cifras 
halagadoras, mientras que otros simplemen- 
te han permanecido funcionando sin aspirar a 
obtener mejores resultados como consecuencia 
de la mala planeación y organización, pero se 
puede afirmar que en conjunto resulta una op- 
ción viable para el desarrollo económico de las 
comunidades donde se han implantado estos 
sistemas económicos sustentables. 


PROBLEMÁTICA 


Por desgracia la práctica del buceo en cenotes 
no está limitada a la investigación, y al placer 
con sentido de preservación; este deporte es 
cada día más evidente debido a que son más 
accesibles los precios de los equipos de buceo, 
a la publicidad que se le da a esta actividad, así 
como por la fácil capacitación para acceder a es- 
tas cavidades. 

Lamentablemente, parte de los bucea- 
dores que acceden a estas cavidades no toman 
conciencia del valor de la formación natural ni 
de los artefactos depuestos en su interior, y mu- 
chas veces destruyen y roban parte de su histo- 
ria. Todo ello, aunado a la poca disposición que 
han tenido las autoridades competentes para 
realizar la exploración y el registro pertinente 
de ese patrimonio, así como por la falta de con- 
ciencia entre la sociedad sobre su preservación. 

Es importante sefialar que estos buzos 
que están manipulando y robando los artefac- 
tos son comünmente gente preparada y con 
cierto nivel académico, y al menos en el estado 
de Yucatán son profesionistas. 

A diferencia de los saqueadores que se 
han identificado en Guatemala, los cuales nun- 
ca habían ido a la escuela, no habían aprendido 


18 (Arturo González, Carmen Rojas, Octavio del Río) 
8 Grosjean, Gonzáles, Rojas, "El cenote Ziz Ha, evidencias 
de artillería", pp. 64-65 
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ningün oficio, y no tenían trabajo, y los cuales 
vieron la única oportunidad de mantener a su 
familia en el saqueo de sitios y ruinas situados 
en la zona fronteriza de México y Guatemala’. 
Entonces si realizamos un comparativo y sabe- 
mos que probablemente una parte de estos sa- 
queadores de cenotes no es gente que ve como 
un “modus vivendi" esta actividad, creemos 
que existen mejores pronósticos para evitar 
estar problemática, y lo que hay que hacer es 
desarrollar y aplicar programas de concientiza- 
ción. 

Punto especial a destacar es también la 
falta de "tacto" y autoritarismo mal enfocado 
de algunos empleados del INAH, lo que oca- 
siona que los espeleobuzos que realizan des- 
cubrimientos en el interior de estas cavidades 
opten por no reportar sus hallazgos por temor 
a ser sancionados, lo que complica todavía aün 
más la situación. Prueba de esto ultimo es que 
en los cenotes o cuevas sumergidas los repor- 
tes han sido muy escasos, así como los registros 
sistemáticos para su recuperación". Situación 
similar sucede en las cuevas secas, donde el ac- 
ceso es aún más sencillo pues lo único que se 
requiere es un guía, una lámpara y las ganas 
por conocer y experimentar las sensaciones que 
se disfrutan en estas "galerías". 

Corroborando lo citado, se señala que en 
la expedición que realizamos del 27 a131 de ju- 
lio del presente, nos encontramos que el cenote 
“Kanun Ch'e'en" presenta una clara evidencia 
de saqueo de vestigios arqueológicos, situación 
similar en cuanto а condiciones de robo y re- 
moción de artefactos prehispánicos presenta 
el cenote “Kanun”, el cual fue locación de un 
importante proyecto de investigación arqueo- 
lógico y dirigido por la subdirección de arqueo- 
logía subacuática del INAH y filmado por pro- 
ductores del Nacional Geographic en el afio de 
2002. 


9 Grube, "Saqueo de tumbas en la selva", p 244 
10 "Informe del registro arqueológico realizado en los ceno- 
tes Angelita, Sistema la Quebrada y Aktun Ha, en Quin- 
tana Roo, y San Antonio Papakal y Tac Che, en Yucatán", 
Subdirección de Arqueología Subacuatica del INAH, 2001. 
(Arturo Gonzáles, Carmen Rojas, Octavio del Río) 
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PROBLEMÁTICA Y 
DESARROLLO TURÍSTICO 


Municipios como Cuzamá han demostrado de 
una manera contundente que el turismo de na- 
turaleza puede ser una excelente opción para el 
desarrollo económico de una pequefia comuni- 
dad. Hasta hace algunos pocos afios eran muy 
contadas las plataformas o trucks que transita- 
ban en las antiguas rieles de decauville en la co- 
misaría de Chunkanan, mismas que en el pasa- 
do eran utilizadas para transportar las pesadas 
pacas de henequén. 

En el presente, se observan en esa comu- 
nidad decenas de estas plataformas adaptadas 
para el transporte humano, que son utilizadas 
por los pobladores para conducir a los turistas, 
estatales, nacionales y extranjeros, a algunos 
cenotes de la zona. Sin embargo, y a pesar del 
esfuerzo de estos pobladores, esta actividad no 
se ha consolidado adecuadamente debido a la 
falta de organización y capacitación por parte 
de estos prestadores de servicios, lo que provo- 
ca que estas cavidades estén siendo afectadas 
como consecuencia del manejo irregular que 
se tiene, situación que se podría remediar si se 
contara con un adecuado programa de desarro- 
По sustentable. 

Por desgracia, el ejemplo antes citado, 
así como gran parte de estos desarrollos, se han 
construido sin respetar las normas establecidas 
por SEDUMA, y sin el cuidado que la estética 
requiere. Debido a ello, en estos sitios existe un 
desbalance ecológico provocado en gran medi- 
da por la alta demanda que tienen estos sitios, 
pues por falta de un disefio sustentable accede 
mucho más gente que la que puede soportar la 
cavidad, causando en consecuencia un impac- 
to ecológico negativo. En otros sitios, se afecta 
constantemente el ecosistema natural debido al 
uso de iluminación inadecuada, haciendo que 
la fauna endémica desaparezca a pasos agigan- 
tados, por citar algunos ejemplos. 

Estas situaciones conllevarán al fracaso 
inevitable de estos sitios y de los mismos de- 
sarrollos si no se modifican las condiciones, 
у/о se crean nuevos lugares alternativos que 


posean las condiciones adecuadas para su buen 
uso y manejo. 


OBJETIVOS Y PROPUESTA GENERAL 


La propuesta de proyectos de desarrollo sus- 
tentable en los cenotes y las cuevas de Yucatán, 
parte de un concepto que permite ir más allá 
de un balance entre el crecimiento económico 
y la conservación de la naturaleza, pues la po- 
sibilidad de movilizar la creatividad cultural 
y la participación social para construir estilos 
diversos de un desarrollo que pueda satisfacer 
las necesidades básicas de las poblaciones, res- 
petando su diversidad cultural y mejorando su 
calidad de vida!!.” En conclusión, los tres apar- 
tados que son base en la propuesta se concen- 
trarán en los siguientes puntos: 

1.- En la sustentabilidad ambiental, mis- 

ma que condiciona a que el impacto del 

desarrollo no destruya el ecosistema, y 

que a la vez contribuya en procesos de 

regeneración de los recursos naturales 

2.- La sustentabililidad social, que tendrá 

como objetivos centrales el combate de 

la pobreza, y la participación social en la 

toma de decisiones, o sea, que la propia 

ciudadanía se apropie y sea parte funda- 

mental en el proceso del desarrollo co- 

munitario. 

3.- La sustentabilidad económica, misma 

que se refiere al crecimiento económico 

interrelacionado con la sustentabilidad 

ambiental y social. 
En síntesis, la propuesta pretende ejecutar un 
modelo de crecimiento económico que se pro- 
mueve como mancuerna con la equidad social 
y la estrecha relación con el cuidado y preserva- 
ción de la naturaleza, y teniendo como eje prin- 
cipal de este desarrollo el patrimonio natural 
conformado por las cuevas y los cenotes. 

Cabe mencionar, que el turismo rural y 

el ecoturismo, se presentan como una eficien- 
te propuesta de desarrollo sustentable tanto 


11 Gudynas, Ecología, economía ética del Desarrollo Susten- 
table., p. .309 
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de los recursos naturales, como del patrimonio 
cultural ya sea arqueológico o paleontológico. 
Ambas categorías han sido poco aprovechadas 
como alternativas de ingresos a través de la ge- 
neración de empleos seguros y constantes, que 
en primera instancia motivan la recuperación 
económica, y finalmente combatan de mane- 
ra directa el grave problema de migración de 
las comunidades indígenas. De esta manera se 
fomenta también la revaloración y la concien- 
ciación en la preservación de los recursos na- 
turales y culturales, combatiendo de una ma- 
nera directa el comercio ilícito de flora, fauna, 
y de los vestigios arqueológicos y paleontoló- 
gicos poco o nada aprovechados. Asimismo, se 
coadyuva al desarrollo de las entidades indíge- 
nas marginadas de Yucatán. 


USO DE CAVIDADES 


Debido a la problemática antes citada, la pro- 
puesta que se tiene es la creación de un proyec- 
to integral y sustentable de tipo micro regional 
para el uso y explotación de estas cavidades, 
siendo que los principales actores serán los ha- 
bitantes de las comunidades donde se encuen- 
tran estas formaciones. Este tipo de proyectos 
turísticos, además de fomentar el aprovecha- 
miento sustentable, contempla también la re- 
valoración de los recursos naturales y cultura- 
les, mismos que promueven la preservación de 
los ecosistemas y la preservación de la cultura 
indígena. Dentro de las capacidades que se for- 
talecerán en este proyecto destaca la coopera- 
ción de la población, misma que será incluida a 
través de la participación activa de las mujeres. 

En el plan, se contempla ubicar y pro- 
yectar un circuito que permita el uso racional 
ecoturístico de los cenotes del municipio, lo- 
calizados en las inmediaciones del municipio 
de Homún, incluyendo la Reserva del Parque 
Estatal Lagunas de Yalahau. Posteriormente in- 
volucrará a municipios aledafios de la zona de 
influencia, como son Tekit, Sanahcat, Cuzamá, 
Sotuta Huhí, Eknakan y Acanceh, que tam- 
bién cuentan con importantes cenotes suscepti- 
bles de explotación turística. 
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Se proyecta adecuar los cenotes para diversos 
tipos de turismo, ya sea el que quiera simple- 
mente admirar las formaciones; tal y como cue- 
vas secas donde se aprecian también vestigios 
paleontológicos; o el que desee practicar el 
buceo con visor, en las que además de divisar 
peces endémicos, se podrá observar algunos 
vestigios arqueológicos “іп situ". Existen tam- 
bién cenotes que son susceptibles para el buceo 
“intro to cave", y "full cave", esto es con equi- 
po autónomo para el que se necesita un previo 
entrenamiento y al que sólo podrán acceder 
personas con algün grado de entrenamiento y 
que cumplan con la normatividad vigente. Es 
importante citar que a cada cavidad se le adap- 
tará un sistema de acceso lo indispensable posi- 
ble con la finalidad de alterar lo menos posible 
su entorno natural, ya sea una simple escalera 
de piedra, madera o, en otros casos, el acceso se 
hará por medio de rappel. 

En referencia a la iluminación se realiza- 
rá un estudio para conocer la necesidad, pues 
también se procurará alterar lo menos posible 
el ecosistema natural. De acuerdo a las caracte- 
rísticas de cada sitio se podrán desarrollar otras 
actividades como senderos para caminantes y 
bicicletas, área de acampar, tirolesa, caballos, 
cabafias, bafios ecológicos y jardines botánicos 
entre otros. 

Por otra parte, de acuerdo a la experien- 
cia que se tiene en trabajos de campo, se puede 
afirmar que la gran mayoría de los habitan- 
tes de las comunidades donde se encuentran 
las cuevas y cenotes carecen de educación en 
cuanto a la preservación de este patrimonio, no 
obstante, a pesar de dicha aseveración, se ha 
observado en los últimos meses que los pobla- 
dores de algunas comunidades están comen- 
zando a tomar conciencia de su valor debido 
a la ganancia económica que está generando 
la explotación de las cavidades desde el punto 
de vista turístico. Por desgracia, gran parte de 
estos proyectos están siendo administrados por 
personas ajenas a las comunidades, y por con- 
siguiente no existe una derrama económica que 
repercuta positivamente en la población, mien- 
tras que en otros casos se les ha despojado de 
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ese patrimonio sin pagarles lo justo. 

Es así, que la idea básica de la propues- 
ta consiste, en primera instancia, en la creación 
de un programa de concienciación con respecto 
a la preservación, cuidado y aprovechamiento 
de estas cavidades, mismo que podría iniciarse 
con la elaboración de carteles publicitarios que 
serían expuestos en las comunidades donde se 
encuentran las formaciones. El objetivo es que 
los habitantes y visitantes reflexionen sobre el 
tema. Los trípticos podrían ser repartidos en 
las comunidades, al menos, una vez al afio y 
abarcarían temáticas de conservación y preser- 
vación del patrimonio cultural natural, arqueo- 
lógico y paleontológico. Es decir, se adoptarían 
todas las medidas viables para que el püblico 
tome conciencia del valor y relevancia del patri- 
monio cultural subacuático, así como de la im- 
portancia que tiene su protección”. Este punto 
se llevará a cabo en conjunto con la capacita- 
ción de los alcaldes, comisarios municipales y 
ejidales, y guías de las mismas comunidades, 
donde se le explicará los potenciales turísticos 
y económicos a mediano y largo plazo de ese 
atractivo. 

Es importante citar que dentro de las di- 
versas estrategias para la difusión y promoción 
de los sitios que ayudarán a la maximización de 
los procesos de comercialización, se incluirá in- 
formación alusiva del punto antes mencionado. 
Del mismo modo, la promoción y realización de 
museos comunitarios en los sitios, enfocando el 
legado cultural de la población y con énfasis en 
las cuevas y cenotes y sus contextos diversos, 
serán elementos de difusión-aprendizaje que 
conllevará a la mejor valoración y respeto de 
los sitios naturales. 

Cabe recalcar que esta propuesta respeta 
en todo momento el artículo 2, inciso X, del Pa- 
trimonio Cultural Subacuático, que cita: 

"un acceso responsable y no perjudicial del 
püblico al patrimonio cultural subacuático 
in situ, con fines de observación o documen- 
tación, deberá ser alentado para favorecer la 
sensibilización del público a ese patrimonio 


12 Reglamento del Patrimonio Cultural Subacuático, Artículo 20 
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así como el reconocimiento y la protección de 
éste, salvo en caso de que ese acceso sea in- 
compatible con su protección y gestión”. 


CAPACITACIÓN E IMPLANTACIÓN 
DEL PROGRAMA 


El cuidado de la naturaleza del sitio como su 
entorno. En este rubro se pretende que las per- 
sonas conozcan desde antes de acceder, sus 
cualidades y cuidados para no destruir y per- 
turbar a las especies que allí habitan, tal como 
matar ni alimentar peces, o la prohibición de 
usar bronceadores y bloqueadores solares. 

Respetar las formaciones como estalacti- 
tas y estalagmitas, mismas que muchas veces 
son destruidas por diversión o para llevárselas 
de recuerdo. Es importante recordar que esas 
formas tardaron miles o millones de años en 
formarse y destruirlas es robarle a esa cavidad 
parte de su historia. 

No tirar basura ni introducir algún tipo 
de sustancia o artefacto que no sea necesario 
para su acceso, ya sea equipo autónomo de bu- 
ceo y aditamentos para esa actividad. 

Se capacitará al menos a 2 custodios y 
un guía líder que serían entrenados en las di- 
ferentes técnicas subacuaticas y espeleológicas 
con la intención que ellos mismos conduzcan, 
cuiden y vigilen a los turistas que se internan 
en los lugares. Esas técnicas para el buceo ya 
han sido expuestas en diferentes trabajos. En 
este punto, se anexarán posteriormente -en un 
apéndice- los requerimientos necesarios para 
formar parte de este equipo. 

En caso de que una comunidad desee 
construir un parador turístico en zona aleda- 
ña a un cenote, deberá contar con los estudios 
de desarrollo sustentable como son: culturales, 
económicos, sociales, y de impacto ambiental, 
entre otros. 

Los buzos deberán avisar a la presiden- 
cia municipal o comisaría cuales son -en caso 
de no ser propiedad privada- los cenotes que 
visitarían, situación que servirá para llevar un 
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control de los accesos, lo que además evitaría 
accidentes lamentables. Además de ello, estos 
turistas deberán ser acompafiados por un guía 
de la comunidad. 

Instalar carteles así como la distribución 
de trípticos relacionados con la preservación - 
citado anteriormente-. Promover publicaciones 
al respecto del conocimiento y preservación 
de estas formaciones, tales como documentos 
científicos, de divulgación, así como textos diri- 
gidos а los niños de las comunidades donde se 
asientan estas formaciones . 

Se elaborará e implementará un regla- 
mento municipal sobre el uso y cuidado de 
los cenotes y cuevas. Con este reglamento se 
pretende regular el uso y explotación de los 
cenotes, con fines distintos a la extracción del 
agua. Lo anterior, en tanto se discute y aprueba 
el reglamento sobre el uso y aprovechamien- 
to de los Cenotes y Grutas del Estado, inserto 
en la modificación a la Ley de Equilibrio Eco- 
lógico del Estado de Yucatán, que procure la 
protección, restauración y preservación de los 
ecosistemas existentes en las áreas en que se en- 
cuentren ubicados cenotes o grutas, buscando 
asimismo la prevención de su contaminación 
y su aprovechamiento racional, de manera que 
sean compatibles la obtención de beneficios 
económicos y culturales con el equilibrio ecoló- 
gico. Cabe recalcar que esta región sería la pri- 
mera en toda la península de Yucatán donde se 
implantaría este reglamento. 

Se elaborará un reglamento interno en el 
que se contemple la operación y administración 
del lugar. 

Se fomentará la creación de museos co- 
munitarios, así como la visita guiada a cenotes 
у/о cuevas que contengan vestigios arqueoló- 
gicos y paleontológicos. En este ultimo punto, 
se cuidara que los artefactos estén "in situ", y se 
conserven de esa manera, y para ello se les dar 
una breve explicación a los turistas acerca de 
lo que observarán, así como la forma en la que 
deberán acceder y conducirse en su interior. 


UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE CAMPECHE * 2009 


Los INVESTIGADORES DE LA CULTURA Maya 18 - Tomo 11 


INVESTIGACIÓN 


Se pretende inducir la participación de diversas 
instituciones de investigación y universidades 
en el establecimiento de convenios de interés 
científico, desarrollo tecnológico y monitoreo 
ambiental, que permita lograr la restauración, 
la conservación y el aprovechamiento racional y 
sustentable de los diversos ecosistemas. En este 
aspecto, todas las instituciones, fundaciones o 
grupos de científicos interesados en realizar in- 
vestigaciones en los cenotes deberán informar a 
las autoridades municipales y a la SEDUMA su 
propuesta o modelo de investigación. Al con- 
cluir el trabajo deberán entregar una copia de 
su informe a la presidencia municipal y a esa 
dependencia para que la comunidad pueda co- 
nocer su propia cultura a través de las divulga- 
ciones escritas y orales. 

Se propondrá la conformación de un 
cuerpo colegiado interdisciplinario que tenga 
entre sus fines la consecución de recursos es- 
tatales, federales y/o de la iniciativa privada, 
con el fin de integrar en un sólo conjunto todas 
las actividades que en pro de la preservación de 
los cenotes de nuestro estado. 

Se integrará en una sola base de datos de 
la SEDUMA toda la información relevante que 
se ha publicado sobre los cenotes y grutas de 
Yucatán, que van desde los históricos, la flora 
y fauna, hasta las recientes exploraciones suba- 
cuáticas realizadas por buzos nacionales y ex- 
tranjeros. 

Por ultimo, cabe hacer el apuntamiento 
que para la realización y éxito de este progra- 
ma se deberá contar con el aval del INAH como 
aliado invaluable para su aplicación. En el as- 
pecto jurídico el reglamento de esa institución 
señala lo siguiente: “El Instituto Nacional de 
Antropología e Historia [...] de acuerdo con lo 
que establezca el reglamento de esta Ley, orga- 
nizarán o autorizarán asociaciones civiles, jun- 
tas vecinales, y uniones de campesinos como 
órganos auxiliares para impedir el saqueo ar- 
queológico y preservar el patrimonio cultural 
de la Nación. Además se establecerán museos 
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regionales"". Desde hace más de tres décadas 
la Ley Federal contempla la creación de gru- 
pos o asociaciones que ayuden de una u otra 
manera a conservar, proteger y difundir el pa- 
trimonio cultural de los mexicanos. Entonces, 
nos preguntamos, ¿que se ha hecho en Yucatán 
en todos esos айов si hasta la fecha по se con- 
solida una propuesta como la antes expuesta? 
En fin, dejemos de cuestionamientos estériles 
y retomemos como sociedad civil el deber de 
preservar lo que nos ha sido legado para que 
nosotros, a la vez, heredemos a nuestros hijos 
una nación con un patrimonio cultural sólido. 
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